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CAPITULO XXIV. 

De como Domiciano sucedió á Tito en el imperio : y de Pur 
blio Romulio que estuvo por procónsul en la provincia Tar^ 
raconense ; y como Quinto Valerio Castricio reparó la torre 
del templo de Esculapio de Barcelona. 

1 ^eabado el imperío de Tito , le sncedíd so hermano Do- 
miciano 9 segan loa miamos valorea qae he alegado al principio 
del antecedente capítulo. Y particularmente escriben san An- 

tonino de Florencia y nuestro canónigo Tarafa que comenzó á Afio 83 do 
imperar en el ado ochenta y tres de Cristo nuestro Señor, lo^'^^^^* 
cual se conforma con la cuenta que de su hermano trae Pedro 
Mejía. 

2 Del señorío de este Emperador en Cataluña nos sucede 
lo mismo que del de su hermano , porque no he hallado en 
los autores cosa que haga á nuestro propósito. Pero tengo en- 
tre manos la noticia de aquella piedra 9 cuya inscripción con« 
tiene el testamento de Quinto Valerio Castricio , hecho en 
tiempo de este Emperador : cuyo documento nos instruye de 
algunas partícuiaridades , y entre ellas de las siguientes. 

3 Nos manifiesta que en tiempo de Domiciano estufo 
por procónsul en el gobierno de la provincia Tarraconense un 
nombre que se nombraba PubUo Romulio. Tal veis de este to« 

roMo ui. I 
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maría nombre el pueblo de Romana , qae está cerca de la vi- 
lla de Bàscara eii el Empardan. 

4 También se inHere de la misma inscripción que en el 
tiempo que Rdmulo era procónsul, habia en estas nuestras 
partes de Gataluda un hombre llamado Quinto Valerio Gas- 
tricio: que sin duda era de noble familia. Porque los Gastricioa 

Mar. U 4*(á quienes Lucio Marineo nombra Gastronios) eran de la fa- 
^' '* milia Romana : los cuales , como dice Galepino , en tiempos pa- 

sados habían defendido la parte de Sihi en las guerras civiles que 
pasaron entre él j Mario , d& que ya he dado noticia en el Gap(« 
tulo cincuenta y nueve del libro tercero. Y como aquella parcia- 
lidad duré algun tiempo en Espatfa , quizás desde aquellos diaa 
estaban en ella. 

5 Este Quinto Valerio Gastrício era hijo de Quinto : y sin 
duda debia ?i?ir en Barcelona , d en el sitio donde hoy está el 
monasterio de San Gulgat del Vallés , que ea aquel tiempo se 
nombraba Castillo de Oetaviana^ como lo dejo esplicado en el 
libro tercero , capítulo noventa y tres : é á lo menos debié mo« 
rir allí, según se halla la escrita piedra* De ella hacen men« 

c. a'5.' * '* ^*^^ Morales y Viladamor. 

yiiad,c.57.-- 6 Tuvo este testador un hijo nombrado como él, Quinta 
Valerio Gastricio ; y una hija nombrada Publia Valeria , casa- 
da con Publio Fabiano. Durante el proconsulado de Publio Ro- 
mulio , é imperio de Domiciano hermano de Tito , viéndose al 
líltimo término de la vida, ordenando sus bienes dispuso de 
dos partes de ellos en favor de su hijo Valerio ; y de las otras 
dos partes hizo dos legados: el uno á Publia su hija en caso 
que tuviese hijos de Publio Fabiano : y el segundo que era la 
cuarta parte de la heredad, le dejé para reparar la torre prin- 
eipal del templo del dios Esculapio , que habia en esta ciudad 
de Barcelona , conforme se halla escrito en la citada lápida , la 
cual dice de esta manera : 

EGO. Q. VALERIVS. GASTRITIVS. Q- 
F. HODIE. TERTIO. IDVS. AVG. DECE- 
DENS. GONSTITVO. Q. VALERIVM. F• 
MEVM. EX- ASSE. H.EREDEM. DVM- 
MODO n^ PRO. P. VALERIA. FILIA. 
MIHL CHARISSIMA. EXIMATVR- SI. LE- 
x^ GITIMAM. E. P- FABIANO. GONIVGE. 

SQBOLEM. HABEBIT. ET. ^I^^IJ PRO. 
PRIMA. TVRRE. TEMPLL ^SGVLA- 
PII. DEL QVOD. IN. VRBE. BARGINON^. 
EST. RESTAVRANDA. AGTVM. P. ROMV- 
LIO. CIT. HISPA. PROCOS. ET. DOMITIA- 
NO- VESPASIANL F. ORBL IMPERANTE. 



T^ 
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. No creo sea menester traducirla en vulgar , porque se en- 
tiende bastante con lo que arriba tengo escrito. 

. 7 ]V[e parece que falta declarar á los que no son prácticos, 
una dificultad que tal ves lea ocurrirá sobre esta inscripción, 
que será esta. Si Quinto Valerio dejaba las tres partes de su 
heredad á Publia su hija, y la cuarta para la reparación de 
la torre del templo de Esculapio , ¿ qué quedaba para el he- 
rbero f Respondo, que la herencia (por via de derecho) se.S- fí«f«^íí* 

,T .j. j*^ ^ • 1 ^ j I I • iosth.de he- 

dividia en doce onzas o iguales porciones , de las cuales qui- ,^j|^ ¡q^^i^^ 
tadas la3 dichas cuatro, quedaban ocho para el heredero. 

8 Y no es de menor consideración la evidencia que de esto 
resulta de k existencia del templo del dios Esculapio en Bar- 
celona , como dije en el capítulo sesenta y cuatro del libro ter- 
cero. Pues vemos que Quinto Valerio dejó parte de su here* 
dad para la reparación de la torre mayor de aquel templo. 

9 Y esto mismo verifica que aunque ya en aquel tiempo 
habia cristianos en Barcelona y tenian obispo , no obstante ha- 
bla aun muchos gentiles é idólatras , que tenian stís templos á 
mas de este de Esculapio. 

. lo Sería asimismo cosa bien notable, si dijésemos que á 
estos Gastricio^ nombrados en la inscripción referida quiere Ma- 
xiuéo hacerlos ascendientes del linage de los Castras , tan cele- 
brados en Cataluña y Aragón. Pero como el sedalar origen á 
familias y á linages es algo dificultoso , y por esto á veces no 
se acierta ; y el error suele causar envidia entre los nobles , y 
odio contra los escritores, imputándoles afición á unos y ma- 
licia con otros: aunque Marineo me estimula á hacerlo, no me 
determinaré. Porque , como dice Gerónimo Blanca , en Aragón 
ha habido dos familias de Castras : la una , cuyo origen se ig- 
nora , y era ¿imilia militar : la otra , que tuvo principio de la 
Familia Real, comenzando de aquel Fernanda Sancha^ hijo 
del rey D. Jayme el primero, como á su tiempo lo esplica- 
remos. Luego si Marineo entiende hablar de esta familia des- 
cendiente de Fernando Sancho , es error ; si habla de la otra, 
tal vez lo acierta. Pero no lo certifico , ni lo hubiera escrito, 
sino para distinguir la opinión de Marineo. Sin embargo de 
que no quiero renunciar la libertad de notar las familias ro- 
manas y la antigua nobleza de Gatalutia , ni privar al lector de 
creer que mucha parte de la nobleza catalana no es de Ale 
mania ni de Francia como muchos lo pensaron : antes si quiero 
que el lector piense y tenga por cierto que mucha parte de di- 
cha nobleza quedó de los romanos y godos , que vivieron en 
Cataluña , como Dios mediante se verá en la segunda Parte à% 
esta Crónica. Pero por ahora conviene que se conjeture sin qua 
yo lo diga* 
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II T as/ sin salirnos del propósito, advierto que de esta 
familia de los Valerios hubo en Gatalnria grande noblesa j 
gente moy distinguida , especialmente en Tortosa y Tarrasooa* 
En Tortosa subsiste la memoria en una lápida que refiere Adol* 
fo Aecon en sus inscripciones, qoe dice lo siguiente: 



P. VAL. DIONISIO. Traducida quiere decir: 

VI. VIR. AVa. Que Ptsblio Valerio Pardo 

GVI. ORDO. DERTOSiEL puto aquella memoria á PU- 

OB. MERITA. EIVS. blio Valerio Dionisio , Sex- 

ÍBDILG. honores. tumvir Jugustal : al cuat 

DEGREVIT. por sus méritos ios del ór- 

[P, VAL. PARDVS. LIB. den de la ciudad de Torio- 

VI. VIR. AV6. sa le hablan dado el honor 

PATRONO. ÓPTIMO. de EdiL 

12 En la ciudad de Tarragona se bailan dos memorias , áe 
c. d« Tar- [as cuales hace mención Ambrosio de Morales en las Jnti^ 
ragofia. güedodes de España^; y dice que de las palabras de la primen 
se colige que babia sido peátfa de una estatoa , en la que se de* 
claraba que Lucio Valerio Tenq>estivo, hijo de Valerk), tenia la 
estatua de su padre hecha en su casa. Y porque había nombrado 
heredera á Valeria Silvana hija de Marco, á Quíncio Flacco so 
tio materna, á Valeria Verna su suegra , y á Valeria Avito ; y 
todos estos, menos Avito, querían que la estatua se pusiera en 
la plaaa : Valeria Silvana pagtf á Avito su parte , para qae la 
estatua fuese puesta en la pUm con el título sigoiente : 

L. VAL. TEMPESTIVO. PATRL VAL. GAL- 
LL P. VALERIA. SYLVANA. M. F. QVIN- 
TIVSFLAGGVS. AVONCVLVS* VALERIA. 
VERNA. SOCRVS. HiEREDES. REDEMPTA- 
PORTIONE. VALERIL AVITL CVIVS. PRB- 
CIVM. VALERIA. SYLVANA. INTVLIT. IN. 
DOMO. REPERTAM. IN. FORO. POSVERVNT. 

* 13^ La segunda BMmtfiesta €0» sus tetras qoe babia sido 
peafia de otra estatua, que fué puesta por tos ^rracoaenses á 
Gaya Valeria Arabina, quien en Roma nabia sido flamen (que 
es sacerdote ) de la ciudad , y cuigur de la pfOYÍQcia Tarraco- 
nense : j en su repáblica había tenido todos los honores^ y car • 
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gos honrosos , que se podían tener en ellat La caal pusieron 
entre las estatuas de los otros flámenes , por la grande fide« 
lidad que ñemfMre había tenido en los libros y registros de los 
censos y tributos. Y su tenor era como sigue: 

C. VALERIO. ARABINO. PLAMINL E. BERGU 
DO. OMNIB. HONOR. IN. REP. SVA. PVNCTO• 
SACERDOTI. ROMiE. ET. AVa. P. H. C. OB. 
CVRAM. TABVLARII. CENSVALIS. PIDELITER. 
ADMINIST. STATVA. INTER. PLAMINALES. 
VIROS. POSITA. EXORNANDVM. VNIVERS. 

GENSVERE. 

14 También en esta chidad de Barcelona tenemos memo^ 
ria de esta antiquísima y noble familia en la inscripción que 
se lee en un mármol 9 que está en una escalera del entresue- 
lo del Palacio Real nuevo, á la mano isquíerda de quien ei>« 
tra por la parte de la santa iglesia Catedral : la cual dice de 
este modo: 

L. FiLIiE. SEGYN, piadosos Cornelia segunda, 

DINiB. L. VALER. madre de Cornelia según- 

RVPVS. MARITiE. da , hi/a de Lucio : y Lw 

OPTIMiE. ET. BENE. ció Valerio Rufo su ma- 

DE. SE MARITiEL ET. rido le dedicaron aquel 

CORNELIA. SECVNDA. último donativo por su 

MATER. PIENTISS. bondad, y porque lo te- 

L D. D. D. nia bien merecido^ 

I 

15 De este Lucio Valerio, ^ á k> menos de algun hijo su*- 

ÍrO) se entiende aquell» memoria que se halla en liona de Pa- 
las : que conforme la refieren. Apiana y Amancio dice áe esta 



manera 



L. VAL. L. PK». GAL. FAVENTINO. fl. Vi- 
RALI. QVL ANNONA. FRVMENTARIA. 
EWPTA. PLEBEM. ADIVVIT. ET. OB. ALIA. 
MERITA. EIVS. C0LLE6IA. KALENDARí- 
ORVJVL ET. IDVARIA. DVO. CIVI. GRATIS^- 

SL^O. POSVERVNT. 



1 6 Quiere decir 2 Que los colegios ó congregaciones de los 
Calendarios 6 Iduarios pusieron aquella memoria á Lucio 
Valerio , hijo de Lucio faventino ( que es lo mismo que bar- 
celonés , conforme lo qoe dejo escrito eo el capítulo veinte y 
uno del libro tercero ) : porque teniendo comprada mucha pro• 
visión de trigo para todo el año , socorrió con él á los de la 
plebe; que era la gente ordinaria de aquella ciudad. 

17 Lfos Iduarios y Calendarios eran ciertas gentes que 

E restaban dineros á usura, tomando los plaeos para la paga 
asta las calendas 6 idus siguientes , lí otros que tenian los Ti* 
bros de los deudores que hablan de pagar á cierto y deter- 
minado dia ; y como en el tiempo estéril son difíciles las co- 
branzas I con aquellos socorros pudieron los pobres pagar é sus 
acreedores , y tener pan que comer. T por eso agradecidos , le 
honraron con aquella perpetua memoria. 

18 Por manera que de las inscripciones de las lápidas refe- 
ridas 9 halladas en el castillo de Octaviaoo , en Tortosa , Tar- 
ragona , fiareelona é Isona , se prueba que de este apellido de 
Valerios hubo muchos hombres célebres en Gatalulla , partíeu* 
larmente Gayo Valerio Arabino: de quien en su inscripción lee- ^ 
mos que era natural de Bergido. T de él hicimos mención en 
el capítulo cuarenta y ocho del libro tercero. 

19 También corresponde mostrar aquí en declaración de la 
dicha lápida del castillo de OctaWano 9 que Pul>lío Fabiano, 
con quien casé Publia Valeria , debía ser de preclara familia 
de Tarragona 6 Barcelona , donde se hallan memorias de ella. 
Y la primera dice Ambrosio de Morales que se veía en la igle- 
sia de San Juan de aquella ciudad, en una inscripción puesta 
en uu mármol , que decia de esta manera: 

C. IVL. FABIANO. ANN. XIX. FABIA. 
PAVLA. AMITA. MVNVS. SVPREMVM. 

20 La otra se muestra en nuestros dias en Barcelona en 
la calle nombrada la Riera de Sant Joan , en la puerta de 
una casa que antiguamente era de los Torrents^ que está en 
frente de la calle nombrada de Sant Pere mes baix. La ooal 
ciertamente era peaña de estatua , porque la vemos con la pro- 
pia escritura que la otra , de este modo : 

G. IVL. FABIÁN^ si Estoy en el concepto de que las 

ANN. XIX. dos son de unas mismas personas , y 

FABIA. PAVLA. por eso las romancearé juntas : y dicen, 

AMITA. que Pabia Paula ^ tia por parte de 

MVNVS. padre de Cayo Julio Fabiano^ le hizo 

SVPREMVM. aquel último don de la sepultura^ 
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como mejor piído ; perpetuando su memoria con aquella es- 
tatúa cuando murió , en la edad de diez y nueve años. He* 
mos acabado con ésto el presente capítulo 9 porque nos convida 
asuüto muy diferente del pasado» 

CAPÍTULO XXV- 

Se trata de la muerte de Teodorieo obispo de Barcelona , y 
sucesión de Deodato segundo: en cuyo tiempo fué la se- 
gunda persecución contra la Iglesia , y murió el empe^ 
rador bomiciano• 

1 Hin el mismo tiempo del emperador Domíciano , vivía 
en Barcelona el obispo Teodorieo , que ( como arriba be dicho) 
sucedió á Deodato pçtmero, en el año setenta y ocho de Cris- 
to nuestro Señor» rero como la antigüedad nos oculta mu- 
cho de lo pasado , nos habremos de contentar con decir lo poco 
qué hemos podido alcanzar de este prelado , que consiste en que 
murió en el año ochenta y seis conforme el Epíscopoiogio del 
cabildo de esta santa iglesia Catedral : de que resulta que 
gobernó la iglesia ocho años poco mas ó monos; aunque serán 
algunos mas, si es cierto lo que trae el otro Episcopologto del 
archivo Real , que pone su muerte en el año de noventa y uno^ 
octavo del imperio de Domíciano ^ según lo escribe mi padre 

Micer Miguel Pujades» Pujad» p. a» 

2 Muerto Teodorieo 9 los católicos barceloneses procedíeroa 
luego á hacer elección de obispo en la persona del estado ecle- 
siástico que mas apta y suficiente les pareció para suportar la 
carga en tiempos tan laboriosos 9 cómo eran aquelloade la prí« 
mitiva Iglesia ; pues todo venia á cargar sobre las espaldas de 
los obispos á causa del corto ntímero que por entonces pedia 
haber de presbíteros y de otros ministros que le ayudasen. La 
forma que en aquel tiempo debía guardarse en tales elecciones 
no puede certificarse; pero se presume que el clero y pueblo 
debían consentir en que tal 9 ó cual fuese puesto en lugar det 
difunto 9 y fuese cabeza y pastor de todos» Y concertándose en 
esta ocasión 9 y segqn e^a forma entonces canónica (según lo 
qne diré hablando de la muerte de S» Nundinarío en el libro 
acato capítulo veinte y feínco ) por muerte de Teodorieo fué ele- 
gido Deodato 9 segundo de este nombre : conforme escriben los 
miamos autores ya alegados» 

3 Durante la vida de este obispo 9 el emperador Domícia- 
no movió la segunda persecución contra la Iglesia. La cual lle-^ 
gd á España 9 y murió en ella san Eugenio arsobispo de To- 
ledo con la corona del martirio» Es muy regular que á Gata-^ 
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lona alcanzase parte de esta saogríeota persecución 9 porque los 
edictos eran nniversalmente poblícados en todas las tierras do« 
minadas por Roma , como lo estaba Gatalotia. 

4 Tratan de esta persecocion Paolo Orosio , Ambrosio de 
Morales 9 Pedro Antonio Benter, 7 Pedro Mejía en los loga- 
res arriba citados en el capítulo veinte 7 tres , 7 mi padre Mi* 
cer pQJades, la Silva de varia lección de autor incierto, la 

SHva 1. j* Historia Tripartita , San Agustín en los de Civitate Dei^ 7 allí 
^^}^* ^ Luis Vives. £1 Bergomense 7 Fr. Gerónimo Roma dicen 
i/^^'e.^/'que fué esta persecución en el affo noventa de Cristo, y 
s. Agust. I. octavo del imperio de Domiciano. Juan Vaseo dice que fué en 
1 8. c. 51. el a(ío de noventa y siete. Eusebio escribe que fue en el de 
Roma I. ?! n^v^ot* 7 nueve. Micer Icart dice que el afto ochenta y dos; 
c. ^. * ' pero no puede ser , atendido el tiempo en que murió Domi« 

l«artc.4» cianO. 

5 Movida esta persecución 9 y viviendo aun nuestro obispo 
Deodato segundo de Barcelona , murítf el emperador Domicia- 
no , á los quince atfos de su imperio , según Sexto Aurelio Víc- 

Egnac. 1. 1* tor, Juan Bautista Egnacio, y la Historia Tripartita; con cuya 
cuenta vendria í ser esta muerte el atfo noventa y seis según 

^^ar. ./• c. ]yf^f¡mi||. ($ en el de noventa y siete según Baronio y Garíbay. 
Ensebio atfade á los dichos quince aflos cinco meses; con lo 
que alarga la muerte hasta el año de noventa y nueve , con- 
cordando con el Bergomense y Tarafa. 

CAPITULO XXVI. 

De los emperadores romcmos Nerva Cocceyo , y Trajano ; y 
de la estatua que Septimio Agnidino puso á Trajano. Ter^ 
cera persecución contra la Igiesia. 

1 Jl or muerte de Domiciano sucedió en el Imperio Ro* 
Mor. 1. 9» mano Nerva Cocceyo, en el ado noventa y nueve del Nací- 
c. ad. miento de Cristo , según Ambrosio de Morales , Eusebio y Ba- 
Beut. 1. i«ronio: ó en el afio ciento, como opinan Beuter y Tarafo. 
Tar^f. C50. ^ Duróle muy poco tiempo el imperio, porque murió en el 
Oros. I. 7, mismo atío , según lo dicen Hartman Schadel en su Crónica 
c. Domicia- general , Orosio en su Ormesta , y Morales : ó algun poco des- 

Tr¡ ^'^ • 1 P"^^ ^^ °" ^^^ ' según dice la Historia Tripartita ; con la que 
1/3^'cf 5/* concuerda Sexto Aurelio Víctor , que le da de reinado trece 
Egaa. 1. f. meses y diez días. Pero lo alargan hasta un año y cuatro 
meses Eusebio, Tarafa, Joan Bautista Egoacio, el bergomen- 
se y Mejía ; y añaden nueve días Díon Casio y Baronio. 6a- 
Garib. 1. 7. ribay sé estiende aun mas ; pues dice que murió en el según- 
^* '^' do ado de su imperio. 
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3 Sin embargo fué esto bastante para que los catalanes le 
honraran con una perpetua memoria , puesta en forma de mi- 
liario junto al camino , entre las Boijas de Urgel y Vinaxa , que 
según dicen Apiano y Amancio decia de este modo: 

IMP. NERVA. G. AVG. GERMÁN. INFERÍ- 
ORIS. PONT. MAX. TRIB. POT. 

4 Qoiere decir: Al emperador Nerva Ooeceyó^ Pontífice Má-- 
ximo^ de la tribunicia potestad de la Germania inferior. De- 
bemos persuadimos que no carecería de motivo esta demostra- 
ción do afecto ea tal parage. Pero la antigfiedad , la brevedad 
de sn imperio, y el descuido de nuestroá pasados, nos ocul- 
tan ja inteligentía de la causa quB para ello' tuvieron. 

5 Esfe mismo motivo del corto tiempo que imperó Nerva, 
lo es también de que no hallamos de su gobierno cosa algu- 
na, que haga á nuestro intento; y aun por esto, sin duda •^•*^' 
-Yiladamor calla d imperio de Nerva, y pone á Trajano por 
Sucesor de Domiciano. Pero la verdad es que á Domiciano su- 
cedió Nerva, y á este Trajano. £n cuya serie me detengo solo 

para apóntar loa qne fueron seflores de Gataluíta de grado en gra* 
do , como es preciso requisito de la presente Crónica. Y co- 
mo siempre be observa(^ este orden (aunque del tiempo de 
algunos de los seflores ha^ta aqnl escritos , no haya habido cosa 
que decir ) pasando después adelante en lo que convenía al in- 
tento: así también ahora he querido poder ¿ Nerva en sü lu- 
gar , aunque ni de su vida ni de su tiempo haya nada á mí 
propósito. Ahora pues, pasaré adelante en la historia, tratan- 
do del tiempo de su sucesor. 

6 Habia Nerva adojptado por hijo á Trajano , según escri* 
ben los mismos autores que tengo arriba referidos: y así lue- 
go que murió Nerva , le sucedió en el imperio Romano y se- 
ñorío de las provincias de Esparta Ulterior y Citerior , su hijo 
adoptivo Trajano. Cuya sucesión y principio de imperio seria 
el ado de noventa y nueve, según la cuenta de los arriba ci- 
tados , que es la que sigue Mariana : ó sería el aífo de ciento, 
aegun la otra cuenta, ó el de ciento y uno que es la que si- 
guen Ensebio y Tarafa. 

7 Del tiempo de este Emperador ponen Apiano y Carbo- 
nell una inscripción que se encontraba en Tarragona de una 
memoria , que le dedicó en aquella ciudad Septimio Agnidino, 
k cual decia de este modo: 
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FIO; ATQV£. ÍNCLITO. D. N. TRAIANO. KOBILISSIMO. AC^ 
FORTISSIMO. BT« F^LICISSIAÍO. CJESARI. SEPTIMIVS. AG- 
NIDINVS. V. c! A6£NS. PSR. HISPANIAS. vtc! PT. VICE. SA- 
CRA. COGNOSCENS. NYMINIi MAGESTATi; QVB. RVYS.^ 

a£MP£R. DICA^(N66IMYS.. 

8 Para foteligencíà dè esta íbscrípeíon ^ áotes de tradücírlki 
eooceptiío conveniente advertirlo aígoiente.^ Los Romanos osa* 
ban proveer algnnos Hombres para unos^ cargos ií ofidos, que* 
tibus*n M° *^ llamaban Agentes, in rehm-'^ de los coalea tenemos un tí- 
bufl. \.i%.¿ '^'^ ^Q ^l Derecho- Civil. ¥ solían enviar noo de estos á cada 
Leg. fioa.de provincias como así parece de una antoridad dd emperador 
Ageot. ¡a Constantino A4]gosto , qae se baila en el cuerpo ¿xX citado De* 
'^*'* ''^*recho CiviL £ra del< cargo y cuidado de ertos el hacer llevar 
y transferir los* caudales de las rentas piíblicas á la ctur 
dad de Roma 9. y las mercaderías por sus tragineros 6 arrie^ 
ros con acémilas 9 6 con navea^á so^ debido tiempo. Proveían á 
lieft.a.i.fifi.^' conductores^ y cuidaban que do se hidera fraude alguno: 
jZeo.io ieg'^™<> parece de las dos autoridades del- mismo Emperador 9 que 
ft.deAgeot.se hallan en^ el Derecho Civil en. el• libro del Cddigo^ y de 
Uireb.i.ia.]o qq^ g^bf^ la Rúbrica escribe Jiían de Platea. Fueron estos^ 
Gotosta. leg. ®^ diferente niímero 9 como parece por autoridad del empera^ 
u de officJ dor Zenon 9 de la GiosOh^ y de Juan de Platea en la misma 
magUt. offi. Hitíòr/cOé Y en cada. niímero9 escuela i$^ colegio tenían su pre- 
sidente 6 prep»)síta> como parece de otra autoridad del empe- 
G.de Pr«(K>. '^^^^ Constantino^. y lo notan hi- arriba dicha Glosa 9. y allí el 
Ageat. leg. mismo Platea. Y como este era encargo de mucha confianaa 
i»y eo laque requeria una entera legalidad , les daban título de clérí'' 
p^. ** ^^símos príncipes 9 ò también de procdnsulés 9 como parece por 
i^BtAaUcQtfl^^^ autoridades^el emperador ¿énon 9 de Justiniano 9 y Auas« 
ver. Viri e- tasio 9 Platea 9 y diversas Glosas del Derecho Civil, 
tiam^e^ De- 9 Y SÍ bien lo cousideramos 9 es del tiempo que Trajano era 
AnaVta! 'in ^^P**^^ ^® Nerva 9 y no habia aun sucedido en el Imperio, 
1. FrocoQsu. <^u^i)d<> se le puso la sqserita memoria; porque en ella no se 
c de princi. le dá. mas nombre que el de César: que era título que se 
agent=:6io. 4^1)21 al qqe habia de suceder en el Imperio (asimismo como 
« ?n^K car* ^^^^ ^^ nombra con título de Príncipe al primogénito del 
ver. Agtau Condc de Barcelona 9 que es sucesor eñ ios estados de su pa- 
ulo úu dedre) conforme siguiendo á Amiano Marcelino y á Antonio oa- 
PriQcip. bélico, lo escribe Micer Antonio Ros. Y será sin duda en este 
3.°n. 8.'*^*^^^™?^ cuando Trajano estuvo en Tarragona, como dice Icart. 
icart c. 32. £sto entendido ,. traduzco ahora la inscripción en esta forma: 



Septimio Agmdino , h>mhre cJarísimo , ejerciendo en las Es• 
pañas la potestad de hombre clarísimo , dedica esta memo* 
riaal pio^ ínclito^ nobilísimo^ Jòrtísimo y dichosísimo Cé^ 
sar señar Trajano , conociendo eí sagrado poder de su divi* 
nidad , d la cual siempre fué adicto ó afectísimo. 

10 Sabido esto, se entiende la coalidad 7 estado de Sep*^ 
timio Agnidino^ j se <M>mprende bien lo que quieren decir aqae* 

tías letras de la inscripción, V. G. A6EN& PER. HISPA- 

nías. V. G. PT. , qne arriba en la traducción digo qoe qnie- 
ren decir : Hombre clarísimo , Agente la potestad ae hom^ 
iré clarísimo en Ja$ Bspañas^ lo qoe parecia ana cosa de aN 
igaravía. Pero de todo resalta qoe Septimio Agnidino era nno de 
aquellos clarísimos hombres qne habia en cada provincia con 
el encargo de enviar á Roma los cándales , rentas y mercada* 
rías de la República. Quedando bien entendido la grande dig- 
nidad 6 cargo qne tenia en estas provincias. 

11 Inferimos tambíea de la misma inscripción que Septi- 
mio Agnidino estando por Agente en Espafta , debia hacer re- 
sidencia en Tarragona , en el tiempo qne doró la adopción de 
Trajano, y que era César tan aolamente dvrante la vida de 
Nerva. 

12 Tratemos ahora del tiempo en que Trajaoo fué empe- 
rador: el coal en el primer ado movió la tercera persecocioQ 
«ontra la Iglesia catiSlica , segnn parece de Panto ()rosio , Ma* 
riana y mi padre Micer Pujades ya arriba alegados , y del 

quinto de la Silva del incierto autor, de San Agustín, y Luis Silva c. 17. 
Vives. Aunque Ensebio y Mdfa parece que quieren que fuese ^ A^ost. 1. 
-en el atfo ciento y dies de Cristo, y décimo del imperio de *^**^-^^ 
Trajano. Sobre esto son varias las opiniones , y ae pu^en ver 
en la República cristiana de Fr. Gerónimo Romtf . Lo cierto Roma i. i. 
es, que esta persecución tuvo fin con una carta que Plinio^*r* 
segundo escribid á este Emperador en abono de los cristianos 
y de nuestra sacrosanta Religión ; como á mas de los sobre- . 
dichos autores lo escribe asila Historia Tripartita, y Luis Pons u^Fjc.^^ 
de Icart , á quienes me refiero. kart c. 4. 

CAPÍTULO XXVIL 

Del obispo de Barcelona Deodato segundo^ al cual sucedió 
Lengardo. 

1 Hin el tiempo que la Iglesia universal padecía con la 
persecución de Trajáno, fueron felices los sucesos en nuestra 
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ciadad de Bareelona 9 así en lo espiritual como eo lo tempo- 
ral. Porque en lo espiritual fué gobernada , y tuvo sucesiva- 
mente el amparo de dos venerables Pontífices , Deodato se- 
gunclo j Lengardo ; y en lo temporal la magnificencia de La- ' 
cío Licínio Sura , Lucio Lieinío segando 9 Publio Licinio , y 
Lucio Licinio, hijo de Locio: personas tan honradas é ilustres 
como lo veremos en el discorso de esta historia. 

2 Guando en él aíto primero del imperio de Trajano em- 
pe;s<$ la persecución referida ^ vivia aun en Barcelomi el obisr 
po Deodato segundo , que habia sucedido á Teodorico. Ya he- 
mos dicho los trabajos que pasó en la segunda persecución de 
la Iglesia, movida por Domiciano; y no hay duda que en 
esta tercera padecería también bastantes quebrantos y fistigaa 
para fortificar con su doctrina á los fieles, y alentarlos á pa- 
decer por Jesucristo. Queríale el Sedor para el cielo; y por 
estoaqn no salia de unos trabajos, cuando ya entraba en otros* 
Paes así como en tiempo de tempestad todo recae sobre el cui- 
dado de los patrones y pilotos de las naves : y como la Igle- 
sia , conforme la Decretal de Bonifacio octavo 9 y la autoridad 
C. Unam de San Agostin , es semejante á una nave ( figurada por el ar- 
saoctam de ca de Noé ) , que navega por la celestial Jerusalén , combatida 
major.etob, ^ ^^^^ vientos y tempestades ; claro está que la mayor par- 
a5.cfdeCl- *^ de los trabajos vinieron sobre Deodato, el cual anduvo fa- 
viíate Dei. ti^do para amparar á su pueblo, animando á los fieles á la 
perseverancia de la ley evangélica , para que no desmayasen en 
los trabajos, sinp que esperasen en la verdadera luz, que se 
signe perpetua después de las obscurísimas, pero temporales 
tinieblas de aquesta vida^ Y continuando el santo Prelado en 
estos ejercicios que ofreeia gustoso á Dios , paraque fuese esta 
ctudad en todo dichosa, teniendo por patrón en el cielo al 
que habia tenido por pastor en la tierra ; y paraque aquel que 
habia sido dado á Dios según so nombre, llegase á poder de 
quien era ; quiso so Divina Magestad aceptar el donativo , sa- 
cándole de los peligros en que se podía perder , poniéndole en 
la celestial Jerusalén, privándole de la vida temporal, y dán- 
dole la. eterna en el aíio ciento y ocho de Cristo, á los siete de 
Puja. p. 2. las calendas de abril, según escribe Micer Pujades mi padre, 
siguiendo el £piscopologio 6 libro del archivo de San Severo, 
con el cual concuerdan los Episcopolpgios de Pedro Miguel Car- 
bonell, el del archivo Real y el del cabildo de esta iglesia Ca- 
tedral. Y contestan también en que le sucedió Lengardo: de 
quien' hablaremos en otro lugar. Esta es la felicidad que en lo 
espiritual tuvo Barcelona en aquella temporada. 
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CAPÍTULO XXVIII. 

^ t 

Se trata de como Lucio Licinio Sura fué tres veces Cónsul. 
Las obras de maffiificeneia que huso. Los cargos que tuvo^ 
y su amistad con Trajcmo. 

1 iha aquella Era del imperio de Trajano , ennobleciij y 
honró á la ciudad de Barcelona en lo temporal la nobleza, 
valor y magnificencia de Lacio Licinio Surà su hijo. El cual en 

el aíio dentó y ochólo ciento y nueve de Cristo, vino á ser ter- Aflo 109 de 
cera vez cónsul de la ciudad de Roma , como parece de Gasiodo- ^'^'^^9 
ro, Baronío y Holoandro. Obtuvo mochos y diversos cargos , ofí« 
dos y honores públicos, de que á él y á su patria Barcelona 
redunda suma fama y grande honor. Y en aquel tiempo fué 
bastante estendida ; pero después por muchos atíos casi del tor 
do sepultada , ò á lo menos conocida de pocos de nosotros mis* 
mos : y de otros mezdáda con algunos errores , que íe quita- 
ban su natural ser, como mas abajo lo esplicaré. Pero de aquí 
adelante tendremos mejor, y más verdadera noticia, que la que 
en esta ciudad se habia tenido hasta aquí. En la cual por la 
injuria de los tiempos yacen maltratadas y sepultadas muchas 
memorias en mármoles , que abajo pondré , supliendo en cuan* 
to pueda el agravio que el antiguo curso y las entradas de 
los bárbaros nos han necho*. Y continuando ahora en lo que 
toca á la historia , Dion , Casio , Sexto Aurelio Victor , y Pe- 
dro Mejía ( á los cuales á este intento he leído en la vida de 
Trajano ) escriben algunas pocas cosas de las muchas que ha- 
bla que decir de Lucio Licinio Sura. Pero de ellos , de las in- 
frascritas piedras , y de algunos otros autores urdiremos una 
breve tela. 

2 Era Lucio Licinio Sura natural de Barcelona, según 1q 
escriben Micer Gerónimo Pau , Micer Dionisio de Jorba , y no- ^^u .^1^ ^^ 
vísimamente el filtro. Pr. Francisco Diago: y no tiene áificul- ^^'j^'°^"J*^ 
tad el que fuese así ; pues se encuentran tan repetidas en esta Exceien^. 
ciudad sus memorias. Era la familia de los Licinios de aque- Diago ea la 
líos que con frecuencia en el discurso de esta historia hemos Híst. de loe 
hallado hombres de muy ilustre y glorioso renombre. Y aif Condes 1. 1 . 
nuestro Licinio, como tenia sangre tan noble, preáto la acre- * . 
dito , empleándose en actos de verdadera nobleza , que son el 
ejercicio de armas y letras , en que salid magnífico , esceletíte 

y triunfante. Pues con estos medios vino á ser en la ciudad 
de Tarragona uno de los seis hombres del colegio que trataban 
las cosas 'Augustales, de los Emperadores y de los Dioses. Y 
en la ciudad de Barcelona su patria tuvo el mismo cargo y go« 
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bíerno ^ 6 á lo méoos íaé sacerdote Fhcial en los puellos bar» 
«eloneses , qoe le respetaban 7 amaban por ra mérito 7 noble*' 
sa. Todo lo cnal consta de las inscripciones pnestas en las pie* 
dras qae se figurarán en el sigaieate eapítolo^ Despdá de to- 
do esto se fué á Ronuí, 7 allí acreditado por sqí obras, &* 
moso por sns letras 9 poderoso eon sns riqnens é ilustre por 
su nacimiento 9 llegó á ser tan querido de todos los romanos 
que le crearon odnsuL Y toTO el primer consulado al fin del 
imperio de Nerva Cloeoe709 7 principio del de Trajano en el 
afio deoto de Cristo, según lo trae Mariano Seoto, siguiendo 
Scoeo, Cho- Á Gasiodoro , tf en el ado ciento 7 cuatro como opina el car- 
rouograph. jenal G^r fiaroaio« Y fué tan apredable su gobierno , t tan 
amable so trato con los siíbdkos , que mu7 presto le volvieron 
i bacer cónsul en el afto ciento 7 dos seigon Sooto , en el ciento 

Ltres según Gregorio Holoaadro, tf en el ciento 7 sqís según 
ironio. 

3 Sn aquel tiempo au mocho siéríto le concüió la íntima 
amistad con el emperador Triyaoo. Y aunque en muchois pri- 
vados de los Príncipes se ha notado que puestos en la privan» 
han procurado apartar del lado del Prínripe á sus parientes, 
deudos 7 á todos aquellos que podían deaengaítarios de las ti- 
ranías en que á eUos 7 á sus reinos tenian oprimidos sus do« 
mésticos 7 ministros; Iiucio Licinio Sura lo hÍ20 mu7 al con- 
trario , pues procuraba que los deudos, parientes 7 hombres 
foertes 7 sabios se arrimasen á Trajano , que se congratulasen 
7 estuviesen bien con él^j que medrasen 7 valiesen; porque 
ae complacía del bien de todos. En tanto, que hallándose Tra- 
jano 7 su sobrino Hadrkno desavenidos, dice Elio Spartano 
que Lucio Licinio , que entdnces tenia el SMundo consulado , los 
reconcilió 7 puso en pa£, reduciendo á Triyano á que se le 
adoptase por hijo, 7 le tomase por su sucesor en el Imperio^ 
.eowao efectivamente lo him ; quedando Lucio acreedor al agra- 
decimiento de Hadriano , pues debió á su bondad 7 buenos ofi- 
cios el Imperio que obtuvo después de muerto su tio Trajano. 

4 Después en el affo ciento 7 ocho ( que es el que dejamos 
en el precedente capítulo) obtuvo Lucio Licinio Sora tercera 
ves el consulado en Roma; el cual por aquel tiempo, dice 

Aauít. Dial. ^* Antonio Agustín , se concedía á pooos , si no eran Empe*» 

4. ' 'radores. Y así el ser tres veces cónsul, á escepdon de ser Em* 

perador ó Dictador, era todo lo que se podía obtener en Roma. 

5 Viéndose pues Lucio Lícioio Sura nuestro héroe barce^ 
lonós honrado con tan elevados empleos , tan estimado del Em- 
perador , amado del pueblo Romano , lleno 7 afluente de mo- 
neda , quiso para perpetuar su nombre , emplear aquellas ri'^ 
quedas en obras publicas; 7 edificó 7 fundó una academia, es« 
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euelá 6 estudio general eo la ciudad de Roma cod' catedráti- 
cos , maestros y todo lo correspondiente , dotados muy liberal- 
mente con may suficientes salarios , para que perpetuamente se 
ensenaran allí las ciencias , las artes liberales y las letras. 

6 Y lo mas apreciable y digno dé perpetuarse en la me- 
moria de los hombres , es que ni las dignidades , privanza ^ 
aplauso popular 9 ni fama piíblica fueron bastantes para en- 
vanecer el ánimo de Lucio; sino que:le tu¥0 siempre tan mode- 
lado ^ y estuvo tan sobre sí, que nunca di6 ni aun muestras 
de propia estimación , soberbia , elevadoo ni efecto que desdijese 
de lá dignidad y reputación en que estaba tenido, ni que abusa- 
se de la amistad de Trajano , 6 le pei*diese el respeto que como 
á se{k>r le debía. A4ites bien usaba de aquella confianza con tan- 
ta legalidhd^ y buena fé, que su amistad con Trajano se es- 
cribe como modelo y ejemplo de verdadera amistad , como pa-^ 
vece de Kisvisio Textor eni su Oficina.- 

7 Pero como la virtud, por lo regular, es odiada de los 
malos, y cualquiera privanza es envidiada de los émulos: así 
á Lucio Licinio Smt| no lé faltaron enemigos , y envidiosos que 
intentaron destruirte. • Pero solo sirvió de acabar de descubrir 
los quilates de su bondad. Abusáronle en secreto, dicíándole 
al Emperadoir que le tenían- trazada la muerte, y se lo avisa- 
ban, previniéndole que fuese cuidadoso, y se guardase de sa 
privado Lucio Licinio Sora.- Tngano , mas para satisfacer á' loi 
acusadores que no para probar la fé que tenia tan conocida, 
til vid á buscar á Ludo Lidnioi) y le convidd á cenar en sa 
mismo vetrete , tf el mismo Emperador fbé á su casa , según 
algunos : y luego que hubieron cenado, se quedé el Empera- 
dt>r sin guarda ni' criados, solo con Lidnio, y bizo demostra- 
doaes de estar descuidado , con^ el fin de ver si su descaído 
despertaría algun movimiento en Licinio sobre lo que le acu- 
saban; y como' no advirtié'la mas mínima novedad, se ade» 
lànté á tentarlo mas ocasionadamente, hadendo con él una de 
liis mayores pruebas , aunque temeraria , de fi$ y confianza , que 
86 podía hacer; y fué , que haciéndose traer el servido de abi- 
tar , se le did á Sura , y le mandé que le hídese la barba y 
le lavase. Hízolo así Sura puntualmente. Y luego Trajano se 
puso á dormir con mucho sosiego : con cuyas pruebas acabd 
de conocer la fidelidad y amor de Sura, y la maldad de los 
acosadores. Los cuales al segundo día volvieron á instigar á 
Trajano contra Lucio. Y les respondió: Si es así como voso- 
tros me decís , que Sñra vá tras de matarme , ¿ porqué antes 
de ayer noche no me maté como pedia? Con cuya respuesta 
lea hizo ver que tenia bien conocida la bondad del que acn- 
aaban,, y la maldad de: dios. « 
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8 Qaedtf cod esto el Emperador aun mas enamorado de la 
TÍrtad de Lacio , y este creció en opinión y privada confianza 
y honor. Porqoe Trajano le honró con la dignidad, oficio y 
cargo de Tribuno militar, qoe era empleo correspondiente al 
de Capitán Greneral. Y cuando le hubo de dar las insignias 
de aqoel cargo ^ qae eran ceñirle la espada y jsona 6 cinta ( co- 
mo se acostumbraba entonces en aquellas ocasiones ) le ditf la 
espada desnuda , diciéndole : Toma esta espada , pòntela , y hazla 
servir para mí, y en conservación de mi vida y imperio, si 
me ves imperar justamente ; y si conoces que yo hago algunas 
cosas malas, quiero que te sirvas de ella asándola con- 
tra mf. Recibióla Lacio Licinio Sara como debia , y con ella 
mantuvo la lealtad que babia profesado y acostumbrado asar, 
dejando ejemplo de su lealtad y fé á la posteridad de los bar- 
celoneses. Los cuales le han sabido imitar en todos tiempos; 
pues nunca han faltado entre ellos fidelísimos hombres, que 
para sí, y para su ciudad han alcanzado de los Príncipes y 
aedores este renombre de fidelísimos , y fidelísima ciudad^ 
como consta de muchos privilegios y pragmáticas Reales , que 
están en el segundo voldmen del Derecho de este Priadpado, 
con diversos títulos que allí se pueden ver, porque es dema- 
siado largo para relatarlo aquí. 

. 9 Envidiado Lucio Lidnio Sura de los malos, qoerido de 
los buenos, honrado de los virtuosos, llorado de sus amigos, 
habiendo tenido tales cargos , y dejado de sí tan buena fama, 
Job. c. if. murió como los demás hombres, y como dice Job, de todo 
solo le quedó el sepulcro : líltima prenda y testimonio del 
qae mucho le habia estimado en vida. Y no fué poco , antea 
me parece á mí que una de las mayores alabanzas que se de* 
ben á Lucio Licinio Sura , es el haber sabido mantenerse en la 
privanza hasta el fin de su vida. Porque sucede á pocos priva- 
dos el acabar la vida en grada de su selior. 

lo Trajano mandó fabricar un suntuoso sepulcro , en don- 
de se encerró el cadáver de Ludo Licinio Sura, y encima de 
él hizo poner una estatua á costa del erario piíblico , que era 
i costa de la Tesorería. Y á su imitación los barceloneses en 
esta ciudad su patria le pusieron alganas estatuas y memorias 
piíblicas, de que trataré en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO XXIX. 

De como Lucio Licinio segundo fué cónsul en Roma , y trU 
huno militar \ y de las memorias que á él y á Lucio 
Licinio Sura dedicaron los barceloneses. 

I vJiomo en la fomilia Lícinia habia habido siempre tanta 
gente distinguida 9 no bastó la muerte de Lucio Licinio Sura 
á acabar el lustre de ella ; pues quedó un Lucio Licinio según* 
do (llamado con razón segundo^ porque fué tan semejante al 
primero que casi fué el mismo). Este^ aunque no tenemos 
qué decir de sus principios mas que el haber correspondido en 
su trato á la distinción de su nacimiento, Uegé á ser cónsul 
en Roma, según se prueba de la infrascrita lápida que pon* 
dré á continuación , en el quinto lugar de las inscripciones ; al 
fin de la cual se hallan estas palabras GONSVLI. AMIGO. 
ÓPTIMO. Las cuales forzosamente se han de referir á él, presu- 
puesto que ya Lucio Licinio Sura era muerto cuando se puso 
aquella memoria , y Lucio Licinio segundo le habia sucedido en 
el cargo, según se lee en la misma lápida. Y así la palabra 
GONSULI. se refiere á Lucio Licinio segundo; acreditándose 
con esto la opinión de que Lucio Licinio segundo fué cónsul en 
Roma , como lo sientan en sus escritos Micer Gerónimo Pau, Pau en la 
Micer Dionbio de Jorba y el Mtro. Pr. Francisco Diago, ï<>s ?^/'bÍ7a i¡8 
cuales aunque no lo fundan en autoridad , se podian apoyar en excefeodas! 
esta tan adecuada memoria. Digo mas : Trajano tenia muy pre- Díago en la 
senté el grande mérito de Sura , la fidelidad y especial amor Híst. de ios 
con que le habia servido : ^abia que Lucio Licinio segundo era ^®"^®' *• * • 
de la misma familia : estaba enterado de sus prendas persona- ^* ^* 
les é intelectuales: y fué todo esto muy bastante para que le 
diese el mismo empleo de Tribuno militar vacante por la muer- 
te de Sura. Y advierto al lector que aunque los demás escri- 
tores han callado esto, y yo soy solo el que hasta ahora lo ha 
escrito , no lo debe conceptuar fantasía mía ó cosa apócrifa , si 
con atención medita aquellas palabras puestas en las infrascri- 
tas lápidas , que dicen L. LIGINIO. SEG VNDO. ACGENSSO. 
Porque esta dicción Accensso la esplican Glaudio Prevocio y Fe- prevo. c. 8. 
nestella, diciendo que los Accenssos eran y se nombraban así los Feoestei. c. 
caballeros que en el ejército sucedían en sus empleos á los mili- ^^ Magítcr. 
tares que morían. Lo cual es un argumento eficacísimo de que ^4"'^* 
Lucio Licinio segundo sucedió á Sura en el empleo de Tri• 
huno militar ( que es Gapitan General ) ; pues vemos que en 
una misma lápida están escritos los dos, primero Lucio Lici- 
nio Sura , y después Lucio Licinio segundo con la dicción AG- 

TOMO III. 3 
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GENSSO9 qae es decir su sucesor. Y nos debemos persuadir 
que los cuidadosos barceloneses de aquel tiempo no queriendo 
ser omisos en perpetuar la memoria de estos dos héroes , ma- 
yormente cuando no ignoraban que Trajano habia levantado 
estatua en Roma á Sura: y sabiendo que Lucio segundo es- 
taba tan amado de Trajano como lo habia sido Sura ^ y le te- 
nían por abogado y protector en aquella corte, dedicaron muchas 
estatuas en memoria de los dos , mezclando en sus inscripcio- 
nes al uno y al otro. Y mas se ha de advertir (conforme lo 
que dejo dicho en el capítulo cincuenta y dos del libro ter- 
cero ) que estos sobrenombres 6 apellidos de primero , segun- 
do etc. no eran para otra cosa , que para significar el prime* 
ro 6 segundo nacido , cuando eran dos , tres 6 mas hermanos 
de un mismo nombre. De lo que podemos inferir que estos 
dos héroes eran hermanos , y se diferenciaban con estas so- 
brepuestas dicciones , Sura y Segundo. Y si no eran herma- 
nos , eran de una misma familia y ciudad , como se evidencia de 
los nombres , y lo dicen los nombrados Micer Pau 9 Micer Jor- 
ba y el Mtro. Diago. Verdad es que estos dicen que los dos no 
florecieron en un mismo tiempo. Si esto quiere decir que no fue- 
ron cónsules en un mismo aiío 9 tienen razón : pero si entien- 
den que no lo fueron en una temporada y vida de un Em- 
perador, será engaño. Pues bien claramente dejo probada la 
continuación del oficio de Tribuno del uno al otro , y la con- 
junción del honor que se les did en unas mismas inscripciones 
de las estatuas. Las cuales fueron muchas , y en diversas partes 
de esta nuestra ciudad de Barcelona : y entre ellas he nalla- 
do yo aun las peadas 6 pedestales con las inscripciones siguien-* 
tes : y es la primera en esta forma: 

L. LICINIO. 

SECVNDO. 

ACCENS PA- 

TRONO. S V O. 

L. LICIN. SVRAE. 
PRIMO. SECVND. 
TERTIO. CONSVLAT. 
EIVS. hTnh VIR. AVG. COL. 
I. V. T. TARRAC. ET. COL. 

F. I. A. P. BARCIN. 
Imd. VIR. AVGVS. TA- 
LES. BARGINON. 
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2 Esta inscripción es la mas íntegra , porqae la piedra es- 
tá mas entera que las otras. T por esto la he paesto la pri* 
mera 9 para qae facilite la inteligencia de lo que ne escrito has- 
ta aquí en este asunto , j de las otras semejantes que se si* 

gaen. Pues si bien todas están esculpidas en mármol , ésta se 
a conservado mejor que las otras; porque está en sitio mas 
proporcionado 9 que es en la iglesia parroquial de Ntra. Sra. 
del Pino en la capilla de los santos Lorenzo , Clemente , Ra* 
mon y Jacinto , debajo del Ara , donde se vé alzando el fron« 
tal que de ordinario la tiene cubierta. Y su contenido traduci- 
do en castellano es como signe : Tales barcelonés puso aque^ 
lia estatua ó memoria á Lucio Licinio segundo^ Accenso^ 
señor 9 patrón , ahogado suyo : y á Lucio Licinio Sura , que 
una^ aos y tres veces habia sido cónsul en Roma^ y uno 
de los seis hombres del Augustal colegio de Tarragona , y del 
colegio de los Faciales en la comarca y campos del pueblo 
barcelonés. Esta traducción está hecha conforme el modo 
de leer abreviaturas que escriben Amancio y Apiano. Bien que 
el literatísimo arzobispo de Tarragona D. Antonio Agustín es- 
plica aquellas palabras AV6. GOL. L Y. L. TARRAG. ET. 
uOL. F. I. A. P. BARGIN. diciendo , que quieren decir : De 
la Augustal Colonia^ Julia ^ Vencedora^ Togata^ Tarrago^ 
na^y de la Colonia Fbvencia , Julia ó Itálica , Augusta 
de Éarcelona^ como lo he notado ya en el capítulo noventa 
tres del libro tercero. Pero parece que se olvidó de esplicar 
a letra P. 

3 Marco Paulo Paulino , amigo de Lucio Licinio segundo, 
dedicó semejantes estatuas en memoria de los mismos Licinio 
segundo, y Licinio Sura. De las cuales aun se encuentra ves- 
tigio en un mármol (que debia servirles de pedestal) en la 
calle que vá de la plaza de Santa Ana al portal del Angela 
al lado de la puerta de la casa que antiguamente era de los 
Qasquerins (hoy no sé bien de quien es) : y está bastante á 
la vista en la calle , en esta forma , y sus letras son como si- 
gue: 



í 
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L• LICINIO. 

SEGVND. 

ACCENS PA. 

TRONO. SVO. L. LI. 
QN. SYRM. : . •• RIM. 
SEGVNDO. TERTIO. 
CONSVLAT. EIVS. 
Km. VIR. AVG. COL. 
L V. L TARRACON. ET. 
COL. P. L A. P. BARCIN. 
M. PAVLLVS. PAVLLIN^. 

AMIGO. 

4 Omito el tradadrU , porque se entiende leyendo la prime- 
ra. Pero para aquellos que desean saber mas que historia , ad- 
vierto que de la inscripción que está en esta piedra se comprue- 
bà ser verdad lo que dice el conde Constantino Lando, espli* 
cando el numisma de la concordia de Paulo Lépido: es á 
saber : que Paulas se suele escribir muchas veces con dos LL. 
como aquí que dice Paidlus. T en la piedra de Empurias, 
arriba capítulo tercero , también he escrito el nombre de rauUa 
con dos LL. Por lo que este testimonio se puede altadír á loa 
otros 9 que alega el dicho Constancio: ò á lo menos, de los 
que él refiere se confirmará que no se debe conceptuar falta 
en mí, ni en el esculpidor de estas inscripciones aquí pues* 
tas, porque hemos escrito Paullus^ y no Paulus. T enten- 
dido esto, se entiende también que aquellos Paulinos barcelo- 
neses fueron de noble familia , como lo veremos en el capítu- 
lo treinta y nueve. 

5 Continuando con las inscripciones que se hallan en me- 
moria de los dos Licinios , digo que Gayo Lucio Erennio Op- 
tato , amigo del mismo L. Lícinio segundo , les erigid seme- 
jantes estatuas, y en el pedestal de ellas, en un mármol, pu- 
so la siguiente inscripción. 
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L. LICINIO.*, 

SECVNDO. S 

A ce EN S S O. P.-:. S 

TRONO. SVO. L- L.-: S 
ICINIO. SVRAK PR.:- \ 
MO. SECVNDO. TERT:.:- % 
CONSVLATV. EIVS. líïïí.:. \ 
VIR. AVG. COL. I. V. T. TARr. % 
CON. ET. COL.:- BARCINON.:- S 
C. L. ERENNIVS. OPT.r: S 

AMICO. S 

6 Esta piedra se halla aan en la calle del Regomir al ba- 
jar , antes de llegar á la capilla de San Cristóbal. Está meti- 
da en la esqoina que hace la casa del maestro cerragero Tor- 
res á una callejaela , que del Regomir pasa y entra á la casa 
grande de los Gualbes. T es de alabar la cariosidad y cuida- 
do qae ha tenido en procurar la conservación de ella , tan bien 
como allí se paede ver: y mejor qae otros, á quienes mas 
bien tocaba el estimar y cuidar de algunas que señalaremos en 
el discurso de esta Obra. No traduzco esta inscripción, porque 
lo contemplo superfino, respecto de que ya queda declarado 
su contenido con la esplicacíon que he hecho de la primera. 
Empero como en esta se hace mención de Erennio , será aquí 
á propósito aquella otra memoria que en honor de Erennio 
fue hecha en forma de miliario 6 de una coluna. La cual en 
el aíío de mil quinientos noventa y seis fué hallada por los 
barceloneses en la montafia de Monjuich, cuando se hacia la 
obra del coro y parte de casa (al poniente) en el monaste- 
rio de la virgen y mártir santa Madrona: y pudo bien ser 
vista de los curiosos. Y Mosen Monserrat Palomeras y Miquel 
mercader barcelonés , estudioso , literato , y tan curioso como 
cualquiera otro de los mas doctos , tomé una copia de la ins- 
cripción de dicha coluna; y sabiéndolo yo (que había sacado 
otra ) me conferí con él en su casa , y concordamos en que 
decia así: 
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D. N. 

FLVET- EREN^ 

NÍONI. PIO- 

T. 

N. O. 

C. 

7 Fué Ereboio jarisconsulto (que hov llamamos jarísta) 
como parece de la ley Erennio de verborum significat ione. 
Y es diferente de persona y de tiempo del Herennio Mo- 
destino, de quien habla Bernardo Rutílio en las yidas de los 
Jurisconsultos. Y se vé también de las intitulaciones de las res* 
puestas de aquel 9 que se hallan en muchas partes del Dere^ 
cho Civil. 

8 Pero Tol viendo al principal intento; en el Palacio vul- 
garmente nombrado de la Condesa ( tan célebre por su insig- 
ne y tínica capilla, y sepulcro de la ilustrísima casa de Zu* 
fSigas y Requesens), que antiguamente se ilamd el Palacio de 
la Reina ^ y en otro tiempo el Palacio menor ^ que mucho 
antes fué casa de la religión de los Templarios, como (Dios 
mediante ) de todo daré noticia á su tiempo : allí al pié de la 
escalera se halla una piedra de mírmol alabastrino puesta de 
través , que sirve ( indignamente ) de estribo para subir á ca- 
ballo. De la cual aunque está desmoronada por la parte de 
abajo, me he tomado el trabajo de copiar lo que he podido 
leer , no tanto para adornar esta Obra , cuanto porque quien 
verá esta piedra y las demás siguientes , comprenda lo que era, 
y sepa lo que en ellas estaba escrito : y por eso la pongo aquí 
en la misma forma que ella está, y con lo escrito que dice 
así: 
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9 Bien manifiesta esta piedra que era pedestal de otras 
estatuas dedicadas á los Hiismes Ltcinios por un hombre , que 
no se puede bien comprender quien era , por causa de estar 
desmoronada ; sino es que entendamos que se nombraba Ja^ 
montano de la isla de Menorca. Y siendo así, como lo debe 
ser 9 sin duda podemos colegir de ella que las islas antes nom- 
bradas Gimnesias , y después Baleares^ de nuestro mar medi- 
terráneo, de que hicimos mención en el capítulo diez 7 nueve 
del libro primero; ya en este tiempo del emperador Trajano 
tenemos sus nombres distinguidos en Mayorica y Minorica^ 

2ue corrompido algo el vocablo, nombramos ahora Mallorca 
la mayor, y Menorca á la menor. Pues aunque teníamos 
noticia de que los Romanos fueron los primeros que hablan 
usado diferenciarlas con estos nombres , como lo dicen el Obis- 

K) de Gerona , Tomas Porcacbo , Ambrosio Galepino , Antonio Ob. de Ge- 
ebrisense, y el Diccionario histórico y poético, aun no sa- '^"* '• ' • <^* ' 
bíamos qué antigüedad tenia el uso de estos nombres. Y des- no^J^¡ ^"* 
de aquí poco mas 6 menos iremos rastreando lo que no sabía- pria 0)01^^ 
mos ; pues Temos que este Jamontano hablando de su patria verooc. 
la nombra con este nombre de Minorica , presuponiendo que ^^^^* <iy- 
babia Mayorica. Lo que no es fuera de nuestro intento, por iJ^f*^** *" 
serlo de nuestra Crònica, y porque habremos de hablar mu- 
cho de ellas en diferentes lugares de la segunda Parte , á que 
podrán servir de premisas estas cosas : y es digno de notarse, 
porque no sé otro lugar mas antiguo, ni tan auténtico, de 
donde se pueda sacar la circunferencia del tiempo en que este 
uso tuvo principio. 

10 Volviendo ahora á las memorias de los Licínios que es 
el intento de este capítulo, hallamos otra piedra mármol al 

Sié de la escalera de la casa que está al lado de la fuente de 
an Miguel, que solia ser de fierenguer Sàyòl, la cual (co- 
mo otras) está sirviendo para subir á caballo, y por estar la 
cara de las letras hacia arriba pisándolas se han desmoronado 
tanto , que apenas , cuando las vi , las pude comprender ; pero 
me ayudé la luz que ya tenia de las otras , y para poderla 
escribir toda entera la cotejé con una sola , que de estos Licinios ^^^^^ ^ 
trae nuestro Pedro Miguel Carbonell , y tuve la ventura de que menorabu 
fuese esta misma. Y así para conservar esta antigua memoria, Ubus. 
renovándola del contenido de las unas y de las otras , vide que 
dice de esta manera: 
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L. LICINIO. 

SECVNDO. 

ECCENSSO. 

PATRONO SVO. 

L. LICINIO. SVRJE. 
PRIMO. SEGVND. 
TERTIO. CONSVL. 
EIVS. IiuiL VIR. AVG. 
COL. I. V. T. TARRACON. 
ET. COL. FLAM. BARC. 
M. GAL. SYRVS. GRATVS. 
Imil. VIR. AVG. CONSVLL 
AMIGO. ÓPTIMO. 

11 Es de advertir qoe si Carbonell la oopicí bien , y á mí 
no me ha engañado el estar desmoronada , en ella no se ha- 
llan aquellas letras I. A. P. que están en la antepeniíltíma lí- 
nea de la inscripción de la piedra escrita anteriormente , que se 
vé en la casa de los Qasquerins , y en las demás. El conte- 
nido de esta en vulgar es : Que Marco Galerio Syro , que era 
de ¡os seis del gobierno ó colegio Augustal , y habia sido 
crfecto^ y se mostraba agradecido á su* buen amigo Lucio 
íicinio segundo , le dedicó aquella memoria^ juntamente con 
la de Lucio Licinio Sura. 

12 También en la calle nombrada la Riera de San Joan 
en casa de D. Berenguer de Holms , hay otra piedra mármol 
con la inscripción de estos dos Licinios. Está al pié de la es- 
calera , sirviendo al mismo efecto que las demás ; y están las 
letras tan gastadas que solo puedo compoender por los prime- 
ros renglones 9 que trata de los dos dichos. Pero no la puedo 
renovar como la pasada, porque no tengo de ella el ansiíio, 
que tuve en aquella con los manuscritos de Carbonell. Y tam- 
bién porque sabida una son sabidas todas , por lo que toca á 
estos Licinios y sus títulos ; aunque es verdad que para saber 
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qroien la paso, hubiera sido del caso el tenerla maonscríta. Y ' 

como de esta no se paede saber , omito referirla por cosa 

inütil. 

lo Otra memoria de los dos Licinios se halla en la calle 
de Santo Domingo , en la casa de no particular , qne es la se- 
gunda puerta á mano izquierda de quien entra por el estremo 
de la calle qne sale al Cali mayor. T está también al pié de 
la escalera, sirviendo para el propio oficio que las otras', y 
todos los que entran en dicha casa la ven con la mbma pers- 
pectiva que 1a pongo aqof: 

•SI I "•"•••""•:--'iNa^M'aad 

:.:•:.: O A V HIA TÜ'I 
:::.:::1ASN[00 O I i 

-Hai ••••^NAoas om 

-IHd WHAS OINCIO 
-n H o AS ONOHi 

-Vd OSSNaDDV 

•oaNAoas 

•OINIDn 1 

Pero tampoco sabemos quien la poso , porque lo impide el 
estar tan desmoronada. 

i4 En el ailo de mil seíscientps uno , estando yo trabajando 
en esta Crònica , se renovaban en esta ciudad las murallas que 
d mar habia destruido ; y haciendo el cimiento para la nueva 
obra 9 volviendo á alzar la muralla, como allí batia el mar, 
86 descubrid un pié del edificio de la, iglesia de san Nicolás 
del convento de los Padres Menores del Seráfico Padre san 
Francisco , cuyo pié figuraba un grande puntal , y en él ha- 
bla nna piedra de mármol alabastrino tan fresco y tan her- 
moso, como si entonces se hubiera puesto. Avísemelo el Dt. 
Gervasio Gori maestro en artes y doctor en medicina , que en 
•quel afio era obrero de la ciudad , y tenia á su cargo aque- 
lla obra. Le dige que pues tenia allí la Maestranza , hiciera 
sacar aquella piedra , que no era digna de sepultarse sino de 
eterna vida ; pues se habia hedió para perpetuar la memoria 
de los Licinios : y no lo quiso hacer ( yo no sé por qué )• Fui 
á los magníficos Conselleres de aquel aífo , y les supliqué que 
diesen orden al Obrero , para que la hiciera quitar de donde 
estaba y poner en parte vistosa. Pero como sin duda estarían 

rojío ///• 4 
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ocupados en cosas de iaiportaiicia , se descaidaroo ^ yo no yol? 
vi á solicitarlos , y la piedra se quedó cqmo se estaba. Lo qoe 
yo TÍ escrito en ella decía de este modo: 

L. LIGINIO. 

SECVNDO. 

A ce ENS. PATRO. 
SVO. L. LICINIO. 
SVR^. PRIMO. SECVND. 
TERTIO. CONSVL. 
EIVS. Iiml. VIR. AVG. 
COL. I. Y. TARRAC. ET. 
COL. F. L A. P. BARaN. 

FLAVIVS. 
CHRISOG. ÍÜL•I. VIR. AVG. 

De cnya lectura se entiende , qne la poso Flavio Crisogo- 
no Sextumvir AugustaL Y lo demás de ella está bien sabi- 
do, pues es lo mismo qne las otras. 

CAPÍTULO XXX. 

Se refiere como Lucio Licinio Sergio mandó hacer un arco 
triunfal en fumar de Sura : espfícase donde aun subsiste^ 
y el engaño de los que le llaman el arco de Bará. 

I JH/n aquella temporada en qoe florecieron el emperador 
Trajano, Sora, y Licinio segundo, un hombre noble de la 
.misma insigne familia de los Licinios, nombrado Lucio- Li- 
cinio Sergio, según lo escribe el literatísimo arzobispo D. An* 
DiaU 4« tonio Agostin , habiendo visto lo mocho que el Emperador ha- 
bia favorecido .al difunto Sura , pues para manifestación de que 
su amor le duraba aun después de muerto, le habia mandado' 
hacer aquel suntuoso sepulcro, que dije al fin del capítulo vein- 
te y ocho ; y que muchos de los barceloneses á imitación de 
su rríncipe y Señor ( pensando agradarle con esto , 6 tal vez 
para adular i Licinio s^undo que habja sucedido á Sura y 
privaba con el Emperador) habian alzado aquellas estatuas á Sq- 
ra : quiso él también complacer al Emperador , y ganar la vo- 
luntad de Lucio Licinio segundo , manifestando que se compla- 
cia en honrar á los hombres virtuosos de so familia , siendo 
también agradecido á algunos beneficios , qne habia recibido de 
Siura. En atención á todo esto , hizo su ultimo testamento orde- 
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-ntndoqneflfl fabricase de piedra COD toda perfección aoarco trlua- 
U\ mu; suntuoso, que perpetuase la buena memoria de Sora. 
Los eiecutores del testamento luego que fué muerto el testa- 
iSor , cumpliendo su líltima voluntad , coostrujeron el arco : el 
«oal aun subsiste en Gataloífa en el camino Real que va de 
£arcelont á Tarragona , á dos leguas de esta , entre los pue- 
blos del Vendrell y la Torre dea Barra, al frente de una ca- 
ja nombrada e/ Hostal de Bará,qae es un mesón situado ha- 
cia la marina, i la parte meridional: donde patentemente se 
vé en -esta propia figura. 



9 De aquí resulta la diferencia que hay de esta figura i 
la que dá Beuter , que es la que he puesto en el capftulo treinta 
y cinco del libro tercero. Por lo que contemplo supérfluo el 
insistir en la averiguación de caal de las dos sea la mas ver- 
dadera, asegurado de que cuantos van 7 vienen de Barcelona, 
Tarragona , Tortosa 7 Valencia , certificarán que es el arco con- 
forme aquí queda Agorado. 

3 Pues aunque ya no están Ijs letras tan enteras conjo lai 
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he puesto aquí , así las escribe el mismo D. Antonio Agastim 
haciendo memoria de este arco en el coarto de sos Diálogos. 
Y realmente , aunque con el curso del tiempo el aire de mar 
que le toca por el levante en la parte que mira al Vendrell^ 
las ha borrado tanto, que no se pueden leer fáno estas EX. T£S* 
TAMENTO : no obstante cuando las yf en el año de mil seiscien- 
tos , en las que estaban á la parte del poniente hacia la Torre 
den Barra se leía: EX. TESTAMENTO.:-:. L. I.:-: SER.:-.% 
SVRiB. GON.:-TVM: indicio manifiesto de que todas ente- 
ras dicen lo mismo que escribe el ya citado D. Antonio Agus- 
tín. Y asf prueban el intento de este capítulo , que es hacer 
▼er que fue obra hedía por disposidon de Lucio Licinio Ser- 
gio en honor de Sura. Y por consiguiente que se debe llamar 
el arco de Sura ^ y no el arco de Bará. Porque i mas de 
ser así cierto , es honroso á la nación ; pues la acuerda el ele- 
vado mérito y virtud de un patricio digno de imitación,, al 
paso que la errada opinión de Beuter nos pone delante el se- 
pulcro de un traidor , cuyas operaciones son detestables y dig- 
nas de sepultarle en perpetuo olvido : infiriéndose también que 
Beuter escribid del arco por relación de quien no le habia visto; 
pues viéndolo , nadie es capaz ni aun de imaginar que obra 
tan suntuosa se hiciese para enterrar á un traidor. 

4 Empero es de advertir que el mismo doctísimo Arzobispo 
después de haber escrito en la figura de este arco todas las so- 
bredichas letras , del mismo modo que estaban en él , que es 
como las he puesto en la figura que antecede ; al declararlas^ 
construye y vulgariza con alguna diferencia de lo que las be 
interpretado en el principio de este capítulo; porque declara 
• que nemos de decir así : De Lucio Licinio , á Sergio Sura» 
En cuya forma no refiere el Sergio á Licinio^ sino al con- 
trario, entendiendo que Sergio era Sura; conforme también 
Dlagc hi.^^ *" Historia de los Condes de Barcelona lo muestra ha- 
c. 5/ * ' ber entendido el P. Mtro. Diago. Pero salva la atención de- 
bida á las letras , doctrina , ciencia , autoridad y sabiduría de 
so Ilustrísima ( contra cuya opinión no escribo sin que me tiem^ 
ble la mano, y se me sonrosee el rostro) en este particular es 
mucho de temer que yo tenga razón por lo que diré, sacado 
de sus propias obras : y es , que conforme él mismo y también 
Morales y el conde Constancio Lando, en infinitas esplicacio* 
nes de piedras y medallas han acostumbrado á leer y construir 
asimismo es mi esplicacion propia y acomodada al sentir de lo 
escrito ; y nunca ellos han acostumbrado á leer y construir di- 
ferentemente de lo que yo he usado en esta y en las demás 
inscripciones. Y por eso aunque en esta y en las otras seme-r 
jantes lo escrito esté con estos repartimientos: EX TESTA- 
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MENTO. L. LIGINI.L. F.SER. SVRJE., oo tradaeímos: Por 
el te$tamento de L. Licinio , de Lucio hijo á Sergio Surac 
sino es de este otro modo : Por el testamento de L. Licinio 
Sergio , hijo de Lucio , á Sura. Y así viene á ser dedicado 6 
consagrado (como quiere el mismo Arssobispo) á L. Licinio Sur 
ra , de quien son las piedras de Barcelona puestas en el ca* 
pítnlo veinte y nueve. Pues sino leíamos así , sino que declamo» 
á Sergio Sura , entonces no se podrá verificar ( como lo quiere 
el Arzobispo) qne este Sura fuese el mismo de Barcelona, 
porque aquel no se nombraba Sergio Sura , sino Licinio Suf- 
ra. Y dicen los jurisconsultos (como lo era el Arzobispo, tan- 
to que no merezco yo ser discípulo suyo ) que los nombres sir^ 
ven para conocer y distinguir las personas. T en tanto es esto ^'«g* «^ ^^ 
verdad , como que tuvieron los Romanos por especie , ó á lo f ^^°* ^* 1^ 
menos presunción de delito , el mudarse cualquiera el nombre Ifqub^n no- 
que tiene. Por lo que no es creible que L. Licinio le diese mine íaiti. 
el nombre de Sergio á Sura , si él hubiese sido el objeto de (^^gat« 
las piedras de Barcelona. 

5 También se ha de advertir que se descuida el misuM) An> 
jsobispo cuando di^ que Sura había sido esclavo ; y que cuan- 
do se le dedicó este arco era ya liberto de Licinio. Este des- 
cuido está patente: porque ni la inscripción dice cosa de donde 
tal se pueda colegir , ni dejaría de contradecirse el mismo Ar- 
zobispo ; pues si como él quiere las personas de este arco son 
las de Barcelona, se habrá de decir (conforme aquellas piedra») 
que Sura , que era liberto de Licinio , tuvo en la República 
todos aquellos oficios y cargos que largamente queda en ellas 
esplicado. Y decir que los libertos en el imperio de Trajano 
pudiesen tener cargos piíblicos de osagistrado y honor, es ua 
descuido mny notable. Porque e» cierto que esto no se prac*- 
tico basta el tiempo de los emperadores I>ioeleeiano y Maxir 
Biiano, ^xxe comenzaron á imperar en el affo de doscientos 
ochenta y cnatro á corta díferenciaT Y á los que admitieron, 
filé por via de privilegio, el cual se impetraba de uno de dos 
modos i esto es 6 por el que nombraron Restitución de na* 
cimiento , 6 por el otro Derecho ó gracia de poder traer anih- 
ilo de oro^ confornae consta de las leyes, que sobre esto hi>- 
oeron los sobredichos Emperadores. Dte modo que si los liber- ['®B•. ' "j^- "^ 
tinos, por dispensación, en algun tiempo ftieron admitidos áj^ \^^^J ^^ 
einpleos , aquel tiempo hé cerca del ario descientos* setenta tervus vei 
después del imperio de Trajano; bajo cuya dominio ya Sara ^í^* ^^» 
tenia aquellos cargos , que en el capítulo precedente dejo pro^ 
bado; con lo que se evidencia que no fué esclavo ni liberto, 
ni de prosapia libertina. Ni tampoco la pudo ser de Sura Lu^ 
cío Licinio segundo, porque fué Accensso que (como dejo es^» 
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pilcado en la tradoocioo de las lápidas) era cargo piíblico j 
de hoaor. Tampoco obstaría el dedr que tal ves este Som del 
arco trioofal no sería el mismo que aombran las piedras de 
Barcdooa: porqae esto no probaifa qne fuese liberto de Lí- 
cioio. Lo UQO porque no se lee tal en el arco : y lo otro por- 
<iae como ya tengo dicho escribiendo lo que se podia decir de 
los triunfos de Pompeyo , estos arcos y memorias piíblicas eran 
triunfos* Y estos honores solo se concedían á hombre qoe ha* 
■biese sido dictador, cónsul 9 senador 6 pretor; 6 que hubiese 
tenido alguna otra semgante magistratura: como lo escribe muy 
Ros Ulc^. bien el doctísimo Micer Antonio Ros. Y paes estas dignida- 
des no las podian tener los libertos^ sino los ingenuos como 
está dicho 9 resulta por precisión que los que eran libertos , co- 
mo no podian tener cargos, no podian triunfiír. Y así, como 
Sura triunfó , es evidente que no fué liberto , sino ingenuo. 

6 Con lo espuesto y probado en «te capítulo se desvanece 
también la fábula introduciia en el vulgo sobre el origen y 
fomento de este arco , teniendo creído que un príncipe de Tar- 
ragona mató allí á un hermano suyo, qoe había intentado 
ofenderle incestuosamente con su muger, y que lo enterró muy 
hondo y terraplenado , é híso edificar encima de él este arco. 
{ Bello modo de venganza ó castigo hubiera sido perpetuar la 
fnemoria de tan feo delito eon tan suntuosa obra f 

7 Ni tampoco será lo que quieren algunos , asegurando que 
aquel arco habia ñdo el sepulcro de Bara capitán romano : pues 
no es cost ubre honrar tanto á un traidor. La misma inscrip- 
ción del arco dice de quien era. Y si Beuter , como hemos vis- 
to en el capítulo treinta y cinco del libro tercero , escribió que 
este arco era la sepultura de Bara romano , es bien seguro que 
no le habia visto ; sino que fiado en fiüsas y desconocidas re<- 
laciones , en la semejanza] y asonancia de los vocablos Bara y 
Barra ^ y oír qne el vulgo le llama de Bará^ engaitado por 
la ocasión que dije en el citado capítulo treinta y cinco, fiíciN 
mente se deslumhró. Pero como le contesté plenamente en el 
referido lugar, nada diré aquí sobre esta opinión soya. 

8 Y pues ya con acreditados y doctos autores , y con pa- 
tentes memorias grabadas en mármoles , queda evidentemente 
probado el intento de este capítulo , que fué hacer manifiesto 
que estos dos héroes , Lucio Licinio Sora , y Lucio Licinio se- 

Íundo, debieron su cuna á esta ilustre y fidelísima ciudad de 
(arcelona (que se puede gloriar de ello, pues libaron todos 
al inmediato escalón del Imperio del mundo ) voy en el síguien- 
^ capítulo á continuar con la misma ¿vnília de los Lipioios* 
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CAPITULO XXXL 

£1^ trata de Públio Licinioi honores y empleos que tuvo^ y 
de BUS escritos. 

1 iVJicer Gerdnimo Pau en so Barcinona , Micer Jorba 
en sns Excelencias de esta ciudad 9 y el P. Mtro. Diago en 

la Historia de los Condes de ella, escriben que en esta mis- i^í«8«i- i* 
ma ciodad de fiarcelona había on insigne caballero nombrado ^' ^' 
Pabilo Licinio : y que era el mismo de quien hace mención j^ j 
el poeta MarciaK Por lo que habremos de decir que existid '^' ' ^* 
por aquellos mismos tiempos del emperador Trajano 9 cuyos su- 
cesos vamos escribiendo y refiriendo. 

2 Porque , como parece del propio Marcial , en su doce- 
no libro de los Espectáculos , de Petro Grinito , en la vida de 
Marcial , y de Filipo Jacobo Bergomense , vivia Marcial ea los Berg« 1. 8. 
tiempos de los emperadores Nerva y Trajano ; y pues hace men« 

cion de Publio Licinio 9 es cierto que floreció en aquella mis- 
ma temporada de que vamos escribiendo , 6 poco antes. Y co- 
mo no sabemos el ado cierto , le colocamos en aquel mas lar- 
go tiempo que mejor podemos 9 y menos rompe el curso de la 
historia. 

3 Este Publio Licinio era hijo de Lucio, aunque ignora- 
mos de cual ; pero sería de alguno de los dos , de quienes eo 
el precedente capítulo hemos tratado, 6 de algun otro muy« 
próximo de ellos. Pues los supo imitar , mereciendo por su va* 
lor y demás virtudes morales los empleos de Edil , Quirinal 
sacerdote , Augur , y uno de los dos hombres Prefectos de 
la cohorte novena de los soldados tirones ( esto es bisónos á 
que comenzaban á seguir la guerra), y que guardaban Ic^* 
ribera del mar^ como parece de la infrascrita piedra y y lo 
he tratado ya mas arriba en el capítulo segundo» También di-i 
ce Marcial que Publio Licinio fué célebre doctor sojbre todoa 
los hombres de su tiempo : y que escribid algunas obras , que 
según parece del mismo Marcial , debían de ser historias de 
sus antepasados. 

4 Así quisiera yo que la nobleza de Barcelona , que tanto* 
imita la leal fidelidad.de Lucio Licinio Sura, las armas de loa 
nnos, y las heroicas prendas de los otros, tomase ejemplo en 
Lucio Licinio Sura , y en Publio Licinio ; de modo que los esr 
citase á igualar ( como hacian > aquel los ) las plumas con las es- 
padas, hermanando la ciencia con el valor; para que (pues 
son muchos los literatos ) fuesen muchos mas los doctores , co- 
mo lo hizo P. Licinio : el cual siendo caballero, hombre de ele- 
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Tados empleos políticos , y prefecto de una cohorte militar , no 
despreció el honor del doctorado. Poes aanqoe no faltan per« 
sonas militares que usando de capa y espada ^ poseen los gra- 
dos y doctorado ; no obstante , como mi deseo se estiende á mu* 
cho mas , no quisiera que alistasen tanto las armas, que el 
polvo se comiese los libros; ni que los bálteos impidiesen á 
las togas. 

5 En las obras que Publío Lídnio escribid , no se esme- 
ró tanto en seguir el gusto del Tulgp , usando de adornadas j 
limadas palabras, modernos y delicados estilos, y muchos mo- 
dos de hablar; cuanto en conservar el idioma antiguo, pro- 
pio y natural de su patria ; según que resulta de Marcial eo 
un Yerso de su Epigrama , que dice de esta manera : 

Cujus prisca graves , Ungua reduxit apes. 

No sé si fué por la bondad del lenguage , 6 por quererlo 
conservar , 6 por imitar á Hadríano , que ya era César. Del 
cual escribe Eiio Sparciaoo que amaba y estimaba en mucho 
el modo de hablar antiguo. T Aulo Celio en el capítulo seis del 
libro once tiene por mayor vicio inventar yocablos nuevos in- 
cógnitos y no usados, que usar de los antiguos, aunque no 
sean pulidos y de mucha gracia , como no les falte un nsita- 
do y discreto medio. De cuyas autoridades y costumbres de per- 
sonas graves se vé, como ya varías veces tengo apuntado, cuan 
reprehensible sería yo ( siendo barcelonés y habiendo animado 
á otros á que imitasen á Publio Licinio) si dejada la lengua 
materna que los antiguos con sentenciosos documentos y me- 
morables hcM^os me enseñaron , en cosa de nqestra casn , mese á 
buscar la de otras naciones» Pero dejando esto á un lado , di- 
go que se congratuló Marcial en sus versos con Publio Licinio, 
dándole el parabién por haber cobrado la salud después de una 
enfermedad muy grande , que habia llegado á las puertas de la 
muerte e y ya tenido por tal, había sido llorado con muchas 
lágrimas de sus amigos» Dícele que se alegra de que hubiese 
vuelto la rueca á las usadas, paraque hilasen mas el estam- 
bre de su vida» 

6 Con todo esto Publio Licinio á su tiempo acabó , dejan- 
do de ser , como los demás hombres : y Julia Ingenua su ma- 
dre , que fué hija de Quinto , le puso ¿na memoria en Tar- 
ragona : la cual tenia una inscripción , que segon dice Apiano 
V Amando decía de este modo; 
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P. LICINIO. L. GAL. LAVINO. JED. Q. 

FLAMML ROMiE. ET. AVG. IL VIR. PRíE- 

FEG. COHOR- NONiE^ TIRONVM. ORM. 

MARITVMiE. IVL. Q. P. INGENVA. MAT. 

y No la romanceo 9 porqne está bien declarada en ' el dis- 
curso de este capítulo. Pero advierto que aquellas letras GAL. 
quieren decir Galero ^ é de la tribu Galería , como ya lo he 
dicho en otro lugar , y el porqué se dirá en otra parte. Aque- 
llas otras que siguen y dicen LAVINO , se han de leer con 
él JED. Y quieren decir tfue fué EDIL en una ciudad de 
la Italia en el Lacio*, que se Uamd Lavino , de Lavinia , se- 

Smda muger de Eneas , como parece de diversos lugares de la 
neida úe Virgilio. Vh-g. u t . 

CAPÍTULO XXXIL 

Se refiere cerno los de Empurias hicieron algunos movimien- 
tos^ y fueron por ellos castigados^ 

I i\ uestro Obispo de Gerona esq^e que algunos han opi- ^ . 
nado que en e^te tiempo , cuyos sucesos vamos escribiendo del oer!!^' j. i! 
imperio de Trajano^los habitantes de la ciudad de Empurias c. de urbib. 
«e alearon contra el Imperio Romaíio , y que el Emperador >Q H¡sp« de- 
proveyé de competente remedio. Porque envió un pié de ejér- ^^^ 
cito , que después de algunas peleas asalld la muralla , vencié 
los habitantes^ y en castigo dc/su movimiento asoló la ciudad. 
Esto escribe el dicho Obispo de Gerona con esta brevedad , y 
4)0 dice quiénes fueron aquellos que así opinaron. 
. 3 Lo que yo sobre esle particular puedo decir es., que no la 
be hallado escrito en parte alguna ; sí solo que en todo el Em* 
purdan entre el vulgo, de boca en boca^ y de autor incierto, 
ae cuenta que los de Empurias eran gente tan mal domada , y 
odiaban tanto al pueblo Romano y á Jos Emperadores, que 
mataban á cuantos Presidentes les enviaban á gobernar por el 
Imperio Romano^ Y que los mataban^ acumulándoles que les 
solicitaban las doncellas, deshonraban las casadas^ é inquieta* 
ban las viudas con tratos y solicitudes deshonestas. Pero que 
ios Romanos reflexionando spbre que ya por aquellas quejas, 
liabian procurado enviarles hombres aébrios , honestos y vir- 
tuosos, y que también los habian matado; para comprobar 
^i era cierta 6 supuesta su queja , les enviaron un Presidente 
^eunuco , imposibilitado de oépula carnal. Y lo mataroa 

TOMO Ili. 5 • 
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también como á los otros ; con lo qoe conocieron en Ro- 
ma la beliaqaería de los emporitanos« Y por esto vinieron con- 
tra ellos, los pasaron i cncbillo^ robaron sas bienes, y aso- 
laron la ciadad. Y qae desde entonces está yerma y despo- 
blada. 

3 Pero yo me persuado que todo esto es cuento de viejas: 
porque, como presto diré, mucho después hallaremos aun me- 
morias de aquella ciudad. De que resulta que bien pudieron 
tal vez suéeder las muertes de los Presidentes, y que viniese 
algun ejército romano á hacer algun castigo contra los em- 
poritanos ; pero que quedase asolada la ciudad, es una pura fic- 
ción. Pues aunque yo por ahora no sabré asignar el tiempo 
en que se pueda decir que fué asolada , como tal vez lo asig- 
naré en la segunda Parte ; tampoco puedo conceder que fuese 
asolada en el tiempo que dice el Obispo de Gerona , y cnenta 
el vulgo. Porque , como muy bien ha advertido el mismo Obis- 
po, aquella ciudad se mantuvo en pié muchos ailos después 
del imperio de Trsjano. Cualquiera podrá convencerse de esto^ 
atendiendo á que en el imperio de Diocleciano y Maximia- 
no, en la prefectura de Daciano y vida de San Feliu de Ge- 
rona , y después en diversos concilios celebrados por los obis- 
pos de España en diferentes tiempos , hasta el año de seiscien- 
tos noventa y cuatro, hallaremos diversas firmas de obispos , que 
por tiempos sucesivos lo fueron de Empurias: sin que obste 
el que algunos se persuadan que estos obispos fuesen del pue- 
blo , que hoy se llama Castellón de Empurias ; porque será 
errado concepto, respecto de que en tiempo del rey Ludovico 
Pío de Francia , y mucho después aun hallaremos memorias, 
que acreditan el que se mantenia en su opulencia aquella anti- 
gua y populosa ciudad. 

4 Y asi sepan los que han oido contar al vulgo esto que ten- 
go escrito , que aunque con facilidad lo creen , es absolutamen- 
te desviado de la verdad: pues cuando Cataluña fué cobrada 
de los moros, aun Empurias estaba en pié. 

5 De modo que teniendo por posible el hecho de los em- 
poritanos, y el castigo que se les di6, ha venido á propósito 

Béut. p. I. escribirlo en el tiempo de Trajano, en el cual refiere el Obis- 
c. ^4* po de Gerona que sucedió, según opinan los que no nombra. 
Scha.f.509. Q y para que acabemos con este capítulo todas las cala- 
Tríp. p. ^ . ™^<1^^^ y glorias del tiempo de Trajano ; todas las felicidades 
1. s/c/s/ y dichas suyas se acabaron (como las demás de los otros) con 
Orof. u 7. su muerte , y dejando de ser : después de haber imperado diez 
c.hicdcTra.y ^^^ ^g^^ scgun Beutcr y Schadel, 6 seis meses mas que le 
Sedefío tit. ^ñade el Bergomense y la Historia Tripartita. Lo que sería 
18. c. 9* * causa de que nuestro Paulo Orosio, Morales y Juan Sededo, 



J 



Lntò 17. CAP. jocxii. 35 

te atríboyésen diez y nueye años d¿ imperio. T como á estos 
han añadido seis meses Eusebio, Garíbay , Tarafa y Mejía, de G^'. i, f.c. 
aquí procede el qae Sexto Aurelio Victor , Joan ¿autista Eg- ^'^ 
nado y Baronio dicen que impertf veinte años ; y Dion Ga- yfctor' de 
810 lo alarga á yeinte y un atiesaseis meses y quince dias. T vitá,ecmor( 

Ç)r esto 9 aunque nuestro Viladamoc haya escrito que murió ^^P* 
rajano en el atio ciento diez y seis de Cristo, como hay tan- pfj"^'] ^l 
ta divergencia de opiniones y entre tan graves escritores , no 
me atrevo yo á la decisión. 

7 Los Episcopologios del archivo Capitular, y Real de Bar- 
celona 9 y Micer Miguel Pujades mi padre , siguiendo el libro 
otras veces alegado del archivo de San Severo, conforman en 
que en la temporada de que acabamos de hablar, corriendo 
el atio del Setior ciento diez y nueve á tres de las nonas de 

mayo murió Lengardo obispo de Barcelona. El Mfro. Diágó oíag^ i. i. 
escribiendo de este obispo dice que murió en el atio ciento y c. 6. 
veinte. Yo me alegraría saber de donde lo ha sacado para po- 
derme asegurar en su opinión : pues si bien me inducen á ella 
su autoridad y letras , los tres testimonios precedentes me es- 
trechan á seguirlos. 

8 En fin, acabó Lengardo, y le sucedió Lucio segundo de 
quien hablaré en el capítulo cuarenta y tres. 

CAPÍTULO XXXIII. 

Se refiere la sucesión al Imperio de Hadriano , y como vino 
á Tarragona , y celebró Dieta y Cortes generales. 

1 Jl or muerte del emperador Trajano , sucedió en el Im- 
perio Romano , y setiorío de Catalutia su hijo adoptivo Hadria- Oros. i. j. 
no. De cuya adopción hecha por la mediación de Sora barce- trajano. * 
lon&, he hablado en el capítulo veinte y ocho. Escriben Pau* Mor. i/ 9. 
lo Orosio, Ambrosio de Morales, Dion uasio , Eiio Spareiano, c. 31. 
Sexto Aurelio Victor, Joan Bautista Egoacio, la Historia ecle- R**^°¿*^f^* 
siástica Tripartita , y Esteban Garíbay , que era Hadriano so- yj^^^, £p¡. 
brino , ó hijo de sobrina , ó de un primo de Trajano , ó casa* ae more. 
do ( según Dion Casio ) con una sobrina de Trajano , hija de imp. 

su hermana. Pero esta variedad que hay entre los autores, ^^^«^""'iñp! 
me toca averiguarla. Ni tampoco la patria de Hadiiauo, qu^x^pfi* 4* 
también está en opiniones; pues unos dicen que era espatiolc. 1. p. >• 
de la ciudad de Itálica , otros de la Marca de Ancona en el Garib. i. r* 
reino de Ñapóles, otros de la ciudad de Hadria, y otros qi>^ g ¿^¿, tit. 
era Africano, los cuales son referidos por Juan Sedetio y An*- ,^ ^^ ¿. 
tonio Sabelico. ' Sabeiico* 

2 La sucesión de este Emperador fué en el citado atioEneUf.Ka. 
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eiento diea j nuen de Cristo, segon Ensebio, Garibay y Sé* 
B^^« P* !• defio, 6 eo el de ciento ?einte segao Benter , Tarafa , Mariana 
j^\^ ^ Scoto 7 Baionio, si ya no fiíé en el de ciento vdnte y ona 
' eonfonne la yariísdad de h cuenta del capitulo aoteeadente. 

3 Es cuyo tiempo (eamo r^ulasmenle snele suceder qne 
las tierras qae están lejos muy tarde ó nnsca ven la cara de 
sn SefSor) estaba toda k proriocia de Tarragona oprimida , y 
&lta de todas las cosas de qne eUa pw sí sok sotia estar pro- 
vista. T esto lo cansaron los Presidentes , permitiendo la saca 
de mercaderes de la provincia , con tanto esceao , qm fné ne- 
cesario por esto y por otras cosas , qoe la Provincia luciese nna 
embajada al emperador Hadriano t y tratándose de nooibrar em- 
bajadores 9 se ofiredò para serlo Qointo Geciiio Rufino , b^o de 
Quinto Cecilio Valeriano , de la tribu Galería , natural de Sagun- 
to: y ofirecitf ir á Roma á sos propias costas, como efecti- 
vamente lo bi20 ; y negpdd bien , cohm poco mas abajo lo di- 
ré. Por esto los hombres de toda la Provinda estimaron tanto 
este servicio , que para manijes tor su leconodmiento por el be- 
neficio que babia hecho á la tierra , ahorrándola gastos ( y 
gastos de corte , donde suelen ser grandes 9 y los negocios lar- 
gos) le pusieron una estatua en Tarragona , en cuyo pedestal,, 
segon dicen Morales y Viladamor^ estaba la inscripción si»- 
guíente : 

Q. CECILIO. GALERIA. RVPI- 

NO. Q. CECILIL VALERIANL P. 

SAGVNTINO. OB. LEGATIONEM. 

QVA. GRATVITA. APVD. BIAX. 

PRINCIPEM. HADRIANYM. AVG. 

ROMjE. PYNC. EST. P- H. C. 



4 En castellano miiere decir Ib mismo que arriba dejo re-^ 
Xcart c. I o. &ñdo. Pues aunque Mícer Pons de Icart la reparte de otro mo- 
do , se lee lo mismo qne aquí ^ porque el niímero y caracteres 
son losmismos.^ 
Viiad.c.59. 5 Mo]»1^9 Viladraior,. Tarafii, Micert Icart ^ EKo Spar- 
i^rt c. 3». ciaoo^ Mariana ^ Sabelíco y Beuter , nos dan motivo para creer 
^beKE^'^'^^^ la embajada causó buen efecto. Pues dicen que luego de 
24 1. 4» °^'* recibida ^ el Emperador vino á Espatf a , y Uegd en el atfo ciento 
veinte y cinco s^gun Garíbay , cuyo invierno pastf en Tarrago- 
na ; y para manifestar con obras que no se había venido á pa- 
sear 9 sino á beneficiar el país, hizo luego reedificar el templo^ 
que en aquella, ciudad se había delicado á la memoria de Oc^ 
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ta?íano Augusto sn predecesor : el cual fué construido en tiem- 
po de Tiberio 9 j lo halló ya muy arruinjtdo. 

6 También escriben Sparciano , Morales , Pedro Mejfa en su 
Imperial^ Viladamor , Tarafa y Icart que el emperador Hadria- lew» c. a^ 
no para llevar á efecto los motivos que le precisaron á venir á 
Espatfa y detenerse en Tarragona algun tiempo , hizo ona nu^ 
morosa convocación de espatíples , de los mas principales y rí^ 
eos de todos los pueblos : y que les tuvo Dieta 6 Cortes ge* 
nerales en el palacio de Octaviano , en las cualea se ordena- 
ion mochaa cosas correspondientes al bien de k Repii- 
blica y del Imperio.. ¥ como los Emperadores Romanes en la» 
Cortes entraban á la partfe con sus vasallos para salir ellos coo 
la suya , le pareció a Hadriano que pues los había satisfecho^ 
á su voluntad y petición en venir á tenerlos Cortes , era bue- 
na ocasión para cwrgarloa en lo que convenía á sus íntereses;^ 
Y quiso ordenar y mandar alguna servidumbre para el tiem- 
po de guerra ^ estableciéndola coa algua rigor r pero loa espa* 
¿oles despreciaron la propuesta con burla y escarnia, de la 
cual el Emperador se enojó mucho. Y como él era ya cruel 
por saturaleza, puso las manos sobre algunos de los que le 
fueron- contrarios, y castigó á muchos otros; y especialmente 
con mayor rigor á los de Itálica su patria : pareciéndole que 
aquellos tenían mas obligación de corresponder y conformarse 
con su voluntad» Resolvíase en aquella Dieta d corte ,. que el 
hijo línico hubiese de ir á la guerra :. y si faesen dos j- el una 
para la guerra ^ y el otro para el estudio de las ciencias; y el 
padre que tuviese tres , enseñase al tercero oficio títil á la Ke- 
ptíblica. Quejáronse los espafioles en aquella Dieta de que laa 
naves de Italia se llevaban de España mucho ore ,. plata , se- 
da , vino , aceite , hierro , trigp y otras cosas , sin que ellos tra- 
jesen de allá cosa alguna: y para satis£Eicer á esta queja ^ man- 
dó el Emperador que ninguna nave estrangera cargase en la 
costa de la Espada Tarraconense.^ Esta providencia fué muy & 
gusto de toda la provincia , y produjo el deseado efecto ; por- 
que muy en breve se vio en ella la abundancia de todo la 
necesario.. Y en agradecimiento le pusieron al Emperador una 
estatua, en cuyo pedestal ,^ dice Carbonell en sus manuscrito»* 
Memorables ^ que había la siguiente inscripcions 
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I M P. C -«; S A R. 

TRAIANVS. 
HADRIANVS. 
AVG. PONT. MAX. 
TRI. POT. COS. II. 

S. C. 
ANNONA. AVG. 

7 Qae en castellano quiere decir : Qtse aquella estàtua se 
puso al emperador César Trajano Hadriano Augusto^ Pon^ 
tffice Máximo 9 y de la Tribunicia potestad^ consultado por 
eí Senado^ con orden y decreto suyo por la abundancia y au• 
mento de la annona , que eran las provisiones necesarias pa* 
ra los alimentos. 

8 A proposito 9 ya que vamos hablando de Gtírtes 6 Dieta, 
no puedo dgar de escribir lo qae de aquella temporada dice 

Icart c. 47- Micer Luis Pons de Icart siguiendo al canónigo Gessé , respec« 
to de que es cosa de asiento y sillas 9 que corresponde á los 
asientos y sillas de que se usan en las Gtfrtes. Y es 9 según 
dice el dicho autor 9 que desde aquel tiempo que residió Ha- 
driano en Tarragona 9 debitf quedar en aquella llanura cerca 
de la ciudad, un pueblo con el nombre de Centsellas. Yes* 
tigio del cual, dice que eran aun en sus tiempos unos edifi* 
dos viejos 9 que se hallaban y aun subsisten cerca de Constantí 
nombrados Centsellas. Fiíndase en que Juan Bautista Egnacio 
dice que Hadriano hizo hacer cien sillas 6 asientos ( que él nom- 
bra sellas 9 para que se asentasen en ellas cien Jueces 9 que 
oyesen las causas y pleitos de los siíbditos del Imperio. T que 

Sara memoria de esto le Quedaría el tal nombre á aquel pueb- 
lo, como al otro Centsellas 6 Centumsellas ^ que está cer- 
ca de Pusol en Italia. Lo he referido por no dejar en silen- 
cio cosa de las que he visto , de lo mucho que faiay que decir 
de Hadriano. 



UB&o ir« CAP* xxziv« 39 

CAPÍTULO XXXIV. 

De como Hadriano dividió la España en provincias , cance• 
larías , colonias , municipales , y cuales fueron estas. 

1 Histaiido el Emperador Hadriano entendiendo en Tar* 
ragona en lo que dejo referido , es muy regalar que entonces 
se pondría en Espafia el orden nuevo de gobierno , que tuvo 
desde el tiempo del emperador Hadriano, según los autores 
que abajo alegaré. No tengo prueba cierta de que esto se hi« 
dése entonces; pero es presunción fundada de que obra tan grande 
como ordenar el gobierno, requería para su perfección la pre- 
sencia del Príncipe ; y pues se hallaba en Espada , y celebran* 
do Gtfrtes , no aguardaría á hacerlo desde Roma , cuya grande 
distancia dilataría mucho las soluciones á las dificultades que 
ocurrían. Y á esto conduce nopoco lo que dice Sparciano, que 
Hadriano estaba ocupado en la ciudad de Tarragona en hacer 
que los bárbaros , cuyos términos no estaban divididos , se di* 
midiesen , amojonándolos con fitas , para que se conocieran. 

2 De modo que como ya dejo escrito en otras partes de 
esta historia (que son el capítulo 26 del libro segundo , el 
32 9 51 ) 55 9 56 y 90 del libro tercero *) estaba España di* 
vidida en dos provincias : la una se llamaba Ulterior 9 y la otra 
Citerior 6 Tarraconense. Las cuales por sus diferentes tiempos 
fueron gobernadas por varios pretores, procónsules 9 cénsul^s, 
y diez personas , según requerían los tiempos y las urgencias. 

3 Después fué partida 6 dividida la provincia Ulterior 9 en 
Bética y liusitania 9 como en otra parte lo he referido : y se 
gobernaron del modo que tengo dicho en el capítulo segundo 
de este libro. Pero como cada provincia era tan grande 9 es 
cierto que ni pretores 9 procónsules 9 cónsules 9 ni consejo de diez, 
no pudieron nunca asistir en todas las partes que era necesa- 
rio para bien administrar justicia 9 ni toda la provincia podía 
acudir á donde ellos estaban: de que era preciso resultase la 
falta de justicia en muchos casos ; porque no todos los hom* 
bres pueden seguir pleitos fuera de sus casas. Con estas con- 
sideraciones Hadriano ordenó el gobierno de Espafia en el mo- 
do siguiente. 

4 Dividió toda la Espafia en seis provincias que fueron: 
Bética 9 Lusitania 9 Galicia 9 Tangitania , tomando la de Áfri- 
ca 9 Cartaginesa^ Tarraconense. 

5 De cuya división y repartimiento ya hice mención en el 
capítulo ocho del libro primero ; y como aun no han venido á 



4Q ckómcA mavutuh m cAtALuUk. 

mi noticia los términos que se les señalaron 9 callaré por 00 
esponerme á decir una eosa por otra. . ^ . ^ 

6 Repartida así Esparta , dicen los que aquí alegaré 9 j al- 
gunosde los que he nombrado en el capítulo treinta y tres, qoe 
las provincias de Bétíca y Lqsitania desde allí adelante fueron go- 
bernadas por Legados consulares , y las otras con Presidentes* 

7 Todas estas provincias recibieron otra subdivisión en ea- 
lonias , municipales ^ latinas , confederadas , y estipendiarios 
ciudades. En las oíales 6 se administraba justicia y tenian su 
gobierno, ií otras se lo daban á ellas. Pero dqo todas las pror 
irincias que no bacen á mi intrato ^ y Toy á tratar de la Tar- 
raconense» 

Piin. 1.3.0. S Plinia, el obispo de Grerona, Ambrosio de Morales , An- 
I. a- y 3- y tonio Viladamor , D. Antonio Agustín , Medina , el Mtro. Jnan 
K 4. c. ao. p^y^ Nutíez, Micer Luis Pons de Icart, y el P. Juan de Mar 
Ob. d« 6er. riana , dicen que esta provincia Tarraconense estaba dividida 
1. i.c. Anen cuatro Audiencias, que se nombraban Conventos jurídic^s^ 
Terra Ros- j^ cuales estaban en ciudades principales: y en ellas eeoíaa 
c. de Citer. y decidían los pleitos del distrito respectivo de <uida una ; y e»> 
flifp. 'tas eran las siguientes Cádiz ^ Córdoba^ Asta^ Sevilla» 
Mora. 1. 9. ^ . No obstautc , la verdad es que estaba repartida en ca- 
Vif d* ^ ^^ ^^'^^ Audiencias , que se nombraban Convenios jurídicos^ j 
A ag.¿^¡f.5'^ estaban en ciudades principales, y éñ ellas se pían los pleitoc 
Medi. p. I. y litigios, y se decidían las causas de cada distrito. Esfa^ eraa 
c. 5* las siguientes : Tarragona , Zaragoza , Cartagena , Qunia , As^ 

Ouf ex ^ri^ *orga , Lugo , Braga , Barcelona , Guadix , Salaríense , X/- 
HUpTadrni. ¿"0^ ^ Falencia , Julia Celsa» 

icarc c. 1. lo Todas estas ciudades , donde estaban las Audiencias , eraa 
Mar. 1. ^'Colonias I que era privilegio que se concedia á pocas ciudade&i 
^'^* y solo á las que eran muy beneméritas, como lo dice el li- 

teratísimo arzobispo de Tarragona D* Antonio Agustin* Y qué 
cosa era ser colonia lo declararé muy presto« . 

II Las ciudades que eran colonias^ tenian bajo su juris* 
dicción á las municipales, latinas, confederadas y estipendia *- 
rias^ que eran muchas. Pero solo trataremos de las que tocan 
á nuestra Cataluña. 

12^ De manera qne era Convento jurídico y Cancelaría b 
ciudad de Tarragona : de la cual ya en muchas partes hemos 
dicho qne era colonia: y escriben que á ella acudían de cua- 
renta y cuatro pueblos. Y no es maravilla ; porque como era 
cabeea de la provincia , todo esto y mucho mas se puede creen 
y entre aquellos pueblos tenia por ciudades niunicipales á Der* 
tosa hoy Tortosa, y á Bisgaris^ Hasta ahora no he podido 
averiguar en donde estaba esta ciudad Bisgaris. 

13 Hemos dicho también que Barcelona era Convento ja- 
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rfdico. T 8t bien es verdad qne Nudez no hace mención de 
-ella (habiendo ganado en so Uaiversídad grandes millares de 
ducados como á catedrático de Retorica , y Griego muchos ados) . 
los otros dicen que era Convento jurídico ; y en diversos tiem- 
pos y diversos seáorfos veremos que siempre las Cancelarías 
se han conservado en ella , por beneficio y merced de sus se* 
reafsimos Prfeidpes. 

14 No sé el niímero de pueblos que acudian á esta ciu- 
dad , pero entre ellos (sean los que fueren) eran ciudades mu- 
nicipales: Betulo^ Beturé^ Huro 4 lliure^ Blanda. 

15 Betulo , ya en muchas partes de esta hj^oria hemos 
dicho que era Badalona. Y según los mas de los arriba ale- 
gados 9 era ciudad municipal ; aunque Plinio no la pone por mu- 
nicipal y sino por estipendiaría; esto es, por una délas que re- 
cibían estipendio , y se solían conducir , y las alquilaban para 
servir á la guerra : para cuyo fin les pagaban la conducta y él 
sueldo, como se puede ver en la autoridad del jurisconsulto 
Vulpiano. Vuipi.inK 

16 Beturó dice Plinio que era moaicipal , y esto daría Ager. ñ. de 
motivo á que (como he dicho) dijesen los otros que Betulo ^^^"^* 
era municipal , confundiendo y equivocando la una con la otra. 
Cero pues Plinto que entonces vivía y estaba en Espada , las 
diferencia , cierto es que serían las dos* Solo está la dificultad 
«n saber , donde estaba Beturd. Porque hasta hoy yo no aé es- 
critor alguno que nos lo declare* Ni tengo mas claridad, sí 
no es que siguiendo el ^írdeo del escrito de Plinio por la costa 
del oiar, podría tal vez haber sido la que hoy se nombra Ma- 
taró. Pues aunque es verdad que el Dr. y filtro. Pedro Juan 
Nudez dice que Matard es la que antiguamente fué Huro , de 
la que aquí haremos mención , respondo á Nudez que esto no 
puede ser; porque de Huro ya hallamos su situación, como 
presto veremos: pero Beturd (á mas de que tiene una aso- 
nancia con Mataró que cae masen el sonido al oído, que no 
lo que se puede esplicar con la lengua) en el mismo hecho 
de nu hallarse otra , nos dá sedal de que era ella la que hoy 
Be llama Matard. Porque es cierto y he tenido relaciones de 
personas vivas fidedignas , de mi profesión , y particularmente 
del difunto Micer Bernardo Roig (mi suegro) Dr. del Real 
Consejo, natural de aquel pueblo, de que se halla escrito en 
diferentes instrumentos antiguos de los habitantes en aquel pue- 
Jblo, que antiguamente se nombraba Civitas fracta ^ y en otros 
Civitas tracta^ que al propósito será todo uno; y querrá de- ^ 
cir la ciudad rompida y asolada , ó con fuerza tirada y arran- 
cada. Y este rompimiento, desolación, y ser tirada ó arranca- 
da del sitio donde estaba , y llevada un poco mas abajo á la 

romo 112. 6 
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falda de la montada y ribera del mar (como parece de sas 
ruinas), es cansa que no se encuentra la que era, ni se tiene 
mas memoria de ella , sino es solo del nombre de Beturd. Y 
en la pared del campanario de la iglesia, y* al entrar en el 
cementerio se hallan inscripciones en piedras , que dan señales 
evidentes de todo esto que dejo referido. 

17 Hura asimismo era municipal. Y el nri^o Mtro. Pe* 
dro Juan Nuñez la nombra lliuro , y dice que esta era la 
que hoy se nombra Mataró : pero ya he dicho qué pueblo era 
el que se llama Mataró , siguiendo el orden de Plinio , y con- 
formándome con el nombre que del tiempo de nuestros abue- 
los habia tenido» Y así arrimándome al mismo orden de Pll* 

Coippte C.2. "^^ ' escribiendo estas cosas siguiendo la costa y ribera del mar, 
' ' es casi forzoso conformarme con Francisco Compte , que dice 
que lUuro 6 Huro era el pueblo que hoy se llama Lloret. 

18 Blanda también era municipal , y todos concuerdan en 
que faé la que hoy se llama Blanes, cuyo honor mereció dig* 
ñámente por la mucha fidelidad y amistad antigua que tuvo 
con el pueblo Romano, como lo dejo referido eu el capítulo 
treinta del libro segundo. 

19 De Iterda , que ciertamente fué la misma que hoy lia* 
mamos Lérida, también hemos dicho en el capítulo noventa 
y tres del libro tercero , que era municipal. Pero no la he pues* 
to aquí entre las otras; porque aquellas tenian eorrespondeiH 
cia con las colonias , á cuya continuación tas he puesto ; y Lé^ 
rida con la de Zaragoza ^ conforme escribea todos los que ya 
tengo citados. 

20 Además de estas municipales referidas , he hallado ( po- 
co tiempo después del que trata este capítulo) haber habido 
otra nombrada Egara : bien que yo no he sabido ver que Plinio 
en su tiempo hiciese memoria de ella, ni otro autor alguno 
de los que yo hasta aquí he leído ; aloinénos que la nombrara 
colonia. Pero esto no obstante , no hay duda de que lo fuer 

»or lo que diré en el capítulo cuarenta y dos. Pero como no 
lan hecho memoria de ella les escritores Romanos que basta 
aquí tengo citados , no podré decir con certidumbre la corres- 
pondencia del Convento jurídico y Cancelaría á que estaba agre- 
gada , como lo he referiído de las otras. Si no es que nos per- 
suadamos que fué agregada á Barcelona por la vecindad que 
tenia con ella , como largamente diré eu el referido capítulo» 
cuarenta y dos. 

2 1 Otros pueblos hay en Catalufia , de los cuales hay di- 
ferentes opiniones sobre si eran colonias ó ciud^ides municipa- 
les, ó latinas: y poco mas ab^jo declararé de cada cosa lo que 
era. Ad virtiendo solo por ahora que como corren con incerti- 
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dumbre , y por esto no hay fija agregación , ha sido necesario 
ponerlos de por sf. Y estos eran Emporion y Russino. 

22 De Empurias han querido algunos , siguiendo á Ohu- 
frio Panuíno , según advierten Morales y Viladamor , que se 
habia de poner entre las colonias, aunque ellos no la ponen 
por tal. Porque como van siguiendo á Plinio (de quien se ha 
sacado todo este capítulo originalmente), y aquel la hace mu- 
nicipal , por esto no la ponen por colonia. Pero yo lo estrada ; 
pues (como ya dejo escrito en el capítulo ochenta y seis del 
libro tercero) Julio César la hizo colonia. Verdad es que Don 
Antonio Agustín opina que hubo tiempo en que era mas apre- 
ciable ser municipal que ser colonia. Sacando la razón de Paulo 
Manucio y de Aulo Gelio, que dicen que las colonias estaban 
sujetas á la observancia de las leyes romanas, y las munici* 
pales no , sino que vivian con su propia ley : de qoe hemos de 
inferir, que siendo tan amable la libertad, era mas honroso i 
una ciudad el privilegio de municipal ^ que no el de colonia. 

Pero esto no obstante, vemos que Gelío dice que las ciuda- Gelio i. iff* 
dades colonias se estimaban mas que las municipales, porque <^- (3* 
tenían la misma representación que la de Roma. 

23 Russino , de la cual en el libro segundo , capítulo pri- 
mero, he dicho que si bien Gerónimo Olivario en sus adicio- 
nes á Pomponio Mela ha escrito que era la que hoy se nombra 
Perpidsn; también hice ver allí mismo que no es asf, sino que 
Russino era la que se llamó Roselló^ y hoy llamamos Castell- 
Roselló. Y era también reputada por colonia^ segon Pomponio 
Biela , español : si bien que Plinio solo la escribe con el dictado 
de ciudad latina^ que sería de las que abajo hablaremos. Mora- 
les no hace de ella mención alguna , tal vee porque la conceptuó 
de la provincia Narbonesa, en la cual la pone el Mtro. Pe- 
dro Juan Nuriez; 6 porque ól no quiso detenerse en averiguar Nakes ^. 
lo que corresponde é este nuestro país. Pero €omo ya he di- N*'*^» l^'<>^* 
cho , aiguiendo al Obispo de Gerona en el capítulo primero del 

libro segundo , que verdaderamente Roselló es de £spa(ía , y 
se prueba con lo que dejo espuesto en el capítulo sesenta y 
ocho del libro tercero, hablando de los trofeos de Pómpelo, 

Íse probará en el capítulo segundo del libro quinto, donde 
ablarc del concilio de lUibería : por esto me ha parecido ser 
justo poner i Russino con las colonias, aunque no se tenga 
noticia de si fué ó no fué Convento jurídico. 

24 Habia también otros pueblos, que se llamaban Latinos 
6 Latios. Y de estos eran las ciudades nombradas , JÍusa , Ju" 
lia hoy Ceret , Gerunda , Augusta , Edeta , Gesoria , Thearo. 

25 De las tres primeras no es necesario esplicar hoy cua- 
les son, porque ya se entiende desús nombres, y de ellts he- 
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mos tratado en diversas partes de esta historia. Pero de las: 
cuatro líltímas , hasta boy oo he hallado escrita otra cosa , sioa 
lo que dice nuestro canónigo Tarafa 9 en la Descripción manus- 
crita de los pueblos de Espafta : y es, que los Gesorienses eran 
pueblos de Cataluña entre los Gerundenses. Ambrosio de Mo- 
rales dice que estos cuatro pueblos eran fronteros de Aragón, 
sin señalar cuales de los que boy subsisten podrían ser. A esta 

Carece que alude lo que dice el mismo Tarafa , que eran los 
*hearos los pueblos de Aragón, que hoy se llaman de TerueL 
Pero no puede ser; porque eomo parece de Plinio, k>s de Te« 
ruel eran pueblos de la Gaacillerfa de Zaragoza, y Thearo 
de quien aquí tratamos era de la Cancillería de Tarragona. 
Y así me parece acertado creer que los de Thearo no eran 
fronteros de Aragón , sino entre }os Gerundenses ; los que hoy 
se llaman Llagostera , Aro , y Valldearo ; ó á lo menos los- 
^e Talarn en las faldas de nuestros Pirineos. 

26 De Edeta jus^o que aunque estuviese agregada á Tar- 
ragona, no era de Gitaluíta, per lo que tengo dicho en et 
capítulo once del libro primero. Gesora confieso que uo la co- 
nozco , sí no era la que después se ha llamado Besora ; fau* 
conocida en el condado de JSesalií, por causado su Valvasor^ 
de quien hablaremos en la seguuda parte de esta Crónica : ó 
la que está sobre Cardona. 

27 Ademas de esta clase de pueblos , había otros que na 
estaban sujetos á servidumbre foraada ; sino que eran amigos,^ 
y valedores del pueblo Romano. Y estos se dividían en dos 
dases: los unos eran estipendiarías como los de Betulo, sí 
es que no era municipal , como arriba he dicho siguiendo á 
Plinio. £1 cual por estipendiarios pone también á los Agui* 
caldenses y Onenses* 

28 Para saber qué pueblos eran estos, me persuado que na 
habremos de menester buscar mucho. Porque los Aquiealden- 
ses son los de Cáldes de Mombuy, en el Vallen : según Lu- 
cio Marineo Y el canónigo Tarafa. Y por eso Aotonio Nebri- 
sense en el Diccionario kis pone del Convento jurídico de Tar- 
ragona; si ya no eran los de Arles, á la cual en el libro se- 
gundo, capítulo primero, bailamos nombrada Agua calid<e. Y 
los Onenses sia duda debían se^ los què hoy sou de la villa de 
Conesa , ó los de CMesa^ 

29 L9 otra clise de pueblos amigos de tos Romanos se 
llamaban eonfedei^ados^ Y en toda Cataluña no sé yo hallar 
otro pueblo de estos, sino es la ciudad que Piinio nombra Tur- 
rago^. Pues aunque Ambrosio de M'jralea dice que no sabe 
donde podría estar, á no ser que cayese en el distrito y conven- 
to de. ¿uragoza : viendo la poca diferencia que hay entre Tor- 
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rago 9 y el nombre de la villa qne hoy se llama Tàrrega en 
la Segarra 9 y confines de Urgel 9 me impele á creer que es la 
misma ; pues vemos que Plinio y Marineo nombran á los de Marineo u 
este pueblo Tarragen$e$^ que conforma mascón nuestra pro«:^* ^* ^* 
nunciacion» Sin que obste el que fuese del Convento jurídica 
de Zaragoza; pues ya queda esplicado9 que aquella Gauci- 
Hería llegaba á Lérida» Mayormente no hallándose que lo 
vedasen las Cancillerías de Tarragona y Barcelona. O para 
acertarlo mejor 9 creo oue Tàrrega estaba eseusada de acudir 
á ninguna Cancillería, rorque coma confederada , no recono- 
cía superior 9 y ella era sobre sí 9 como veremos en eL•capí- 
lulo siguiente. Y siendo esto así como yo lo .entiendo en fuer«^ 
2a de las rasiones espresadas ; puede muy bien la villa de Tàr- 
rega preciarse dé un honor tan singular 9 como haber sido ella 
sola la que se librtf del poderosa dominio de los Romanos , y 
de la dura servidumbre que padeció toda esta Provincia. Bien 
que toda Cataluña es partícipe de esta gloria, porque es uno 
de sus pueblos la dichosa villa de Tàrrega» Aunque D^ Anto- 
nio Agnstin duda que ella fuese Tarrago 9 movido de que Pto- 
loméo la pone entre los Vascone3.^ Pera na se ofrece dificultad 
en que hubiese dos de un mismo nombre 9 como con frecuen* 
eia lo hallamos. T por líltimo , si Tàrrega no fuese Tarrago^ 
Plinio no la hubiera puesto en esta Provincia y entre estos Con- 
ventos; pues habiendo él vivida en España 9 sabría muy bieu 
que Tarrago era en Cataluña r y como no se halla otra , cuya 
nombre tenga nada de etimología coa Tarrago 9 es preciso creer 
que es Tàrrega. 

30 La repartición y declaración de pueblos hecha en este 
capítulo 9 le Iban hecKo un poco largo; y por eso dejo para 
el siguiente la relación del privilegio que teniau estos estados»^ 

CAPÍTULO XXXV- 

Se declara qué privilegios eran los de las colonias , los de 
las municipales 9 y los de los otros pueblos referidos. 

1 JL aríceme conveniente que habiendo dicho que de es- 
tos pueblos los unos eran colonias 9 otros mumciptíles, otros la- 
tinos, estipendiarios los otros, y algunos confedt^rádos , diga- 
mos ahora qué cosa era en aquel tiempo ser. una ciudad colo- 
nia 6 municipal^ y cada una respective de estas distinciones; 
porque aprovechará mucho el declararlo, aunque con brevedad.. 

2 £1 ser una ciudad colonia no era otra cosa que ser co- 
mo metròpoli y cabeza de otros pueblos de toda una comarca, 
teniendo en su régimen una semejanza al de la ciudad de Ro- 
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ma , puesta en los gobiernos , cargos y oficios , de este modo: 
Si era posible qoe los Romanos la comentasen á fundar, un- 
cían un buey y una baca , y puesta la baca á la parte dé aden- 
tro , hacía donde había de ser la colonia , los hacían tirar una 
reja , surcando por el rededor 6 ámbito que ellos querían que 
tuviese la muralla de aquella ciudad , que iban á fundar. Y 
en el parage 6 sitio en que habían de ser las puertas alzaban 
la reja ; como de paso lo dejo escrito en el capítulo cuarto del 

Aug. Dial. libro segundo, ^y largamente lo escribe D. Antonio Agustín. 

^' y ^' Añadiendo que los Romanos con aquella figura de dos bueyes 
uncídds , en sus escudos y empresas figuraban 6 significaban ser 
un pueblo colonia. Comenzada y fondada así la ciudad , 6 no 
comenzada por ellos, sino por otros, y conquistada 6 hecha 
amiga, cuando la querían hacer colonia^ acostumbraban poner 
bWL algunos ciudadanos romanos : y á ellos y á los natura les 
daban algunos privilegios , según lo mas 6 menos que los que- 
rían honrar, haciéndola colonia latina 6 italiana^ Y así que* 
daba hecha cabeza de provincia, y residían en ella los procón- 
sules, prefectos 6 presidentes; según lo dice el mismo autor. 
Y en la tal ciudad formaban un consejo ordinario , compuesto 
de cien hombres, naturales de allí mismo, y ellos la regían 
y g«ibernaban. Y así como Roma los nombraba Senadores , las 
colonias los nombraban D<¿curiones: ( sabrá con esto el curioso 
lector, quienes eran los Decuriones de quienes en algunos lu- 

fares haremos mención ). Y la razón porque estos se nombraban 
>ecuriones, es porque como Roma nombraba Senado i la junta 
de los Senadores: las colonias nombraban á sus juntas ó con* 
iiejos Curias. Y por esto á los hombres que eran de aquella junta 
o consejo , nombraban Decuriones. Y de estos después elegían 
tíos, tres, cuatro, cinco, seis <5 mayor ndmero, y los nom-* 
braban por superiores y presidentes de la Curia y gobíeruo 
del pueblo , y á estos los nombraban Duumviros 6 Triumvi- 
ros: y asimismo de los otros. Lóseosles eran lo mismo que 
(II Roma los C<ínsules, y como diríamos ahora en nuestros tiem- 
IK)S en Barcelona los Concelleres , en Lérida los Pahers (Rií- 
gidores),eu Gerona los Jurados, en Tortosa tos Procuradores, 
y en otras partes los Cónsules. Tenían para confirmación de 
esto muchas autoridades que las traen D. Antonio Agustin, 
Gehoi. i6.^^j^ Gelio, Paulo Manucio y el licenciado de Pisa, á los 
Waaucio de ctjales me refiero. Verdad es que las Cdlouías unas eran ro^ 
Antiq. Ro- monas , y gozaban de todo lo que g zaba Roma , otras lati- 
injci. ^^^^ ^ ^^^ g^jj^ ^|.^ii sucias y amigas , como lo dice Prevocio: 

j y Ç j\ * pero en el régimen era todo uno. 

3 Lus pueblos municipales eran aquellos que tenían pri- 
vilegio de vivir cou ^us propias leyes, biu obligación de ob-^ 
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aervar las romanas, como lo dicen D. Antonio Agostin, Ge* 
lio, Manucío y Prevocio. Y los de estos pueblos podian gor 
zar , y eran admitidos á los cargos de honor , y oficios de que 

BKÜan gozar los ciudadanos romanos , como parece de todo el 
¡gesto nuevo Ad Municipalem: y de lo que sobre él es* 
pone Sebastian Branta , y por esto eran Hombradas municipes^ 
quasi munerum participes. 

4 Ciudad latina 6 pueblos latios eran aquellos que aunque 
en la jurisdicción fuesen sdbditos al Imperio, eran francos de 
tributos , como lo eran los de Italia. Pero no gozaban de prv- 
TÜfgio de ciudadanos romanos como los municipales, seguit 
lo dice Manucio; porque vivían con sus propias leyes, favo^ 
reciaii al Imperio en las guerras, y oo podían ellos hacerlas 

sin licencia de aquellos, como lo dice largamente Prevocio. Prevo. c. w 

5 Confederados eran aquellos pueblos, que se fiaban en la 
fé y amistad del pueblo n>mano , y se les hacían valedores sin 
servidumbre forzada, sino es favoreciéndoles, como suele ha* 
cer un buen amigo» T tampoco en las ocasiones que favorecian 
al pueblo romano ganaban sueldo , ni estipendio de ningún mo* 
do, como parece de Paulo Blauücie* 

6 Estipendiarios eran los pueblos que estaban concertados 
con el pueblo romano , para servirle por cierto sueldo y esti* 
pendió según Manucio ; y ffor esto se llamaban estipendiarios 
como parece de lo que dice Vulpiano^ ya en el precedente ca- 
pítulo alegado. Sabido esto que nos será muy lítil ea diferenr 
tes partes de la historia y volvamos al propósito de tila* 

CAPÍTULO XXXVI. 

Se refiere un suceso estraor diñarlo , que acontecía al fimpe^ 
rador Hadriano con un esclavo en la ciudad de Tarra^ 
gona. 

I Jliscriben los mismos autores alegados en et cap/tulotreíit* 
ta y tres, y particularmente Sparcíano ^ que entretanto que Ha- 
driano estaba entretenido en ordenar las cosas referidas en Hav- 
ragona , le sucedió un caso muy desastrado , y digno de ponera 
se en este lugar: así para que vean tos Príncipes que no hay 
estado seguro de una desgracia ^ como también paraque entien* 
den los uialiciosos qiie semejantes acouteehnientos son sucesos 
drl mundo y no culpas de la Kepiíblica^. El caso ñié el siguiente: 
Hallábase Hadriano en cierta hora de recreación paseándose por 
on huerto de su propia habitación , divirtiéndose de tos cuida- 
dos dtl gobierno: y en esta quietud de su ánimo, en una ciu* 
dad que nunca ha faltado á la fé ni al Imperio ^ en la hoia 
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mas descoidada y por mano de quien menos temía , pensit p3]> 
der la vida aliï misrao« Porque improvisamente y ooo grande 
furia , le acometió un eadavo con una espada en la mano ea 
ademan de matarle. Tuvo Hadriano el acierto de huirle el cuer- 
po, y abrazarse repentinamente con él , en cuya forma le impidi<$ 
la acción; y aunq«e no áejó el esclavo de forcejar bastante 
para desasirse de los brazos del Emperador « éste llamó á sus 
criados, que llegaron i tiempo ^ y cogieron al esclavo quitando* 
íe la espada de la mano. Híciéronse luego diligentes averigua* 
ciones contra el esclavo ; y como por ellas se supiese que era 
del amo de la casa , donde Hadriano estaba alojado ^ y que era 
demente; entendiéndolo Hadriano no permitió que se le hicie- 
se daíio -alguno^ antes bien mandó á sus médicos que se aplt- 
casen á curarle si fuese posible.^ Acción verdaderamente digna 
de tan grande Príncipe ^ y de eternizarse en la memoria de loa 
hombres^ 

CAPÍTULO XXXVII. 

De las mercedes que hizo Hadriano á la ciudad de Tarra^ 
goni^ reparando la muralla: para cuyo fin nombró por 
prejecto de Ja obra á Cayo Calfurnio. 

1 JjLallándose aun Hadriano ea la misma ciudad de Tar* 
ragona , dicen los mismos autores nombrados en el capítulo trein- 
ta y tres ^ que hizo muchas mercedes á aquella ciudad. Y que 
desoe allí se fué á visitar otras muchas ciudades de Esnada: 
y á algunas de ellas, y á diversos particulares hizo muchas 
mercedes y concedió muchos privilegios: de algunos de los cua* 
les, que corresponde^ i nuestro intento, haremos aquí men- 
ciou. 

2 A la ciudad de Tarragona la hizo la merced de reparar 
la muralla que estaba ya por muchas partes desmoronada. Y 
para que la obra se hiciese con brevedad y perfección, nom- 
bró por prefecto ó sobrestante de ella á Gayo Galfurnio Flaco. 

3 Eüte fué hijo de Publio, y era sacerdote Quirinal ó de 
la lamilia Quirinal , y sacerdote Flamen de la provincia de E^ 
pafid Citerior , mayordomo del templo , y* después prefecto de 
las obras de las murallas de Tarragona. Y como era hombre 
tan honrado y condecorado , reconocieron los Decuriones de 
Tarragoua, que merecía erigírsele estatua, para perpetuarle ea 
la memoria de los hombres. Galfurnio aceptó este honor , y 
agradecido al buen afecto de la ciudad, no quiso que esta lo 
costease, si que lo hizo él mismo de su propio caudal; como 
MÍ resulta de la iuscxipcioa que se puso en el pedestal de la 
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estàtua 9 que segun refieren Apiano, Amancio, Ambrosio de 
Morales «»y Víladamor, era su contenido el siguiente: Mor.Antfg. 

de£8p.cap. 
> -de Tarrag. 

C. CALPHVRNIO. P. P. QVIR. PLACCO. FLAM. 
P. H. C. CVRATORI. TEMPLI. PRíEP. MV- 

RORVM. 
COL. TARRAG. EX. D. D. G. CALPHVRNIVS. 
PLACCVS. HONOREM. ACCEPIT. IMPENSAM. 

REMISIT. 

^ 4 Con lo que dejo escrito sobre el objeto de esta inscrip* 
cion , parece clara su inteligencia , sin necesidad de traducirla. 
Pero esto no obstante, es forzoso detenerse un poco mas en 
su esplicacíon. Porque Ambrosio de Morales y Micer Icart es- 
plican aquellas palabras C. CALPHVRNIO. P. P. QVIR. 
FLACGO. diciendo á Cavo Calfumio Maco , hijo de Publio 
de la tribu Quirinál. Pero perdónenme , que yerran ; porque 
aquel vocablo FLACGO , no es nombre , ni apellido , sino un 
sobrenombre, como por ejemplo: Pedro Fhrnandez ^ alias 
tal. Llamaban Flacci i los hombre^ de grandes orejas delga- 
das y flexibles, que se estienden hacia abajo, como lo dice 
Ambrosio Calepino en su Diccionario. Y por esto hemos de 
decir de este modo: á Cayo Calfumio ,hijo de Publio de la 
familia Quirinal , que tenia largas orejas. También en aque- 
llas palabras QVIR. esplican de la tribu Quirioal, y se debe de 
cir : sacerdote Quirinal. Porque así se nombraban los sacerdotes 
de R(ímulo, como lo dicen San Agrfslin y Luis Vives. El cuals.Agu5t.de 
Romulo fué llama(lo Quirino^ como, se lee en los Pastos deCivicat«. K 
Ovidio. Y sí no era esto*, sería de la familia Quirinal que ha- *• c- '5- 
bia en la ciudad de Roma, según Ambrosio Calepino. y si ^^^'**'' '' *• 
no es una cosa ni otra , podría ser una de dos : 6 que qui- 
siese decir que era ciudadano romano, 6 del orden ecuestre; 
sjegun lo que dice Luis Vives sobre San Agustín. Perqué 
hubo tiempo en que los Romanos .se hicieron llamar Quirites^ 
casi como i gente de Rdmulo , que se llamó Quirino : y en 
otro tiempo nombraron Quirites solamente á los que eran del 
estado militar, como lo dice nuestro Micer Antonio Ros. Por ro«. l. « . c. 
líltimo, fuese lo uno tí lo otro, queda .corroborada la narra- 8. adm. 34. 
cion de lo contenido en este capitulo , y el ser y estado de es- 
te Calfumio: quien tal vez sería descendiente de aquel Gayo 
Calfurnio que estuvo en la E^p^fía Citerior, y he tratado de 
él en el capitulo cincuenta y uno del libro tercero. 
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CAPÍTULO XXXVIII. 

« 

De la merced que Hadriano hizo á Lucio Numisio de Tar* 
ragona , y los cargos y honores que tuvo. 

I A%1 como continuaba Hadriano en hacer mercedes i las 
ciudades de Espada que iba visitando , las hacia también en 
particular á muchos hombres beneméritos de ellas. Y especial-- 
mente se mostró liberal en la misma ciudad de Tarragona con 
Lució Numisio Montano , haciéndole del estado ecuestre , que 
en buen castellano quiere decir que le armó caballero. Era 
hombre benemérito , y por eso le condecoré el Emperador , no 
solo armándole caballero 9 sino también fiando á su fidelidad y 
talento muchos oficios 7 empleos de honor. Sirviólos con tanto 
acierto ^ que le hicieron merecedor de mochas memorias piíblt- 
cas que le pusieron sus deudos 7 toda la Provincia. Cuáles fue- 
sen estos oficios y empleos , y todo lo demás aquí dicho se saca 
Ctrbo. la de una inscripción , que según Carbonell, Morales y Vilada- 
Mor ^7^* mor 9 ae hallaba en Tarragona , cuyo contenido era el siguiente: 

v¿d.c.í^ L. NVMISIO. L. P. PAL* MON- 

TANO, mo. Q. n. viR. ítem. q. q. 

II, VIR. EQVO. PVBLICO. DONATO. 
AB. IMF. HADRIANO. AVG. IVDICL 
DEGVR. I. NVMBIA. VIGTORI- 
NA. SÓROR. TESTAMENTO. IN. 

» 

FORO. poní. IVSSIT. 

Icirt Q.%^ 2 La romancean Viladamor , Morales y Icart de este mo« 
do : A Lucio Numisio Montano ^ hijo de Lucio^ de la tribu 
Palentina ó Palatina, que fué Edil^ y uno de los dos del gobier^ 
no por cinco años , y uno de los dos que tuvieron el cargo 
de los juegos Quinquatrios. Al cual el Emperador Hadria- 
no dio im privilegio de que se le mantuviese un caballo de 
dinero público ; y fué juez en la primera Decuria. Mart* 
dóïa poner en la plaza por su testamento Numisia Fie- 
terina su hermana. Pero esta es línieamente una traducción 
tan literal , que carece de la necesaria esplicacion de las cosas 
que contiene para la instrucción del lector. Y pof eso la voy 
yo á hacer 9 declarando mas la cualidad , oficios y cargos que 
tuvo Lucio Numisio. 
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3 En primer logarse ha de saber que fué Edil^ cuyo car- 
go y oficio: ya le dejo escrito en el capítulo treinta y siete del 
libro tercero. Fué cinco altos Duwnviro 6 uno de los" dos del 
gobierno* Cual fuese este oficio are entenderá fácilmente si se 
mira lo que dejo dicho en el capítulo 35 de este libro, don-* 
de esplique lo que era ser colonia. Tuvo el cargo de los jue•^ 
gos Quinquatrios : para entender esto se ha de saber que los 
Romanos entre muchos juegos y espectáculos piíblicos que usa- 
ban , habia uno que consistia en cuatro cosas : cuerpo , salto^ 
lucha y tirar ^ y por esto se llamaban juegos Quinquatrios^ 
como lo escribe Juan Gorasi en la Miscelánea. Y por esto co- ^^"^"^ ^» 4» 
mo Numisio fué algun tiempo juez de estos juegos , le Ha* ^* ^^* 
marón Duumvir Quinquatrio. Aquello de darle Hadriano un 
caballo piíblico , no fué lo que entienden Morales y otros , de 
que se le mantuviese caballo del dinero piíblico , que sería del m^Queio De 
erario de la ciudad 6 del Fisco 9 sino que ( según dicen Paulo antiq. orb; 
Manucio y Prevocio) el gobierno de las colonias, que eraco- Roma* 
mo el de Roma , estaba repartido en tres géneros de personas: Pw^^• ^* '• 
senadores , ecuestres y plebeyos. Eran los ecuestres , los que 
hoy llamamos caballeros ; y dicen que estos usaban llevar ani- 
llo de oro , y caballo piíbKco ; esto es , que no todos los que 
tenian caballo gozaban este honor , sino aquel que le tenia por 
público 6 de piíblico decreto y licencia. Y el que quería con- 
aeguír esto habia de probar que tenia de renta cuatrocientos 
ducados de aquella moneda , con que poder vivir honradament 
te. Así que dar caballo pdblico á un hombre, era darle li* 
cencia de tratarse como a caballero , y ponerle^jen el orden y 
estado ecuestre : que en buen romance era hacerle caballero.^ 
T en lo que dicen que fué juez de la primera Decuria^ para 
entender bien esto , se ha de presuponer lo que dicen Pompo- Pompo. l.%é 
nio y Prevocio : que Roma fbé dividida primeramente en treinta ff-<í«origio. 
partes , que se nombraron curias , en las cuales se administra- ^^^' '° ^' °* 
ha justicia y se decidían los pleitos con sentencia. Y así si con 
mo arriba he dicho 9 las colonias se gobernaban conio Roma, 
bien se entiende 9 que Numisio fué en Tarragona presidente 
de una curia y parte de la ciudad, y en la principal de ella» 
T si aun en el tiempo de que voy hablando, no eran treinta 
las curias en Roma, ni en las colonias, como puede inferirse 
del mismo jurisconsulto; á lo menos eran diez , y los que pre* 
sidían en ellas se nombraban Decem viri litium adiudican^ 
(iarum\ esto es, diez hombres que decidia n los pleitos, como 
lo dice Micer Antonio Ros. De que resulta que si Numisio ^^^ |; 3- ^« 
DO fué de los 'treinta, lo fué de los diez. De esto también se ^'"* ^* 
comprende que no fué Decurión: porque los Decuriones eran 
en lugar de los Senadores , como arriba he dicho ; y los Se« 
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nadores solo se coidaban del gobierno de la ciadad , y no dé la 

jarisdiccíon , como dice Claudio Prevocio 9 y lo advierte Cora* 

Corasí I. 3. si contra Alciato. De manera que pues este tovo jarisdiccion 

c. 6. n. 5* ^11 decisión de causas y pleitos , no fué Decurión « sino Jue^i 

Alciato in ^" ^°^ ^^ '^^ ^^^^ curias , sitios 6 tribunales de la ciudad. Y 
]. Pubii. con esto queda del todo esplicada la cualidad de Numísio, hon* 
§• Decurio- rado por jurista y por militar. 

"^'b^i ^f 4 Faltábanos saber el lugar de su nacimiento. Pero dicen 

ver ''fi"" •^ini)yQ8Í0 ¿^ ¿^ Morales 9 Pedro Antonio Viladamor y Micer 

Luis Pons de Icart , que nació en Tarragona : probándolo con 

la siguiente inscripción, que decian se hallaba en una piedra 

en la misma ciudad de Tarragona , y era de esta manera : 

L. NVmSIO. L. P. PAL. 
MONTANO. TARRAC. 
OMNIBVS. HONOR. IN. 
REP. SVA. PVNGTO. 
PLAMINL P. H. C. 
P. H. C. 

5 La cual en castellano quiere decir : Que la provincia de 
España Citerior puso aquella piedra y memoria á Lucio 
Numisio Montano^ hijo de Lucio ^ de la tribu Palatina^ 
natural de Tarragona , que hahia tenido todos los honores y 
cargos honrados en su República , y hahia sido flamen , 6 
sacerdote en la provincia Citerior. T de aquí sacamos que 
era Numisio de padres nobles , por ser de esta tribu , de la cual 
hace mención Paulo Menucio. 

6 Este Lucio Numisio fué casado con una muger nombra- 
da Porcia Materna. Y sin duda (tengo para mí) que ella de- 
bió morir en Barcelona 9 ò á lo menos aquí se le dedicó una 
estatua á su memoria , cuyo pedestal hemos visto todos los 
que hoy vivimos^ en la calle que yá de la plaza de santa Ana 
á la puerta del Ange), al otro lado del pojo junto á la puerta 
de la casa que he dicho en el capítulo veinte y ocho , que ha- 
bia sido de los Clasquerins^ y tenia la piedra de Lucio Licí* 
1)10. Estaba esta piedra de Porcia algo rajada, y algun mal 
nacido la rompió ; y por descuido de algunes negligentes toda 
está ja fuera de allí. Y dos ados hace que van rodando los 
pedazos por dicha plaza sin que se duelan de ello los que go- 
zan salarios para conservar la policía y nobleza ptíblica de la 
ciudad : que no es menor en conservar estos vestigios que son 
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testímonios de la antigüedad, que eo empedrar de nuevo las pla* 
zas. Veíase aquella piedra algo desmoronada , pero no obstante 
se pudo sacar de ella la sustancia y figura siguiente : 

PORTIA.:- 

MATERNiE:-: 
OCICERDESI^ 

:.:HG. ET. POSTEA. 

OCICERD. C^SARVM. 
TARRAC. PERPETVjE. 

X. NVMISIVS 

MONTANVS 
VXORI. 

7 No carecía la ciudad de Barcelona de preclar/simos hom- 
bres de esta noble familia : y particularmente tuvo á Numi- 
8Ío Emiliano Dextro. Hombre , que mereció el nombre y ho- 
nor de clarísimo , y ser procónsul en la provincia de Asia , en 
cuyo empleo se gobernó tan bien y con tal dicha y prosperi- 
dad , que por sus insignes victorias mereció alcanzar de su Prín- 
cipe la honrosa licencia de ponerse una estatua que perpetuase 
8U memoria, y sirviese á los venideros de ejemplo , que loa 
escitase á su imitación con empresas y actos de virtud. Prué- 
base con la inscripción de una piedra, que hoy se encuentra 
en la calle den Gimnàs , cerca de la bajada del León , en una 
casa (de Bautista Casador, caballero) que antiguamente fué de 
los mallas : la cual dice de este modo: 
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NVMISIO JEMILIANO 

DEXTRO. V. S 
PROPTER- INSIGNIA 
BENE- GEST- IN- PR(XX)NSV. 
LATV. S.*. OMN £:.:•:.• 
ASIA.:*.: GONGESSAM 

BENEFICIO- PRINCIPALI- 
STATVAM- CONSECRAVIT. 

No la vierto en castellano, porqoe está bastantemente es 
plicada en la narración qne antecede, f p^ 
tinuaodo la relación de las mercedes , qne hizo 
tros pasados españoles. 

CAPITULO XXXIX. 

De las mercedes que hizo Hadriano á Marco Pabio Pau• 
lino de Lérida^ y á Quinto Egnatulo de Roses. 

I i\o fueron sólo los Tarraconenses los honrados j favo- 
recidos con las mercedes de Hadriano: pues también partid-* 
paron los de la municipal ciudad de Lérida ; y particularmente 
Marco Fabio Paulino , hijo de Marco ^ de la tribn 6 fiunilia 
Galeria. Al cual el emperador Hadriano armó caballero ^ co-» 
mo lo habia hecho con Lucio Nomisio en Tarragona. Vién- 
dose ya Paulino del orden ecuestre 6 estado militar , aunque 
antes en todas sus cosas habia demostrado la nobleza que te^ 
nia , y que le habia hecho digno de aquel estamento ; lo de- 
mostró mas con las muchas y diversas liberalidades que usd con 
su patria. No se dice cuales fueron: que por ser tantas, no 
cabiendo en poco logar, fué mejor dejar de decirlas. Pues de- 
bieron ser tales , que viéndose los de Lérida obligados , y no 
sabiendo como mejor corresponder, le pagaron con honor, al- 
canzando licencia de toda la Provincia, y poniéndole una es« 
tátua en la plaza de dicha ciudad i perpetua alabanza y re- 
cordación de sus grandezas ; como se prueba con la inscripción 

Mor. u ^.áel pedestal de ella, que la refieren Morales, Viladamor y 

^ .H* ^ Icart,' que decia de esta manera: 
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M. PABIO. M. P. GAL. PAVLINO. EQVO. PVBLI- 
00. DONATO. AB. IMP. CÍES. HADRIANO. AVG. 
ILERDENSES. CIVL OPT. OB. PLVRIMAS. LIBERA- 
LITATES. IN. REMP. SVAM. LOCO. A. PRO- 
VINCIA. IMPETRATO. POSVERVNT. 

D. D. 

2 Qaeda bastante esplicada con lo que arriba he dicho de 
este Fabío Paulino. También dejo notado en el capítulo pre- 
cedente , lo que quieren decir aquellas palabras : Equo puhli^ 
co donato ; cuja esplicacion hace también para aquí. Y advier- 
to que aquellas letras GAL. quieren decir que era de la tribu 
Galería 9 de la cual hace memoria Paulo Menucio; y que en 
esta inscripción afiade Micer Icart á la fin de ella dos letras 
D. D. , que juntas con las otras quieren decir: Que fué pues- 
ta la estatua con licencia de la Provincia , y decreto de los 
Decuriones. Y dicen Micer Gerónimo Pau y el Mtro. Diago 

aue este Marco Fabio^ Paulino era de la familia y linage de 
lalvisio Paulino barcelonés , que tuvo todos los honores en su 
repiíblica ; y mereció que le erigiesen estatua : la cual le puso 
Sergia Fulvina, muger de rarísimo ejemplo. Pero el pedestal 
ni Micer Pau lo pone , ni el Mtro. Diago pudo adquirir noti- 
cia de él , ni de su paradero. Bien que si yo no me engaño era 
un pedestal 9 que de mármol común se hallaba en las casas 
que se han desecho para la obra de la Üiputacíon , hacía la ba- 
jada de santa Eulalia , la cual hacía esquina á la calle de Saa 
Honorato , que antiguamente era de N. Gañellas , que fué Con* 
seller de esta dicha ciudad. Y después ha rodado y rueda por 
allí entre la maniobra del todo arruinada , desmoronada y bor- 
radas la mayor parte de las letras ; y no se puede ya leer co- 
sa alguna de lo poco que yo en mí tiempo leí cou estas po* 
cas letras. 

C. CAE.-.-.- PAVLINO 
C. F.:.:::::: L. O M N L 
B.:-;.::-:.:-. BVS.:-:.:-:.t- 
IN.:-:.:*.-.-.- FVN. •.-.•.-. 
SE.-.-.:-.:-.-.-.-. VLVINA. 
SÓROR. 
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Si no es esta , no sé 70 qoe se pueda encontrar otra que 
mas se conforme con lo que está dicho de Paulino. 

3 De este linage de Paulinos ya arriba en el capítulo vein- 
te y nueve hemos hallado en Barcelona á Marco Paulo Pau- 
lino: el cual no fué solamente conocido en Gataluda sino en 
Aquitania , como lo dice Mieer Pau. En él hubo hombres íIqs- 
tres en lo temporal y espiritual , como veremos en otro lugar* 

4 Pero volviendo á las mercedes que hacia Hadriano; al- 
canzó también parte de ellas i Quinto Egnatulo hijo de Quinto, 
natural de nuestra villa de Rosas. A i]uien el propio Empe- 
radpr hizo la misma gracia del caballo piíblico, armándole ca- 
ballero, 6 haciéndole del érden y estado ecuestre. 

5 Y como en aquella gracia habia sido igualado á Numi- 
sio y á Paulino, no quiso ser menos liberal con su patria, que 
lo que fué Paulino con la suya: pues la hizo también muchos 
beneficios ; y por esto sus habitantes , á imitación de los de Lé- 
rida , en demostración de agradecimiento le pusieron una esta- 
tua de mármol en una hermosa plaza que habia cerca del tem- 
plo de Minerva , con su propia figura á caballo ; como todo 

Mor. Antiq. esto sc prueba con una inscripción , que dice Morales certifica 
c. de Rho- Cyriaco Anconítano que la vid cerca de Rosas. La cual tam- 
^^^' bien la refieren Apiano y Amancio , y decia de este modo : 

Q. EGNATVLO. Q. P. EQVO. PVB. DONATO. AB. 
MLIO. HADRIANa CJESARE. NERViE. TRAÍA- 
NL P. RODENSES. OB. PLVRIMAM. LIBERA- 
LITATEM. ET. MVLTA. IN. REMP. SVAM. BESME- 
PACTA. EQVESTREM. E. MARMORE. STA- 
TVAM. PRO. MDE. MTÑEKYM. IN. MAGNA. 

ÁREA. El. CONSTITVERE. 

No tiene necesidad de traducción , porque contiene lo mis- 
mo que tengo dicho en la narración antecedente: por lo que 
voy á continuar la historia. 
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CAPÍTULO XL. 

Déla persecución que movió Hadriano contra la Iglesia*, y 
. lo que le escribió Serenio Gramo. Cómo se le rebelaron 
los judíos ; y muerte de Hadriano. 

1 ^cabadt oon esto la relacioo de las mercedes tpie hizo 
Hadriano 9 ¥enidas á mi noticia; pasp á referir otros socesoa 
que estando ja foera de £apafia le sobrevinieron , pertenecien- 
tes á nuestro propdsito. 

2 Aunqae el emperador Hadriano en los principios de su 
fetíorío dio nuiestras de ser un buen principe 9 y de que per- 
mitiría «1 aumento y progresos de la Ley evangélica; pues con- 
cedió jEacuItad á muchas provincias , para que los cristianos edi- 
ficasen templos á Jesucristo nuestro Dios , y á sus Santos ve- 
nerables y gloriosos: después múdd su ánimo,- y concibió muy 4 
diferentes ideas. Que como á veces Jos consejeros de los Prín- 
cipes son ;sefíores del corazón de aquellos , y ellos son depra- 
vados y malos 9 los malean é inclinan á todas las obras de ini- 
quidad y depravación ; como, lo hizo Achitofel con Absalon , y 

ios otros con Robpam: pues pocos principes dejarían de ser 
i>uenos, si nunca hubiese consejeros malos* Tenia Hadriano la 
facilidad * de escuchar con atención á los supersticiosos y falsos 
sacerdotes de los ídolos , y los creía como á oráculos* Y ellos 
fiados de este concepto en que los tenia , le hicieron creer que 
si permitía mas tiempo la Ley evangélica , muy presto 
serían cristianos todos los vasallos del Imperio , le negarían la 
x>bediencia y les tributos (como si la ley cristiana prohibiese/ 
4lar al César lo que le pertenece ) : y Hadriano., que no se 
4etuvo á meditar sobre esto^ desde luego movió algunas per- 
secuciones contra los católicos délas ígle^as de Asia^ que du- 
j*aron hasta el ado ciento veinte y ocho -de Cristo , según C¿- 
JMF fiaronío,, 4 hasta el aífo ciejDto veinte y nueve, según di- 
cen Mariano Scoto y £!usebio* En cuyo atío de ciento veinte 
j nueve Serenio Gramo , legado del mismo Emperador en aque- 
llas provincias, hombre noble^ principal y piadoso, le escri- 
bió algunas cartas, dicióndole que era una iniquidad^ el que 
por sola voluntad y clamores del vulgo, se derramase la san- 
are de hombres que vivían honestamente, y eran inocentes, 
inmunes ó inculpables en ninguna clase de delitos , y hacerlos 
culpables sin haber cometido crimen alguno* Hadriano ablan- 
edo con esto su corazón , y temperó el furor -de los edictos y 
«de la persecucioB. Cartas eran por cierto estas de Oraoio, de un 
generoso cpballerp , ;VÍi*tQoso^ noble y pió ^oos^ero con mues- 
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tras da gran eristíandad y religíoQ« Ignoramos si era cristiano; 
pero á lo menos manifestaba mncha disposiciotí para llegar á 
serlo; mayormente hallándose favorecido de la naturaleza con 
sangre catalana. Porque es cierto qne la familia de ios Gra* 
nios era orionda de uatalnfia, de la dadad de Egara , como lo 
probaré hablando de Qainto Granio DoumViro Egaren^e, en 
el capítulo cuarenta y dos. Y debemos persuadirnos que des- 
cendería de aquella noble familia , 6 que sería el tronco de ella: 
y sea lo uno lí lo otro, es honra del país , y suficiente mo« 
tivo para ponerlo yo en este capítulo; pues se puede gloriar 
nuestra Gataluíla de haber tenido por hijo al noble y ?irtuoa<» 
Serenio Granio, 

3 Pero como en esta vida temporal siempre están en al^ 
ternatifa los bienes con los males , y por lo regular sucede 
que á un hecho honrado y glorioso se sigue otro calamitoso j 
miserable ; así sucedié en el tiempo de que voy tratando. Pues 
remediada la persecución que padecían los cristianos de Asia^ 

Oros, h f. sobrevino ( según escriben Orosio y Ensebio ) el destierro de 
c. bic de los judíos de Jerusalén á Espafia. Fué el caso , que ellos se 
Traj4Qo. rebelaron contra Hadriano el aíto ciento treinta y sietp de Cris- 
to , según los dichos dos autores, y fueron después en el affo 
de ciento treinta y nueve vencidos por los soldados de Hadriar 
Dion in vi- "^ ' como á mas de los dichos , resulta largamente de lo que 
ta Adriao/ han escrito Dion Casio, Sparciano, la Historia Tripartita, Es- 
Sparciauo tébau Garíbay , Juan Vaseo y Pedro Mejía , en la Silva. Et 
í^i«^- decreto del destierro fué directamente para que viniesen á £s- 

^rip* p* I* p3^^ mocha parte de ellos, según fieuter y Pineda, como ea 
hUjia^i\. efecto vinieron ; y añade el mismo Beuter que desde enténces 
€.17* Comenzaron á tener sinagogas piíblicas en Espafia, mejclán- 
Fine. I. ii-dose quizás con los que ya he dicho que vinieron en tiempo 
c. 32. ¡. A. ^^ Vespasiano. Calamidad fué esta muy sensible en este país 
y en toda España. Y que di<j mucho que hacer á los pasados 
Reyes , así en tiempo de los godos y como en el 4e los Condes 
de Barcelona, como (Dios mediante) lo espltcaré en los lli- 
gares donde corresponde. 

4 Sujetada que hubo Hadriano la incrédula nación Judát* 
Mor. 1. 9. ca , murid en el mismo afio de ciento treinta y nueve , se- 
c. 36. * gun Ambrosio de Morales y Antonio Viladamor. Pero no es- 
Vi iad.c.6o.|^Q contextes entre sí los autores que tratan de esta muerte. 
Egna* I. %. p^yq^g Eusebio dice que murió en el año ciento ¡cuarenta. 
▼ida! ^° " Egnacio dice que imperó veinte años. Dion Casio (que entén- 
Sedeño tit. ces vivia) y Joan Sedeño dicen que veinte años y once meses. 
18. c. 19- Garibay y el Bergomense dicen que veinte y un años. Elio 
Gar. 1. 7- ^* gparciauo añade once meses. Sexto Aurelio Víctor y Eusebio 
B«rK. 1. 8. dicen que imperé veinte y dos años. Y si en la Hbtoria Tri- 
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partita no está errada la letra , jo be leído que imperó vein- 
te y siete ados. Morales y Viladamor dicen qae imperó 30 afios. 
Así yo no sé que decir en esta diversidad de opiniones de tan 
gra?es autores» Dejémoslo así, qoe me parece será lo mejor. 

CAPÍTULO XLI. 

Se refiere como ántonino Pió , hecho Emperador , vino á Es^ 
pana con su hijo Lucio Mlioi lo que hizo en Tarrago^ 
na; y de las memorias de ellos , y de AtimetOé 

1 Jr or muerte de Hadriano sucedió en el Imperio Roma- 
ao , y por consiguiente en el seiiorío de £spa¿a y dominio de 
€atalulia 9 el emperador Antoníno Pió , hijo adoptivo de Ha- 
driano , según Elio Spardano , Pablo Orosio , Sexto Aurelio ^JJ¡'¿"¿r 
Víctor, Ambrosio de Morales, Pedro Antonio Beuter, Ensebio, oroa.° i."^! 
y nuestros catalanes Tarafa y Viladamor. c.dequana 

2 HaJI>iendo de escribir de este Emperador , la primera persecuKíon. 
cosa que quiero advertir es , que aunqqe comunmente se nom- ^J^^^^ ^° 
bra Ántonino Pío, y yo le nombraré así también en todo el ^qI^¿ j^ ^^ 
discurso de su historia, este no era su nombre. Pues según c. 3/. 
dicen Sparciano y Morales, se llamaba Tito Aurelio Pulvio^^^^- !• i* 
Boionio. Y porque reprimió al emperador Hadriano , y le es- !J:^^^*^ 
torbó de hacer algunas crueldades , le vinieron i decir Pio^ vtud!c.6i! 
nombre muy correspondiente á su bopdad , mansuetud y pie- 
dad: y después él se tomó el nombre de Ántonino. Y aunque 

por los citados escritores es nombrado de diferente modo , siem- 
pre es una misma persona. Advierto también que para hon- 
rarse quiso usar el nombre de su padre adoptivo, y se hizo 
nombrar Hadriano Ántonino , como se verá abajo en la ins- 
crípcioa , que de su tiempo se halla en Tarragona en la me- 
moria que le puso Atimeto su liberto. Así lo escriben Dion 
Gasio, Julio dapitolino, y él P. Juan de Mariana. Y también Mar. 1.4.0.^. 
hallamos que algunas veces se hizo nombrar Elio Ántonino^ 
como parece de la inscripción de la piedra de la ciudad de 
^ara, que abajo pondré, y vamos á la historia. 

3 Entendido esto , escribe Hartman Schadel de Norember- 
ga en su Crónica general del mundo , lo que Micer Luis Pous 

de Icart advierte: .á saber, que este Emperador hizo reparar '*^»'•* c* 3*» 
y mejorar el puerto de Tarragona , paraque estuviese á cubierto ^ ^^' 
j resguardado del viento del mediodía, y asegurar las naves que 
en éiserecogian. Y haciendo memoria de esto el obispo de Mon- 
otfedo D. Antonio de Guevara en las vidas de los Césares, 
ablando de este Emperador , dice que hizo la reparación de 
ate puerto estando él en Espaüa* Y quizá debió ser es- 
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tando en Tamrgooa , mayormeate escríbieodo Mfeer kart^qiMf 
en las ruinas de este paerta se han encontrado medallas de este 
Emperador. 

4 Y no es menos digno de 9aberse , que Antonino trajo con«- 
sigo á Espada, segan dice Micer Icart, á Lucio JEiio su hijo 
adoptivo, y lo tendría^en su^ compañía en aquel tiempo, que 
estuvo en Tarragona. 

5 Y como la gloria del padire es la honra del hijo t ios Tar^ 
raconenses por congratular al Emperador', y mostrar su gra- 
titud por. el beneficio de la reparación del puerto : 6 querien- 
do corresponder con su hijo , que debió interceder para la eje- 
cución de aquella obra (que la reconocían nray títil, porque la 
comodidad del puerto aseguraba la mercadería , y crecía, la 
negociación con- grande provecho de los ciudadanos) ,.determí« 
naron honrar á Lucio ^lio con una memoria piíblica , ,que le 
pusieron^ en la misma ciudad: según se prueba de una inscrip- 
ción , que se encontraba en Tarragona , la cual Micer Pons de 
fisart y Pedro Miguel Carbonell la escriben^ de esta manera ¿. 

L. íELIO. 

IMP 

ANTONINE 

FILIO. 

Qixe quiere decir : A<Lueia JElio , hijx> del encerador Art^. 
tonino. 

6 Y en aquel mismo tiempo pienso yo que debid ser cuan- 
do este Emperador proveyó en el oficio de Archivero de la« 
provincia Tarraconense 6 Citerior á un liberto suyo, nombra* 
do Atimeto«.Del cual se encuentra que tuvo aquel• oficio, J^ 
se prueba con la inscripción , que presto pondré aquí. 

7 Este Atimeto , en consideración á la merced que le ha- 
bía hecho su señor , que le esperanzaba de mayor beaefiGÍo,r. 
i^conociendo lo muy importante que le era la vida- de aquel,, 
d por congratularle , n^ostrándose cuidadoso y solícito de rogar 
á los dioses por la conservación de su vida y salud , dedicó una. 
ara en la ciudad de Tarragona al dios Silvano, que le teniaa* 
^r el dios de las selvas, bosques, campos y agricultura: pe- 
xa. también le teniaà por dios nocivo, y le atribuían que d&«^ 
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taba ef reposo 9 salbd y quietad humana. Por Ió que recono* 
eian preciso obaeqoiarle y tenerle propicio* para que no les hi« 
cíese mal ^ ofreciéndole algunos sacrificios y festejándole con va- 
rias ceremonias. De las cuales y de todo Ib demás de Silvano, 
me refiero á San Agustín en los libros de la Ciudad de Dios ^ s« Agutu L 
i yincencio- Garthario en el de las Imágenes de lo» dioses, ^l'^^^'^^i^ 
para que no daiíase á fa salud* del Emperador ni de sus (¡{.¿«jove. 
hijos y nietos 6 descendientes , le erigid Atimeto el ara. Todo 
lo cual se saca de la inscripción que estaba puesta en el pié 
de la dicha ara. La cual, dièen Ambrosio de Morales y Vila- 
damor, que se hallaba en Tarragona en la iglesia de S. Mi- 
guel, y que era del tenor siguiente: 

* * 

SILVANO. AVG. SACRVM^ 

PRO. SALVTE. IMP. CíBS. ADRIA- 

NL ANTONINI. FH. D. N. ET. Lh 

• BERORVM. EIVS. ATIMETVS. LIB, 

TABVLARIVS. P. H.- C- 

8 También traerhesta inscripción Apiano y Amancio: auii'^ 
que en alguna manera diferente en d repartimiento de los ren^. 
glones, y en el escribir Adriani con H, y colocando AVG. en- 
tre el Antonini y Pii^ y no ponen la letra D. y sobre la N;» 
ponen un tildé así ñ. Pedro Miguel Carbonell también trae el 
repartimiento dé los renglones algnn tanto diferente.- Pero pue» 
Boesmas que en esto, y en lo demás concuerdan , pasémoslo 
ahora así, que solo lo he querido esplicar, para que los qué 
BO leen mas que un solo historiador^ no me culpasen, no ha- 
llando esta inscripción como la habriaa ráto enotra.parte^ ; 

CAPÍTULO XLII. 

De como- Antònim hizo municipal á la ciudad de Egara.^ Se 
dice en donde estaba situada; y se esplica una consuetud^ 
antigua de la^ mugeres catalanas^ 

I JLios de la ciudad de Egara tuvieron en memoria á esfé^ 
emperador Antonino Pió,- y hicieron de él mucha estimación^* 
Pues por causa de alguna * merced que les hizo, que sin duda^ 
íaé la que abajo diré , le dedicaron una pdblica memoria , cu -' 
jm inscripción yo he visto (.en el•lugar^que abajo señalaré) ^jp 
dUce de este ommIo^ 
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IMP. GiESARI. 

diví. HADRIANI. 

FIL. diví. TRAIANL 
PARTIC. NEPOTL 
diví. NERVíE. 
PRONEP. T. JELIO. 
ANTONI.,,,,, PIO- 
PONT. MAX. TRI.„, 
POTESTATI. COS. IL 
DESIG. m. P. 
D. a MVIGI.„P.EGARA, 



9 Romanceada quiere decir : Que los de Egara , ciudad 
municipal , hicieran aquella memoria pública al emperador 
César , Tito JE lio , Antonino Pió , hijo del Divo Hadriaaoj 
nieto de Trujano Parthico ( qoe se llamó aaí por haber ven- 
cido loa Parthos , como lo dicen los autores que alegué en el 
capítulo treinta y tres ) ^ biznieto de Nerva , Pontífice Máxi^ 
mo^ y de la tribunicia potestad ^ dos veces designado Cán^ 
sul ^ y tres veces Pontípce^ 

3 De cuya inscripción me parece á mí se eridencia que 
Egara era ciudad municipal , pues así se intituló en esta ins« 
eripcion. Y por eso arriba en el capítulo treinta y cuatro la 
puse entre las municipales. 

4 También se puede inferir de esto mismo que la hijso mu« 
nicipal el dicho emperador Antonino Pió. Muéveme á pensarlo 
así el ver que Plinio, que (como he dicho en el capítulo vein- 
te y dos ) estuvo por questor 6 tesorero del Imperio en Espa« 
fia, recibiendo todos los derechos y réditos de los pueblos de 
ella, lo que le facilitaba el saber por precisión el estado y 
e:iencion de cada pueblo ; cuando escribió las ciudades muni- 
cipales de Espada , no incluyó entre ellas á Egara ; señal de 
que aun no lo era entonces. Y pues ahora en esta inscripción 
la hallamos nombrada y honrada con el título de municipal 
j en un monumento hecho en obsequio del Emperador , ve- 
rosímil es que él mismo le hizo esta merced : y quizás en el 
^xismo tiempo que estuvo en 'farragona. 

¿; y no hay duda eq que esto movería á los de Sgara á 
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dedicar aquella memoria al emperador Antonino en haçimiea* 
to de gracias de aquella merced. 

6 Falta decir la razón por que todo esto sea perteneciente ^ 

á nuestro propósito. Esta es que Egara ^era ciudad situada en 
Cataluña ^ distante cuatro leguas de Barcelona , en las tierras del 
Vallés. Por lo que dice muy bien el Mtro. Francisco Diago, ^*«ç >• »* 
que estuvo Egara alH donde ahora es la parroquia antigua que ^ 
se solia nombrar S(mt Pere de Egara en el término de Tar*- 
rasa. Y lo prueba con dos escrituras auténticas, que yo las 

g>ndré abajo mas estendídas. La primera razón que prueba que 
gara estaba allí .donde hoy es san Pedro, que se llamé de 
Egara , y hoy se llama Smt Pere de Tarrasa , un poco mas 
alto que la villa de este nombre, se deduce de aquella ins- 
cripción que nos ha dado ocasión á todo esto. La cual yo be 
hallado no en escritor alguno, sino esculpida en un mármol 
fijado en una pared de la iglesia de santa María de Tarrasa 
(á un tiro de piedra de la de san Pedro) , que antiguamente 
era monasterio y convento de los canónigos del érden de San 
Rufo, hoy secularizados. Está allí este mármol á la ma- 
no izquierda al entrar en la iglesia, en un pilar que sustenta 
la arcada del cimborio, y hace esquina i la capilla de nues- 
tra Señora del Rosario. Que sí es válida la conjetura que ha- 
cen Morales y Sabelico de los sitios donde ha habido algunos j^^^ ^^ |^ 
pueblos, diciendo que uno de los señales con que se puede discurs. ge-^ 
conjeturar esto , es hallarse allí algunas piedras con estas ios- neraies c, 
crípciones : bien se seguirá de aquí que Egara debia ser allí ^^^ ".'^ ^^ 
donde hallamos esta piedra con k tal inscripción. Y retenien- amiguas "' 
do esta misma conjetura ayudará á esta prueba otra piedra sabei. Eaeí. 
también de mármol , que se h^Ua en la misma iglesia al la- ?• i* 4« 
do izquierdo del altar de nuestra Señora de ta Esperanza , en 
la que también está esculpido el sombre de Egara.^ Y si bien 
allí está de. través, ye la pongo aquí derecha, y dice así: 

Q. GRANIO. 

Q. PIL. GAL. 
OPTATO. H.^ VIR. 
EGARA. TRIBVNO. 

MILIT VM. 

G R A N I A. 

A N T V S A. 

MARIT O, 

ÓPTIMO, 

L. D, D. D. 
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7 R^omanceada quiere decir ; Que Grania Antuza , dàmh^ 
le lugar el decreto de los Decuriones ^ que para esto había 
obtenido , dedicó aquella memoria á su buen marido Quin^ 
to Granio Optato , hijn de Quinto de la tribu Galeria^ Duum-^ 
viro de Egara^ tribuno militar, (i) 

8 De esta iascripcion se deducen algonas coaas dignai 
de saberse y que no se pueden dejar de advertir^ La . pri- 
mera es sobre lo que dije arriba hablando de Serenio Granio: 
á saber, que la familia de los Grapios era de Gatalutfa. La se- 
gunda 5 la dignidad de Quinto Granio y sus escelenciaa. La ter- 
cera y mas notable es ver en ia misma inscripción que la muger 
de Granio usaba el nombre de so marido , nombrándose Grania 
¿otes que Antusa , que es lo mismo que dice Don Antonio 
Agustín^ que esto lo usaban mucho las mogeres romanas, to- 
mando el a()ellido de sus maridos^ y detrás de éi ponian el de 
la familia de quienes ellas procedian. Aqui se vé la antigüe-* 
dad de esta costumbre que aun subsiste en Cataluña, y la prac- 
tican generalmente las mugeres casadas* A estas principalmen* 
te se encamina el ejemplo de aquella ilustre matrona , para 
que sepan cuan bien fundada es esta costumbre , no moderna 
ni nacida entre gente bárbara , sino antiquísima , y nacida en* 
tre la apreciable policía de la nación romana. Hagan lo que 
quieran las mugeres de otras naciones , qoe dejando el nombre 
de sus maridos, acostumbran llamarse por el de so familia. 
Que si es verdad lo que dice el jurisconsulto Ulpiano: que las 
mugeres son clarísimas^ esto es honradas, cuando son casa- 
das con hombres clarísimos y honrados; y que la hija AA 
Senador ya casada no es participante del honor del padre ¿de 
qué se hincha nna casada en usar el apellido del padre, y 
dejar el del marido? Si pues los reflejos del marido honrado 
la hacen refulgente, hónrese del apellido de él ; que la que 
así jio lo hace , ni le conoce xii le estioáa ; y por consiguiente 
no le merece. 

9 Pero volviendo al intento, la segunda razón confirmativa 
de que Egara era en el sitio donde hemos dicho; es que alií 
•mismo , entre las dos iglesias de santa María y san Pedro de 
Tarrasa, se halla aun un templo, que sin duda debía ser el 
panteón donde estaban venerados igualmente todos los dioses^ 
á semejanza del de Roma. Del eual entre les escritores secu- 
lares , se pueden ver Juan Bartolomé Milíano , Leto y Plínío; 
y entre los eclesiásticos el obispo Equilino. £ste templo es to- 

(1) Sobre esta aodgoa iglesia da fijara, envió en 1819 ona meno- 
ria á la Real Acadeima def ia tiíseoria ni individuo O. Feliz Torrea de 
Amac , la que juzgó digna de kopiúmir^ j de insertarse en aus Meiúorias 
«qael respetable cuerpo. iVò/a de ios Editores. 
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do redondo, y en medio tiene ocho oolantt lisas: la^* cnatro 

loiay gordas 9 7 las dos no tanto; son de mármol eatas seis, y 
las otras dos de pdrfido ; todas eon sos pedestales y capiteles 
de prodigiosa .arquítectara y labor. Y sobre ellas se sostiene un 
cimborio, con cnatro claraboyas^ por donde entraba la clari- 
dad al templo qae está un poco hondo , y te baja á él por nnos 

«escalones. Y al lado del templo, én la parte entre tramonta- 
na y levante iiay una coeva debajo de tierra ; y entrando en 
ella , á la distancia de ocho 6 diez pasos , hace uñ recodo al 
lado derecho , que casi tira al levante ; y á otra tanta distan- 

.eia, doblando hacia la ieqoíerda á la parte de entre tramonta- 
na y levante, se encoeotran en oaa estancia formadas como 
en enuB trea capillas , y en la de en medio hay todavía ona 
ara de pórfido rota por on estremo , demostrando qoe era mas 
grande. La existencia allí de aqoe! templo , es on serial mani- 
fiesto de qoe allí hobp población ; qoe jonto esto con las ins* 
cripciones qoe defo puestas , conspira eficazmente á creer qoe 

.allí era la. ciudad de Egara. 

10 £1 tercer fundamento qoe tiene esta aserción es, qoe 
el Mtro. Diago trae la escritora aoténticá de la consagración de 
la iglesia de San Martin de Sorbed en el término de Tarrasa 
que dice existe en el archivo del monasterio de Santa María 
de Tarrasa. Y en tanto es verdad^ como qoe yo he tenido en 
mis manos la dicha aoténtica escritora. La coal mas estensa- 
mente de b qoe refiere el Mtro. Diago, dice de este modo: ^}^ «■ «^ 
Armo ab incarnatione Domini nostri Jesu-Christi ^ mil- ^^^^^ • 
iesimo nonagésimo sexto ^ Era millesima centesima trigesi• 

ma quarta , índictione quinta. Advenit dominus Palco , ve- 
nerandas Barchinonensis Episcopus , Terratiam , in locum 
vocatum antiquitUs Sorbed : stipatus preclaro jam dictce Se- 
áis Canonicorum Collegio. Et exortatus precibus Therberti 
Vgonis probissimi viri^ et uxoris ejus Ledgardis , aliorumque 
hominum eidem loco pertinentium , consecravit in pradicto 
loco Ecclesiam in honorem Sanet i Martini^ à pradictis ha- 
hitatoribus fundatam^ in Episcopatu Barcinonense infra ter- 
minos Sancti Petri Egarensis Écclesi^. Cui fuec ÉccUsia 
Sañcti Martini stat subdita ab antiguo tempore , etc. 

11 Por abreviar no romancearé esta escritura, poes basta 

qae la entiendan los doctos; y los demás poeden contentarse ^ 

con la narración anterior. Porque la censora de este , y de los 
'demás testimonios qoe hacen á la prueba del asunto, la de- 
heú hacer los letrados. 

12 £1 cuarto fundamento que, prueba lo que voy persua- 
diendo , es lo que dice también el Mtro. Diago , que se saca 

* de otra auténtica escritura de la consagración de dicha iglesia 

TOMO iij. 9 
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del antiguamente monasterio de santa María de Tarrasa. AII/ la 
he ?isto }0 mas largamente estendtda, que no lo qoe noté el 
mismo Mtro. Diago : á cuyas manos no debieron llegar los ori- 
ginales , sino algunos fragmentos , que le dio Fr. Pedro Benet^ 
antes que entrase en la religión de santo Domingo : que yo sé 
Eftá en el muy bien de quien los adquirid. Y en efecto la escritora dice de 
•acó señala- g^^^ modo. Antio incamationh Dominica millesimo centesimo 
^^^^ ^^^^^ duodécimo. Era^ millesima centesima^ quinquagesima: no^ 
nas Januarii. Communi utilitati providentes^ venerabilis Ray^ 
mundus , Dei nutu Barcinonensium Episcopus ^ et Canónica- 
rum sibi commissorum Conventos^ infra annotatus: nec non 
et aliorum Gericorum quamplurimus concursas : cum ingen- 
ti etiam plebium multitudine , et militum , nobilium , ibi^ 
dem advenientium non minas accessus : amvenerunt ad con- 
secrationem domús Deij in honorem ejusdem genitricis Dei 
Mar i ce , in Com i tatú Barcinonensi^ in termino Terrat i^e^ jux- 
ta Ecclesiam parockialem Sancti Petri in loco eodem , ubi 
antiquitus Egarensis Sedes erat constructa^ Die siquidem 
consecrationis ^ etc. 
En «I piie- 13 £' quinto fundamento de eata prueba consiste en otm 
go de Tar- 'escritura auténtica, qué he visto en dicho archivo, y contie- 
raía b. 66^ Qe una venta que hiio Fruila clérigo á £onhome presbítero^ 
y á Emerigo obispo, en el atto cuarto del reinado de Hugo, 
á cuatro de las nonas de enero : la cual dice de este modo : Ir» 
nomine Domini : Ego Fraila Qericus , venditor sum 
vobis , Bonihomo Presbytero , Emerigo Episcopo. Per hanc 
scripturam venditionis mae , vendo vobis Alaudem nostrum 
proprium terrea , et vinea , casas , cum custes , cum solis , et 
superpositis , et arboribus glandiferis , ei pomiferis , ficul- 
neis , et oleastris , simul cum ipso Pino , et aíiis dissimi- 
lis arboribus. H<ec omnia advenere mi , per ma compara-- 
tione. Et est hcec omnia in Comitatu Barcinonense , infra ter^ 
minos Terracensis , in locum proprium de Sede Egarease.^ 
Et afrontant^ etc. 

14 Resulta un sesto fundamento de otra escritura autén- 
En el faca (j^^ q^^ [^ y ¡3^0 ^n dicho archivo, que es de ona concordia 

MargariM^ hccha i ocho de los idus de julio del afto mil doscientos trein* 

a. 314» ta y tres entre él abad de san Lorenao del Monte , y el prior 

* de santa María de Tarrasa , sobre las cosas en ella contenidas, 

< y es del tenor siguiente. Sit ómnibus notum. Quod cum super 

Capella de Sancta Eugenia , qwe sita est in parochia Sancti 

Petri de Egara^ fuisset quastio diutius agitata , Ínter domi* 

nos Abbatem Sancti Laurentii de Monte ex una parte , et 

Priorem Tarratia ex altera ^ etc. 

15 Se puede también probar esto de lo que diré abajo ha* 
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blando de las sedes tí obispados de Egara j Ictosa , qae por 
no ser largo no lo pongo aquí. Bastan por abora estas escri- 
toras, en prueba de que allí fué el pueblo de Egara ^ pues 
allí hallaoaos la sede Pontifical de su nombre. 
' i6 Empero debo advertir que á veces con la variedad del 
tiempo se ha usado corrupto el nombre de Egara , mudán- 
dolo en E^ra. Y por esto algunos á la parroquial no le di- 
cen Sant Pere de Egara , si no es Sant. Pere de Egra ; pero 
todo es uoo, como también se comprueba de una escritura dé 
donación de la capilla de San Miguel de Tuldell, que hizo 
Alegret de Tuldell á Garau , prior de san Pedro y santa Ma- 
rfa de Tarrasa, la cual fué otorgada en el año mñ ciento cui'^ 
eaenta j nueve , y la he leído ^ que es del tenor siguiente: 

17 Notum fiat cunctis^ tam prcesentibus quam futuris. EsU tn ál* 
Quod ego Alegret ^ dictas Filias Alegreti de Tuldell^ spon- ^^^ ^^^^^"^^ 
tanea volúntate^ etc. Y poco mas abajo: Dono et concedo Deo^ de*s.^ 'm1- 
et Ecclesice Sonetee Maride ^ et Sancti Petri de Egra^^ «ígucideXüi- 
Oeraldo Priori ejasdem loci^ et Canonicis Sancti liufi iA/deii, 0.19a. 
commorantibus , et universis eoram saccessoribas , ut in ho- 
norem Dei , et omniam sanctorum firmiter et constanter ha^' 

beant , et possideant in perpetuam libere , et qaiete. Et hoc 
euÀtem concedo et volo : ut non liceat hominibas Alodii mei 
de Tuldell Baptismum , Pcenitentiam , ñeque sepulturam 
suscipere 9 . nisi in prafata Ecclesia Sancti Miçhaelis , aat 
4n Ecclesia Sancti Petri de Egra , etc. 

18 Pruébase también de otra escritura de venta de un cam- 
po qoe otorgaron Arnau de Peralta y Bon^dies su muger , Pen- 
dro Maestro y Berenguera muger suya, á favor de Guillerma 
de Brancha 9 religiosa 6 hermana donada de Santa Kugenia , de 
qnien en su lugar ( Dios mediante ) hablaremos , en el alto de 
mil doscientos cuarenta y caatro: la cual dice así: Hoc est 
tramlatum sumptum fideliter h quodam instrumento , cujas ^*^' *" ^!* 
tenor talis est. Notum sit ómnibus. Quod ego Arnaldus Pe^ lo^tat\B%' 
ral ti , et uxor mea Bonadies , et Petrus JMügistri , et uxor co de Santa 
mea Berengaria^ non coacti^ etc. Vendimos et in pnesenti ^^f^^r^t^ % 
tradimus pare ^ et sine omni retent ione Deo^ et al tari Sanc^^' 3*'- 
4^ Margarita pósito , et cedificato in honorem Dei in Ec^ 

clesia Sanctie Éugeni<ei et tibi Guillerme de Brancha do- 
nata ejusdem loci ^ etc. Quendam campum nostrum^ quem 
habemus , et tenemus per G. de Tarratia , in territorio Bw* 
chinana in. termino Tarratia , in parochia Sancti Petri de 
Egra^ in loco vocato^ etc^ 

19 Y como el transcurso del tiempo ha arruinado entera- 
mente toda aquella ciudad, y ha estinguido la Sede, aun no 
satisfecha la iustabilídad mundana , ha dejado ya del todo los 
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nombres de Egara y Egra , j ahora solo le nombran Sant Pe^ 
re de Tarrasa : y así se escribe ahora en todos los instmmen- 
tos , aanqoe está la villa de Tarrasa algon tanto apartada de 
allí, y separada con el profundo valle qae se llama del Pan 
radis i y lo oae es la villa es mucho mas moderna qae todo 
esto 9 como ( Dios mediante ) diré á sa tiempo. Qaeda ya bien 
probado con esto que existió la ciudad de Egara en Gatalofia, 
y que fué municipal. 

CAPITULO XLIII. 

Se refiere la muerte del obispo Lucio 9 segundo de Barce* 
lona : sucesión de Alejandro , y muerte del emperador An-^ 
tonino Pío. 

1 V ol viendo á la temporada del imperio de Antonino Pió, 
Afio 146 de en el cual Tarragona y Egara estaban tan ufanas de las mer- 
CrUto. cedes que les habia hecho , estuvo triste Barcelona por la muer- 
te de su obispo Lucio segundo : el cual conso he dicho en el 
capítulo treinta y tres 1 habia sucedido i Lengardo. Y como las 
cosas de esta vida todas tienen su fin, siendo el del hombre 
amar , adorar y servir á Dios en la vida temporal para go* 
£ar de su divina presencia en la eterna , hubo Li^do de lle- 
gar allá ; pues para esto habia nacido, y habia trabajado pa- 
ra alcanzarlo. Fué el dia de su fin á tres de las calendas da 
agosto, que era á treinta de julio del alio ciento cuarenta y 
üeís, según Micer Miguel Pujades mi padre, y los Episcopo- 
logios de los dos archivos Real y Capitular de esta ciudad. 

2 La tristesa que causé i los barceloneses aquel infausto 
suceso, se templé poco después con la sucesión á la Sede de 
Alejandro. El cual llegé después á ser presbítero de la santa 
Iglesia Romana, como lo esplicaré mas abajo, siguiendo lo» 
mismos autores aqoi alegados. . 

3 Eu el tiempo del pontificado de Alc^ndro sueedié la muer- 
te del emperador Antonino Pió, de cuyo reinado íbamos tra^- 
tando; y como hemos visto la variedad que ha habido entre 
los escritores en setíalar los altos de reinado de los demás Em- 
peradores , aunque sé que lo mejor de un historiador es la ave*^ 

Vílad c6i."8"*^*^" ^^ '^^ tiempos, yo en tanta incertidumbre y contra- 
Trip/i. 4.'riedad no sé como averiguarlo. Por lo que no puedo decir el 
c. 4. p. I. alto de Cristo en que murié este Emperador. Antonio Vilada- 
Mor. J. 9«|^or dice que murié el alto ciento sesenta y uno i los veinte 
Egnf Epií. 7 ^^ ^^^ ^ reinado , y en esto concuerdan la historia Trí- 
Roo. lop.partita, Ambrosio de Morales y Juan Bautista Eguacio: esta 
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M9 en cuanto al tiempo del reinado. A esta opinión atfade 
tres meses el Bergomense. Y así Sexto Aurelio Victor y Ta- Berg. i. a. 
n£i dicen que imperó veinte 7 tres' atíos , y Eusebio añade tres ^^j?^^ '* 
meses ma3 ^ diciendo que murió en el aílo ciento sesenta y dos: 7^^* ^^ ^^, 
como también lo escriben Garibay y Mejía. Pero yo advierto GaHb. i. ^ • 
que cootando de este modo no habia de ser sino el ado ciento <^- ft^* 
sesenta y tres , y así lo dice también nuestro canónigo Tarafa. ¿|^*^ff °|^ '* 

CAPÍTULO XLIV. 

Como Alejandro , obispo de Barcelona ^ fué presbítero de la 
• santa iglesia Romana *^ y se trata de sus sucesores Al^ 
berto y Armengaudo. 

I ir or lo regular los infortunios suelen venir á pares, si- 
guiéndose unos á otros, como los eslabones de una cadena. Así ^g^ 161 áí 
sucedió á Barcelona en aquella temporada; pues, seguida laCrltto, 
pérdida de un tan pió Emperador su señor temporal , ó casi 
á un mismo tiempo, sobrevino la de su amado pontífice y pas- 
tor el obispo Alejandro. Pprque si como antes he dicho, mu- 
rió el. emperador Antonino en el año ciento sesenta y uno ó 
sesenta y dos; no pudo ser muy lejos de este tiempo la muer- 
te de Alejandro obispo de Barcelona: pues escribe mi padre 
Micer Miguel Pujades que murió el año ciento sesenta y dos 
á diez de las calendas de febrero. Habia sucedido este (según 
antes dije en el capítulo cuarenta y tres) á Lucio segundo; y 
así tuvo el pontificado por espacio de diez y ocho años poco 
mas ó monos. Ociíltanos la antigüedad lo mucho que habría 
que decir de ól : pero pienso que los curiosos atinarán toda su 
irida con un solo loor que de él diré. Y es que llegó á ser Car- 
denal de la santa Iglesia Romana , según lo escribe mi padre 
Micer Miguel Pujades , siguiendo el citado libro del archivo de 
San Severo , y concuerdan con ói los Episcopologios de los dos 
archivos Real y Capitular de Barcelona. El canónigo Tarafa ^ en 
las vidas de los Pontífices , espresamente dice que este Alejan- 
dro fué Cardenal de la santa Iglesia Romana. Y si bien que 
algunos dudan sobre si entonces habia aun este nombre ó tí- 
tulo de Cardenal : lo cierto es , que el papa Evaristo , que mu- 
rió cerca del año ciento veinte y dos, dividió la ciudad de Ro- 
ma en diversas parroquias ó curas, poniendo en ellas algunos 
presbíteros aue tenian ta cura de almas , y los nombraban Pres- 
oíteros de Roma. Y en lugar de aquellos son los que boy se. 
nombran Cardenales : de modo que aunque es diferente el nom- 
bre , lo mismo es decir Cardenal , que decir Presbítero de Ro- 
ma. Así lo trae Platina en la vida de Evaristo , y Alonso de 
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Sabtiico, Illescas en la Pontifical ; y también se lee en Sábelioo , á los 
Enti; 7J.4« qy^ p^ ahora me refiero. Y así si á afgano parece que i este 
Alejandro obispo de Barcelona no debemos nombrarle Carde- 
nal, basta que fuese presbítero de la santa [glesia Romana^ 
que es lo mismo que Cardenal. Dd lo cual resolta mocha 
gloria á nuestra Cataiofia, y particularmente i Barcelona ; pues 
por la gracia de Dios no solo se iba poco i poco desterrando 
de ella la idolatría; pero también su pontífice era uno de los 
Cardines ó fundamentos en que se apoyaba la iglesia mili* 
tante. 

2 Muerto este yenerable .pontífice Alejandro socedle en la 
Sede episcopal de Barcelona Alberto , que rigió dicha iglesia por 
espacio de diez ados 6 algo mas. Pero como la antigüedad del 
tiempo acompasada de algunas negligencias nuestras nos ofusca 
tantas cosas, no tenemos n)as que decir de él, sino qae mo- 

J^ño tfa de fi(5 ¿ tres de las nonas de mayo del a^o ciento setenta y dos 
^''*'^' de Cristo segon lo refieren los £piscopologios de los ya dichos 
archivos. Si bien mi padre siguiendo el del archivo de S. Se^ 
yero dice que murió el afto ciento noventa y uno; pero sin 
duda está errado aquel libro porque el ario ciento noventa y 
uno murió Armengaudo que ya era sucesor de Alberto. 

3 Así que, muerto Alberto obispo de Barcelona , le sucedió 
* en el pontificado Armengaudo ó Armengol, según los dos pre- 

dichos Episcopologíos. Del cual no debió tener noticia el del 
archivo de San Severo : motivo porque mi padre , no habién- 
dole hallado allí, no hizo mención de él en su Tratado de las 
precedencias. Lo demás de este obispo lo diré en otro lugar; 
pues aquí me voy apartando mucho ó adelantando de tiempu. 

CAPITULO XLV. 

Se trata de los emperadores Lucio Antonino Fero , r de Mar- 
co Aurelio , que reinaron juntos. Y de Lucio Cecilio Op- 
iato barcelonés. 

.. . , I Volviendo al alio ciento sesenta y dos, en el coal (oo- 
Crifto. ™o h^ dicho) mas comunmente se pone la muerte de Anto- 
nino Pío ; le sucedieron en el imperio y sedorío de Cataluña, 
dos hermanos que imperaron juntos. Habíase Antonino adop- 

Caiio in v¡. ^^^^ ^^ ^^i^^ * ^^^'^ Geionio Elio Aurelio Antonino Vero , de 
f& impe. quien dije arriba, y Marco Elio Aurelio Vero. Estos dos, muer- 
Oros. 1. ^. to Antonino, fueron proclamados Emperadores. Y como buenos 
c. qu»«« herraïnos imperaron muy bien avenidos nueve años tí once, se- 
Morr^T.^**" algunos, ó catorce según otros, como lo dicen Dion Ca- 
c. 38. aio, Paulo Orosio, Ensebio, Ambrosio de Morales, Pedro An- 
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tooio Viladamor , Francisco Tarafa, Elio Sparctano , Julio Ga- Vilad. c.6r. 
pitoiino , Sexto Aurelio Víctor , Jacobo Bergomense , la Histo- s*"c¡3o^f¿ 
ria Tripartita y Esteban Garibay. vita Hadri. 

2 Vivía en aquella temporada un ilustre y famoso barce* c. h¡c. 
Jones, nombrado Lucio Cecilio Optato, que era de la tribu Víctor hic 
Papia 6 Papyria : el cual había servido muchos afios en dife- ,j.*r^^* '* ^* 
rentes partes al Imperio Romano, y había alcanzado muchas i. ^.VV ' 
gloriosas honras, siguiendo las banderas romanas, en las cua- Gar. l. ^^.c, 
les había sido centurión 6 capitán de la legión séptima nom- <^* 
brada Gemina felice^ y de la legión quincena, nombrada ^/>o- 
linar. Gansado ya de servir, contento con aquellos honores 
que había obtenido , aleanatf licencia de los Emperadores para 
dejar la guerra y volverse honrado á su casa para descansar 
en ella. Y no solo esto; pero también le concedieron inmuni- 
dad y franquicia de los tributos que se acostumbraban pagar 
al Imperio» Puesto en so patria , fué en ella Edil y Duum- 
yiro por tres diferentes veces , y sacerdote de los dioses y de los 
Emperadores. Este Lucio Geeilio Optato, tiempo después or- 
denó SQ testamento y dispuso de sns bienes para después de sus 
días. Y con loable liberalidad estableció una recreación , fiesta 
6 placer ptíblico ordenando que se entregasen á la reptíblica 
de Barcelona siete mil y quinientas monedas 6 talentos ( qoe 
según la cuenta de D. Antonio Agustín, serían ^hocientas jg^^^|*¿J¡ 
cincuenta y siete libras de la moneda qoe hoy usamos , aun- c. 4. n. 5. 
que yo no lo afirmaré del todo, porque sé que diversas na- 
ciones estimaron diversamente los talentos, que por ser su es- 
plicadon cosa larga me remito al obispo y famoso doctor Die- 
go Gobarrobias , en el tratado particular que ha hecho de Num• 
mismas )• En fin , fuese mas ó fuese menos , Lucio fundé con 
aquella cantidad onos juegos piíblicos espectables , y fiestas co- 
munes , que se celebrasen en dicha ciudad el día cuatro de los 
idus de jonio, que correspondia á diez del mismo. Nombrá- 
banse aquellos juegos Pugilium 6 Pugilum ; que es como si 
dijésemos de las pufiadas^ Nombrábanlos así, é porque los 
jugadores se pegaban de putfadas, tocándose y guardándose con 
destreza ; 6 porque hacían cierta pugna 6 artificiosa batalla , se- 
gon lo dice Joan Gorasi , sutilísimo descubridor de cosas an- Coras! i. 4* 
liguas. O tal vez se llamarían así, porque se jugaban los sestos^* ^^ 
(cierta moneda) que se llevaban en la mano á puíto cerra- 
do: en la forma que dice Virgilio que se jugaron en los fu- 
nerales , qoe Eneas hizo en Sicilia al sepulcro de su padre An* | '[^ * 
quises , como lo dice D. Antonio Agustín esplicando este mis- Áu^.Dlai.^ 
mo testamento de Lucio Geeilio. En fin , fuesen los unos 6 los 
otros, lo cierto es que Lucio Geeilio mandé que se hiciesen 
en Barcelona. Y también que el dia de la fiesta é espectácu* 
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lo de dichos jaegos, se diese posada fraaca á los qne viniesen 
á verlos, y aceite para ontaráe i todos los qae quisiesen ba- 
ñarse y lavarse en los batfos pdblicos. 

3 Ya pues que hablamos de baños piíblicos, hallo yo hoy dia 
en Barcelona dos memorias de ellos : los unos cerca de Santa 
Maria del Mar , y el sitio donde estaban retiene aun el ncmi- 
bre de Carrer dels banys vells. Y habrá cosa de treinta años 
que en aquella calle , á mano i^uíerda , caminando á la dicha 
iglesia de Santa Maria, á la mitad de la calle, se hallaban 
aun los vestigios de aquellos baños. Los otros estaban en la 
calle que hoy se llama deis banys nQUs , cerca de la iglesia de 
nuestra Señora del Pino, que va desde el pié de la bajada de 
santa Eulalia á la Boquería'. Y allí casi i la esquina están ana 
las estancias de los baños , las pilas y otras cosas que dan se- 
ñal de esto. Estaban mut5fao debajo de tierra, todos cubiertos 
de iMÍbeda gorda con diversas colunas, como un. claustro; el 
cual en lo alto remataba en figura de cimborio , por el cual en* 
traba la claridad. Y los he visto muchas veces como vecino, 
porque tengo la casa paterna en la misma calle. Pero con todo 
esto ignoramos cuales eran los "baños de que habla el testa* 
mento de Lucio Cecilio, si los viejos 6 los nuevos. Pero pa* 
réceme á mí, que ía antigtiedad conspira á creer que serían 
los viejos ; que tal ves por esto los llamarían viejos. Y no obs- 
taría el estar muy l^s de la muralla vieja , y primera de esta 
ciudad ; pues ya hemos visto los aumentos que tuvo en el li- 
bro tercero capítulo 139 y en el libro coatto capítulos 59 y ^o, 
¿veremos en el 37 del libro quinto. Pero volviendo al propósito; 
izo nuestro Lucio Cecilio el legado, con condición de que sí 
sus libertos, 6 los hijos de ellos, 6 los hijos de sus libertas llega- 
sen i tener honra de Sevirato , gosasen la honra sin el trabajo 
del oficio. Y que haciéndose lo contrario , el legado fuese per- 
dido, y pasado á la eiudad de Tarragona con las mismas con« 
diciones. Nunca he podido hallar cual era este oficio de Sevi- 
rato ; i no ser que fuese el mismo de que hablé en el capí- 
tulo sesenta y nueve del libro tercero. No obstante que D. An- 
tonio Agostin , siendo de tanta doctrina , confiesa no saber mas; 
y parece debía ser de poca importancia, pues lo podían tener 
libertos. Loque sé prueba. con la inscripción siguiente: (i) 



( I ) Esta Itfplda , y casi todas las que se citan en tatt libro por !• 
. tocante á esta ciudad de Barcelona subsisten en los mismos parages qoe 
* se refíereo en sus respectivas péginas : pero en cuanto á las que se ci- 
tan halladas fuera de ella se ignora , por que no se ha tenido disposi- 
' don para averiguarlo. ^ota del Traductor. 
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' 3 Esta piedra se encoeotra eo esta ciadad de Barcelona en 
nn mármol qoe hace dos caras 6 ángulos , en la esquina de la 
casa que era de D. Bernardo de Reqoesens y Montatfans, y 
hoy es de D. Miguel de Gruiües , cerca de la iglesia de San 
Justo , á la esquina de la calle que se llama den Arht , que 
pua de San Justo á la Libretería ; y es una inscripción de A«|.i>¡ai.^ 
las famosas de España. Tanto , que D. Antonio Agustín , dig- 
nbimo arzobispo de Tarragona, á mas de haber hablado lar- 
goísimámente de ella en el tratado que hizo de la$ Usuras se^ 
-mises ^ como si allí no hubiese dicho cosa alguna, vuelve en los 
Diálogos á hablar de ella, consumiendo casi todo un diálogo 
en su espHcacion. Contiene curiosísimas cosas , que dejo de es- 
plícar, refiriéndome al dicho D. Antonio Agustín. La pone 
también Ambrosio de Morales , y de él la ha sacado Antonio |^^^^ | 
Viladamor. También la trae Pedro Miguel Carbonell. Pero es- 33. • ' '* • 
tos tres líltímos la han errado, tanto en el repartimiento de vuad.cuéi. 
los renglones , como en las letras y dicciones. De tal manera, Carbo. la 
qae advirtiéndolo D. Antonio Agustín, dice que ha encentra- "■«"•" • 
do treinta errores en la copia que se llevó Ambrosio de Mo- 
flt^jío lu. 10 
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rales. Y el qoo de ellos es muy notable , porqoe dice que di* 
cha piedra está enterrada; Riendo así que todos la vemos en 
aquella esquina y mas de seis palmos alaada de tierra. Y s^un 
el edificio en que está encajada , no habrá cien aífos que está 
en él. Este manifiesto error me movió á leerla y comprobarla 
con los transuntos: lo que pracliqué una quieta mañanita de 
verano ; y hallé que la copia de D. Antonio Aguslin es la me- 
jor, porque es la mas verdadera. Y sin dificultad alguna es 
esta inscripción una cláusula del testamento de Lucio Cecilio, 
eñ el cual hizo el legado á esta nuestra ciudad de la cantidad 
ya dicha para el fin esplicado. Y parece según su figura , que 
sirvió de pedestal á la estatua de Lucio Cecilio ; y así lo tiene 
por cierto el mismo D. Antonio Agustín. No parece necesaria 
la traducción de la referida inscripción , respecto de que con ta 
narración hecha arriba, está bastante esplicado y declarado sa 
contenido. Solo se me ofrece advertir , que es muy verosímil 
que este Lucio Cecilio fuese descendiente de la familia de Quin- 
to Cecilio^ de quien traté en el capítulo treinta y tres, ò de 
Granio Optato , de quien hablé en el capítulo cuarenta y dos. 

CAPÍTULO XLVL 

De las estatuas , ó públicas memorias que pusieron los de 
BcMTcelona , Tarragorus y provincia Citerior al emperador 
Marco Aurelio Vero , y á Famtina su muger. 

l Al cabo de los nueve , once 6 catorce a(tos , que como 
he dicho reinaron juntos los dos hermanos Emperadores , mu* 
rió Lucio Antooino Cómodo, y quedó solo en el Imperio Ro- 
cano, señorío de Espada y dominio de Cataluña Marco Au- 
relio Vero, según dicen los mismos autores ^ que alegué en el 
capítulo cuarenta y cuatro. Y como qujsdó solo Aurelio Vero; 

Beut.p* I* Beuter y Juan Bautista Egnacio no Wen mención de Cómo* 

«• 84. ¿o sino de Vero solamente. 

£goa. 1» !• 2 La sigqiente inscripción nos persuade que los bmrcelo* 
neses recibieron de Marco Aurelio Vero alguna merced, que 
nos oculta la antigüedad. Esta inscripción puesta en un már« 
mol subsiste aun en la casa de Micer Martí en la calle de la 
Volta del Cali y j aunque al principio está un poco borrada^ 
en lo demás se puede leer, manifestando su figura que sirvió 
de pedestal de una estatua, y dice así: 
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.-.I, P, CAES,M, AVR,* 
C L A V D I O, P I O, 
PEL, AVG, PONTIF, 
MAX, TRIB , POT, 
CoS, II, PROGCOS , 
P, P, MÁXIMO, Q, 
PRINCIPI, NOST, 

ORDO, BARG, 
DEVOTVS, NVMINI, 

MA GEST ATI, Q, . 
EIVS,, 

3 Qaiere decir : Que los barceloneses , devotísimos 6 afec* 
tos d la deidad y magestad del emperador César Marco 
Aurelio Claudio , pió , dichoso , augusto ^ Pontífice Máximo 
( ó sumo sacerdote) de la potestad tribunicia , cónsul , dos 
veces procónsul^ padre de la patria , y grande príncipe de 
ellos , le pusieron aquella estatua^ De aqaella demostración 
se entiende lo mucho que le estimaban , y deseaban congra- 
tularse con él manifestándosele muy afectos y obedientes va- 
sallos. 

4 Ademas de aquella demostración , por cuanto las muge* 
res por lo regular en todos tiempos son las que pueden mas 
con sus maridos; para ganar la voluntad de Faustina muger 
del dicho Emperador, y tenerla propicia para cuando la hubiesen 
menester á fió de que se empeñase con él , la dedicaron tam-t 
bien una estatua: cuyo pedestal con el epigrama se halla aun 
en Barcelona. Y refiriéndola Morales', dice que estaba en casa 
de Mosen Coloma , aunque no nombra la calle. Yiladamor sí« 
guiendo como suele i Morales , hizo mención de esta , dejan- 
do en blanco la designación del lugar, y así lo dejaron, er- 
rando los dos el repartimiento de los renglores. Yo la he visto 

la hallarán los curiosos en la calle de Santo Domingo , en 
a casa de un caballero nombrado Gerónimo de Jorba. £stá á 
la entrada al lado de la escalera, colocada sobre un poyo de 
piedra que la guarda de tropiezos : y así se han conservado sa 
forma y letras de este modo : 



?, 
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■ FAVSTINiE. 
AVG. 

IMP. M. AVREL. 

ANTONINI. 
AVG. 

D. D• 

Qoiere derir : Que fué dedicada á la divinidad de 
jFhustina , muger del emperador Marca Aureli^ Anteniíw 
'Augusto. 

5 Los tarfaeoaeofles imitaroa en estos obse<|piks á los bar- 
celooeses , pues engieion ^también alganas estatuas á los mis- 
inos Emperadores.. ¥ el comim de toda la Provincia dediod otra 
á 4a hija de los mismos , nombrada también Fanstina» Las coa- 
les en los pedestates teniaa sas inscripciones. Y la de Maro^ 
Aurelio , dice Carbonell qoe deesa de este modo: 

IMR G^SARL 

M. AVRELIO. 

ANTONINO. 

AVG. 

Que es lo mismo ({ue decir : Al emperador Cáar Mare^ 
Aurelio Antonino Augusto* 

6 Y la de Fanstioa sa miger , se^a Morales y ÜUcer Icart^ 
decía de este modo: 



Lmo nr. cap. xlví. jj 

. FAVSVINtE. 

AVG. 

IMF M. AVRELH. 

ANTONINI. 

D. D. 

Gomo esta es semejante á la de Barcelona qae ya dejo es* 
pilcada , no necesito repetir la esplicacion. 

y lia tercera estatua de Tarragona aae se dedicd á Faasti- 
na hija de estos Emperadores, dicen Viladamor y Carbonell, 
que en so pedestal tenia esta inscripción : 

p. H- a 

PA V5TINJEL 

I MR 

ANTONINL FI- 

LIJEl 

8 Annqne siguiendo á Viladamor y Carbonell, he dicho 
que esta inscripción trataba de una bija de dichos Emperado* 
res , que la nombraban Faustina ; me arrimo mas á la opi- 
nión de Morales , que dice se dedicó á la misma Emperatriz» 
Porque, como se puede Tcr en los autores citados en el pre- 
cedente capítulo, y en la vida particular de este Emperador 
2ue escribió D. Antonio de Guevara, Faustina fué bija del 
Imperador Antonino Fio» Y así la antecedente inscripción di- 
ce que se dedicó la estatua á Faustina bija de Antonino, y 
np á la hija de Marco Aurelio Antonino: corroborándose mas 
esta aserción con la consideración de que de cuatro bijus que. 
tuvieron estos consortes, ninguna se llamó Faustina. Pero es- 
to no obstante , como no me agradan singularidades , ni el ir 
contra la común en cosas dudosas ( pues parece podria ser as/^ 
porque Marco Aurelio se nombraba también Antonino) he se- 
guido al principio la corriente, pues basta quedar esto aquí 
advertido» 
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CAPÍTULO XL\U. 

De Valerio Juliano y de Severo , que fueron prefectos en ¡a 
provincia Tarraconense. Muévese la cuarta persecución con^ 
tra la Iglesia : cómo cesó^ y quien fué Qiyo Julio Joscho 
soldado de Tarragona. 

1 JuJíi el mismo tiempo del imperio de Mafoo Aoretío Ve- 
ro Antonino , he hallado memorias de dos gobarnadores soyos 
eo la España Tarraconense, que la gobernaban con título de 
Pretores. Pero no tengo certera de^ cual fué el primero , y así 
nadie me arguya del orden de la historia : que no por escribir 
del nno antes que del otro , declaro al tal por primero ; sino 
porque no se puede decir de los dos á un tiempo. El nno de 

Spareia. en ellos fué Severo , que después según Sparciano , llegó á ser Em- 
]a vida de per^dor : de cuyo reinado hablaremos en su tiempo , pues aho- 
Severo. ^^ bastará hablar de cuando fué Pretor. Este pues , estando 
en la provincia Tarraconense, soñé una noche que oía una vos 
que le decia que reedificase el templo de Augusto , que se es- 
taba cayendo. Si lo hizo 6 no lo. hizo, no lo escribe Sparcia- 
DO ; y yo no puedo decir mas de lo que en él he hallado es- 
crito , por no escribir patrañas. 

2 £1 otro Pretor que estuvo aquel tiempo en nuestra pro- 
vincia , fué Valerio Juliano : qaien se cree que habitó en Tar- 
ragona el tiempo de so gobierno. Y en aquel tiempo para ma- 
nifestar al Emperador su agradecimiento por lo que le había 
honrado con aquel empleo, le erigió y dedicó una estatua pd- 
blica en la misma ciudad, con una inscripción en el pedestal 
que esplicaba todos los mas famosos títulos que se le podían 
dar , pues le decia vencedor de todas las gentes bárbaras ( que 
eran los enemigos) : providentísimo príncipe sobre todos los 
pasados: Emperador, César, ínclito , augusto , sumo sacer* 
dote, tribuno y potestad del pueblo, padre de la patria, cón- 
sul , y dos veces procónsul. Como todo se puede comprobar con 

^^^^ ^' ^' la misma inscripción que estaba en el pedestal de aquella es- 

Vifad.c.fií.tátua. La cual ,segun Ambrosio de Morales, Viladamor, y Car- 

bonell , se hallaba en la misma ciudad escrita de este modo: 
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'dEVICTORL OMNIVM. GENTIVlVr. BARBARARVM. 
ET. SVPER. OMNÈS. RETRO. PRINCIPES. PRGVI- 
DENTISSIMO. IMP. CiES. MARCO. ANTONINO. VE- 
RO. INGLYTO. AVG. P. M. T. P. PP. COSS. II. 

PRO. 
VALERIVS. IVLIANVS. V. P. P. P. H. TARRAC. NVM. 
MAGESTATI. Q, EIVS. SEMPER. DIGATISSIMVS- 

3 Así la. poDen los citados autores. Pero Apiano y Aman*» 
cío, que la ponen en- sos i nscripdooes antiguas, la diferencian 
en el repartimiento de los renglones; y en que donde aquí es« 
cribimos INCLYTO, ellos escriben INVICTO, que quiere de- 
cir invencible 6 nunca vencido. Y Mícer Luis Pons de Icart^ ^^^^^ ^* ^ y 
aoqque también se diferencia en el repartimiento de los ren-^ ^^* 
glones , se lee en un todo como aquí queda escrito : por lo que 

Ja diferencia no es de entidad. 

4 En aquel mismo tiempo que imperaba Marco Aurelio 
Antonino Vero , se movió por orden suya la cuarta persecución . • 
contra la Iglesia catòlica: según lo escriben la Historia Tripartita, \"^,*J^//^* 
San Agustin en los libros de la Ciudad de Dios , y allí Luis s. Agost, l 
Vives, Micer Pons de kart y PedrQ Mejía. Esta persecución i8- c. 5»- 
se aplacd después con una carta que Justino escribió al dicho jlf^"^-^ 
Emperador , segon lo dicen Orosio , Beuter, mi padre Mi* iroperui.* 
cer Pujades, la Silva de varia lección de autor incierto y Pr. Oros. 1.7. 
Grerdnimo Roma. Aunque Ensebio dice que cesó aquella per- c. de quarta 
secucion con una carta que escribió al mismo Emperador un P*"*^**'*®"* 
obispo Sardiense, que se nombraba Asiano : todo puede ser c!a4.^ 
donde habia hombres tan pios y religiosos. Puja. p. ^ 

5 Se escribe también otra causa de haber cesado esta per- Síiva 1. 5. 
secucion de la Iglesia. Dicen que estando el emperador Mar- ^ '^'. 

co Aurelio en Alemania el aíio 175 ó 17^, teniendo en su ejór- c.^/deRe 
cito algunos cristianos (que como dicen algunos, eran una co- chr. 
horte ó toda una legión , y es lo mas cierto , según se deduce 
de la siguiente inscripción) llegó á padecer el ejército una gran- 
dísima falta de agua, porque los enemigos no les daban la*- 
g^r á salir del campamento para irla á buscar; y estando i pun« 
to de perderse el ejército ^ los cristianos de aquella legión ó 
cohorte recurrieron á Dios en tal necesidad 9 pidiéndole con hu- 
milde devoción que les diese agua. Y su Divina Magestad se 
dignó oirlos y consolarlos con una repentina y abundante lio* 
* vía 9 que cayó en su campamento , y pudieron recoger abuQ- 
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dancía de agoa , con que apagaroo so grande sed. Pero lo mas 
particular del prodigio foe qae en el campo del ejército ene- 
migo y qae era de los alemanes , hubo tan grande j horrorosa 
tempestad de rayos , piedras , granieos y terribles truenos ^ qae 
asombrados los soldados de temor y espanto , dieron i hair de- 
ScoUn cho- jando el campo sin guarnición alguna. Y dicen Scoto , Paulo 
nograph. Qrosio , Ambrosio de Morales 9 Hartman Schadel y Viladamor 
MoNL 1. 9! ^^^ ^^ Emperador, viendo aquel prodigio que Dios habia obra« 
€.39. do á ruego de los cristianos 9 correspondió agradecido, hacieo* 
Scha. ea U ¿o cesar desde luego la persecución contra la Iglesia. 
ya7d'c6i. ^ H^ee también mención de esta guerra, y de la dicha 
' tempestad y lluvia Julio Gapitolino ; pero como él era gentil, 
lo atribuia á la virtud y religión del Emiperador. Lo cierto es 
lo que dcgo escrito , y se corrobora con Morales , Viladamor y 
Pint. 1. 1 1. ^^* ^^^^ Pineda , que dicen que desde aquel suceso en ade- 
c. ¿3. s* j. lante aquella legión de soldados cristianos fué nombrada Fkél^ 
minatrix , que quiere decir Lanzarayos : lo que evidencia, 
que bien conocieron todos que aquel prodigio le hiso Dios mo- 
vido del humilde clamor de los cristianos. 

7 Y ya me parece que algunos de mis lectores pensarán 
que todo esto es ageno de nuestro intento. Pero voy i hacer- 
les ver aue no lo es. Habia entre aquellos soldados de la le- 
gión Fuiminatrix , uno nombrado Cayo Julio Joscho , que sin 
duda era de la ciudad de Tarragona ; pues allí se halla una 
memoria suya , en una sepultura que hizo allí á un liberto suyo 
que le habia servido bien , y lo habia merecido , según consta 
del epigrama escrito en la losa , que según Morales y Yila* 
damor decia de este modo : 

D. M. 
JVLIO. SEGVNDO. QVI. VIXIT. ANN. 
XXXIIII. M. fl. D. X. C. IVLIVS. 
JOSCHVS. LEG. XII. PVLMINATRI. 
GIS. LIBERTO. BENE. MERENTL FEGIT. 

8 Siendo este soldado de Gatalufia no podia dejar de es- 
cribir aquel suceso , pues cosa nuestra tuvo en él su pa rte. £1 
epigrama quiere decir: Que corièagró aquella memoria á lo$ 
dioses Manes ( que ya he dicho eran los de los muertos 6 át 
las almas) Julio Joscho soldado déla legión docena Pulmi^ 
natrix^ á su liberto Julio segundo^ que muy bien le habia 
servido y merecido^ que vivió treinta y cuatro años^ dos 
meses y diez dios. 
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9 Aquietada la dicha persecución de la Iglesia, y sucedi- 
das diversas cosas que no hacen á nuestro intento ; murió el 
emperador Marco Aurelio ^ habiendo imperado diez y ocho atíos, 
segon Julio Capltolino y Sexto Aurelio Víctor; 6 diez y nueve 
según Esteban 6aribay^, al' ccralJacobo Bergomense añade un^^<'•^^^• 
mes. Y de aquí na.ce haber escrito Viiadamor que imperó ^^'^ ^ g^ 
veinte afíos. Corria entonces el aíSó ciento ochenta y uno del * *• * * 
nacimiento de ' Cristo , conforme escriben Baronio y Viiadamor, 
6 el de ciento ochenta y dos según Eusebio, Goribay y Me- 
jía. Dejando él' de ochenta y tres para los que siguen á Beu- 
ter en la Crònica de Valencia* 

CAPÍTULO XLVIII. 

De los dos emperadores Cómodo Aelio Pertinax^ y Didio 
Juliano. Y del obispo Armengaudo de Barcelona. 

1 A, Marco Aurelio sucedió en el Imperio su hijo Cómo- 
do, según lo escriben Paulo Orosio, Ambrosio de Morales, Beu- Oros.l.f.c. 
ter, Viiadamor , Francisco Tarafa, Julio Capitolíiio , EÍio Lam-c^^flagí^*^^* 
pridio , Herodiano , Sexto Aurelio Victor y Garíbay. Y este ^^ j 
mismo es aquel, á quien Hartman Schadel nombra Lucio An- c.^39/ 
tonino Cómodo. Beot. p. t » 

2 Del reinado de este Emperador, solo puedo decir por la<^*.H* 
perteneciente á esta nuestra historia , que luego que subió a! ^al-t^c.^'^íl 
trono descubrió sus vicios y pésimas costumbres; sobre lo que capitoL Vi- 
me refiero á los citados autores. Pero aunque no mereció de da da M. 
ningon modo que se hiciesen deprecacionee á los dioses por la Aoreiio. 
oooaervacion de su vida ; sin embargo , como cada uno ama á yida'de Co« 
ao semejante , Tito Aurelio Décimo , que sería otro tal como modo. 
él, deseando que nunca se acabara el tiempo del reinado de Herod. i.r. 
loa vicios y desórdenes, en los primeros artos de su imperio ^*^^**'^*" 
erigid y dedicó al dios Marte por la salud y vida del Empe- Jarf 1, ^.e« 
rador, en la dudad vieja de Tarragona, aquel templo de que is, 

he tratado en el capítulo diez y nueve del libro tercero; co- 
mo parece de una inscripción , que dicen Morales , Viiadamor, 
é leart, que se hallaba (fuera de la ciudad que es hoy) cer- 
ca de la ribera de Cañellas, la cual decia de este modo: 
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MARTL CAMPESTRI. SACRVM. 
PRO. SALVT. IMP. M- AVREL•II. COM- 
JMODI. AVG. ET. . : • . • SIG. T. AVRB- 
LIVS. DECmVS. LEG. VIL GEM. PEL. 
PRJEP. SIMVL. ET.:-:: DEDIG. KAL. 
MART. MAMERTINO. ET. RVPPO. 

COSS. 

3 En castellaoo quiere decir : Templo ó ara dedicado ai 
dios Marte campeador^ ó dios de las batallas^ por la sa^ 
lud del emperador Marco Aurelio Camodo. Púsola Tito Au* 
relio Décimo capitán ó prefecto de la legión setena Gemi^ 
na felice ó dichosa , el primer dia de marzo , en el consu* 
lado de Mamertino y Ruffo. 

Scot. Cho. 4 Estos dos fuerou cdosules 9 segon dice Mañano Sooto ea 
ei atfp ciento ochenta 7 dos de Cristo. Annque Oferaies, Vi- 

Hoioondro ladamor y Gregorio Holoandro dicen que lo foeron en el ado 

* ciento ochenta j tres : de que resolta ^ que la erección de aqutl 

templo sería en el aíto primero, 6 segundo del imperio de Gd* 

modo 9 Ò en el coarto atf o de su sdforío , y ciento ochenta y 

cuatro de Cristo según fiáronlo. 

5 Algo mas adelante en el mismo tiempo del imperio del 
vicioso Cómodo , el obispo de Barcelona A^mengaudo , que ha- 
bía sucedido á Alberto como lo dejo dicho en el capitule eua* 
renta 7 cuatro , acabó su pontificado con so Tida. Ski duda de- 
bió pasar muchos trabajos 7 aflicciones dorante el tiempo de 
su pontificado, respecto de que la Iglesia universal padeció la 
persecución de Marco Aurelio , 7 después de él , el vicioso go« 
bierno de Cómodo ; pues si bien es verdad que no sabemos 
con certidumbre cosa particular de su tiempo en Catalufia, no 
obstante parece verosímil que á imitación del Príncipe los sdb- 
ditos usarían de su libertad viciosamente, 7 cansarían algunas 
aflicciones espirituales á este 7 á los demás obispos. Duraron 
estos trabajos de Armengaudo por espacio de nueve ados poco- 
mas ó méuos ; pues esta fué la duración de su pontificado. Y 
jnurió á ocho de las calendas de abril del año ciento noven- 
ta 7 uno de Cristo, según los Episcopologios de los archivos 
Real 7 Capitular de Barcelona , en los cuales se lee aoe tu- 
vo por sucesor á Gaudimaro, como mas abajo lo veremos. 

6 La vida humana que no pudo ser perdurable en el afli- 
gido Armengaudo , tampoco fué perpetua en el vicioso Cómo- 
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do : y annqíio on el morir fueron igoales 9 eo el mwlo fueron 
moy diferentes. Porque al fio como ia muerte del pecador es 
pésima según espresioo del Real Profeta, así morMÍ Gtfmodo 
de mala muerte , á manos de sos mismos subditos , que le ase* 
sinaron en lo mejor de sos glorias mundanas á los doce altos 
de su reinado , 6 poco mas según Garíbay. Baronio dice que 
fueron nueve meses mas de los doce artos. Y por esto Bautis- 
ta Egnacio y Sexto Aurelio Victor , Eusebio , Jacobo Bergo- 
mense y la Historia Tripartita , dicen que Cómodo imperó 13 Bergo. 1. a. 
afios. T de esta discordia , que se halla en los principios y J^^^* P' ' * 
fines de las vidas de los Éinperadores , se ocasiona entre los * ^* ^* 
mismos escritores^ la discrepancia en contar los ados de Cristo. 
Y así en esta muerte de Cómodo hallamos que Viladamor dice 
haber sucedido en el atio ciento noventa y tres 9 y Pedro Me- |^«j(g «q i^ 
jía , Baronio y Garibay dicen en el de noventa y cuatro , Eu- imperial, 
sebio y Beuter en noventa y cinco. 

7 A Cómodo le sucedió Aelío Pertioax^ según Julio Ga* 
pitolino, Herodiano, Sexto Aurelio Victor, y los demás cita* 
dos. Los cuales dicen que imperó once meses , y veinte y cinco 
jdias* Y así han escrito bien los que dicen que solo duró on 
atio ó menos sa imp3rio, como muchos de los que quedan ale- 
gados al principio. Aunque Eusebio , Tarafii 9 y la Historia Tri- 
partita opinan que no le duró sino seis meses y veinte y ocho 
dias como dice Baronio , y que al fin de ellos murió violenta- 
mente; concordando Egnacio , el Bergomense^ Victor, Orosio 
y Hartman Schadel , en que le mató Dídio Juliano. Pero Spar- 
daño le escusa de este cargo , diciendo que no tuvo parte en ól. 

8 Eite Didio Juliano , dicen los líltimos que era el joria- 
consulto de quien hallaoios tantas respuestas en el cuerpo del 
Derecho Civil : y que ocupó el Imperio después de la muerte 
4e Pertinax. Pero lo contradice con fundamento Schadel, di- 
ciendo que otros han afirmado que Juliano el homicida y oca- 
pador del Imperio no fué el jurisconsulto , sino su sobrino ; 
7 así lo advierte Sparciano , y yo lo creo muy bien. Porqae sí 
el homicida de Pertinax se llamó Didio, no pudo ser el jo- 
riaconsolto , porque ao se nombraba Didio Juliano , sino es Sal- 
TÍO Juliano, como en la particular historia de su vida lo es« 

eribe Bemardino Rutilio , indemnizándole también de esta ca- Rat^l* ^^ 
lumnia. Como quiera que sea, muerto Pertinax le sucedió Jo- J""*^*""'* 
liano, el cual también vivió muy poco en el Imperio. Pues 
aunque Aurelio Victor, Egnacio, Bergomense y Garibay, di« 
cen que reinó siete meses ; Eusebio , Baronio y Morales di- Mor. 1. ^ 
cén que no fueron mas que dos meses, y Sexto Aurelio atia-^'4>* 
de cinco dias. Así que murió el affo ciento noventa y cuatro 
da Cristo , á la cui^uta de Morales ; pero á la de Eusebio , Ba- 
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rooio, Oaribay y Beuter acaecería la muerte de Jolianoel atfo 
195 , habiéndose ejecutado en él aquella aentencia de Cristo 
nuestro bien, de que quien d cuchillo mata^ á cuchillo muere. 
Porque Juliano fué también muerto violentamente ; pues según 
Eusebio , Garibay y Schadel , le maté Severo , y le suoedid en 
el Imperio; ó si el no le asesinó, lo hizo un soldado tribuno 
por orden del Senado , como lo dice Herodiano. Sparcíano di- 
ce que se maté él mismo con veneno , por no caer en las ma- 
nos de su mortal enemigo Severo. 

CAPÍTULO XLIX. 

Del emperador Severo^ y guerra con Qodio Albino. Pun^ 
dación de algunos pueblos en Cataluña. Quinta persecu- 
ción contra la Iglesia ; y de Guillermo obispo de Barce-- 
lona. Cuando comenzó a haber obispos en Falencia. 

I A Juliano sucedió en el Imperio Septimio Pertínax Se- 
vero, que habia sido proclamado Emperador por el ejército. 
Vitad. C.54. £3(11 sucesión la pone Viladamor en el año ciento noventa y 
c.Yt. * ^'^tiatro del nacimiento de nuestro Redentor^ pero Morales, con- 
Garib^Kf. iormáudosc con Baronio, Esteban Oaribay y Juan Sede/to, ein 
c. 18. el año de ciento noventa y cinco. Y Eusebio, Beoter y Tarafa 
Seden, tk. ¿icen que fQ¿ en el año ciento noventa y seis. Sea mas 6 mé- 
]^ar?p. i.°^9 fué inmediatamente después déla muerte de Juliano, 
c. 24. 2 Y es de advertir que antes de morir Juliano, pasaron 

Taraf.G.^tf.^ntre él y Severo algunos hechos de armas. En los cuales, con- 
y^?* tra Juliano y los de su parcialidad, habia Severo creado dos 

capitanes. El uno de ellos se nomíbraba Glodio Albino, ciu- 
rdadano romano, muy de la confíanaa de Severo: tanto, que 
para, manifestarla le nombré César. Pera como él era tirano, 
muy luego temió á Albino y tomé las armas contra él ; por- 
que se le rebelé en Francia , y le declaré la guerra coono á 
enemigo del Imperio. En aquella guerra fué el Emperador de 
^dos modos severo^ pues no solo persiguié con mucha efica- 
cia á Albino y á los de su partido, sino también á los que 
le escribían 6 respondían á sus cartas. En el principio se vié 
Albino muy poderoso , porque era favorecido de Francia y Es- 
paña ; y si bien que los autores sob en general dicen que te 
favorecié la España , es verosímil que las principales provin- 
cias- serían las vecinas á la Francia, que eran la Citerior 6 Tar- 
raconense. Como Albino se vi6 tan pujante con estos socorros, 
tuvo la osadía de presentar batalla i los capitanes de Se- 
vero , y en ella los vencié. Mudándose empero las voluntades, 
muchos de sus amigos y valedores se pasaron al ejército de Se* 
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▼ero, con lo que comenzó á cambiarse la suerte , y á. flaquear 
el poder de Albino ; y por consiguiente faltándole las fuerzas 
¿litóle también la osadía y se fué mudando la fortuna. Muchos 
de sus capitanes fueron presos , y castigados por Severo. Pa- 
saron diversas cosas en Francia , agenas de mi intento. Y por 
líltimo á once de las calendas de. marzo, en León de Fran« 
eia fué vencido y muerto Albino , con su muger é hijos. Fue^ 
Ton también muertos inumerables hombres distinguidos y prin- 
cipales de las ciudades amigas de Albino , y muchas ilustres 
matronas; y todos sus bienes confiscados y adjudicados al era- 
rio del Imperio , que con ellos tomó un considerable aumento. 
Estendidse esta calamidad por Italia, Francia y Espada: en 
cuyas provincias hizo matar Severo á muchos hombres distin « 
guidos en honor y nobleza , con cuyos bienes enriqueció sus hi- 
Í^9 y gratificó á sus edades con una liberalidad jamás hasta 
entonces vista. Venció también después á muchos que guar- 
daban fé á Albino, y el linagt de este le estioguió entera^ 
mente de cuantos individuos de él encontró en León de Fran- 
cia. Y hecho esto, se fué á Roma: como todo se puede ver 
en Elio Sparciano , Sexto Aurelio Víctor , y en Pedro Mejia, 
que lo tratan con mucha ostensión en la vida de este Empe- 
rador. 

3 De todo esto que he escrito de Albino, quizás se podria 
aplicar á nuestro intento , que los espadóles , y entre ellos los 
de la provincia Tarraconense que profesaron la amistad de Glodio 
Albino, serían los de esta parte. que hoy se nombra Cátala- 
lia; porque á un pueblo que fundaron, le dieron su nombre. 
Y hoy se llama Albiol^ castillo muy fuerte en el campo de 
Tarragona. Según que por opinión de Micer Gesse^ lo relata 

Mícer Luis Pons de Icart. Si bien advierte ser posible que '^•'^ ^* 4f» 
tomase el nombre de Albinomano, que fué otro capitán 
romano en las guerras de Mario y Sila: pero la etimología 
suena y frisa mascón Albino. Corrobora esta opinión la amis- 
tad que tenia Albino con los espadóles. Y también se puede 
decir lo mismo de los castillos del Albi en Urgel , y Albió eo 
la Segarra. 

4 Encarnizado ya Septimio Pertinax Severo con tantas muer- 
tes como hubo en aquella guerra, dio en el abismo de la croeN 

dad, moviendo la quinta persecución contra la Iglesia católica ^''^^ ^* ^ 
7 sus fieles cristianos , según lo dicen los autores citados al puja/p. %. 
principio de este capítulo, y con ellos el quinto de la Silva deRom.i.i.c.;^. 
▼aria lección del autor incierto, mi padre Micer Miguel Pu- if^?''^ *^- 4- 
jades, Gerónimo Roma, Micer Icart, la Historia Tripartita, J['¿^;,f\/* 
San Agostin y Luis Vives. Y esto es lo que dice Sparciano, s. Agu5t.i. 
qoe Severo mandó bajo graves penas que ninguno se hiciese ^s- <^-i^ 
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cristiano. Verdad ea qae Jttarco Mariano Scoto pulo eataper- 
aeoQcion en el ado doseieotoa y trea de Griato ; y la guerra de 
Albino en doacientoa aiete. Pero Euaebio eaeribe la peraeeocion 
en el año 204 y 205 9 y la guerra de Albino en 208 : resol- 
tando de esta opinión 9 que la persecución de la Iglesia pre- 
cedió i la guerm de Albino. Pero yo á propcísito he alterado 
el drdeo para referir los sucesos temporales de una seguida, y 
los espirituales de otra , para evitar la confusión que causaría 
la alternativa en sucesos de dos distintas especies. 

5 Siguiendo el mismo método , digo que mientras duró aque* 
Ua persecución, y la aflicción y lágrimas por las muertes de 
tantos Proceres y tantas ilustres personas, la iglesia de Bar- 
celona estuvo consolada con la cura y protección del buen pas- 
tor el obispo Gondimaro 6 Gaudimaro , ó Gandimaro , que de 
estos tres modos le he hallado nombrado ; cuya elección dejo ya 
Aíio lio de ^^^^'^^^ ^^ ^ capítulo cuarenta y cinco. L 1 que de él ae po- 
CrUco. dria escribir, se comprende Mificientemente con la considera- 
ción de tiempos tan atrabajados y calamitosos como fueron loi 
de su pontificado. T para no detenemos bastará saber que al fio 
morid á ocho de los idus de noviembre del ado doscientos dies 
según el Epíscopologio del archivo Real de Barcelona , y del 
libro de la Comunidad de San Severo; y según estos había do«^ 
rado el pontificado de Gondimaro dies y nueve ados , poco mas 
6 menos. Pues aunque el Episcopologio del archivo particular 
del Cabildo de esta ciudad, dice que murid en el a(to dosdea^ 
tos veinte y tres, fué error; porque en aquel tiempo murié 
Guillermo sucesor de Gondimaro , como lo esplicaré en el ca^ 
pítulo cincuenta y uno. Basta saber ahora que luego que mu- 
rió Gondimaro le sucedió en el pontificado de Barcelona el obi^Ni 
Guillermo, de quien hablaré en otro lugar. 

6 En aquel tiempo , dice Beoter que aun no había obispo 
en Valencia capital de aquel reino: y que S. Irenéo obispo de 
León de Francia , envié á San Felipe coa dos diáconos , y que 
fué este el primer obispo de aquella ciudad. El cual muríé míár^ 
tir del modo que el mismo autor lo escribe* 

7 Y para rematar el tiempo del imperio de Severo , acaba- 
remos con lo que todo se acaba : diciendo lo que escribe Sexto 
Aurelio Victor, que morid como todos los demás hombres, ha* 
bieudo tenido el imperio dies y ocho años ; coa lo cual se 00»- 
forman Ensebio , Morales , Beuter y Tarafa : si bien que Ha- 

sl^iV !. f. rodiano y Juan Bautista Egnacio le dan veinte y dos años de 
Btfrg. 1. 8. imperio, y el Bergomense y Garibay le dan veinte y ocho, qae 
es bastante discordancia. Y por causa de esta discrepancia , se 
encuentra también grande diferencia en señalar el año que cora- 
ría de la Natividad de Cristo. Porque Mariano Scoto dice que 
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moritf el aiio doaeientos race , Barooio , Morales y Viladamor 
dicen que en él doscientos doce. Garibay 9 Eosebio y Pedro Me- 
jía escriben qae era el aflo doscientos treinta. Tarafa dice que 
ÍQ¿ el aáo doscientos catorce. 

CAPITULO L. 

De los emperadores Marco Basiano Caracalla , Marcino , 
Diadumeno y Aatónim Eliogábalo. 

1 /Ll emperador Severo le sobre?i?ieron dos hijos, nom« 
brados el ono Geta, y el otro Marco Antonio Basiauo, por 
sobrenombre Caracalla , y este mató á su hermano Geta para 
poder imperar solo. Y porque de su tiempo no tengo nada qoe 
decir que toque á mi intento, solo basta apuntar que murió 
•n el afto doscientos dies y ocho de Cristo ,. según la cuenta de 
Viladamor y Morales; 6 un año después según £usebio. Tarafa viíad. e.54« 
y Beuter dicen que murió el atfo doscientos veinte, habiendo Mor. i. 9. c. 
imperado seis años: seguii SparcianO) Sexto Aurelio Victor y i'*- ^ 
loan Bautista Egnacio. Pero Filipo y Jacobo Bergomense dicen ^¿^^' ^f^[ 
que fueron siete , y añade seis meses mas la Historia Trípar- c. 24. 
tita. En todos estos escritores y. en Paulo Orosio se. pueden leer Victoreóla 
sus hechos. ¿*^^*; , 

2 Por muerte de este Caracalla sucedió en el Imperio Mar- Befgo i/s!* 
ciño ó Machrinio Ophilio , según los mas de los citados auto*^ Trip. 1. 6. 
res. Pero Hartman Schadel en la Crónica universal del itfo/i-.^ ^* P* '• 
ifo, le dá por socio en el Imperio á Albino, y le siguen en^'^'Jt^fj^ 
esto Herodiano y Julio Capítolino. Y los demás ya alegados ^¡rtecuii o o 
contestes dicen que los dos no imperaron mas que un año. De- Herod. i. 4. 
jo ahora de averiguar si Albino fué Emperador ó tirano por ha- F*^'!^'* ^^ 
berse alzado en Francia. Y por haber en ellos la misma dis- AibUiof 
Gordancia que en los otros , sobre el año en que murieron , omi- 
te también la averiguación de si fué en el año doscientos veinte. 

de Cristo como quiere Eusebio , ó en doscientos veinte y uno 
oomo dicen Beuter y Tarafa. 

3 Sucedió después en el Imperio romano , señorío de Es« 

Ciña y dominio de Cataluña Marco Antonio Diadumeno : según 
iladamor y Morales. Pero en verdadera sucesión no se puede 
decir así , sino que Diadun^no imperó con su padre , según 
escribe Lampridio, y murió junto con él, según dicen Hero« 
diano , Victor y Egnacio. Y si Diadumeno sobrevivió algunos 
días á su padre , en ellos no imperó , sino que lo intentó y lo. 
solicitó, según lo dice Schadel. Y por esto Sparciano, Euse^ 
bio, Bergomense y Btfuter no hacen mención alguna de él en 
.el ndmeio Áe los Emperadores romanos. 
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4 Eo el afto U2i 6 882 de Qriste^ segun lo qoe aquí Ta« 
mos diciendo , no haciendo coenta con Diadomeno , muerto 
Marcino , sucedió Marco Aurelio Aotonino Eliogábalo , aegao 
Trlp. 1. 6. escriben los mismos ya referidos, menos la Tripartita. Es mnj 
^* ^'* poco lo que de este Emperador tengo que decir , y lo dejo pa- 
ra otro lugar, que este año de doscientos reinte y dos me lia* 
ma para otro asunto moy nuevo. 

CAPÍTULO LL 

Se manifiesta que San Severo obispo de Barcelona no fio• 
redó en el tiempo que le ponen algunos , sino muelas años 
después. Y no fué tejedor de lana , ni de lino , ni de otro 
ningún oficio^ ni fué casado y sino sacerdote^ y do^or teó^ 
logo. Y se demuestra también quien fué el santo Severo^ 
que era tejedor de lana , con quien nuestro vulgo le equi^ 
voca. 

I iÜjn el dicho ñúo doscientos Tcinte y dos de Cristo y ori- 
c^m!^ mero 6 de los primeros del imperio de Eliogábalo , murió el 
obispo Guillermo de Barcelona , según algunos de los que pres- 
to nombraré. Y así es preciso hablar de él , como de cosa tan 
nuestra. En el capítulo cuarenta y nne?e dije ya como había sa« 
cedido á Gondímaro, cerca del afÍo doscientos dles : de qne re- 
sultaría haber tenido el pontifloado once años , poco maa 6 me- 
nos. También del progreso que desde aquel a(fo hasta este ha- 
bernos hecho 9 no habiendo mliado cosa qoe alborotase la quie- 
tud de España, parece que Guillermo pudo quietamente pre- 
dicar y ejercer su pastoral oficio 9 recoger y apacentar su ove- 
jas ) que espantadas de la persecución que habian sufrido poce 
antes 9 se habian descarriado del gremio de la Iglesia. Y así 
con estas santas obras , multiplicados los talentos que le ha- 
bian sido encomendados , dio coenta de ellos al verdadero amo* 
roso padre de familia nuestro Dios y Señor , á tres de las no- 
nas de mayo. 

* 2 Muerto Guillermo , dicen algunos qoe le sacedié en el 
pontificado de Barcelona el glorioso mártir San Severo, cuyos 
huesos reposan hoy dignamente venerados en el altar mayor de 
esta santa Catedral iglesia de Barcelona , con la decencia y cul- 
to que sabe todo el mundo; que para gloria del Señor, lo sue- 
le hacer bien esta ciudad. Los que opinan esta suoesíon en di- 
cho tiempo , son mi padre Micer Miguel Pujades en so Trata- 
do de las precedencias , siguiendo el libro del archivo de San 
Severo de qoe otras veces he hablado , que es el de la vene- 
rable Comunidad de presbíteros de. la Catedral, y el Episcopo- 
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logio dél archivo Real , que solo diferencian en séüalar esta su- 
«cesión en el aífo doscientos tres. Yo no sé, ni puiedo decir 
^ue en Barcelona haya habido dos obispos de este nombre; pe- 
ro halhré raeoioria de este Santo en diferentes partes y tiem- 
pos. Y aquí la grande cuestión sobre averiguar cual sea el pro- 
pio y verdadero. Yo estoy persuadido de que se ha de poner 
en tiempo de Eurigo, 6 Eorich, Rey godo de España; y no en 
•este ni en otro tiempo: de que resulta cuando menos un ana>- 
-<»onismo de trescientos y cincuenta años. Este si que es moti- 
.«vo para desvelarse en averiguación de tiempos , pues cuando la 
diferencia consiste en uno , dos 6 tr^ años , importa muy poco 
•dc^ar de apurarlo. Por esto advierto que -en el progreso de es<- 
^ Obra, cada vez que fuera de su eorrespondiente tiempo hallaré 
memoria de san Severo , daré la ra^son 9 jpór qué no pudo ser en 
•aqud , sino ea otro tiempo ; que come ya dejo dicko , es en el 
4e Eurich. Ahora pues demostraremos que san Severo no pudo 
.ser sucesor de Guillermo; Y para prueba de e^o , ténganse aquí 
^r repetidas las autoridades de breviarios 9 martirologios, escri- 
ptores seculares y eclesiásticos , y escrituras auténticas t{ue cítate 
-en el capítulo treinta y uno del libró sesto para probar que fuié 
^n aquel 4iíempo. Porque si de tantisrs y tan graves autoridades 
M prueba i}ue san Severo existia en aquel tiem^ , seguiráse 
j>or precisión , que no pódiá existir en este de que vamos tra- 
tando. En segundo logar , que es mayor el mknero de testimo- 
nios y de mayor autoridad que le ponen en aquel tiempo 9 -que 
no los ^ue le escriben en éste^ En tercer lugar 9 y es 
4ambien fuerte nuzon, la mucha discordia que hay entre los 
mismos que le dan por existente en el tiempo anterior , hacién- 
dole sucesor inmediato de Guillermo. Porque mi padre síguíeá- 
4o el dicho libro y el Spiscopologio del archivo Real , dicen 
^joe sucedió Severo á Guillermo 9 y el EpíscopolQg^o del archí* 
wo del Cabildo de k Catedral no hace mención de Guillermo, 
«sino que hace á san Severo sucesor de Gondimàro. £n cuarto 
logar 9 que los tres dichos escriben que murió san Severo en el 
afio doscientos ochenta y ocho ; que siendo así , y ereyéndole sur 
^esor de Gondímaro^ como le pinta el Episcopologto del Ca- 
iiildo, le daríamos setenta y «ocho años de Pontificado 9 que pa- 
dece naturalmente imposible. Y considerándole sucesor de Gui- 
llermo^ le damos sesenta y ocho 9 que cuasi tiene el mismo in- 
conveniente. De modo que la variedad de estos, 7 el tener ea 
^í casi un imposible 9 dificulta creer qué ibese en este tiempo. 
Lo quinto^ que los que aquí he citado dicen que la muerte de 
tsan Severo en el año doscientos ochenta y ocho sucedió durante 
la persecución de Diocleciano9 en la que según advierte Mo- ^^^ - 
xales le pusieron algunos. Y es una manifiesta contradicción. ^ ^ 
T9M0 iiu 12 
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Porque Diodacian» bo impero hasU sedente aikis detjfties del 
A^otftade affo doddeotos veíate y dos^ qae corremos aquí. Lo que acaso 
Criíco. podo motí?ar i poner aqoí i san Severo 9 sería qoe como dea- 
de este tiempo hasta el del imperio de Díoelecaano y Maxi- 
miano hobo tantas persecnciones ( qoe si no me engaSo eran 
ya cinco); los qve compusieron aqoellos Episcopotogios pen- 
saron que pues san Severo era mártir, y no le habían halla- 
do contado por tal en las anteriores persecuciones , parecíales que 
no podían errar poniéndole en aquella* Y no foé su ánimo el de- 
cir qoe Severo sucedió incontinenti á Gondimaro, 6 GuíUerma, 
sino que como no hallaron otro , pusieron á san Severo, siú de- 
-ár en qué aüo entró en el obispado; j de aquí nacié también 
el yerro en seflalar el tiempo de su muerte. Aquí es de ad- 
vertir que como la Iglesia estaba atrabajada con tantas perse* 
cucíones en aquellos tiempoa tan borrascosos , no tenemos me- 
moria de otro obispo alguno en Barcelona desde Guillermo has* 
ta el tiempo de Pretéxtate , en el a((o trescientas dncoenta y dos^ 
como en su lugar veremos» Bien entendido , que no quiero de* 
dr que todo aquel tiempo estuviese Barcelona sin obispo ; pues 
bien pudo haberle en el tiempo qoe las iglesias de Espstfa (co- 
mo lo veremos en el capítulo ocho del libro quinto., y en el 
veinte y octo del libro sesto) tuvieron grande quietud y unión 
eon la catélÍM Romana «. Pero si lo hubo, no sabemos quien^ 
ni cuantos, ni en qué tiempos fueron. 

3 A mas de esto, sobre el mismo asunto, pues quetodo este 
capítulo se dirige á quitar 4udas que ocurran acerca de la per- 
sona y vida de san Severo , y para que en su lugar podamos de 
seguida hacer la narración de su vida sin intervalos ; conviene 
tratar aquí , si es ó no es verdad lo que se dice vulgsrmente, de 
que san Severo era tejedor de lana, y qoe habiendo ido á ver 
como elegían obispo, fué elegido él bajando una paloma sobre 
su cabeza ; y que cuando esto sucedid vivían su muger Vincen- 
cía y su hija inocencia : y que estando un día diciendo misa de 
pontifical , fué en un rapto de espíritu llevado , y asistid á los 
obsequios de san Máximo obispo Mondonense cérea de Bolonia. 
Todo lo cual está tan arraigado en los entendimientos del vul- 
go ( poco práctico en historia ) que con dificultad se le puede 
hacer entender lo contrario^ Yo estoy en el concepto de que 
los que esto dicen confunden y equivocan á san Severo obispo 
de Barcelona', con san Severo arzobispo de Ravena. Gaya his- 
Martlr rfSL *^"* ^ puntualmente la misma que el vulgo, errando, atribu- 
de noviem- 7^ ^ nucstro san Severo de Barcelona» La de san Severo de Ra- 
bre. vena la escriben el Martirologio Romano de Gregorio décimo 

Ob. EquiK tercio , y allí César Baronio , y el obispo EquiHno Pedro de 
^ 9' ^; ^^' Natalibtts en su Catálogo de los Santos^ La que al vulgo cuen- 
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tà del nuettro , está esoríta eu un cuaderno de pergamino en 

el arcbívo de la Gumnoidad de $an Severo, y en on libro San* 

tor^l maiHiscríCo de pergamino, que está en la librería de la 

santa iglesia Catedral de Birceiooa, Y en estos dos puestos está ^« celluU a 

palabra por palabra como la de aein Severo de Ravena. '* 

4 Pero Qomo tiene mucha fuersa un error inveterado, no 
d<^a do advertir que podrá: ocurrir al pensamiento de algunos 
la sospecha de que tal ve2 sea la cosa al contrario , habiendo 
aplicado al de Raveoa la historia tan recibida de nuestro santo, 
j no la de aquel al nueatrow Respondo á quien as( lo pensare, 
que no puede ser. Porque verdaderamente la historia es propia 
del de Rávena , respecto de que la trae así el Martirologio Ro- 
mino (que ao admite réplica ), y se prueba también con una au- 
toridad de. Graciano en el Decreto, que dice de este modo : Se- Can.Statol- 
verus ex lanificio asswnptus est in Archiepiscopum : que quie- "^"J*^ ** ^^^ 
re decir : Severo desde el telar de lana , ó de tejedor de ¿ig^J 
lana subió á ser Arzobispo. Y así se vé que el te* 
j«dor de lana fué el Arzobispo , no el Obispo ; y por consi- 
guiente el de Revena, y no el de Barcelona. Por lo que es pre« 
CÍ50 croer que el origen de este error fué la similitud del nom*^ 
bre: y apoderado de algunos entendimientos barceloneses, co« 
flaemsaion loa pintores á pintar nuestro Obispo en los retablos 
con los hechoa del de Ravena; y el vulgo que no sabe mas 
que aquello , así lo cree como lo ve pintado* Y de este modo 
se ha ido estendicAido aquella opinión. Pero la mia es contra-* 
ria á. la del vulgo , porque sigo las personas doctas y otros tes« 
timonios que en su propio lugar nombraré. Los cuales todos 
coiicuerdan en que nuestro san Seveco obispo de Barcelona fué 
sacerdote del propio clero de esta iglesia , y no tejedor de la- 
na ni lino, sino doctor teólogo grave é importantísimo en la 
Iglesia de Jesucristo , y de noble sangre : como en su propio lu^ 
gar se dirá , que será en el capítulo veinte y oeho del libro 
sesto. Y cuando lleguemos allí, téngase por repetido todo lo que 
aquí dejo escrito, para que no sea menester referirlo tantas, 
veces. 

CAPITULO LII. 

Del emperador Alejandro , el cual sintió bien de la Reli* 
gion cristiana. Ï de como Barcelona es colonia romana 
mucho mas antigua de lo que lu hace Micer Gerónimo 
Pau. 

1 Ufjé al emperador Heliogábalo en el peniütimo capí- 
tulo eu el principio de su imperio. ¥ por no haber hallado cosa 
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eii el estado temporal que hiciese al propósito de mi priocijpat' 
intento , habiendo díeho lo qae podia decir de lo espiritual , ha* 
bré de conoloir con lo que todo acaba , que es lli muerte : Ift« 
cual sobrevino á Heliogábalo i los dos afíos y ocho meses de im- 
y ¡ctor en la perio , según opinan Sexto Aurelio Victor y Juan Bautista £g* 
E^aa^^^l nació. Pero Eusebio , Baronio , Tarafa^ y el Befgomense dieeo- 
Tara. e. 58. ^^ imperó cuatro años: y que murió en el de d^scientrs veio- 
Bergo. i. 8. te y cuatrp de Cristo. Beuter dice que en el de doscientos vein— 
Beut. L 1. te y cinco. Y me parece que conforme á la segunda cuenta de- 
^' ^^* ios dos capítulos precedentes, habia de dedr en el afio doscien- 
tos veinte y seis: pero basta apuntarlo- aquí. 

2 En el ailo que murió Heliogábalo sucedió en el Imperio- 
y sedorío de Gataluíta el emperador Alejandro Severo, como á^ 

Laropr. vit. ™^^ ^® ^^^ ya citados^ aquí y en el capítulo cincuenta , lo escri*- 
Lmper. Au- be Lampridio. Algunos nombran á este Emperador Alejandro.- 
re. Aiex« Y advíerteu de ól que fué muy inclinado á sentir bien de la vi- 
da y doctrina de Cristo nuestro Señor. Con lo cual, durante^ 
el tiempo de su imperio ,. respiró la Iglesia , y los cristianos se: 
refocilaron y repararon de los trabajos pasados en la dltima per- 
secución. Bien que no duró mucho aquel consuelo, porque la^ 
tirana parca que nada respeta, le acometió, dejando en agras^ 
sus buenos pensamientos. Porque murió á los trece atios de sin 
imperio , según Sexto Aurelio Víctor, Egnacio, Baronio, el Ber<- 
Tfip. 1. 6. gómense y la Historia Tripartita*. Y conforme á esta cuenta uni^ 
^* ^' do con lo que poco mas arriba he dicho, viene bien lo que dice 

el mismo Eusebio, qae murió Alejandro en el año doscientoa 
Herod.i. 6. treinta y siete. Herodíano le atribuye catorce ados de imperio^ 
^ ^* y parece le sigue Tarafa ; porque escribe la muerte de dicho- 

Emperador el ado doscientos treinta y ocho. Fuese un afio mat^ 
ó menos ^ lo cierto es que murió muy joven. Porque según ad<^ 
Seden, tit. yiertc Sedcfio , np tenia mas que 29^aúas cuando murió, ó 31^ 
según Egnacio... 

3 No hallamos memoria de que este Emperador hiciese co- 
sa alguna en Cataluña:, si no advertimos lo que dice Micer Ge- 
rónimo^ Pau ; y es que Barcelona fué hecha colonia en tiempo 
de este emperador Alejandro. Alegando para esto el testimonio de- 
Paulo jurisconsulto, 011 una ley que estí en el cuerpo del De- 
recho Civil, y es final en el título de Censibus ^ en los libros- 
ttèl Dígesto mtevo.Pero si bien se mira lo que él alega, ni dir 
ce esto, ni tal se puede inferir de allí^ porque solo dice ser Bar- 
celona inmune de censos, como las ciudades de Italia. Ni Pau- 
lo tampoco la hizo inmune, sino que haciendo memoria de las* 
ciudades que no pagaban censos al Imperio, dijo que Barcelona 
era una de ellas, y que gozaba de los privilegios de las delta* 
lia. De modo que allí no.se dice que la. hizo colonicu Y como* 
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ja dejo escrílp en el capitulo noveota y tres déí libro tercero , y 
en el treinta y cuatro del libro cuarto ^ mucho tiempo antes yar 
efa colonia/ Sino que Micer Pan, como era jurisconsulto, y 
sabia que las Respuestas de los prudentes y sabios e» el Dere- S* Respom. 
dio tenian fuersa de ley, y Paulo era también jurisconsulto^ p["j?^*°^^"^ 
que .vivid en tiempo de este Alejandra (como lo dicen el fier- j^a. etjore;- 

fílmense y Bernardino Rutilo ) : de esto nació el pensar que pues Berg. i. 8. 
aulo la nombraba co/o/i/a, hubiese sido él quien con aquella^."^^'^ j° 
respuesta la habia hecho aquella merced , y dado aquel privile- p'^Q^. '^ 
gio y ezendon.^ Pera á k verdad ya mucho antes* tenia este ho<* 
Bor y privilegio como- lo dejo referido. 

CAPITULO LIIL 

SM emperador Maximino^ que movió ía^ ¿esta persecución con*' 
tra fa Iglesia. Durante eUa en Cataluña fué martirizado 
San Magín. 

1 iTor muerte det emperador Alejandro sucedió en el Impe- 
rio Romano y señorío de Cataluña Lucio Maximino á quien ala- 
gunes llaman «Pulió Maximino. Del cual escriben Herodiano, Sex^ Herod. i. /. 
to Aurelio Victor ^ Juan Bautista Egnacio , Jacobo Fílipo Ber« Victor ia 
gómense, la Historia Tripartita, Hartmau Sehadel, Ambrosio ^''^* 

de Morales , Pedro Antonio Beuter , Antonio Viladamor , Fraa- gf ^go. i. s! 
eisco Tarafa y £usebio. Trip. K é) 

2 Este Emperador tuvo un hijo nombrado también Maxir c. d« 
mino , como parece de Julio Capitolino. Y Laperco ülere pre-^•'^*^•^''^• 
sidente de la provincia de España Citerior , que fué muy afecto Beut. pf ^^.* 
á estos Príncipes , les puso una publica memoria en Tarragona^ c.41. 
aegnn parece de la inscripción que tenia. La cual, .aunque un po- vuad. c.64« 
ao borrada, se pone aquí en la forma q«e Carbonell la trae ea^^'¡^^| ^^* 
aus Memorables:^ • ¿Saní»! * 

MAXIMINO. P. P. IMP. AVG: 
PONT. MAX. TRIB. POTES, CONS. 
BIS. PROGONS.:-. ::::::: 
POSTHVM. LVPERCVS. VLERE. 
PRiES. PROV. HISP. GIT. 
' DEVOTVS. NVMINI. 

M A 6 E S T A T I. Q V A E. 
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3 Y tanto cuanto faé Luperco afecto al emperador Maiími* 

m, taoto &fé este enemigo de loa cristíanoa^ y muy deaeme* 

jante al emperador Alejandro, á qoieu había aucedido* Y aaí ea 

/odio de aquel y de aa familia ^ luego que aa vid cea el Iinpe* 

rio , y por conatgoiente poderoso , díc^n los maa de loa ya nom- 

Puja* p. 2. bcados autores , y oon eUoa Micer Pujades mí padre , y el autor 

I'a^^' 'd ^°^^^^ ^^^ '^^^^ quinto de la Silva de varía leeeion, San Agoa- 

çivil^eih ^^^ Luis Vives, Pablo Orosio, Fr« 6en$aimo Roma , Pbos de 

i8. c. 5a. leart y Mejía, que movió la sesta persecución general contra la 

Oros. 1. 7. Iglesia en el afio doscientos treinta y siete 9 d. según EuaeiHO en 

^^rtecmíoo. doscientos treinta y ocho. Y de Mariano Scoto parece que da-- 

Rom. 1. 1. f^ t^^^ ^1 A^ doscientos treinta y nueve y hasta el de doscien- 

c.s.de Rep« tos Cuarenta. 

chrisu ^ De esta sesta persecución notoriamente sabemos haber al- 

Me'Va^én^Ia ^^^^^ P^^^^ ^ Gatalutta. Porque en ella fué martirizado aaá 
Imperial. Magín CU las mQntatfas de Brufogatfa , según lo. escriben Beuter, 
Mar« 1. 4. Viladamor, y mi padre. Morales, Gerónimo Mariana^ Vaseo, 
e.^- Icart y Esteban Garíbay nombran i este mártir San Máximo^ 

Cñllb^ur. ^ ^^^ ^^ mismo Garíbay que fué martirizado en el arto doscien- 
c. 26. * tos.treiqta y nueve de Cristo, que sería en el asedio tiempo de 
la dicha persecución. Pero antes de entrar á referir la v¿la dç 
esto Santo, y á fin de que el lector tenga da él una complet^ 
noticia , quiero apuntar brevemente que en Gatalurfa tenemos trea 
wontafías con el nombre de Brufagaña: unas en el araobispa*- 
do de Tarragona, de las cuales hablan dichoa autorea, otraa so- 
bre Rosas, y las terceras en Rosèllon. 

5 En las primeras fué donde sncedid el martirio de este 
Santo. Pero aunque estos autorea dicen que c^án cerca de Tar- 
ragona, no es muy cerca; puea distan seis leguas, de caminó de 
aquella ciudad. Y por eso Beuter escribió con maa acierto., cuan* 
do dijo que estas montañas de Brnfagad|i eatáii cérea de santa 
Coloma de Queralt. Y declarándolo ma^, en el término de la 
Baronía de la Llabuna. 

6 Paréceme ahora advertir, qne aunque hay algunos á quie« 
nes no gusta que se interrumpa la historia con la relación de vi- 
das de Santos, pareciéndoles que siempre se deben reservar pa- 
ra el Píos Sanctoru,m.i pero como yo voy escribiendo la Crónica 
de mi país, cuyo objeto es la noticia puntual de lo pasado en él, 
asi en lo espiritual como en lo temporal , reconozco que faltaria 
á mi propósito, omitiendo la referencia de las vidas de los San- 
tos que han florecido en todos tiempos ; y de cuya gloria nos pre- 
ciamos aun maa. que de los honores logrados eu lo temporal. Y 
por esta razón, ito solo referiré la vida de este Santo, si tam- 
bién las de todos aquellos que han florecido eu los tiempos de 
que voy tratando; para que se vea que la tierra que padecía mi- 
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^raUe j eakmttOBa persécacion , alcamaba la gloria en loa es- 
]>fritus de los fieles ^ y qoedablí ella coasagrada eon el riego de 
salare de tantos mártiires* Paes coma saben muy bien los eano* 
nistas (y espedhlmeirte lo nota DomÍBÍoo Geminíane), con la Cap.firiida- 
aangre de nn mártir queda la tierra consagrada; de tnodo que ^^^^^Vnó^ 
si allí se edificaba nna iglesia ^ no necesitaría de eensagracioil» Oemiai. ibi 
Fot lo qoe no pedemos escnsatnos de referir no asunto qae dá o.^ 2» 
motivo para alabar al Sefiolr, ifue dio gloria á la tierra qoe alean* 
«6 tales fieles : y ejemplo de virtud á los que la habitan , y en 
adelante la habitarán. 

7 Eran pues tres hermanos catolices cristianos ^ que para 
-servir á nuestro Dios y Seáor con mayor quietud y sosiego se 
fueren £ las inontaítas de firufagatfa del arzobispado de Tarra« 
regona^ con resolución de hacer allí vida eremítica; y al una 
de ellos que se llamaba Magin , le cupo en suerte una partida 
6 terreno de ellas , qoe hoy es de la parroquia de Rocamora» 
Allí en una cueva estuvo muchos afios ejercitando la vida con* 
temptativa , ayunando mucho, predicando la fé catòlica , vis^ 
tiendo cilicio , y haciendo muy áspera penitencia , hasta el tiem* 
po de que ahora voy tratando. Verdad es que dice Mieer Icart 
que san Magín vivia. en Tarragona (y quisas sería natural de 
ella) : y como era católico, luego que empezó la persecución se 
-salid de la ciudad, y se fuéá las dichas montañas. Pero lo pri- 
mero se tlem por mas cierto por los que refiere Fr* Antonia 
-Vicente Domènech. Y se dice y se tiene por cierto que la cueva l>oiwenech 
donde el Santo estaba, es la misma que en el día subsiste ot^de agost!'* 
poquito mas arriba sobre la iglesia» Estando allí el bienaventu* 
rado Santo, siípolo el presidente de Tarragona, que creo sería 
Rupereo Ulere ; pues como ya dejo dicho , era presidente de la 

Írovincia Tarraconense. IVlandd prender al Santo y llevarlo á 
'arragona , y allí lo pusieron en ia cárcel coa grillos , ame- 
nazándote eon la muerte sino adoraba tos dioses suyos. Pero co-^ 
mo el Santo perseveró siempre en la fé catòlica y adoración al 
verdadero Dios y hombre Jesucristo , le hizo maltratar en la car» 
eel eon muchos golpes , hambre , sed , y otras penalidades y añic*^ 
ciones. Y en aquella situación obró Dios per su intercesión un 
prodigioso milagro con la hija del Presidente , que era energií- 
mena. No habiéndola podido curarlos sacerdotes idólatras, los de* 
molMos de que estaba poseída llegaron á decir que no saldrían 
de allí, sino por mandato de Magín , que estaba es la cárcelr 
y socedié así , pues luego que el Santo los conjuré ^ la dejaron 
hbre. Pero no basté este prodigio ai los ruegos de la agraciteei- 
da doncella para que su padre dejase de atormentarle; antes 
bien había resuelto martirizarle al dia siguiente , entregándote 
al desenfrenado y* bárbaro pueblo, para que lo matase*. Pero 
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^I Señor, qne nunca desampara i sos siervos, iiizo qne aparéeme 
-aquella noche en la cárcel ana loz y resplandor estraordinarío? 
se abrieron de repente las puertas y salió de ella San Magin^ 
y se fué de ia cindad por una puerta que se llama del Carro ^ 

?ue en el dia^tá aparedada. i se volvió í su deseada cueva» 
ero luego le fueron i buscar , y le bailaron «n eUa puesto eo 
oración. Maltratáronle con crueles golpes y bofetadas^ y le ar- 
rastraron por la montaáa abajo desde la cueva, por la parte donde 
«hoy está la iglesia^ llevándole arrastrando de pe({a en petfa por 
la grande cuesta abajo , hasta el lugar que hoy ocupa la fuente, 
-donde el cansancio, caíor y sed (por estar en el rigor del vera« 
fio) hÍ2o parar y detener aquellos ministros del demonios quie- 
nes , no obstante las crueldades que hacian con el Santo , le pt- 
"dieron que ies diese agua.; y el Sante Ueno de mansedumbre, 
tocó en una peda eon la punta de su báculo {como <otro Mot- 
ases ) , y se dignó Í)ios de crear allí ona abundantísima y saín* 
dable fuente, de cuya agua bebieron á su satisfacción; y se que- 
daron doroHdos ^ como si se hubiesen emborrachado eoo 
vino. El Santo se volvió á la cueva á continuar el ejercicio 
•de la oración. Pero luego que despertaron aquellos ministre» 
«del infierno , volvieron á la cueva , y arrebatando aquella man- 
«a oveja como cruelísimos lobos, le volvieron á bajar a) lugar 
^onde hoy está la iglesia , y allí le degoUaron. Obró el Omni- 
flétente en el mismo sitio un agrande prodigio , y es que aunque 
•era en los dltimos dias de agosto , cuando sucedió el martirio , 
ellí donde cayó la sangre nacieron rosales , que incontinenti tu- 
vieron rosas , y admirablemente en cada hoja tenían una tí dos 
gotas de color sanguíneo ; y aun se suelen encontrar por allí 
algunas, aunque pocas, con la misma sefial. Que como por la 
'gracia de Dios en Gataluffa está tan propagada la fó patólica , no 
hay necesidad de que se contínuen los milagros ; si no es que el 
SeúoT nos regatea estas misericordias por nuestras culpas, pe- 
eados y poca devoción. Empero se ha dignado su Magestad 
proveer siempre sin cesar de abundancia de agua aquella fuen- 
te : con la cual y la devoción al Santo, acompaflada de fó en 
•el poder y misericordia ée Dios , se han curado nwckas , y con 
frecuencia se curan grandes y peligrosas enfermedades. Y á los 
enfermos que no pueden ponerse en camino , les llevan el agua 
i cargas por toda Cataluña* Las ot^as aguas bebidas en ayunas 
y sin vino acostumbran datiar; esta con vino amarga, y por 
mucha que se beba en ayunas no hace datfo. Pero no cuece las 
legumbres, ni cosa algima* 

8 Después de haber degollado al Santo , subida su alma á 
la bienaventuranza , algunos cristianos enterraron su santo cuer- 
po en el lugar donde está hoy su iglesias y está debajo del al- 
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tar mayof • Allí Dios nuestro Señor obra por intercesión suya 
innumerables milagros, que no se pueden contar bien ni es- 
cribir. 

CAPÍTULO LIV. 

De los emperadores Pupieno , Bardino^ Gordiano^ Marco , Se- 
vero HosUliano , y Filípo : que fué el primer Emperador 
cristiano. 

* X IVlaxiinino perseguidor de la Iglesia acab<$ como los de« 
mas muriendo en el afto doscientos treinta y ocho de Cristo^ se- 
gún Morales y Viladamor: 6 en el de doscientos cuarenta se- 
gun Ensebio. Pero si queremos seguir á nuestro Tarafa , diremos 
que murió' en el alio doscientos cuarenta y uno después de tres 
altos de imperio, según losprediehos autores, y con ellos Sex-yj^^^^ ^ |^ 
to Aurelia Victor , Jacobo Filipo Bergomense, y la Historia Tri* serg. i. a! 
partita. Trip. 1.5. c 

'2 Por muerte de Maximino , qued<$ el dominio de esta nues- 
tra parte do España y provincia Tarraconense en poder de Po* , 
pieno y Bardino, que sucedieron en el Imperio, según lo di- 
cen Inórales ,^ Viladamor y Pedro Mejía. Pues aunque es ver- ^®'* *• 9*c- 
dad que Pedró Antonio Beuter , Pa«lo Orosío, Herodiano , Hart- yfiad. c.€^. 
man Schadel , Tarafa y la Historia Tripartita , no hacen men- Me], en la 
don de estos, si que por sucesor de Maximino ponen á Gordiano: imperial. 
DO obstante, escribe Eüsébio que Gordiano mató á Pupieno y ^^"'» *• '• 
Bardido, que se habían alzado con el Imperio. Pero el hecho ¿ros.* i.^. 
cierto es , que Pupfeno y Bardino (nombrado también Baldino) c de sexia 
fueron por muerte de Majji:imino realmente nombrados por el Se- p«r««cutioD. 
nado de Roma sucesores en el Imperio. Mas el ejército cuando schad.Chro! 
lo supo , no los quiso reconocer por tales Emperadores ; antes sí 
que muy presto los mataron, y digieren á Gordiano, según lo 
escriben Elio Lamprídio , Sexto Aurelio Victor , Pomponio Le- Lamp. vida 
to , Juan Bautista Egnacio y la Historia Tripartita. De que re- de Hei. 
snlta que Pupieno y Bardino deben ser puestos jen la serie de ViQ,«nEp?. 
Jos emperadores , y en la de los señores de Cataluña. Comp.Roip. 

3 Por esto es preciso decir que sucedió Gordiano después de hUtf 
las muertes de Pupieno y Bardino. Y escriben Lampridio, Sex- 
to Aurelio Victor y Schadel que Gordiano tenia un hijo del mis- 
mo nombre, y Gapitolino dice que eran dos, y reinaron juntos Capítol. yi- 
con su padre , siendo en el gobierno tres Gordianos , como allá ^^ ^^ ^^^^ 
en otro tiempo fueron tres Geriones. Pero el caso es que, fuese ^ ^®^''^*• 
uno, fuesen dos, 6 fuesen tres^ el imperio de Gordiano no durd 
mas que seis atíos, según lo dicen Egnacio, Sexto Aurelio Vic- 
tor , Tarafa y el Bergomense^ 

TOMO iij. 13 
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4 A Gordiano sQceditf on hombre grave , aombrado IVbroe^ 
que le eligi<( el Senado. Y maritf de repente en sn palacio , may 
poco después de sn elección. 

5 Después el Senado eligi<$ por Eonperador á Severo Hos- 
tiliano , que al tiempo de la elepcton se hallaba enfermo y san- 
grado, 7 por acaso 9 6 poco cuidado se le aflojaron las vendaa^ 
7 tnurió desangrado. 

6 En aquel tiempo tuvo el Senado aviso de que por la moer» 
te de Gordiano habia el ejercito hecho elección para Emperador 
en la persona de Filipo , y este mismo escribió al Senado con 
mucha benignidad , rogándole tuviese por buena aquella elección; 
y el Senado lo hizo asf , aprobándola y confirmándola entera- 
mente 9 según lo dicen los arriba citados autores, y con ellos Juaa 

Miseelao. Gorasi en sus Misceláneas* 
I. 4. c* ft3. y Durante d gobierno de este emperador Filipo , recibieron 
de él algunas gracias los de la ciudad de Gerona. Y en agrade-» 
cimiento le levantaron una estatua en aquella ciudad 9 cuyo pe-r 
destal se encontró en el atfo mil seiscientos ocho que servía para 
sostener el ara del altar mayor de la iglesia de San IMbrtin del 
colegio de los Jesuítas , y coya inscripción decia asf : 

M. IVLIO. 
PHILIPPO. 

NOBILIS 

SIMO. CiE- 

SARI. 

R. P. GER. 

Dicen que la República de Gerona dedicó aquella estatua 
al César nobilísimo Marco Julio Filipo. 

8 Escriben de este Filipo , que fué el primer Emperador 
Romano, que recibió la santa fé, y el nombre de cristiano. ¡Di- 
choso el Imperio que tal Emperador tuvo I y dichosa GataluíU 
en haber tenido tal setlor I Que fué «pronostico de los otros Fe- 
lipes que habia de tener , y hasta hoy ha tenido y tiene , que 
tanto han estimado y estiman la Religión cristiana» Reguemos al 
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Setfor que hayí^ acogido al muerto en el cielo 9 y que inspire con 
Imeuos consejoa y prospere al que hoy vive con duplicado tiem- ^^p ^S^ ^^ 
po que al emperador Filipo, á quien la vida fué avara y no coic- ^^''^^* 
fespondid á su bondad ; pues no imperó sino cinco anos , se- 
gún Sexto Aurelio Víctor y Egnacio, d á lo mas fueron siete, se- 
gün dicen Ensebio y el Bergomense : que según esta cuenta seu- 
ria su muerte en el afio doscientos cincuenta y dos, 6 cincuenta 
y tres* 

CAPÍTULO LV. 

íhl emperador Decio , que movió la séptima persecución con- 
• ira la Iglesia : en la cual murieron San Luciano y San 
Marciano en la ciudad de Fique. 

1 Xmperando Filipo, se alzó contra él Decio y le matd, 
aegun lo escriben todos los escritores que he nombrado en el 
precedente capítulo. 

2 Ascendió Decio al Imperio, y movió la séptima persecu- 
ción contra la Iglesia en el ario doscientos cincuenta y tres , se-» 

gun Ambrosio de Morales , Beoter , Paulo Orosio y Micer Pu* Mor. ]. 9. e. 
jades mi padre. Pero Micer Luis Pons de Icart dice que fué 44- 
el aífo doscientos cincuenta y cuatro. Hablan también de ^que* ^^^"^'^ ^* '* 
Ha persecución , aunque sin decir el año , el quinto de la Silva Oros/ 1. f. 
de autor incierto, Fr. Gerónimo Roma, Juan Bautista Egoacio, c. de sexta 
el Bergomense, la Historia Tripartita, San Agustin y Luis ^."*^^"'^^"* 

3 Alcanzó esta persecución a nuestra (jataluna , y fueron c. 1 8. 
martirizados en la ciudad de Viqoe los gloriosos san Luciano y £goa« >• i* 
san Marciano, según se lee en el Breviario viejo de aquel obis- 5*5^^' ^'l* 
pado, y en otros nuevamente alegados por Fr. Antonio Vicente c/^^* 
Doinenech. Y según su relación , la historia de estos Santos es s. Agost, y 
eomo sigue. vives de c¡. 

4 Luciano y Marciano fueron ausetanos , naturales de la |^'^^^¿* ^^'* 
misma ciudad que hoy se llama Fique ^ j ya en otras partes de* Domènech i! 
jo escrito que se llamó Ausa. Estos profesaban la ley gentílica, 1 . á a6 de 
j habian sido doctrinados en la nigromancia ; con cuyo arte el occubre. 
demonio tenia en aquel tiempo muchos hombres ciegos. Y con 
aquella depravada oíencia en los principios de la juventud des^ 
lizaron en muchas fragilidades deshonestas , en compafiia de otros 
jóvenes, cometiendo grandes escesos: siendo el peor de todos el 

qae con arte del demonio procuraban alcanzar lo que no podian 
con medios humanos. Vivia por aquel tiempo en dicha ciudad 
una doncella católica muy hermosa, y si aventajada era en los do- 
nes de.la uatutaleza^ macho mas dotada estaba en los de la gracia, 
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porque era muy sienra de Dios , castísima 9 y de tanta pnrettr^ 
que había ofrecido y rotado perpetua virginidad : de cayo vot» 
y de la puntualidad con que lo guardó , tu?o su origen aquelU 
palabra que suelen decir doncella de Fique , con que en aque^ 
Jlos tiempos y aun en muchos posteriores se significaba un2| ver* 
dadera y casta doncella , y por consiguiente cedía en honor de 
las mugeres de aquella ciudad ; porque era lo mismo que hacer«r 
las pauta y diseño de honestas y recatadas doncellas. Pero des* 
pues que con el transcurso del tiempo los hombres siguen el te- 
ma de vilipendiar el bello sexo , al paso que siempre le bascan 
y le perturban 9 han trocado el freno á la inteligencia de aquel 
dicho ; pues ahora con la palabra doncella de Fique , significan 
y entienden una muchacha deshonesta , habiendo con esto con- 
vertido la triaca en veneno» 

5 Aquella catòlica , casta y honesta doncella de quien habla* 
mos , cuyo nombre se ignora 9 era festejada y solicitada de ma« 
chos jóvenes nobles ; y entre ellos nuestro Luciano y Marciano, 
enamorados mas de su gentileza que de sus virtudes , ciegos del 
amor torpe la solicitaron con vivas ansias, hasta que desenga- 
iiados y desauciados de conseguirla 9 pasaron del estremo de la 
solicitud al del diabólico engado^ conjurando al demonio para 
que la pusiese en su poder. Luzbel , después de varios conja- 
ros que le hicieron 9 les habló dicíéúdoles : Que él no tenia po^ 
der en aquella doncella , porque profesaba la Religión cris-' 
tiana , católica apostólica romana , que adoraba d Jesucristo 
crucificado ^ y él la defendia , para que no perdiese la vir^ 
ginidad. Pasmó esta respuesta á los dos lascivos jóvenes ; y me* 
ditando sobre ella , ayudados de la divina inspiración 9 recono- 
cieron que Jesucristo era verdadero Dios 9 pues tenia poder so- 
bre los demonios. Y luego, seguidamente movidos del £spfrita 
Santo , quemaron todos los libros de mágica que tenian ; dieron 
la obediencia y reconocimiento á Cristo nuestro Redentor; y 
después de bien instruidos , recibieron el santo bautismo ; y se 
subieron á lo mas alto é intrincado de los bosques 9 donde hi- 
cieron penitencia 9 ayunando lo mas del tiempo á pan y agua 9 j 
usando de cilicios 9 disciplina y oración. Después al cabo de al- 
gun tiempo 9 ya maestros en la recepción de la Divina gracia 9 
bajaron del desierto á la tierra llana , y en ella publicaron la 
Ley evangélica 9 reprobando los errores de 1(^ gentiles. Los cua- 
les encendidos en ira los prendieron , y llevaron atados á la pre^ 
sencia de, Sabino, que entonces era Presidente por él Empe- 
rador en Víque. Este les hizo varías preguntas 9 á que satisfacie-, 
ron con U observancia de la fe católica. Mandólos que ofrecie- 
sen sacriñcLOs á sus falsas deidades. Y no habiéndolos podido re«. 
ducir ) mandó que los quemisen vivos ; y así se ejeimtó , y mu« 
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rieron alabando i Dios, que sin dada recogió süs espíritus en 
la celestíal Jerasalén , dia veinte y seis de octubre año de Cris- ^So %s% de 
to doscientos* ciDcoenta y dos. Sos santas reliquias reposan en la ' '^^* 
ciudad de Vique su patria , en una capilla propia de su invoca-' 
cíon en la iglesia de san Saturnino» Y en otro logar , Dios 
mediante , diré c($mo se hallaron estas reliquias. Usa Dios de sa 
mi^ricordia con aquella ciudad, haciéndola ufana, dichosa y 
rica, y obra multitud de milagros por la intercesión de estos 
Santos mártires.^ ¡Dichosa ciudadl que merecid ser cuna de estos 
gloriosos ciudadanos , que lo son ahora en la celestial y triunfan- 
te Jerusalén. 

6 Con esto acabo lo que tenia que decir de esta séptints q^. _ ^ 
persecución. Ad virtiendo empero que aunque muchos, como mir (31^3^. u i. 
padre Miguel Pujades y Hernando del Castillo , dicen que en c. i. 
esta persecución vino Daciano á España , y que martirizó á san 
Feliu ,^ san Cucofate, santa Eulalia y otros muchos mártires^ 
salvando el respeto paternal , digo que esto es error , porque 
los dichos Santos no padecieron hasta la décima persecución , co- 
mo en su lugar veremos. 

^ Murió el emperador Decio á los dos aáos de su reinado , 
segon la Tripartita y Pomponio Leto ; aunque si fué algo mas* '^'^^P•^ '* T* 
ó menos , varian los autores , y yo me refiero al Bergomense^ ^£^1^ 1^ ^^ 

CAPÍTULO LVI. 

De los emperadores Hostiíiano , Galo , Volusiano^ Emiliamy^ 
Valeriano^ Galieno^ Decio y su hijo^ que movieron la oc^^ 
íava persecución contra la Iglesia^ 

1 /xmbrosio de Morales escribe que después que murid el Mora. L 9. 
emperador Decio y el Senado eligió por sucesor á Hostiíiano, ele •43* 
cual mfurió muy pronto herido de pestilencia, según Sexto Au- 
relio Víctor j y esta fué la causa perqué los autores alegados en Y^^.^' '" 
el precedente capítulo no hicieron memoria de él, y ponen á Gar ^'" 

lo y su hijo Volusiano por sucesor de Decio. 

2 De modo que Galo y Volusiano su hijo obtuvieron el 
Imperio de Roma y sedorío de España después de Hostiíiano, 
quien por su pronta muerte no gozó el imperio, aunque fué 
nombrado Emperador. Y dice Morales que el imperio de estos 
padre é hijo comenzó el afio doscientos cincuenta y cinco. Pero 
Ensebio y Mariano Scoto dicen que fué en doscientos cincuenta 
y cuatro. Y no hallándose en sil reinado cosa que sea de notar 

en nuestra^ historia , basta decir que imperaron dos años , se- Tríp. I. f. 
gun la Historia Tripartita y Sexto Aurelio , ó cuatro meses mas ^' '^* 
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Egoa. 1. I. legun Ensebio y Scoto, 6 segon Juaa Bautista Egaaeio ocho 
neses mas. 

3 Emiliaiio venci<$ á Galo y á Volasiaoo sn bijo , y les so- 
eedid en el Imperio , segon k> escriben Ensebio , Mariano ScotO, 
teto I. I. Egnacio y Pompón io ]jeto% ' 

hittf' ^'°* 4 . Y en el mismo tiempo los del qército qne estaba en 
los Alpes 9 eligieron por Emperador á Valeriano , ün saber lo 
que pasaba con Emiliano. Y cuando los delejérdto de este su- 
pieron lo qne habian hecho los de los Alpes, mataron ellos 
mismos á Emiliano, á los tres meses de su elección. Y quedtf 
Valeriano con el Imperio , que lo gobernó juntamente con so. 
hijo Galieno, á quien también nombraron Dedo: según todo 
esto se lee en los sobre citados escritores. 

5 Estos emperadores Valeriano y Galíeno su hijo movieroa 
la octava persecución contra la Iglesia , según lo escriben Am- 

Puja. p. ft» brosio de Morales, Micer Pujades mi padre, el incierto autor 
Silva c. 8. del qninto de la Silva de varia lección, Fr. Gerónimo Roma efs 
Rom. I. I. /^ ftepública cristiana^ Fraacisco Tarafa, la Historia Tripar- 
Taraf. c.67. ^^^ ^ ^^^ Agustin , y Luis Vives en los de la Gudad de Diot^ 
Trip. 1. 2* 1 ^i<^cr Lui^ Von% de Icart. Y como parece de Ensebio y Ma- 
.«• 1^ y ft. riano Scoto debió ser esta persecución en el principio de su im* 
^'s^f "'^* ^' P^^^ 9 4"^ ^"^ ^^ ^^^ doscientos cincuenta y dnco ségun estos 
Icarc c. 4* ^^^ mismos autores. 

6 También alcanzó esta persecución á Gatalutfa , de que se 
hablará en el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO LVIL 

De los santos mártires Fructuoso arzobispo de Tarragona^ Au- 
gurio y Eulogio , sus diáconos. 

I i\o se eximid Gatalutfa de la persecución de Valeriano y 
Galieno, porque no quiso Dios librarla de una breve calamidad 

2ue la habia de conciliar una perpetua gloria y eterna fama : y 
ejando Dios obrar las causas segundas , permitió que fuese 
visitada con los trabajos ; y ella ofreció á su Magestad el frus- 
to de la fé que en sí tenia plantada. Pues como se entiende del 
poeta Próspero en un himno particular, y se lee en los brevia- 
rios viejos de Tarragona y Barcelona , y en los Arcbiepiscopolo- 
gios ó catálogos de los arzobispos de Tarragona , que van im*' 
Icart c. 4t. presos en ios volií menes de las Constituciones provinciales com* 
Ob. Equií. piladas por los arzobispos D. Gerónimo de Oria , D. Antonio 
J^*;*^',y- Agustín^ y D. Juan Teres, y se halla también en Micer Luis 
c. 47. ' I^^"^ ^^ Icart, en Pedro de Natalibus obispo Equilino, en Am* 
Tar» c. 67. brosio de Morales (que alega otros muchos), en Francisca Tarafi^ 
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Barooio, Vaseo y Pr. Antonio Vicente Domènech; en esta oc-* Mardr.áioi 
tara persecncioo foeroa martirizados en la ciadad de Tarragona 1 a de enero. 
los gloriosos san Froctoosp obispo de ella , y Aogario y fialo-^ Domènech 
gío sus diáconos. T estas son las tres piedras preciosas , con qncf ^* ** ^ ^'* 
dice el poeta Prdspero que se presentará Tarragona delante de ^ ^° 
la Divina Magestad el dia del juicio , y dice de ella en diferen<*> 
te logar del ya eítado ^ estas palabras : 

Tu tribus g^nmis diadema pulchrum 
Offeret Christo , genitrix piorum 
TarraçQ. L•lexit cui Fruetuosus^ 

Sutile vinclitm* 

• a Pero antes de pasar mas adelante conviene advertir al Teo 
tor , que he nombrido á san Fr actuoso obispo y no arzobispos: 
no porque fio lo-fnese^ sino porque en aquel tiempo aun no se 
aombraban así 9 ni usaban el nombre de arzobispo, sino el de 
obispo de prima Sede^ que así nombraban entiínces á los Me* 
tropolítanos , como lo veremos abajo en otro lugar hablando de 
ftlguQOs concilios de Espada» Y por esto he hablado conforme 
con el tiempo de que voy escribiendo» Paso ahora á referir el 
martirio de estos tres Santos , que fué del modo siguiente* 

3 Estaba en la Espacia Citerior por presidente de los Em^ 
peradores Valeriano y Galieno , y residía en la ciudad de Tarra-^ 

S^na Emiliano su Prefecta, en el tien^ que los Emperadorea* 
abian mandado perseguir á los católicos. Tenia entonces la se* 
ée Pontifical de aquella ciudad san Fructuoso» De quien se de« 
ben dotar doa cosas; la una, que aunque por congeturas sospe^ 
ehanaos que ya antes hubo obispo en Tarragona , como lo he ad^ 
vertido en otro lugar; ni de ello tenemos cierta ciencia, ni sa-- 
bemos los nombres, sí acaso los hobor Y por esto Micer Icart 
fMme á san Fructuoso -pot primer arzobispo de Tarragona» La 
aegund% , que dice Morales eu nooibre de san Isidoro , que fué 
san Fructuoso natural jde k misma ciudad; cuyas dos particu*- 
laridadea son tau honrosaa para loa tarraconenses , que no nece* 
sitan de encarecimiento»^ 

4 Hallándose pues san Fructuoso en aquella Sede^ en el 
mmno tiempo que el prefecto Emiliano habla recibibo la drden 
de los Emperadores para la persecución , como él sabia que el 
ebiapo Fructuoso y sus diáconos Augurio y Eulogio no queriaa 
obedecer el edicto , en que se mandaba á k)S cristianos que deja- 
sen \st fe eatólica , y adorasen los ídolos y fingidos dioses que 
elloa adoraban; los mandé llevar á su presencia un dia que era 
don^ngo por cuatro soldados, que se llamaban Aurelio, Festu-* 
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cío, Helfo y Polencio, los coales faeron í bascar á los santos £ 
là iglesia ( que dice Micer Pons de Icart qae estaba situada en el 
mismo sitio donde hoy lo está la de san Fractuoso), y no los ha- 
llaron allí ; porque babian concluido los oficios , y retirádose á 
sus casas. Era ya cerrada la noche ; y el santo arzobispo esta* 
ba recogido en la cama , cuando tocaron i la puerta los soldados; 
levantóse el Santo, y descalzo bajd, y les abrió la puerta. Di- 
jéronle que Emiliano mandaba que acompañado de sus diáconos 
se presentase ante él. Al punto obedecieron los tres, y llegados 
á la presencia del Prefecto , los mandó prender allí mismo , y 
los hizo llevar atados *á la cárcel. Presos en ella, y divulgado 
por la ciudad , iban los tarraconenses á visitarlos , y algunos lot 
acompañaban de dia y de noche ^ consolándolos y rogándolos que 
pidiesen á Dios por todos. Con esto los Santos lo pasaban alegre- 
mente eñ la prisión, y esperaban contentos la corona de sa pade- 
cer ; con lo que igualmente se consolaban los que los visitaban, 
al ver la buena voluntad con que esperaban el martirio. Y 
Morales que el santo Fructuoso estando allí en- la cárcel 
zó muchos gentiles que convirtió con su predicación , y particu- 
larmente á Rogaciano , que catequizado y bautizado se estuvo 
elii con el Santo aquellos seis dias hasta el viernes en que loe 
sacaron de allí , y les llevaron á la presencia de Enriliano. £1 
cual á unos y otros los hizo muchas preguntas. Los Santos á to- 
do respondieron con constante resolución de vivir y morir en la 
aanta fó católica , despreciando cuantas amenazas les hizo pare 
inducirlos á dejarla , y adorar los ídolos. Y desengañado el ti^ 
rano de conseguirlo 9 mandó que los quemaran vivos. Sacáron- 
los luego á la plaza que hoy se llama del Corral , según lo dice 
Micer Icart. Estaban allí los Santos aguardando la ejecución de 
la sentencia, y doliéndose de ellos el pueblo, les llevaban que 
tx>mer y beber ; pero el santo Fructuoso les decía , que aquella 
no era ocasión de comer , porque no era aun la hora de nona, 
y no queria quebrantar la feria y ayuno : cuya feria ya la habia 
aolemnizado , celebrando el santo sacrificio de la Misa en la cár- 
cel. Llegóse allí al Santo un lector suyo , que se llamaba Aogus- 
tal; y llorando le dijo que le queria descalzar. Pero no lo per- 
mitió el Santo , sino que ól mismo se descalzó , diciendo que coa 
sus propias manos queria poner sus pies en libertad para ir al 
martirio. También vino á él Felici o Félix , que en catalán se 
llama Feliu ^j tomándole por la mano, le rogó que se acordara 
de él. Y san Fructuoso le dijo que era necesario que se acorda- 
se de toda la Iglesia católica. Hallándose ya encendido el fuego, 
fueron echados en él san Fructuoso y sus diáconos Augurio y 
Eulogio: los cuales con las manos jan tas y. alzadas al cielo, can* 
tanio alabanzas á Dios , le entregaron sus benditas i(|mas. Ba- 
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bilonio y Emigdonio 9 que eran familiares del Presidente , 7 una 
hija de este , se miraban desde una ventana del palacio el mar- 
tirio , y vieron en la misma hora las almas de los tres mártires 
coronadas de gloria , y llamaron al Presidente para qae las vinie- 
se á ver. Pero no se dignó Dios de concederle aquella dicha, pues 
aunque salió no las pudo ver. En la noche siguiente los cató- 
licos recogieron las cenizas de los cuerpos santos , y algunos hue« 
«09 que aun hallaron entre ellas; y se lo repartieron codiciosos, 
cada ano respective , de poseer aquellas preciosas reliquias. Pe- 
TO la misma noche se les aparecieron los Santos , y les dijeron 
que no era razón que aquellos huesos y cenizas se mantuviesen 
y guardasen con tanta separación de parages: que lo justo era 
guardarlos todos juntos en un mismo sitio con la decencia cor- 
respondiente ; mayormente siendo como eran todos de una mis- 
ma ciudad los que los tenian. Al dia siguiente aquellos católi- 
cos 9 confiriendo aquella visión unos con otros, obedecieron á 
los Santos juntando todas las reliquias, y las colocaron en la 
iglesia de san Fructuoso debajo del altar mayor. Tiempo des- 
pués la mayor parte de ellas fueron llevadas á Genova. Y en 
&rceloim , en la misma caja en que se guarda y venera el cuer- 

Eo de santa Madrona, en una cajita dentro de la de la Santa , 
ay una buena parte de las mismas reliquias de aquellos San- 
tos. También en Manresa tienen parte de ellas. Pero el cómo , el 
cuando y el porqué fueron llevadas i Genova , Barcelona y Man- 
resa, son cosas que necesitan capítulos separados. Lo cual si 
Dios fuese servido de darme vida para servirle , y gracia en con* 
tentar con esta Obra los ánimos catalanes , les prometo que en 
su lugar y tiempo les daré cumplida relación de todo. Pues por 
ahora basta haber escrito esto que pasó en aquel tiempo de que 
voy tratando. Y el lector que echare menos la referencia del 
alto en que se hizo aquel martirio, lea el capítulo siguiente, 
que en él hallará satisfecho su reparo. 

CAPÍTULO LVIIL 

De los Simios mártires de Tarragona , Verona y Zenon : y se 
averigua el hecho y el tiempo. 

I JuJíí aquella misma persecución octava de la Iglesia , que 
movieron Galieno y Valeriano, y según lo que se comprende 
de los que presto alegaremos siendo Pretor el mismo Emilia- 
no, escriben Mariano Scoto y Micer Luis Pons de Icart que en Scot.Chron. 
la misma ciudad de Tarragona recibieron la corona del martirio ^^^'^ ^•4i• 
Verona y Zenon. Pero ni esplican la calidad del martirio, ni 
maé estado tenia Verona* Solo de Zenon dice Scoto que era obis- 

roiío ///• 14 
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po; pero no tliee de donJe. Yo deseoso de acertar en todo (pnet 
aseguro de m( qne aunque me falta ciencia y poder, no me mita 
voluntad) he procurado con mucha eficacia hallar alguna lúa 
Martlrol. á de esto. Y solo en el Martirologio Romano, y sobre él en GÀar 
'*^* ■^"'• Baronio, he hallado memoria de Zenon obispo de Verona qoa 
padeció en aquella misma persecución. Al pronto pensé que Mí* 
cer Pons de Icart se había engaftado. De modo que si él solo hu- 
biese hecho memoria de Verona y Zenon , yo hubiera perseve^ 
rado en mi error de pensar que él se hubiese engafiado, ha* 
hiendo dos personas i Verona y i Zenon , en vez de escribir que 
Zenon obispo de Verona padeció en aquella persecución. Pero 

8ues él dice que Verona y Zenon padecieron en Tarragona , y 
lariano Scoto dice estas palabras: In Hispània urbe ^arrctco' 
na , Verona , Zenon Episcopus , FVuctuosus Episcopus , Augu^ 
rius et Eulogius diaconi : de aquí vengo á confesar que no ae 
equivocó Icart , sino que es así , que fueron Verona y Zenon dos 
personas. Y si bien queda aun la dada sobre de donde era obís* 
po Zenon , y quién era Verona ; no basta esta duda para haber 
pasado en silencio el martirio de estos nuestros Santos. 

2 Empero sobre la averiguación del arfo en que padecieron 
estos cinco mártires nombrados por Scoto , hay también sus di- 
ficultades; porque Micer Icart tratando de esto, dice que va- 
rían los autores tanto, que él no sabe qué poder afirmar. Y es 
así; porque si queremos decir que habiendo tenido principio 
aquella persecución el año 255 6 256 de Cristo, que fueron los 
primeros del imperio de Valeriano y Galíeno, por eso habia 
de ser en aquel tiempo el martirio de estos cinco Santos; nos 
sale al encuentro Reginio monge , alegado por el mismo Icart, 
diciendo que padecieron en el afio doscientos nueve. Mas esto no 
puede ser , porque en aquel ado ya habia cesado la quinta per* 
secucion , como lo hemos visto en el capítulo cuarenta y nueve. 
Y porque en aquel affo aun poseía Gundimaro el pontificado da 
Barcelona ; y no le hubieran permitido ni dejado quieto y tran* 

Íuilo habiendo muerto á estos otros obispos Fructuoso y Zenon. 
^or tanto debemos creer que ya en aquel año de doscientos nue- 
ve la Iglesia tenía quietud , ò á lo menos , si como dice el mis- 
mo Reginio murieron estos Santos imperando Valeriano y 6a- 
lieno , no podo ser en el año doscientos nueve , porque eotén- 
Domenech ^^^ ^^^ Emperador Severo. Por otra parte, muchos á quienes ha 
1. I. á ai. seguido Fr. Antonio Vicente Domènech, dicen que estos Santos 
de enero, padecieron en el año doscientos cincuenta y nueve. Y no van 
fuera de razón ; porque en aquel año es muy verosímil que se 
continuaba aun la persecución movida en los años 255 ó 256. 
Oria, Catai. Ahora el arzobispo D. Geréoimo de Oria , sucesor de san Fruc- 
de los ^'2o^{QQ3Q ^ dice que padecieron aquellos Santos de quienes hablamos 
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en estos dos capotólos , en el ado doscientos sesenta j nno. Y 
Mioer leart se afirma mas en el año doscientos sesenta y dos. Los 
dos arzobispos D. Antonio Agustín y D. Juan Teres opinan Aga«.Catal. 
que acaeció aquel martirio en el afio doscientos sesenta y cinco.^**^^"° • 
Pero no puede ser ; porqne Eusebio y Mariano Scoto certifican 
que Galieno restituyó la paz á la Iglesia en el año doscientos 
sesenta y dos. Y asi no pudieron padecer estos Santos en el de 
sesenta y cinco , porque ya habia tres años que la Iglesia goza- 
ba de paz. Evidenciándose de esto ^ que tampoco pudo ser lo ^^^^ j^ 
que escriben el P. Juan de Mariana y Mariano Scoto (olvidan- c. 1». * 
do este lo que poco antes babia dicbo) que padecieron estos 
Santos el año doscientos sesenta y nueve ; porque entonces ya ha* 
bia seis ií siete años que la Iglesia estaba en sosiego y quietud^ 
por la dicha paz que la concedió Galieno. Y también porque si 
creemos á Ensebio y á otros que en el capítulo cincuenta y nue« 
¥0 alegaré , en el año doscientos sesenta y seis Tarragona fué 
asolada, por los alemanes , y no la hallamos reedificada hasta en 
la circunferencia del año doscientos ochenta y seis , en tiempo del 
emperador Caro, como lo veremos en el capítulo sesenta y ocho. 
Y así si en el afio doscientos sesenta y nueve no ezistia la ciu* 
dad ¿ como podían residir allí .Arzobispos 9 Obispos ni Prefectos, 
ni seguirse allí los martirios de estos Santos? Es bien claro que 
no lleva camino esta opinión. También sé que no ha faltado 
quien diga (según refiere Micer Icart) que padecieron estos San* 
tos en el año doscientos ochenta y nueve. Pero fué error' mani- 
fiesto ; porque entonces no imperaban Valeriano y Galiend , sino 
Diocleciano y Maximiano. A mas de que habiendo sido arrui- 
nada Tarragona el año doscientos sesenta y seis pasaron setenta 
años que no tuvo Pontífice, como lo veremos en el capítulo si- 
guíente. Luego no pudo ser que en el año doscientos ochenta y 
nueve estuviese allí san Fructuoso. De modo que de los argu* 
mentos que dejo hechos en este asunto, resulta con evidencia 
que los cinco Santos de que tratamos recibieron el martirio en el 
tiempo que va desde el año doscientos cincuenta y seis en que 
comenzó aquella persecución, hasta el de doscientos sesenta y 
dos en que acabó ; porque es constante que en aquella y no en 
otra fueron martirizados. 

3 Advierto ahora que Beúter y Vaseo quieren que en esta 
octava persecución sucediese el martirio de San Narciso de Ge- 
rona. Pero yo siguiendo á muchos otros, entiendo que sucedió 
en la décima persecución , que la hicieron Diocleciano y Maxi- 
ipiano. Y así allí haré mención de dicho Santo, bastando por 
ahora el haberlo advertido aquí. 
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CAPÍTULO LIX. 

Se refiere la invasión que hicieron en España lo$ ($lemané$^ 
en la cual destruyeron d Tarragona } y como estuvieron en 
España doce años. 

1 Ue los historiadores Hartmao Schadel en la Crónica del 
Sao Aneon!. Mundo 5 de san Antoníoo de Florencia , Pablo Orosio , Ambro* 
s/ir ^' ^* sio de Morales, del canónigo Tarafa, Luis Pons de Icart y Sa- 
OrosJ.f.c. bélico, se infiera que en aquel tíempo de los emperadores Va- 
de octava leriano j Decio Galieno , que según escriben Garíbay y Jaan 
persecution. Vaseo corria el arto doscientos sesenta y cinco de Cristo: los 
c. 48. ^ ^'alemanes que entonces eran enemigos del Imperio Romano, y 
Taraf.c.57. gente de naturaleza bárbara y fiera, bajaron por Italia y Fraa^ 
Icart c. ao. cia : y en el afio doscientos sesenta y seis según escribe Eiusebio- 
Sabei.Eoei. entraron en E^pafia , talando , destruyendo y arruinando toda la 
Gar. li 7. c. ^^^^^^ P^' donde pasaban. Tanto , que en muchos pueblos solo* 
44/ * quedaban sedales de haberlo sido , en memoria de tanta cala* 

lamidad y desventura* 

2 Do esta inopinada in?asion alcanssd mucha parte á nnes- 
Beae. I I ^^^ Ga tal alia , que padecid muchas aflicciones , miserias y tra- 
c. 24. * ' bajos. Pues escriben Eusebio , Beuter , Mtcer Icart , Morales , 

Paulo Orosio y Micer Gerónimo Pau en la Barcinona , que en- 
trados los alemanes en Cataluña, llegaron á la ciudad de Tar- 
ragona , la combatieron y oprimieron , la vencieron , destruye* 
ron y asolaron en tanto estremo, que (según se lee en los Cb- 
talegos de los Arzobispos que dejo citados en el precedente ca- 
pítulo) estuvo mucho tiempo sin habitantes, yerma; y por es- 
pacio de setenta atíos sin tener Arzobispo. Pero la antigüedad 
del tiempo , la falta de escritores y nuestra ventura, son circuns - 
tandas que han conspirado á impedirnos el doloroso quebranto^ 
con que precisamente relacionaríamos los hechos de armas, el lar- 
go 6 breve sitio , hambres, lloros, crueldades , fuegos , incendios, 
robos, muertes y otras fierezas, que podemos tener por cierto que 

Çrecederían á la desolación de una ciudad tan noble como era 
'arragona. A mas de esto, discurra un buen entendimiento lo 
que padecerían otras muchas ciudades y pueblos de Gatalufia por 
donde habían de pasar estos alemanes antes de llegar á Tarra* 
gona , que sin duda serían muchos ; pues entraron por la parte 
de Francia. 

3 No sé qué estado tenia, ò por mejor decir, no sé qué 
buen Patrón amparó y libró de aquella horrorosa calamidad á 
la ciudad de Barcelona , convirtiendo en provecho suyo la ruina 



uno nr» cap. líx. 109 

de Tarragona. Y como según los ordinarios acontecimientos, no A fio a66de 
Tiene mal á unos que no sea en beneficio de algunos otros: así^'"^^* 
en efecto la calamidad de Tarragona fué buena suerte para Bar* 
eelona* Pues dice Micer Pau que de la ruina de aquella ciudad 
se creció esta; porque muchos que escaparon de la fiereza ale* 
mana 7 ruina de Tarragona, se vinieron á recoger 7 reparar 
á Barcelona : con lo que se aumentó el niímero de habitantes, 
se estendió la población , 7 se edificaron muchas casas en el ter- 
reno de parte de afuera de la muralla vieja , 7 hacia los barrios 
que ho7 son de la parroquia de nuestra Setíora del Pino, desde 
la plaza Nueva 7 de Santa Ana , hasta la Boquería , donde es- 
taban las casas que hizo Marco Porció Catón ( como lo dejo es- 
crito en el libro tercero capítulo cuarenta 7 nueve), 7 desde allí 
bácia la plaza de la Trinidad , calle de Escudillers, hasta la An- 
cha. No digo que poblasen todo esto , sino que por este terreno 
debieron poblar. Porque los sitios que caen hacia las calles de 
San Pedro 7 la Boria , sabemos ciertamente que no estaban aun 
poblados , ó á lo menos estaban arruinadas las casas , cuando Lu- 
dovico Pío cobró la ciudad de poder de los moros. Y asimismo 
de las calles 7 balsas de Basea 7 del Regomir , que lo pobló el 
Re7 moro Gamir : como en su lugar se dirá , si Dios es servido 
7 hiei7 personas que se contenten de mis trabajos. 

4 Pero volviendo al propósito ; escriben Beuter 7 Icart que 
destruida Tarragona , los alemanes se volvieron á Francia , sa- 
liendo de España por el puerto de Andorra , que está en los 
montes Pirineos : 7 que al pasar pusieron allí unas argollas de 
hierro mu7 grandes para memoria de su pasage. Pero ¡ válgame 
Dios I 7 qué de cosas se dicen de aquellas argollas de Andorra 
7 Altalabacal Acuerdóme que 7a de ellas he hablado cuando es- 
cribí los trofeos de Pompe70 en el libro tercero capítulo sesenta 
7 siete ,7 en el primero capítulo cinco ; 7 aun será forzoso vol- 
ver á hacer memoria en otro lugar , sin saber hasta ahora cual 
opinión es la mas verdadera. 

5 Fuese conforme aquí he dicho ó de otro modo , vamos á 
lo cierto, que es el hf^rse marchado los alenaanes de Gatalu* 
ña ; ad virtiendo primero en cuanto á esto , que si bien los ar- 
riba citados escritores no dicen cómo se fueron los alemanes de 
Cataluña; es cierto que no salieron de su buena voluntad^ ni 
inmediatamente luego de destruida Tarragona , como lo ponen 

por acto continuo 7 con trato sucesivo los predichos autores. Pues Garíb. 1. ^. 
antes bien se saca de Orosio (al cual siguen 6ariba7, Vi-^*. '^' 3^4i* 
ladamor 7 Ambrosio de Morales) que en el tiempo de doce años mI*^ a^t* 
que estuvieron en Cataluña , continuamente hubieron de man- 48. * * 
tener la guerra contra los paeMos de ella • Pero del modo 7 for- 
joa que pasó , por quien , 7 cuando fueron sacados del país , lo 
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diré despoes qd otro logar ; poes por ahora la copco r re i i ci a àú 
tiempo me llama para diferente materia* 

CAPITULO LX. 

De la Epístola decretal que el papa Sixto segundo escribió 
d los obispos de Cataluña , y de la antigua unión con la 
santa Iglesia católica Romana. 

1 VJoa tanta borrasca como en aquel tiempo de que foj* 
tratando corría por Gatalatfa con las craeldades de los bárba- 
ros alemanes , y el temporal que iba ( como solemos decir ) tan 
de rota : sin duda qae no estaría el país may pacífico en lo ecle- 
siástico. Porque ya es mal viejo y acostumbrado , que en dando 
los seglares en ser tiranos ( perdiendo el temor á Dios ) no tie-^ 
nen respeto á sus ministros. Antes bien con desprecio del SeiSor, 
no solo les ocupan las rentas temporales con que se bao de sos* 
tentar : pero aun para dar disfraz á sos iniqoidades y malicias^ 
quieren juzgar sus personas , pretestando delitos, deponiéndolos 
y privándolos de las prebendas y dignidades. Digo esto , porque 
me parece haber hallado rastro en el voliímen primero de los 
Concilios generales de la Iglesia en ona Epístola decretal del pa« 
pa Sixto segundo (que vivia en aquella temporada ) espedida 
para los obispos de Esparta , hecha en el consulado de Valeria* 
no y Decio. Que por haber sido los dos tres veces cónsules , no 
podré firmemente decir si fué hecha en el afio 366 Ò en el de 
267 é 269 del nacimiento de Cristo nuestro Señor , siguiendo 
la cuenta de San Dionisio, puesta en el mismo voliímen. A no 
ser que (conforme cuenta Mariano Scoto) hubiese sido hecha 
élites del atío doscientos sesenta y dos : en el cual , y por una 
sola vez, puso á estos dos cónsules. En fin, el Papa escribid 
esta carta ; y aunque en sus principios manifestaba grande ale- 
gría y contento de haber entendido que todos tenian mucha unión 
y conformidad en la observancia de los preceptos apostólicos y 
ritos eclesiásticos , conforme al orden que los santos Apóbtolea 
y sus sucesores instituyeron ; dándoles de esto muchas gracias 9 
animándolos con autorizadas doctrinas y ejemplos , confortando- 
los , y esforzándolos con santas y piísimas palabras á que no de* 
jasen el buen camino que tenian comenzado, ni se apartasen de 
la via y camino de la institución apostólica, antes sí que la 
guardasen y observasen como miembros , asi como se observaba 
en la cabeza de la Iglesia : no obstante , por otra parte les de- 
mostraba grande sentimiento porque permitían que se admitie- 
sen acusaciones contra los Obispos ,' y los privasen y depusiesen 
de las dignidades y órdenes , espoliándolos de sus bienes 9 pro- 
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poniendo las aensaciones delante de jueces seglares, sabiendo que 
no los pfaede privar quien no tiene poder para crearlos , j per* 
mitiendo que muchas veces fuesen juzgados por solo vanas y 
ocultas presunciones y frivolos indicios en su especie no bien pro- 
bados : mandándolos que de alH adelante no permitiesen aque- 
llos escesoS) sino que si alguno propusiese alguna acusación de 
crimen xK>ntra algun obispo, fuese delante del Sumo Pontífice y 
no en otra parte. Hay también en aquella Epístola muchas otras 
cosas que acerca de esto deben observarse , cuya relación no con- 
doce al presente intento. Los canonistas que las quisieren saber, 
jas hallarán en el Decreto de Graciano, que trae una buena par- Gratia, ¡n 

te de esta Epístola. contV^E'ÏÏ 

2 De lo dicho resultan dos cosas : la una , los abusos que he copoT can? 
dicho se hadan en Espaíta de entremeterse los seglares á co- accusatío 2. 
Docer de la vida y costumbres de los Obispos: que les deponían q-r-ca"- «^ 
y privaban de las dignidades y espoliaban de sus bienes, 6 ha- ^'"^''•9•q•3• 
blando mas claro, se los robaban: ejecutándolo con tanto rigor, 

que las mas veces sin causa , y solo para satisfacer sus apetitos 
V estragada voluntad , procedían contra ellos. Pues aunque en la 
Epístola no haya palabras que indiquen que aquellas maldades 
se hiciesen en Gataluda ; es cierto que debía suceder allí don- 
de era la mayor furia de la tiranía secular, y allí donde obra- 
ba mas la bárbara fuerza, que la libre voluntad; y allí donde 
era tan grande la sevicia y crueldad de los alemanes , como he- 
mos dicho en el precedente capítulo. 

3 Resulta en segundo lugar , la obligación que tiene Gata- 
lufia de guardarse de comunicar con algunos pueblos vecinos de 
Francia. Pues país que tanto se precia (y con razón) de tener 
antigua nobleza , corresponde que también se precie y estime de 
la tan antigua unión con la santa católica Iglesia Romana. Y 
8i menester es para conservación de esta unión , resuélvase á per- 
der bienes, sangre, vid^ y todo cuanto tiene. Y dé gracias al 
Señor que aunque en la Era de que vamos tratando se vid azo- 
tada la nación con tantos trabajos y calamidades; no obstante 
el corazón de los creyentes era todo uno ( como se dice de los 
Santos Apóstoles y discípulos de Cristo en la primitiva Iglesia ): 
y estuvo el pueblo siempre en la unión y fé apostólica Roma- 
na , como si el tiempo hubiese sido pacífico y quieto. 

4 También advertirán los curiosos que esta Epístola del pa- 
pa Sixto segundo, es la primera Epístola decretal que yo he 
visto para Espada : y nótese bien , porque aprovechará para mu- 
chas cosas. 
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CAPÍTULO LXI. 

Se trota del alzamiento de treinta tiranos en el Imperio i y 
como el Senado eligió á Postfmmio , quien resistió la furia 
de aquellos enemigos. 

i iN o fueron solos los alemanes los qne se atrevieron al 
. Imperio Romano, y le afrentaron en las entradas de Italia , 
Francia y España ; pnes también sos propios regnícolas y capi-' 
tañes imperiales le cansaron grandísimos detrimentos en el es-- 
tado , ser y honor. Porque pasando así las cosas arriba referidas, 
Scha.Chron. escriben Hartman Schadel y San Antonínode Florencia que por 
s. Antoam. ^^^ g| emperador Galieno muy remiso , flojo y descuidado en el 
$• af * ^* gobierno, y muy vicioso en las costumbres, se le alzaron ma- 
chos tiranos en diversas partes del Imperio ; y dice Pedro Ma* 
tori en las adiciones á San Antonino que fueron treinta los que 
Vitad. C.64. se conjuraron en aquella maldad: en cuyo niímero concuerdaa 
Mor. 1. 9. Pedro Antonio Viladamor , Ambrosio de Morales , Juan Bau* 
Mc^i^ en la *^*^* Egnacio y Pedro Mejía. Pero es de saber que no se aÍM- 
imperiai. ^oñ todos 00 un mismo dia, sino en diferentes, unos en un país, 
Orof. I.7.C. y otros en otro: y en una misma provincia los unos tras 
de octava ¿^ |q3 etfos. Quien quisiere ver esto con distinción , léalo en 
Poíion""de''^* ^^^'^ citados autores , y particularmente en Paulo Orosio, 
trigio. tyr. Tribeüo Polion , Sexto Aurelio Víctor y Esteban Garíbay á qoie- 
Víctor in ues me refiero. 

epír. 2 £1 Senado Romano se vid precisado á meditar sériamen- 

34.*^* * ^'^' t^ sobre aquel infeliz estado del Imperio , que necesitaba de 
grande y ruidosa providencia para contener la ruina que ame- 
nazaba. Después de varias consultas, resueltos á que la dia^- 
dema mudase de cabeza , eligieron por Emperador á Posthumio 
valeroso capitán romano , en el aíto de doscientos setenta de 
Cristo, según Eusebio, encomendándole el gobierno y restau- 
ración del Imperio. Verdad es que no falta quien diga que el 
mismo Posthumio se tomó tiránicamente el Imperio estando en 
Francia , como lo escriben Schadel , Mejía , Eusebio y el Bergo- 
Berg. 1. 8. jn^^gg^ y lo mismo parece que entendieron Sexto Aurelio Víc- 
tor y Garibay, cuando dijeron que Posthumio (á quien Sexto Au- 
relio nombra Cassio Labieno Posthumio) se habia alzado en 
Francia. Y así parece se podia llamar tirano. Pero él fué en 
efecto mas bien conservador del Imperio que tirano , á lo menos 
en los principios de la conjuración cuando fuá llamado por el Se« 
nado. Alemas de esto, en el tiempo que dominó, que fueron dos 
ailos (aunque Mejía equivocadamente dice diez) usó de tan buenos 
medios , que restituyó gran parte de la Kepiíblica á su pri* 
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mer estado y repotacíoú, manteniendo siempre la guerra con 

los enemigos del Imperio. Y escribe Pomponio Leto que si Pos* L^^^ ^- ^* 

thnmio en Francia no hubiera conservado las cosas del Deciden- ^J^"ot^^^""' 

te , los alemanes ^ persas , scitas y otros enemigos del Imperio 

le hubieran consumido las fuerzas, 

3 Y de esto colige Ambrosio de Morales que Posthumio 
debió sacar los alemanes de Espatfa : de cuya entrada he habla- 
do en el capítulo cincuenta y nuçve. Y en prueba de esto hace 
el siguiente argumento. Si Posthumio en su tiempo sacó los ene* 
migps de las provincias , y procuró reducirlos al antiguo ser y 
sujeción del Imperio Romano ^ Espatfa también debió compren- 
derse 9 sacando de ella los alemanes. 

4 Es el argumento de agudísimo ingenio, como en todas sus 
cosas los ha sabido bien hacer. Pero yo dudo que por ahora pue- 
da valer : porque filosóficamente hablando , no es bueno el ar- 
gumento del todo á la parte , cuando la parte tiene razón de di- 
versidad 9 como la tienen las provincias de España. Pues si bien 
vamos cootando el tiempo desde el atfo doscientos sesenta y seis 
(que como arriba he dicho, fué el en que los alemanes entra- 
ron en Espatfa ) hasta el tiempo de Posthumio ; ni en el de su 
muerte , ni en el de la de Galieno emperador , no son cumplidos 
los doce atfos que hemos dicho en el capítulo cincuenta y nue- 
ve que los alemanes tuvieron ocupada Espatfa. De que resulta 
que no fué Posthumio quien los sacó de ella. Qae tuviese con 
ellos algunas guerras , no lo tengo por increible ; antes era muy 
contingente , si estaba estendido su gobierno por toda la Fran- 
cia , respecto el vecindado que con ella tiene España. Empero 
que él los sacara de Espatfa , no entra en mi entendimiento. 
Mas verosímil es que los sacase el emperador Aurelíano , como 
en su lugar diré : si acaso no me engatfo yo mas que todos por 
ser cosa tan antigua , y que se ha de probar por conjeturas. De- 
jólo pues por ahora en la balanza de los buenos lectores ; y mien- 
tras lo pesan y afinan , paso á otro discurso , sobre los mismos 
objetos. 

CAPÍTULO LXII. 

De las muertes de los emperadores Valeriano y Galieno : su^ 
cesión de Claudio segundo^ Quintil io^ y Aureliano ; y de los 
tiranos Loliano^ Victorino^ y Tétrico que se alzó entre los 
catalanes. 

I ütntre tanto que pasaban en las tierras Occidentales las 
cosas que dejo escritas en el inmediato capítulo , era ya muer- 
to , ó murió en aquel intermedio el emperador Valeriano : ha- 

rojfo ///. X 15 



V 



L 



Il4 CRÒNICA OHITBRSAL OI CAtALlrftA. 

hiendo pasado en poder del Rey de Pèrsia (so enemigo) una íih 

fiína servidumbre , sin que su hijo Galieno se cuidase de lihrar* 

le de ella: sobre lo cual me refiero á los mismos escritores que 

tengo citados. Fué su muerte á los quince atios de imperio ^ se- 

Egna. 1. i.gun Juan Bautista Egnacio y la Historia Tripartita. 

Comp.Rom. g Sobrevivió á Valeriano su hijo Galieno , que como hemos 

Trip. 1. f. ^^^^^ imperaba con él. Pero murió poco después ^ también en el 

c. 5. quince de su imperio , habiendo reinado 7 años en compañía de 

Víctor Epi. su padre , y 8 él solo , según Sexto Aurelio Victor y Egnacio. Y 

de vita et ggcriben Beuter , San Antontno de Florencia , Pablo Orosio y 



mor. 



Beut. p. I. Hartman Sehadel que sucedió su muerte en la ciudad de Milaa 
c. 24. el año doscientos setenta de la Redención , según Eusebio. Ver- 
San Antom. ¿[j|¿ gg qyg Garibay escribe que Galieno no imperó sino once 
S?af* ^ años, y que murió en el año doscientos setenta y uno, en cuya 
Oros. 1. ^. asignación concuerda también Mariano«Scoto. Pero todo es año 
c. de octava mas Ó ménos. Lo que importa saber es , que después de pací- 
P*"*?""°"' ficados algunos de los tiranos (de quienes he dicho en el pre- 
'^^'cedente capítulo que se hablan alzado en el Imperio), y muer- 
to que fué Galieno , le sucedió Claudio segundo de este nombre. 
De él escriben todos los autores que ya dejo nombrados , y tam- 
Tar. c. 68. ^*^" Tarafa , Sedeño , Trebelio Polion , Bergomense y Vilada- 
Sedeñ/ tic. mor. Y dejando aparte que Morales escribe que comenzó su rei- 
3. c. 10. nado en el año doscientos sesenta y nueve; porque de la cuenta 
Pohon de ^^ Uevamos se vé que esto no puede ser ; y también porque 
Béfg. ]f 8. San Antonino de Florencia , Eusebio, Beuter y Garibay concuec- 
Viíad. C.64. dan en que comenzó á imperar el año doscientos setenta y uno: 
Mor. I.9.C. por abreviar (pues no sé cosa de su tiempo que haga para mi 
^^* intento), basta saber que murió de enfermedad en el segundo año 

de su imperio, según Sexto Aurelio Víctor, habiendo reinado 
casi dos años, como dicen San Antonino, Juan Sedeño, Pablo 
Orosio, Trebelio, Juan Bautista Egnacio y Sehadel: y segOQ 
Tarafa , Bergomense y Ensebio , reinó un año y nueve meses. 

3 Muerto Claudio , el ejército proclamó Emperador á sa 
Leto 1. 1. hermano Quintilio, á quien Pómpenlo Lato nombra Aurelio 
Comp.Rom. Quintilio , que murió á los diez y siete dias de su exaltación al 

solio. Por lo cual pocos de los otros autores hacen mención de 
él ; antes bien dicen los demás que á Claudio sucedió Aureliano. 

4 De modo que á Claudio no haciendo mención de Quinti* 
lio , y si la hacemos de este , á Quintilio sucedió en el Imperio 
Aureliano : según los mismos autores que con frecuencia dejo ci- 
tados. Y fué su sucesión en el año 272 de Cristo , como quiere 

^^" ^fi^^"' Mariano Scoto: ó en el de 273 segua Eusebio, San Antonino y 
Seden. tU. «^"^^ Scdcño. Pero Pedro Antonio Beuter lo alarga hasta el 274. 
1. c. ¡4. Y dejando á parte todo lo que de este Emperador se podria de- 
cir fuera de nuestro intento : solo es de saber que cuando Aure- 
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liane comensd á imperar^ doraba aoo en Francia el poder de 
Poathumio ;, de que hablé en el capitulo precedente. Y estando ^^¡^ ^^3 ^® 
allí con on hijo sujo del mismo nombre , con la magestad y pros- ^'^^^^* 
paridad que tengo dicho , los franceses ( á quienes todos los es* 
critores notan de ligeros y fáciles en nue?os movimientos ) se re* 
befairon contra él , y eligieron por Emperador á Loliano hom** 
bre valeroso y práctico. Este movió la guerra á Posthumio, y 
en ella le mató á él y á so hijo. 

5 Pero no le salió muy bien á Loliano^ porque presto fué ven- 
cido por Victorino 9 que también se habia alzado , y se hacia 
nombrar Emperador en otra parte de Francia. 

6 Tampoco Yietorino duró mucho en la tiranía ^ pues poco 
después sus propios soldados le mataron cruelmente. 

7 Victorina , madre de este Victorino , muger valerosa y de 
^ran corazón , sabiendo la cruel muerte que hablan dado a su 
h^o, llena de ira y ambiciosa da imperio y sedorío, persuadió 
á Tétrico senador romano ( que estaba con parte del ejército ocu-» 
mydo en guerra en una provincia de Francia , que según dicen 
Pablo Orosio era en la Aqoitania ) á que se alzase con aquella 
provincia , y se nombrase Emperador ; y efectivamente lo hizci 
así. De donde se entiende lo que dice Juan Sedetfo , que el em- 
perador Aureliano comenzó á sentir en Francia y España los tra** 
Jm(}os de la rebelión de Tétrico. Y es que ( según Vaseo en el 
alto doscientos sesenta y dos comenzó Tétrico á emplear las ar-* 
mas en nombre propio , y para interés suyo , invadiendo con 
ellas y acometiendo el Imperio por el país de Francia donde él 
estaba 9 y por la Espada , que le era mas vecina. Y en el año 
doscientos setenta y tres según Mariano Scoto , ó en el de seten* 
ta y cuatro según Eusebio, logró prósperamente el fin de su 
traición , recibiendo con su ejército el señorío de Francia. 

8 Ya está dicho que este alzamiento de Tétrico fué en 
las partes de Aquítania ; y especificando mas en particular esto 
Ensebio y Mariano Scoto , dicen que fué en las tierras de los eo- 
talaunos ; y que estando con ellos hizo aquel alzamiento , y con 
su ejército se enseñoreó de la Galia. Estos pueblos catalaonos de 
la Aquitania eran en las partidas de hacia Tolosa , según escri- 
ben todos los escritores que abajo en otro lugar alegaré. De don- 
de resulta que estos pueblos catalaonos no eran los que hoy 
son de nuestro Principado de Cataluña , sino es de aquella co- 
marca de Aquitania, cuyos pueblos se nombraban catalaonos. 
De modo que hay opiniones de que de ellos vino acá el nombre 
de catalanes : punto que requiere mucha discusión para su ave- 
riguación ; por lo que dejo de hacerla hasta otro lugar en que 
vendrá mejor. 

9 Pedro Antonio Viladamor (para que lo digamos todo) es* 
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cribe que en la librería del Real monasterio del Escorial leytfüD 
libro manuscrito, cojo aotor se nombraba Severo: el cual eo 
la vida del emperador Gaiieno , dice qae Tétrico estaba por el 
emperador Gaiieno gobernando la Espada Citerior y qoe residia 
en Tarragona: que se alzó en favor y ayoda de los españoles 
que estaban por la costa del mar mediterráneo; y qoe por me- 
dio de ellos tenia grande armada de mar en Tarragona : qoe 
con esta armada y con la que él tenia propia en la misma áw- 
dad peleó con la de Gaiieno , la cual fué vendda : y que de re- 
soltas Tétrico nM)viò desde allí la guerra á los alemanes que ha* 
bian entrado en Espaff a. Pero no dice Viladamor qué fin tuvü 
aquella guerra de Tétrico con los alemanes. Empero escribe 
cómo acabó el señorío de Tétrico ; lo cual dejo para otro logar. 
Adv rtiendo que todo esto que en nombre de Severo escribe Pe- 
dro Antonio ViladanM)r ( salvando el honor que se debe al lo- 
gar ) tiene muchas cosas contrarias á las que escriben loa 
otros historiadores conocidos y de mucha autoridad que aquí 
tengo citados. Primeramente , el decir que Tétrico gobernaba la 
Espada Citerior ; porque todos los otros escriben que presidia 
Tétrico en la Galia , y de ella en la Aqoitanía. Por lo qoe yo 
me persuada que al Severo de Pedro Antonio Viladamor le de- 
bió engañar el nombre de los catalaunos de la provincia en qoe 
presidia Tétrico ; poes como ya dejo dicho , con ellos hizo so le- 
vantamiento. Y pensó Severo que eran los de nuestra Catalana; 
y como esta era en la provincia de España Citerior, de un er- 
ror dio en otro , y pensó qoe presidia Tétrico en la Citerior 6 
Tarraconense, poes se alzaba con los catalaunos» En segundo 
lugar , en lo que dice aquel Severo de haber residido Tétrico en 
Tarragona , y en ella haber tenido armada , hallo yo que es moj 
contrario á lo que dejo escrito siguiendo graves autores ; y muy 
dificultoso de creer. Porque Tarragona eu aquel tiempo aun esta- 
ba asolada desde la entrada de los alemanes , porque no la ha- 
llamos reedificada hasta mucho tiempo después , que diré abaje.. 
Y mas pregunto yo: si Tarragona fué asolada por los alemanes 
mucho antes que Tétrico se alzara ( como parece del progreso de 
la historia desde el capítulo cincuenta y nueve hasta aquí ) ¿ co- 
mo es posible que Tétrico desde Tarragona hiciera guerra á les 
alemanes I Eu tercer lugar , también es difícil de creer el dicho 
Severo en lo que dice que Tétrica se alzó contra Gralieno^ y qoe 
hizo la guerra con ejército suyo ; porque Gaiieno murió dos años 
antes que Tétrico se alzase. Pur todo esto , hecha k combina- 
ción de un solo escritor con tantos otros como yo he citado, y de 
un incógnito con tantos famosos , elegirá el lector lo que le pa- 
rezca que debe seguir» 
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CAPITULO LXIII. 

De como Tétrico hizo César á su hijo , y ocupó á España : co- 
mo Aureliano pasó contra él ; y Tétrico con su hijo se le 
sujetó ; y del buen trato que les hizo Aureliano. 

1 acordes loa autores citados en el precedente capítulo en 
que Tétrico se alzó en Francia con la provincia de Aquitania: 
dicen los mismos escritores que al^do así Emperador, desde 
aquella provincia se foé apoderando de gran parte de la Gaiia 
con la faerza y rigor de los ejércitos qae llevaba. Y dejo de re- 
ferir los hechos qoe pasaron , por ser ágenos de mi intento : con- 
tentándome con decir qae viéndose ufano con esta conquista , po- 
deroso de fuerzas, y crecido en reputación, teniéndose por Em- 
perador nombró César á su hijo Tétrico. Y no contento con lo 
que tenia en Francia , aspirando á ocupar todas las tierras del 
Imperio , fué estendiendo su poder por Espaíia , y se hizo dueño 
de la mayor parte de ella. Esto es sin duda lo que quisieron de* 

cír Ambrosio de Morales , Trebelio Polion y Esteban Garibay ^or. i. 9. c. 
cuando escribieron que Tétrico se habia alzado en Esptrta ,|,^'jj^ *9- 
en lugar de decir que alzado en Francia se estendiò después tr¡g. jyra. 
por España ; y no que comenzase en ella sus operaciones. Y por Garíb. i. f . 
esto el mismo Trebelio Polion (De triginta Tyrannis ) no hace ^* 35- 
mención de que Tétrico tuviese cosa alguna en España , sino des- 
pués en la vida del emperador Claudio segundo. Con lo cual se 
verifica lo que voy diciendo : que el principio de la tiranía de 
Tétrico fué en Francia , y después se estendió en España. Y no 
hay duda que las tierras de Cataluña , como tan vecinas á la 
Aquitania donde Tétrico se alzé, ñieron las primeras de España 
donde empezó sus operaciones ; porque la proximidad le facili- 
tó la pronta entrada de sus ejércitos : siendo esto mas verosímil 
que no el que empezase por las provincias mas remotas , y que 
caen al Occidente. Pues aunque , como dejo dicho , los alema- 
nes estaban en Cataluña , es muy regular que Tétrico se con- 
certase con ellos con algun partido, para aumentar sus fuerzas; 
ó que irían unos y otros por la provincia , haciéndose la guerra y 
persiguiéndose con el fin de ganar cada uno respective el seño- 
río del país. Pues de un moda lí de otro hemos de concordar 
los escritores , para no hacerlos contrarios , y no decir nosotros 
una temeridad en hechos tan antiguos» 

2 Hallóme en este pasage imaginando cual estaría , sabiendo 
estos sucesos , el emperador Aureliano : á quien dejé en el puiv- 
to de su elección , y no he hablado mas de él. He leido que 
aprobado por el Senado , sabiendo las insolencias que pasaban ea 
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Francia , las calamidades de Espafiá 9 y la miseria de la tierra , 
andando por ella nn tirano romano 9 7 millares de bárbaros ale- 
manes : en el mismo primer atfo de sa imperio (segan Mariano 
Scoto ) envítf nn copioso ejército contra Tétrico* Y con este , y 
no con el de Galieno , debitf ser la batalla qoe díee Pedro An- 
tonio Yiladamor qne Tétrico tnvo con los romanoa : de la cual 
bize mención en el precedente capítulo. Pero fuese la ana 6 la 
otra, no sabemos qué progreso tuvieron en estos principios las 
operaciones de aquel ejército de Aureliano 9 hasta el fin , ea qne 
tuvo prósperos y felices sueesos. 

3 Quiero empero advertir entes de pasar mas adelante , qne 
SedeSo tit. aunque Sedeño dice que este Tétrico contra quien fué el ejer-* 
3. c. 10. çiiQ ^^ Aureliano, no era ya el viejo de quien he dicho en el ca* 

pítub sesenta y dos que se había alndo á persuasión de Victori*" 
Vo i i vita °^^ ^^"^ ^^ ^^^^^ ^ quien habia hecho César : no obstante, de Fla^ 
AareUaoi. ^^^ Vopicio , Jacobo Fiüpo Bergomense y Pedro Mcjjía consta lo 
Bergo. 1. 8. Contrario. Todos dos padre é hijo fueron vencidos; y triunfó igual- 
mente de los dos el emperador Aureliano , como presto veremos* 

4 Volviendo al propósito , pasados algunos encuentros entre 
los ejércitos de Aureliano , y de los otros tíranos : cuando Tétrica 
supo que ya Aureliano tenia vencidos muchos , y que ellos unos 
con otros se habían destruido y parte habían sido muertos por 
los soldados , con cuyos sucesos se iban aquietando las cosas del 
Imperio ; meditando asimismo que los soldados de sus legiones, 
como de tirano y no de Emperador, llevaban una vida tan di- 
soluta que él mismo no sabia cómo corregirlos , ni podía sufrir 
sus insolencias ; sacó de estas consideraciones la resolución de 
darse voluntariamente á Aureliano , conociendo que era mas cd* 
modo sujetarse á un buen Emperador , que no el señorear á gen- 
te que le hacia vituperable , y de quienes no se podia fiar en la 
necesidad. Ejecutólo como lo resolvió. Para esto escribió secreta* 
mente á Aureliano entregándose voluntariamente á su merced 
y gracia : con lo que logró Aureliano la entera pacificación del 
imperio. 

5 Aquí es de notar , por sumario del capítulo precedente y 
de este , y para hacer de todo un bien atado fajo , que Sedeño, 
Ensebio y el Bergomense dicen que Tétrico se aleó en Francia 
en un lugar que se nombraba Catalana , entre los catalaunos^ 
catalanes ó catalanas (que es .todo uno en diversas lenguas); 
y que Aureliano con su ejército cobró la Calía , y venció á Te- 
trico. Y no se ha de entender que este vencimiento fuese en ba- 
talla, sino sujetándose, y venciéndose Tétrico asimismo de so 
libre voluntad. 

6 De ningún modo puede dejar de hacerse un poco de di- 
gresión , advírtiendo y notando la memoria que se nacía ya de 
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la Gatalannia , pueblos catalaunos , catalanes 6 catalanes en 
Francia : de qoe resulta cierto que ya el nombre de catalanes 
fué en aquel tiempo. Dígolo , para que se vea que este nombre 
era mucho antes que los alanos , godos y ostrogodos entrasen 
en Francia ni España ; de que resulta que no procede de alanos^ 
ni de godos como algunos lo han querido afirmar , y los nom-- 
braré en su lugar. Sobre este particular no obsta tampoco el 
que algunos digan que San Gerónimo , traduciendo á Eusebio, 
dio este nombre á estos pueblos porque le adquirieron después, 
y no porque le tuviesen en aquel tiempo. Pues decir esto es una 
pura bachillería. Porque Ensebio acabd su Grdnica en el año 
trescientos veinte y nueve de Gristo nuestro Redentor : San Ge- 
rónimo la tradujo en latin, prosiguiéndola hasta el año tres 
cientos ochenta y uno como parece de la misma Grdnica : y loa 
alanos no entraron en Francia hasta el año cuatrocientos ocho, 
como lo veremos en el capítulo treinta y dos del libro quinto, 
ni los godos entraron tampoco hasta el año cuatrocientos diez 
y seis poco mas 6 menos , como veremos en el primer capítulo 
del libro sesto. Gon lo que se ve claro que San Gerónimo no 
pudo dar el nombre á aquellos pueblos , tomándolo de las gen* 
tes que vinieron treinta y cinco años (poco mas 6 menos) des-» 
pues que el Santo habia dejado de escribir. A mas de que á un 
traductor á quien toda la Iglesia da fé en cosas de tanta im*> 
portancia i quien le pondrá tacha en su versión f Así debemos 
tener por cierto que el Santo en su traducción los nombró del 
mismo modo que los halló nombrados por Eusebio. Y quede no- 
tado esto , por lo que toca al origen y principio de este nombre: 
pues por lo que hace al por qué , cómo y en qué tiempo tomó 
este nombre nuestro Principado de Gataluña , es propio de otro 
lugar : punto , que ha hecho sudar á muchos , y causádome á 
mí no menos vigilias , que á otros trabajo é incierta delibera- 
ción. 

7 Empero volviendo á la historia de Aureliano y Tétrico, 
vencido éste , y teniendo ya aquel pacificado su Imperio , qui- ^^p ^fS ^^ 
so entar en Roma triunfante, como de hecho entró en el año ^'^^^^' 
doscientos setenta y cinco de Gristo nuestro Señor , según lyia- 
riano Scoto , ó en el de doscientos setenta y seis según Euse- 
bio. En cuyo triunfo , entre otras cosas señaladas , llevaba Au« 
rellano á los dos Tétricos padre é hijo , como parece de Pedro 
Mejía , Flavio Vopicio , el J3ergomense y Marco Antonio Sabe- 
lico. Y después que triunfó de ellos los absolvió , y recibió en Sabeiico, 
su amistad , haciendo al viejo Tétrico gobernador de Luca en ^**®^' ^''•^ 
Italia, como parece del mismo Mejía, Sexto Aurelio Yictor, 
Joan Bautista Egnacio , el Bergomense y Mariano Scoto. Y con 
esto acabo todo lo que á nosotros toca saber de los Tétricos. 
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CAPÍTULO LXIV. 

De como el emperador Aureliano sacó los alemanes de Espa^ 
ña. Y de la estatua que le alzaron y dedicaron los barce^ 
loneses. 

1 iJuego que Aorelíano se conoertd ooo Tétrico, se tíene 
Mor. 1. 9. por cierto según Anibrosio de Morales y Pedro Antonio Vilada- 
^-.49- mor, que quedó quieta. Gataloria, así de los que habían seguido 
Viiad. c. 4. ^ T^^t^ico , como también de la furia de los alemanes , que en- 

X traron el ado 265 6 266 , como está dicho en el capítulo cin* 
cuenta y nueve. Yo no he hallado esto escrito así determinada- 
mente en otros autores antiguos : pero es conjetura que hace Am-. 
brosio de Morales ; y parece fundada en ramn. Porque si es ver- 
dad lo que con autoridad de graves autores tengo dicho de que 
los alemanes estuvieron doce aílos en Cataluña, habiendo en- 
trado en el atfo 265 ó 266, viene bien con la salida en el 277 
Ò 278 de Cristo ; porque son los doce años de su estada, y pròxi* 
mos al vencimiento de Tétrico ; de que se arguye , que vencido 
aquel se prosiguió la victoria contra aquellos. 

2 Los barceloneses , que sin duda babiendo quedado perdido 
el convento jurídico por la desolación de Tarragona , tuvieron el 
primado de lo temporal de Cataluña , por la Cancillería que re- 
sidia en ella , como hemos visto en los capítulos 34 7 5^ • cuan- 
do se vieron libres de la tiranía de Tétrico , fuereas é insultoa 
de los alemanes , y reducidos al imperio y antiguo señorío de 
los Homanos : en reconocimiento de este beneficio y triunfo de 
tantas victorias , dedicaron á Aureliano una estatua en la mis- 
ma ciudad. La cual en su pedestal tenia una inscripción, que 
dice Pedro Antonio Viladamor y Ambrosio de Morales se ha- 
llaba en esta ciudad , y decia de este modo : 

L^P. L. DOMICIO. AVRELIA- 
NO. Pío. ET. INVICTO. AVG. 
ARÁBICO. MAX. GOTHIC. 
MAX. PARTHICO. MAX. 
TRIB. POT. P. P. COS. IIL 
PROCOS. OPT. PRINCIPIN. 
ORDO. BARC. NVMINI. MA- 
lESTATI. Q. E. 
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3 He bascado por Barcelona con toda eficacia esta piedra , j 
no la he podido hallar. Tal vez estará entre otras mucbaa 

Íoe en varios sitios se hallan borradas , y ya no se podrá leer. 
!tla en fin quiere decir : Que el Orden Curial 6 Consejo de los 
barceloneses n pusieron aquella estatua al emperador Lucio 
Domicio Aureliano^ pio^ invicto^ Augusto^ gran Arábigo^ 
gran Partico ( esto es , vencedor de Arabia , de los Partos , y de 
los Godos) ; de la tribunicia potestad , padre de la patria^ tres 
veces cónsul , procónsul , Príncipe roèestro. Y dice Morales qae 
esta memoria la pusieron los barceloneses á Aoreliano el ado dos- 
cientos sesenta de Cristo. Pero no paede ser, porqae ann no era 
Emperador, ni lo fué hasta el atfo 272 6 273 como en su lugar 
dejo probado : ni había vencido , ni venció á las naciones de 
Oriente hasta el atfo doscientos setenta y cinco , como parece de 
Busebio y Mariano Scoto. Y pues en esta inscripción ya le ha- 
oen vencedor de aquellas naciones Orientales, se evidencia que 
se puso después que habia triunfado de ellas : que fué en el mis- 
mo afio que triunfé de Tétrico , como parece de Scoto y de £u« 
sebio , y de otros alegados en los precedentes capítulos , á quie- 
nes por ahora me refiero. 

CAPÍTULO LXV. 

Como Aureliano movió la novena persecución contra la Igle^ 
sia ; y se satisface á los que dicen que San Narciso de Ge^ 
roña murió en ella. 

t JL/ichosa parecería haber sido la temporada del imperio 
de Aureliano, si hubiera acabado con lo que de él dejo escrito. S^nAncoai. 
Pero él mismo la afeó, é hizo del todo mal afortunada, borran- §'\f' ^'^' 
do las glorias que con su prudencia y valor habia adquirido. schad.Chro. 
Porque cruelmente movió la novena persecución contra la Igle- Mora, u 9» 
sia católica , según lo escriben San Antonino de Florencia , Hart* ^* ^9* 
man Schadel de Nuremberga, Morales, Beuter , Micer Miguel ^•"¿^ '* 
Pujades mi padre en su Tratado de las Precedencias^ Orosio, Puja. p. &. 
el autor incierto del quinto de la Silva de varía lección , Fr. Ge- Oros. 1. ^. 
rónimo Roma , San Agustín en los de la Ciudad de Dios^ y allí ^' ^^ °.^"* 
las Adiciones de Luis Vives , y Micer Luis Pons de Icart en las ^*ntl*^ c!'^^*. 
Grandezas de Tarragona. Y parece que fué movida estapersecu- Rom. 1. i . 
cion en el año 277 según Scoto, ó ea 278 según Ensebio. Mucho Rep.Chnsc. 
tendríamos que decir de esta persecución , si en ella hubiese su- ^ ^ ^^^ ^ 
cedido lo que escriben Ambrosio de Morales, y el P. Juan de /s. c^'t.' 
Mariana , sobre el martirio del santo pontífice Narciso obispo Icart c. 4. 
de Gerona. Empero porque el mismo Morales advierte que hay ^^^* '* 4* 
mucha diversidad entre los escritores sobre señalar el tiempo^' '^' 

roAfo //;• 16 
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en que este Sauto ñié martirizado « como ya lo tengo advertido 
Año i^B de ^^ el capítulo cincuenta y ocho tratando de la octava persecu- 
'''^^* cion , y yo me he inclinado á seguir á los que mcis abajo alegaré^ 
lo dejaré por ahora hasta entonces: asi porque mudios de los 
escritores allí citados son de grande autoridad, como porque son 
de la patria de que escribimos , y es verosímil que tendrían de 
su patria mas puntuales noticias que los estrangeros. 

2 Pasadas estas cosas que tengo escritas y otras que omito 

referir por agenas de mi intento , murió Aureliano en la ciudad 

Leto I. I ^^ Bizancio (que hoy es Goostantinopla ) á manos de nn Nota« 

comp.Rom. rio suyo, seguu Pomponío Leto y Scbadel , 6 en las de un es- 

hi«t. clavo , según Sexto Aurelio Víctor , San Antoníno y Sedeíio ; 6 

Víctor ¡a como díce Tarafa , murió herido de un rayo. Y así parece vero- 

s.^Aoton.d. ^^"^^' ^^^ ^^ castigó Dios por haber movido la persecución con- 
$.' 3. ' ' tra su Iglesia , como lo escriben Ensebio y Sooto : quienes dicen 
Seden. t!t. que sucedió esto el afio doscientos setenta y ocho , lo que advier- 
1. c. d4. i^^ Tarafa y Gartbay ; habiendo imperado cinco afíos según Ban« 
ar. . 7.C. ^.^^^ Egnacio , ó seis meses mas 5 ó todos los seis aííos cumplidos, 
Trfp. 1. 7. según la Historia Tripartita : y así entrado ya el año séptimo de 
c* 5* su imperio , como escribe César Baronio. 

CAPÍTULO LXVL 

De los emperadores Tácito , Fïoriano , y Probo ^ que dio pri^ 
vilegios á Francia y á España , y tuvo en estos dos reinos 
Trip. I. f. ^^ guerra con Bonaso 9 y Proculo. 

C. 8. TT 

Egna. I. I . I Xja Historia Tripartita queriendo dar sucesor i Aurelia- 
tlur.'c?^.'^^) pone por Emperador detras de él á Probo, quien también 
s/13! ' le sucedió, pero no inmediatamente. La mas común opinión es, 
Schad.Chro, qae muerto Aureliano , hubo interregno : es decir, que estovo el 
Mor. 1. 9. c. Imperio vacante el espacio de seis ó siete meses , según lo coa* 
Beur. p. u testan los escritores Juan Bautista Egnacio, Víctor, Vopicío y 
c* 24. * Baronio. Al cabo de cuyo tiempo fué elegido Tácito , según San 
Viíad. C.67. Antoníno , Scbadel, Morales, oeuter, Viladamor, Orosío, Ta• 
^^^á 'ona '*^^ ' Vopicío , Victor , Pompouío Leto , Bergomense y Ensebio. 
persecutíon. ^^ ^^^ Emperador Tácito no hallamos nada que haga á nuestro 
Tar. c. 70 intento. Sin embargo , para nuestra salud espiritual convendría 
Vopicío viu mucho que le tuviésemos presente y tomásemos ejemplo de él : 
y¡c!Vn Epi. P^^^ ^" ^° gobierno se verifican las profecías , que comparan la 
Leto I. I. vida del hombre á la flor del heno, que tan presto como nace 
comp.Rom. muere. Asi sucedió á este Emperador ; pues acabó la vida con 
«*'' solo seis meses de imperio. 

Euwbio.Co. ^ Sucedió á Tácito su hermano Floriano. El cual ( según es- 
ron. criben los mismos autores) se aLsó con el Imperio, y solo lo go« 
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z6 dos meses. JPorque le mataron los soldados de su ejército ; 6 ^^^ ^^^ ¿^ 
se matd él mismo, abriéndose las venas, loego que sui>o que el Crisio. 
Senado había elegido á Probo para sucesor de Tácito. Y por esto 
£usebio y Beuter no ponen á Floriano en el niímero de los Em- 
peradores y señores de España : bien que como los otros autores 
le ponen, yo lo hago también, siguiendo la mas común opinión. 

3 Mariano Scoto dice que comenzó á imperar Probo el año 
doscientos setenta y ocho de Cristo. Pero Eusebio, San Anto- 
nino, Beuter, y Tarafa dicen que fué en el año doscientos se- 
tenta y nueve, cuya cuenta es mas conforme á la del capítulo pa^ 
sado, y á la de los meses que aquí hemos dado á Tácito, y á 
Floriano. 

4 Este emperador Probo el año 280, según Mariano Scoto, Scot.Coro. 
6 el de 282 según Eusebio, concedió á los pueblos Galos que Euseb.Cor. 
pudiesen plantar viñas: y aunque estos dos autores y Víctor di- 
cen que lo concedió á los Franceses; Morales, Viladamor , Vo- ^ . 
picio, Tarafa, Mariana, Esteban Forcátulo.y Vasco, estien- ^j^^ ¿/p^* 
den esta gracia á los pueblos de España ; y dicen que los espa- bo. 
ñoles la estimaron mucho. Porque antes de^de el tiempo del em- Mar. 1. 4. 
perador Domiciano les estaba prohibido. f " i 

5 También escriben los mismos autores que en tiempo de 
este Emperador hubo guerra en España: y aunque no declaran 
en qué provincias , no obstante inferimos que alguna parte de 
ellas alcaneó á Cataluña. Porque dicen que Bonoso en España, 
V Proculo en Francia, se alzaron contra el emperador Probo. 
¥ como Cataluña estaba en medio , es muy verosímil que par- 
ticipase de aquellos trabajos , de que no podría escapar , siéndo- 
le preciso hacerse á una de las dos partes. Tocamos esto como 
de paso porque no sabemos otra cosa. Probo finalmente venció 
y sujetó á los dos nombrados , y triunfó de ellos ; como á mas 

de los arríba citados escritores , lo escriben también Mejía y Sa- ¡^^j^g ^q 13 
bélico ; añadiendo este que Bonoso era de Bretaña , hijo de fran- imperial . 
cesa y nieto de españoles. Sabei.-ffine. 

6 Murió después Probo en el año quinto de su imperio , se- ^* *• ^" 
gun Vopicio y Èaronio : ó habiendo reinado cinco años y diez 
meses según San Antonino y Schadel ; con los cuales parece con- 
cuerda Juan Sedeño. Y por esto Juan Bautista Egnacio le da 

seis años de imperio. Pero Eusebio , Tarafa , Leto y Bergomen- 

se añaden seis meses mas. . . 
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CAPÍTULO LXVn. 

Del emperador Caro , que se asoció sus hijos Carino y Nu^ 
meriano : y cotno en su tiempo se comenzó á reedificar Tar^ 
ragona , y presidió en ella Marco Aurelio Falentiniano que 
levantó estatua al Emperador. 

I IVi Qerto el emperador Probo , tovo España por señor y 
sucesor de aquel al emperador Caro , según escriben la mayor 

Jarte de los alegados en el precedente capítulo : y entre eUoa 
ice Mariano Scoto que el principio del imperio de Caro faé 
Bus. Cbroo. el año doscientos ochenta y cuatro de Cristo ; y Ensebio y San 
rit%^"c^8* ^"*^°*"^ àictn que fué el año doscientos ochenta y cinco. Pero 
{. 13. ^ ' Tarafa y Beuter escriben que fué el de doscientos ochenta y seis; 
Tara, c.^^o. y de Cualquier modo ello fué en uno de estos tres años. 
Beot. L t. 2 Poco despues de su elección , hizo nombrar Césares 9 y te- 
^' ^^* ner por sucesores á sus dos hijos nombrados Carino y Nume- 
riano , y los tomé por sécios en el gobierno. En este mismo tiem- 
po entiendo yo que se reedificé la ciudad de Tarragona, que 
como he dicho en el capítulo cincuenta y nueve la habian asola- 
do los alemanes. T no carece de fundamento este concepto , an- 
tes bien juzgo que está fundado en razón ; así porque acabados 
los doce años que loa alemanes estuvieron en España , v espe- 
lidos de ella por Aureliano el año doscientos setenta y ocho (co* 
IDO he dicho en el capítulo sesenta y cuatro ) 9 en estos otros seis 
ií 8 años que van desde el año 78 hasta el 84 tí 86 , pudo Tarra- 
gona irse reedificando, y haberse vuelto á restablecer allí el go- 
bierno Romano ; como porque es cierto que en aquel tiempo del 
emperador Csro , estando por presidente y legado suyo en la Es- 
pafia Citerior Marco Aurelio Valentiuiano , con título de Prefec- 
to Pretoriano (que correspondia al empleo de Virey) le dedi- 
có una memoria piíblica en dicha ciudad de Tarragona. Y por 
consiguiente es evidente que ya se habia reedificado y poblólo, 
Ò á lo menos que se estaría reedificando y poblando , y que co- 
menzaban á acudir á ella muchos habitantes y pobladores : por- 
que en un sitio despoblado , ni viviría un Virey , ni se levan- 
taría una estatua en honor de un emperador. Que esto es ver- 
^ dad se prueba con la inscripción que se puso en aquella obra pii- 

e. 40. * '* yAvch : de la cual hacen mención Ambrosio de Morales y An- 
TtUd.c.64. tonio Yiladamor. Pedro Miguel Carbonell certifica en sus me- 
morables ( que yo tengo escritos de su propia mano ) haberla vis- 
to en la iglesia mayor de santa Tecla, que es la Catedral de aque* 
Ha ciudad , esculpida en un mármol de esta forma : 
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FORUSSimO. GLEMENTISSIMO. 
IMP. GES. M. AVR. CARO. INVICTO. 
AVG. P. M. T. P. COS. n. P. P. PROCON- 
SVLI. MARCVS. AVRELIVS. VALEN- 
TINIANVS. V. C. P. P. HIS. CIT. 
LEG. PR. D. N. M. Q. 

EIVS. 

3 Romanceada qaiere decir: Al fortiiimo y clementísimo 
emperador Marco Aurelio Caro^ invicto^ nunca vencido á 
invencible ^ Augusto , y gran Pontífice. Púsole esta memoria 
Marco, Aurelio Falentiniano , que como Vicario del César ^ 
como Prefecto Pretoriana , legado y presidente , gobernaba 
la España Qterior , devoto y subdito á su divinidad. Así la 
esplican los sobredichos autores. Pero dejan sin esplicar aquellas 
letras T. P. COS. II. P. P. PROGONSVLI. Por lo que es pre- 

dso acudir á Mícer Luis Pons de Icart, que dando también tes- ^^^^^ c* a^* 
timonio de esta inscripción , las esplica diciendo : De la Tribu^ 
nicia potestad , cónsul segunda vez , padre de la patria , y 
procónsul. Y las dos letras Y. G. esplica que quieren decir: Fir 
Garissimus , que es lo mismo que hombre clcwísimo. Vilada- 
mor las vulgariza en Vicario de César. También podrán de* 
eir : Hombre Consular. El docto é instruido lector entienda lo 
que mejor le pareciere ; como también de las letras T. P* que 
yo entiendo quieren decir : Tribuno de la plebe. 

4 Morales y Viladamox opinan que Aurelio Valentiniano pu-''^®'• ^* 9» 
so esta memoria al emperador Caro el atfo doscientos ochenta Yliad.c.67. 

Ítres de Cristo 9 7 no ?an fuera de razón. Porque la inscripción 
ace mención del consulado de Caro^ que fué en el afío 281 se- 
gún Mariano Scoto, 6 en el de 283 según Baronio, tf á lo mas 
en el de 2^4 como dice Gregorio Uoloandro. Y así podremos de- 
cir que en la circunferencia de aquellos años hubo de ser la res- 
tauración de la ciudad de Tarragona , de que hemos hecho men« 
.don en este capítulo» 
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CAPITULO LXVin. 

Como Caro pasando al Oriente^ dejó á Numeriano en el go- 
bierno de Occidente i y de la estatua que le pusieran en 
Tarragona. 

I iNo mucho después de pasadas las cosas contenidas en el 
-precedente capítulo , habiendo sabido el emperador Caro qoe los 
Fersas habían hecho algon movimiento contra el Imperio en las 
partes orientales , determinó pasar allá en jpersona ; y como ya 
tenia asociados en el Imperio á sus hijos Carino y Ñomeriaoo 
haciéndolos tomar como he dicho el nombre de Cáares , dcjtf á 
Carino que era el mayor, por gobernador del Imperio en las 
provincias de Ilírico , Italia , Inglaterra , Francia , África y Es- 
pada : según lo escriben los mismos autores alegados en el otro 
capítulo. 

d Marco Aurelio Valentiniano ^ que como he dicho era Pre- 
sidente 6 Prefecto Pretoriano de la Espaífa Citerior , como su- 
po que habia César 6 presuntivo Emperador , y que ya con el 
gobierno casi tenia la posesión del Imperio á qoe había de su- 
ceder, para hacerle alguna demostración de servicio con que 
captarle y ganarle la benevolencia , recurrié á la usada vanidad 
de las estatuas. Y así como al emperador Caro su padre le ha- 
bia dedicado una memoria , hizo poner otra en la misma ciudad 
de Tarragona, dedicada al César Carino: como se prueba con 
la inscripción que de ella subsiste en una piedra , que debia ser 
base 6 pedestal de la estatua. La cual escriben Antonio Vilada- 

v¡lad.c.<;^ mor, Pedro Miguel Carbonell , Micer Luis Pons de Icart, Apia- 

Carbón, in no y Amancio que dice de este modo: 

inemorabili* ' * 

ic«tc.3». VIC TO R I O S IS S I M O. 

PRINCIPI. IVVENT. 
M. AVR. CARINO. NOBILIS- 
SIMO CiESARL 
COS. PROCOS. M. AVR. 
VALENTINIANVS. V. C. 
FRASES. PROV. HISP. CIT. 

LEG. AVGG. PR. PR. D. N. EIVS. 
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3 Quiere decir : Que fué puesta al victoriosísimo Príncipe 

(esto es, el primero y mas principal, segon Paolo Maoocio) J^nS'C' An- 
de la juventud , Marco Aurelio Carino\ cónsul , procónsul , ^* ®"' 
noble tesar , su señor , por Marco Aurelio Falentiniano. Lo 
demás se entiende con la espiicacion de la que he paesto en el 
precedente capítulo. 

4 Era tanta la vana superstición de aquel tiempo , que adop- 
taban á los hombres por dioses ; y ellos eran tan vanos , que per- 
mitian ser venerados como tales. Y por esto el mismo Valenti* 
niano quiso estender á tanto la adulación á su Príncipe , que le 
dedicó ara ò altar en nombre de Niímen , y divinidad , dándole 
honor de deidad. Pruébase esto con una inscripción que dicen 
los mismos autores que se hallaba en Tarragona , y deda de es- 
te modo: 

vicrroRiosissiMO. principi, ivventv- 

TIS. M. AVR. CARINO. NOBILI. C^S. 
COS. PROCOS. M. AVR. VALENTINIA- - 
NVS. V. C. PRiBSES. PROVINCIiE. HISP. 
CIT. L. AVGG. DEVOTVS. NVM. 

MAGEST. Q. EIVS. 

5 No necesita de espiicacion , entendidas las dos anteriores; 
por lo que solo me detengo en advertir que Adolfo Occon hace 
una de todas estas tres piedras , diciendo que lo halld así escrito 
por Honuphrío Panvino. 

6 También es digno de advertencia el tiempo en que se pu« 
sieron estas dos líltimaspiedras. Pues respecto de que hacen men- 
ción del consulado de Uarino, debieron ser puestas el año 282 
en el cual Carino fué cdnsul en Roma según escribe Mariano 
Scoto , tf en el atfo 283 á la cuenta de César Baronio , ò en el 
alio 284 lí 285 como quiere Gregorio Holoandro. 

7 No tenemos mas que saber de estos dos Emperadores que 
haga á nuestro propésito , sino es lo que pertenece á las sucesio- 
nes, para llevar continuado el hilo de la historia por lo tocante 
á los señores de Cataluña. Imperaron poco tiempo los dos, 

pues aunque Esteban Forcátulo dice que reiné Caro once años. Forçat. I. r. 
pienso que fué error de cuenta , tomándolo por cuenta de gua- y^^' ^*e\ 
rísmo, y así leyé once , donde habia de leer dos. Porque dos le ^^^ i^\\ 
étok y no mas el Bergomense y Sexto Aurelio Victor , y se co« 
lige tsí de las cuentas de los capítulos precedentes , y subsecuen* 
tes« A fae se añade que Juan kantista Egnacio escribe que en« 
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tre padre é hijos no imperaron mas qne tres a/tos. T por eso 
Eusebio y Barouio no les dan mas que dos años de imperio , aun- 
qae discordan en la asignación del afto de Cristo , que corria al 
tiempo de la muerte de Caro ; pues Baronio señala el año 284^ 
y Eusebio el de 287. 

8 No tardó much'o después en morir Numeriano, de una 
grande fluxión de ojos que tuvo en el mismo año de la muerte- 
de su padre. Por lo que Carino quedd algun tiempo él solo por 
Emperador Romano , señor de España 7 de toda Cataluña. Pe- 
ro de su tiempo no tenemos que decir , que tuque á nuestro pro* 
pósito. Aunque sería muy regular que sucediesen algunos traba-» 
Vopic. viíai^^ y í>pre8Íones en la tierra , respecto de que según dicen Fia- 
Car. * vio Vopicio , Mïirco Antonio Sabelico , Mejía y los demás , fué 
Sabei.iEaei. Carino un mal Emperador y muy contaminado. Pero como no 
^ ''^' sabemos con certidumbre suceso alguno^ basta decir esto, 
impedah * 9 ^"'^^ Carino £ manos de Diocleciano como lo escriben 
los mas de los que dejo citados desde el capítulo sesenta y siete 
en todo el discurso siguiente. Y en el año 286 ó 287 conforme 
la cuenta que hablando de Caro he llevado poco mas arriba. 

CAPITULO LXIX. ' 

Vic. vit. et De los emperadores Diocleciano y Maximiano^ en cuyo tiem- 
mort. icnp. po se hallaba ya aumentada Barcelona : y como ellos mo- 
Leio hUio. vieron la décima persecución contra la Iglesia. 

Trip. L 7« I IVluerto Carino sucedió Diocleciano en el Imperio, se* 
c. 8. ñorío de España , y dominio de Cataluña, según Hartman Scha* 

Mor. 1. to* del en su Crónica, Sexto Aurelio Victor, Pomponio Leto, Ja« 
ViUd.c.67. ^^ Bergomense , la Historia Tripartita y otros que presto ale- 
Scot.Chroo. garó. No quiero averiguar si sucedió en el año doscientos ochen- 
San Aatoni.ta y cuatro como dice César fiaronio. Porque quieren Ambro- 
tir. 8. c. I. ^JQ ¿g Morales y nuestro Antonio Viladamór que fuese en el año 
n pr m. e ^^^ ^ ^^ ^^ ^^ ^gg ^^g^^ Scoto: Ó como quíercu Sap Antonino 

£u«.Chron. de Florencia y Eusebio en el año 287 ií 288 conforme lo dicen 
Beuf. p. !• Pedro Antonio Beuter , Juan Sedeño, y Francisco Tarafa : veo 
s á^k tlt 4°^ °^ ^^ mucho en la averiguación de esto. 
^ e. 5. ' ^ Como quiera que fuese , cuándo Diocleciano se vio en et 
Taraf.c.a4. Imperio, por algunas rebeliones que se movieron en Francia, pa•' 
Oros. I. z.e. ra poder mejor acudir á todo con el cuidado correspondiente á 
^* ecution. ^*® ^^^^ ^^^ Imperio , tomó por compañero , y se asodó á Ma- 
rine. 1. i i.'ximiano Herciíleo. Al cual envió á sosegar los alborotos de Fran* 
c. 51. cia, como parece de los [citados escritores, y de nuestro Pad, de 
Gar. 1. 7. c. Orosio , Juan Pineda y Esteban Garibay ; y se hizo esto en el 
^^' año ¿86 de nuestra salud según Baronio, ó en el de 288 como 
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dice Sooto ; 8Í no 68 xíias cierto en el de doscientos ochenta y nue« 
Te ^e dice fiasebio. 

3 £n aqael tiempo esta nuestra ciodad de Barcelona estaba 
ya poaoposa y ufiína con el aumento que tom<5 cuando fué ar-* 
minada Tarragona , como lo dejo dicho en el capítulo cuarenta- 

y nueve; y esto es lo que quiere decir Micer Gerónimo Pau , don-'•Pa» «ola B. 
de escribe que Barcelona en aquel tiempo fué muy frecuentada 9* 
y aumentada de arrabales, habiendo sido primero asolada Tar- 
ragona. Pues claro está que no quiere decir que recibiese su au- 
Biento en este tiempo de Diocleciano , pues lo hemos visto en el 
capítulo sesenta y ocho , y aquí hallamos ya á Tarrsgona reedi-' 
ficada: sino que aquel aumento que recibid Barcelona cuatído 
Tarragona fué asolada , estaba ya en su punto y forma de arra- 
bales de ciudad , hechos enténces ctíando la espatriada gente de' 
Tarragona se venia á recoger y reparar en Barcelona. 

4 Pero dejando esto , aquestos dos Emperadores de cuyo 
tiempo y sucesos vamos hablando , después que se juntaron ení 
el imperio 9 según escriben los iñas de los historiadores que ya 

tengo citados , y con ellos mi padre Micer Miguel Pajados ^ el ^"í^ P• •• 
autor incierto del quinto de la Silva, Fr. Gerónimo Rotná^ Sari s¡iva 1. 18. 
Agustín en los libros de la Ciudad de Dios^ y allí Luis Vives, Rom. i %\ 
Micer Luis Pons de Icart, Marco Antonio Sabelico y Vasco , mo- c-^- R«pub. 
vieron la décima persecución contra la Iglesia católica; q^e ^oé g'*^"^J|*¡ 
la mayor 9 mas cruel y ínas terrible de todas, tanto por las cruel- ,8. c. 5%. ' 
dades y niímero de mái^tires , como por el tiempo continuo que lean c. 4. 
doré. Porque las crueldades fueron horrorosas , los martirios in- Sabeiko, 
finitos, y los perseguidores inumerables ; y solo en treiirtá ^ ^ ^ 
dias. mataron seis mil mártires , según Mariano Scoto , 6 diez y 
siete mil , según escribe Hartman Schadel , refiriendo gra- 
ves autores. Jacobo Bergomense dice que fueren veinte mil 
los que murieron en aquellos treinta dias. Y si miramos el tiem- 
po que duré aquella persecueion , hallaremos que comenzada eil 
tiempo de estos dos Emperadores, se continuó por sus sucetso? 
res. Poes unos y otros parece que no se juntaban y asociaban 
para mejor gobernar el Imperio, sino para mas fácilmente per- 
seguir los cristianos y acabar con la Iglesia , á la cual afligieron 
por espacio de diez atfos continuos. 

5 Tuvo principio esta persecución por edictos particulares he- 
chos en Roma en el año doscientos ochenta y seis como lo quie- 
re César Baronio \ y fué esto muchos afios á la sorda : hasta que 
Vetrurio, Capitán General del Imperio, comenzó á la *descobier- 
ta á perseguir, maltratar y matar á los soldados cristianos del 
ejército en el año 29S de Cristo nuestro Seífor, como lo dice 
Mariano Scoto ; ó en el año 297 como quiere Baronio ; ó en -el 
de 301 según ^icen Morales y Ensebio : Scoto dice en el de 302. 

TOMO lit. 17 
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Trip. 1. 8. Y pq^ esto dice la Historia Tripartita que se aaipe»$ la general 
" ' persecncioo en los militates que ejercitaban el arte de cabalterfat 

y fué así muy correqpondteote y pues ea actos de fé y de virtad ^6» 
ben ser ellos los primeros que aventuren la ?ída, Despnes poeb 
i poco se foé encendiendo aqael rabioso fuego de tal modo que 
en el ado 302 como dice fiaronio , ^ ep el de 303 segnn Morales^ 
^ en el de 305 á la cnenta del Bergomense y Scoto ^ 6 el sigQÍea<- 
te según Eusebio , Beoter y Sabelico ^ fueron derribadas maduii 
iglesias en el mes de mario en el santo dia de Pascoa de Resor^ 
«eccion } de cuya ruina hacen particular mención entre los ya ci*« 
lados Orosio y Pineda , alegando este tíitimo á Gildas Brítano. » 
f 6 Pero aunque tan graves autores seltalan estos aíSos por 
prínícipip de la general persecución , no obstante yo me persua* 
do qM cada cual seíiala por primer alto el en que llegó á sn 
noticia alguno de aquellos sucesos 9 y así no debemos entender 

Ïrecisamente que aquel fué el primer afk> en qne se comenzó* 
> quisas sería el que unas provincias tuvieron aquella aflicción 
en un tiempo , y otras en otro. En Espaíia ya comentó algunos 
atfos antes de lo que aquí dejo escrito ; pues en el capítulo se* 
tenta y uno leeremos que el afio 296 6 doscientos noventa y siete 
ya Daciano servia en ^patfa el empleo de Prefecto de estos Em- 
peradores 9 y que en el mismo afio biso martirizar á San Narciso 
¿bispo de (jérona^ y á san Feliu so diácono* Asimismo en el afio 
trescientos martiri¿5 al otro san Feliu , que en la misma dodrà 
es* cognominado el Apóstol , según quiere un autor de bastante 
autoridad ^ como veremos adelante en el capítulo setenta y coa- 
tro. En Barcelona también hallaremos no taltar quien diga que 
murifó antes de todos los dichos afios la virgen Santa Eulalia : oo« 
flio lo diremos en el capítulo ochenta y uno. De modo qne si 
esto es verdad , bastante antes habia comenzado esta persecución. 
Basta haberlo apuntado aquí; pues no tenemos demostración 
Oías cierta que las entidades de escritores de una y otra parte, 
j yo no tengo por acertado el ponerme entre dos muelas. 

CAPÍTULO LXX. 

De la venida á España del presidente Daciano , y como fit; 
. trando por Cataluña martirizó á Sgn Vicente en Cohliiwre. 

I i^qe comenzase en un tiempo ií en otro , y de aquel ó de 
este modo la décima per3ecucion contra la Iglesia santa , movi- 
da por los emperadores Oiocleciano y Maximiano , fué tanto el 
4>dio que concibieron contra los cristianos , y tal el deseo de aca^ 
Jbarlos^ que para dar mayor cumplimiento ásu mal intento, crea- 
iron oficiales, nombraroi) comisarios y enviaron presidente» por 
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todas las proñodas del Imperio 9 mandándoles que hicieran in« 
quisieion (general para averigoar si en ellas había algnnos que 
eoa el nombre de cristianos , dejada la veneración de los ídolos^ 
adorasen á Jesocristo crocificado ; conforme lo escriben todos los 
autores que en el precedente capítulo dejo citados. Y entre aque* 
llos presidentes , el que mas se selíald ministró del demonio ^ y 
enemigo de los católicos , fué uno que se nombraba Daciano. Es* 
te 9 conforme claramente lo dicen Morales y Beuter, y re^^Mor.L 10. 
sultará de muchos capítulos siguientes, fué elegido espresamente ^ '* 
para venir á Espafia á hacer la diligente inquisición que los £m^ e. al.^* '* 

giradores ordenaban. Y dice Beuter que entré en Espada por 
elna, ciudad de Rosellon, que era la primera del reino, y la 
£ rimara en jurisdicción : y que de allí se bajé á las ciudades de 
¡mpurias , Gerona y Barcelona. También Ambrosio de Mora- 
les dice que del érden consecutivo de los mártires que murieron 
en España en esta persecución , parece que debié ser éste el ca« 
mino de Daciano. Pero á mí no me agrada el argumento. Porque 
como veremos en el discurso , ya habia Daciano partido de al* 
gunos pueblos y pasado á otros; y sus Legados y ministros que 
quedaban , martiriraban á los católicos , sin estar él siemprepre-<* 
aente. Pero á mas de esto se ha de advertir que los santos már^ 
tires de esta persecución no vienen á morir por érden seguido 
de años , como vienen los lugares del camino de Daciano , se-* 

fun parecerá del discurso. Ello bien podia ser que el camino de 
^aciano comenaase por aquellas partes de Rosellon y Empur« 
dan ; pero dudo que se pruebe bien del érden de los mártires» 
Y especialmente el entrar por Helna tiene su dificultad. Porque 
aunque algunos hayan querido decir que ya estaba fundada Hel• 
na muchos centenares de años antes del tiempo de que vamos 
tratando , como lo dejo escrito en el capítulo treinta jr ocho del 
libro primero ; sin embargo la mas común opinión de los auto- 
res graves es ^ que se fundé mucho tiempo después de este , co*» 
mo lo veremos en el capítulo siete del libro quinto. De que re- 
sulta no tener lugar la opinión de que Daciano entré por Hel- 
na. Por Rosellon sí; pues el primer mártir de quien hablare- 
mos , es de Goblliure. Pero por Helna es dificultoso ; y si no era 
fundada , imposible. 

2 Escribe Beuter que luego que Daciano entré en España, 
comenaé la persecución encarcelando los obispos y los ministros 
de la Iglesia , derribando muchos templos y santuarios , y hacien- 
do quemar todos los libros eclesiásticos , sanctorales y escritoras 
sagradas que pudo haber á las manos; y que de este, modo fué 
discurriendo por toda España. Y dice en esto la verdad Beuter , 
aunque no alega autor ; porque se puede fundar primero en es*^ 
presas decisiones del Derecho Romano: en el que dice el juris* 
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uipi. ¡nitg. coDsuIto UlpianoqQe los Presidentes, Prefectos tf Ii^;ados,1a [>rí« 
de offic.Pré.™^^ cosa que haoiao en Ue^mdo á sus provincias , era inqoirir 
'contra los qne ellos nombraban sacrilegos , que no adoraban á sos 
dioses romanos. Y el mismo jotisconsnlto dice qne mandaban los 
In leg. Cct. Pi^identes quemar los libros , que ellos decian eran mágicos 7 
ff.fiíinií.he. que tenían lecciones contra sus lejes y ceremonias. También dice 
en otra parte que se mandaba á los Procónsules , Presidentes j 
Legados , que en la provincia á donde iban mirasen de qué dios 
eran los templos que habia. Lo segundo , porque á mas de ser 
este el orden acostumbrado , Daciano lo biso en virtud de de- 
creto y edicto publico , que particularmente para esta persecu^ 
cion hicieron Diocleciano y Maximiano ; como se lee en el Mar- 
tirologio Romano en el dia dos de enero. De todo lo cual resul- 
ta con evidencia que Daciano b ejecutaría como lo dice Beuter; 
^ñ ^^^'fí ^" P°^' ^^^ '^ querían las leyes romanas y el edicto Imperial. In- 
oíñe! Pro^. ficrese de lo dicho la miseria , calamidad y continuos trabajos, 
* aflicciones y penas con que en aquel tiempo eran atormentados 
los cristianos en toda Gataluffa , por mantenerse fieles en la Re- 
ligión catòlica. Meditemos con seriedad las aflicciones en gene« 
ral 9 y las penas en particular que padecerían en los principios: 
como aquellos que estaban al primer encuentro , donde suele ser 
mas desenfrenada la rabiosa furia de un tirano sin Dios , que 
creia, hacer en ello mucho honor á los suyos ^ y tenia el favor y 
orden de los finiperadores. Considere esto el lector , que yo no 
me quiero pasar de historiador á contemplativo. 
. 3 £1 primer pueblo que notoriamente entendemos que.sin- 
Vilad.c.66* tió y padeció aquel rigor, según escribe Antonio Viladamor , fué 
Gobiliure en Rosellon. En donde luego que llegó Daciano , mar- 
tinao á San Vicente. Bien que no dice el autor con qué género 
de martirio , ni de donde era natural ; ni si era eclesiástico 6 
secular , ni alega autor alguno de qaien se pudiera tomar lus. 
Pero yo me persuado que él la tomó de Ambrosio de Morales, 
quien , aunque con brevedad , dice que murió á dies y nueve de 
abril. Y buscando yo quien me diese mayor noticia , no lo he 
Eqoil. l.ii. podido hallar. Pues si bien el obispo Equilino Pedro de Nata- 
5: ^* libuS) el Martirologio Romano , y allí Uésar Baronio , Fr.. An- 
Baroiúo á *^°^^ Vicente Domènech , y otros que él alega , hacen memo- 
19 de abril. fia de este Santo mártir: empero todos con esta misma breve- 
Domènech dad han escrito la gloria de un vencedor. Que parece equivalen- 
ch^df" ^*'*® ^ decir: basta saber el nombre de Vicente; pues con esto, 
sabido quien era el contrario , se entiende bien claro quien era 
aquel que pudo ser vencedor. 

4 Sin embargo debemos advertir que la primera víctima que 
en esta persecución dio y ofreció la Iglesia catalana , para con« 
servacion de toda la Romana y como miembro de ella , tuvo nom- 
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bre de vencedor. Presagio feliz para la tierra 9 y para que cooch 
cíese Dadano qoe si el adalid era vencedor 9 mny poco efecto 
harían sus tiranías 9 aonqoe fuese mas adentro , en los demás fíe- 
les cristianos militares de Cristo. 

5 Martirizado San Vicente en Goblliure , se fué Daciano en- 
trando por España; y en algunos logares él mismo, y en otros 
por sus ministros , persiguió los cristianos , como veremos ade- 
lante , y tratarémíos de aquellos de quienes hemos podido ad- 
quirir mayor noticia. 

CAPÍTULO LXXI. 

De los santos mártires Narciso obispo , Feliu su diácono^ In* 
vento ^ y trescientos sesenta de Gerona. 

I Jun todos los Martirologios, Flos Sanctorum , y en el Ca- 
tálogo de los Santos que hace el obispo Equilino , se ve que ha 
habido muchos santos obispos nombrados Narcisos ; y entre otros 
él de la ciudad de Gerona. De lo que se ha originado, por la se- 
mejanza del nombre, qoe en algunos casos le han confundido 
con Narciso obispo deJerusalén. Pero dejando esto á parte y 
viniendo á lo que á nosotros toca , es de saber que al tiempo 
que Daciano entró por Cataluña persiguiendo á los cristianos, 
con la comisión que traía de los emperadores Diocleciano y Ma- 
ximiano , vivia en la ciudad de Gerona , y era obispo de ella San 
Narciso. El cual bajo la pretoria de Daciano, en esta décima per^ 
secucion de la Iglesia que voy escribiendo , murió en aquella ciu- 
dad, según los Breviarios viejos de Gerona, Barcelona y Augus- 
ta de Alemania en las lecciones de la fiesta de este Santo. Es- 
críbelo también Oliva obispo de Grerona en un sermón que pre- 
dicó en la festividad del mismo Santo. Y también se halla así 
escrito en tres pergaminos de letra de pluma , puestos en unas 
tablas en forma publica en la iglesia de San Feliu de dicha ciu- 
dad : el uno de ellos está delante del altar ó capilla de este San- 
to, y el otro en la pared junto i la puerta del coro (el cual pon- 
dré después), y el ¿Itimo en el trascoro junto á la mesa de la 
Obra , en frente de la puerta que mira á la calle de las Bailes- . 
térías. Y nuevamente lo ha escrito Fr. Antonio Vicente Domè- 
nech. Pues aunque el Martirologio Romano diga que fué mar- Domènech 
tiritado en tiempo del emperador Aureliano, como de ello he'* >• ^ '^ 
hecho mención en el capítulo sesenta y cinco ; no obstante , por- 
que el Breviario de Augusta donde él predicó , y los de nues- 
tra patria , y la común opinión escriben que padeció en esta per- 
jecQcioD, por eso no lo puse en el capítulo cincuenta y ocho tra- 
tando del imperio de Aureliano, ni en el de Valeriano y Galio- 
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no 9 segon otros , sino.qae lo he reservado para este logar ^ sal- 
vo el debido respeto al Martirologio. 
. 2 Ahora poes , habieudo de hablar de este Santo , digo qoe 
han pretendido algonos qoe fuese de la nación Goda, natnral 
de la ciodad Sciritana. Pero las lecciones del Breviario de An- 
gosta le hacen natural de España , y de la ciudad de Gerona , na- 
cido de nobles padres; circunstancia qne se manifiesta con sa vi* 
da 7 martirio ; porque luego que llegó á la edad de poderse apli* 
car al derdcío de las letras , le enviaron Á los estudios de la 
ciudad Gesaromago , en la Galia Bélgica , y allí los pasd en todo 
género de ciencias , aprovechándose tanto , qoe salió célebre y 
grande predicador , y en este santo ejercicio procuraba la salva* 
don de las almas , convírtiendo á muchos á la fé catòlica en di* 
versos lugares. Eran tantas y tan buenas sus prendas , que co- 
mo lo dice el Breviario de Barcelona, estimándolas los católicos 
que vivían en Gerona , así que vacó el obispado de aquella oiu* 
dad , le eligieron por so Prelado. Comenzóse á divolgar en aqoel 
tiempo la grande crueldad de los emperadores Diocleciano y 
Maximiano. Y San Narciso , ó por querer huir de la honra de la 
dignidad y trabajos que le eran anexos, temiendo la ira de los Em<^ 
peradores ; ó permitiéndolo así el Se¿or por el bien que de ello 
se siguió , huyó de Gerona , acompañado de Félix ó Feliu su diá- 
cono , y pasóse á las partes de Alemania. Llegado allí á la ciu- 
dad de Augusta de los Vándalos , ó de Bavaria que hoy se Ua^ 
ma Basilea , ó en la Augusta Ariciense , vio que corria allí la 
misma borrasca de la persecución. Y queriéndose on dia ocoltar 
á los ministros de la iojosticia , entró en casa de ona moger , fa- 
mosa ramera , nombrada Afra , y la convirtió no solo á ella si- 
no también i sos tres criadas^ nombradas la una Digna , la otra 
Quiermina ó Eunonia, y la tercera Euprepia ó Eutropia. Asimis^ 
mo convirtió á Hilaria , madre de Afra , y á Sozimo ó Dioni- 
sio hermano de Hilaria. Consagró la casa haciéndola iglesia , y 
dejó por primer obispo de ella á Dionisio. ( Voy en estas cosas 
así muy de paso, por ser cosa muy larga, y haber pretendido 
algunos qoe no era este noestro Narciso: pero el Breviario de 
augusta confiesa que era él mismo). Pasó Narciso en estos san- 
tos frutos y peregrinación nueve meses. Al cabo de los coales hà* 
jando por los Alpes predicando por mochos logares , finalmente 
llegó i Cataluña , y se volvió á su ciudad de Gerona , donde foé 
recibido de sos ovejas con la alegría correspondiente al recobro 
de tan santo Pastor. Algonos opinan qoe entonces foé coando le 
eligieron obispo. Gomo quiera que foese, como el propio oficio 
Conc. Trid. de obispoes el predicaren cnanto poedan ellos mbmos, segon así 
cap. 1. decr. {q mandan los sagrados cánones ; por eso Narciso , coando se vio 
dereformac.^ aqoella dignidad, predicaba no solo en Gerona^ pero si tam- 
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bies eo todas' laa poblaciones del Empiirdao , 7 lo practico por ^^o ^97 ^ 
espacio . de tres atfos cootimios. Aquí dicen todos los otros auto* ^'^>*^* 
fes» manos las citadas tablas 7 el obispol OIíts, que dorante 
aquella predicación llegó Daciaao á Gerona 9 7 mandó In^gp pren* 
dér al santo obispo Narciso:, 7 le hi£0 atormentar dé diferentes 
modos , que no especifican ; 7 con aqoellos martirios morid , dan-^ 
do el alma á m Redentor á cuatro de las calradas de noviembre 
eu7a fecha es contraria á la Epístola que leeremos en el capí-* 
tolo siguiente. Y todos la 7erran , como se vé en el Martirologio 
Romano <, que pone su muerte á los diez 7 ocho de marzo: ori<* 
ginado este error (dejando lo que he dicho al ¡nríincipio) de que 
según dice César Baronio , á veces las iglesias particulares ha-> 
cen la fiesta de bs Santos en el dia de las traslaciones 6 inven- 
dones, d de las consagracbnes en los Pontificados; 7 quien no 
lo sabe distinguir , piensa ser aquel el dia de la muerte : 7 así 
comenzado el error por los antiguos se va propagando por mu- 
cho tiempo. Aquellas tablas que aquí tengo citadas , 7 el sermoil 
del obispo Oliva concuerdan con el Martirologio Romano 7 con 
Baronio en que murió San Narciso á diez 7 ocho de marzo , 7 
altaden que fué en el affo de Cristo 297. Que si bien por lo que 
dejo escrito en el capítulo 6g , 7 por lo que diré en el ochen* 
ta 7 unb hablando del ario en que murió Santa Eulalia en Bar- ^ 
eelona , parecerá que asignando en este año la muerte de San 
Narciso faa7 alguna trabacuenta , con lo que dije en el capitula 
69 se podria quitar. Y en el modo del msrtirio de este Santa 
también estas tablas 7 el obispo Oliva son diferentes , diciendo 
que visto por los paganos que la predicación de Narciso hacia 
grande fruto con los muchos que convertia i la fé de Cristo ^ por* 
que no podían resistir á la fuerza 7 verdad de su doctrina , en- 
traían un dia en la iglesia , 7 hallándole celebrando el santo sa- 
crificio de la Misa le acometieron con bárbara furia 7' le mata- 
ron , dándole tres golpes de espada , el uno en la clavilla de la 
pierna , otro en el muslo , 7 el tercero en el cuello , que lo dejó 
degollado. También dicen que con él murió san Feliu su diáco- 
no, que debia estar ministrándole en aquella hora el santo sacri- 
ficio de la Misa que celebraba. T hace mención de él el P. Juan 
de Mariana. Sedalan también las dichas tablas de aquella iglesia Mar¡a« h 4. 
el lugar del martirio de estos Santos, diciendo espresamente que ^' '^' 
fueron martirizados en el mismo lugar en que está el sepulcro 7 
altar : en donde están dignamente 7 con gran decencia las vene- 
rables reliquias del cuerpo de san Narciso , en la propia iglesia 
qoe ho7 se nombra de san Feliu. La cual entonces era la cate- 
dral , nombrada Santa María extra murosi conforme concuerdan 
ti obispo Oliva 7 la tabla que en aquella iglesia está á la ma- 
na izquierda de la puerta saliendo del trascoro. Piciendo tam« 
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bien que aquella santa habitacicm había sido ñmdada por ma- 
nos de Angeles á honor de nuestra Seflora santa María 9 y qne 
se le mndtf el nombre en el martirio del otro san Feliu ^ el 
apòstol , de quien trataremos en el capítulo setenta y cineo. 

3 También dice aquella última tabla que en dicha iglesia 
en compañía de san Narciso murieron 360 mártires , que estáa 
colocados en diversos lugares de aquella iglesia* Los cuales sin 
duda serían los católicos que oían la Misa del santo obispó : pe* 
ro de todos , solo sabemos el nombre de uno que se llamaba in- 
Tentó , y en aquella ciudad le nombraban sant Trobat , que en 
castellano quiere decir Santo hallado. Del cual habiendo tem* 
do noticia Fr. Antonio Vicente Domènech 9 la ha publicado 
en el libro primero á diez y nueve de marzo. Y tengo entendí* * 
do que se hace de él mención en algunas Bulas Apostólicas , que 
conceden grandes indulgencias á los que visitan dicha iglesia. 

4 Gòzese de esto Gerona con mucha raaon , y blasone de ser 
la mas rica de toda la Provincia , pues tiene tal tesoro ; y porqae 
ademas de oro de tanto quilate , tiene otros santos mártires , que 
en los siguientes capítulos nombrará, los cuales han puesto d es- 
malte de su sangre preciosa > y la han hecho famosa en las mas 
remotas regiones del universo. 

5 £n el año de mil quinientos noventa y dos me hallé eri 
Gerona por la festividad de San Narciso, y sobre que hablan ya* 
pasado mil trescientos y cinco años de su muerte , poco mas 6 
menos á la cuenta de este capítulo, vi su santo cuerpo dentro 
del sepulcro de mármol, el cual estaba tan entero, incorrupto 
y oloroso , que me escitd á alabar á Dios Omnipotente , dándo- 
le gloria y recibiendo consuelo de aquella vista. 

. 6 . Hace Dios cada dia mil mercedes por intercesión de este 
Santo no solo á aquella ciudad , pero si también á todo el Prin*- 
cipado de Cataluña, como lo veremos Dios mediante, cuando es- 
cribiré del tiempo del Rey D. Pedro, de los Franceses, y de las 
moscas con que los vencid. 

7 Y notemos aqui una cosa , que este fué el primer obispo 
de quien hallamos memoria en Gerona. No digo que no hubiese 
habidp obispo hasta el tiempo de san Narciso , que bien lo pu- 
do haber, como de las otras ciudades he dicho en el capítulo 
diez; pero no se halla memoria hasta ahora. Y parece que Dios 
lo permite así para convidar á aquella ciudad á la plenitud del 
buen tiempo de la gracia con aquella flor de Narciso ; que an- 
tes que apareciese y arrojase olor , estaban encrasados , represos 
y ocultos los humores de la fé en lo interior de la tierra de los 
corazones humanos de los Gerundenses, secretos los católicos, 
ocultos y escondidos los pontífices y prelados de Gerona. Pero 
luego que se pudo decir lo que cantaba el Esposo á la Esposa: 
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flores apparuerunt in terra nostra^ salid (como dice nuestro 
graode òosme Damián Hortolá) con aquella flor la fecundidad Horeaiá ía 
de los tfnimos de los hoinbres : germinó Gerona tal flor , pro- ^^"*^ ^^^jj 
metiendo con ella tan buenos frutos como los que le siguieron, cant. 
así de aquellos trescientos naiártires de su compaitia, como de 
otros machos que presto veremos. Y Narciso fué el primero , co- 
mo flor que comensò á sedalar la fecundidad que consecutiva- 
mente tuvo aquella ciudad. Porque lo anterior era como si no 
fuese respecto de lo que después fué , según en el discurso ve- 
fémos« 

CAPÍTULO LXXII. ^ 

8e prueba como en Gerona hubo dos Santos nombrados Feliu , 
el uno Diácono , y el otro Doctor , por escel encía nombra^ 
do el ApdstoL 

1 Jua imbecilidad y flaqueza de la humana naturaleza que 
por sus pecados no puede acudir á todo, si no halla algunas ayu- 
das de costa y medios para el conocimiento y distinción de las 
cosas , muchas veces cuando encuentra un mismo nombre en se- 
mejantes especies de una sustancia , lo conceptiía todo una mis*^ 
ma cosa, i si no hay prácticos y esperimentados que le separen 
y dividan las propiedades y ser de aquellas especies , queda coa 
el engaño 6 ignorancia, hasta que adquiere la ciencia. Vemos 
esto no soleen el conocimiento de los animales, árboles, plan- 
tas , piedras y vientos ; pero si también en la noticia de las per- 
sonas , pues con frecuencia tomamos un hombre por otro. Esto lo ... 
hemos visto en diversos logares de la presente Obra: y particular- j ,1'*^'^ 
mente en las personas de Hércules y de los Geriones ; y mas cer- Lib«4.c.ji» 
ca cuando hemos escrito de San Severo obispo de Barcelona : y 

en el capítulo préximo pasado , de San Narciso. Ahora nos ve- 
mos en igual caso con San Feliu su diácono. Porque realmente 
en Gerona son dos Feiius^ y muchos escritores los confunden ea 
uno ; cuyo error me toca desterrar , escribiendo como escribo de 
Cataluña. Para esto es preciso dedicarme al asunto muy de pro- 
pósito, y hacer ver que en Gerona hubo dos mártires con el nom- 
bre de Fkliu ; y después escribiré de cada uno de ellos en par* 
ticolar. 

2 Ya dejo dicho en el préximo pasado capítulo, que con San 
Narciso fué martirizado San Feliu su diácono. Ahora digo que 
escribiendo de él Pedro Antonio fieoter, quiere que fuese el q^^^ 
mismo Feliu hermano de S. Gucufate, que se acompañé con San c. 24.^* '^ 
Narciso , y le sirvió de diácono. Pero así Beuter , como los que 

ze lo dieron á entender y los que le siguen , yerran. Porque es^ 
TOMO ni. 18 
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tá mauifiesta la verdad en una epístola ò carta que Berenguer 
obispo de Gerona escribid á Sighardo abad de santar Afra , y á 
toda su congregación , respondiendo á otra que había recibido del 
mismo Abad , en que le pedia reliquias de San Feliu. La cuál 
se ha sacado de Marcos Valsero en la vida de santa Afra : y á 
mí me la dio el P. Francisco Gastel de la Compañía de Jesús, 
i quien se la habia dado D. Francisco Arévalo de Suazo , digní- 
simo obispo de Gerona. Y después también la ha referido Fr. 
Domènech á Antonio Vicente Domènech. Es del tenor siguiente: 
18 de Mar. nCharissimo patri Domino Sighardo Abhati et universa 
sancU üdalrrici et sanct¿e martyris Affrce congregat ioni. Be- 
rengarius sanct¿e Seáis Gerunden^ Episc. cum omrii Clero et 
fidel i populo , perfrui bonis ómnibus semper in Christo. Nove• 
ritj dilectissimi ^ venerandus vestra fraternitatis affectus , nós^ 
et vestrum nuntium vidisse , et delegatas nobis a vestrá fra* 
ternitate litteras pió respectu perlegisse^ et vestris precibus 
( licet id quod nobis post Deum carius est , expeteritis ) ní- 
miá vestri devictos devotione^ libenter annuisse. Tanta est enim 
a Christo commendata dilectionis integritas , ut quod sibi qui$ 
avidius retinendum elegerit^ crimen esse perhorrescat : nisi 
petenti fideliter ohtulerit, Quapropter^ charissimi fratres^ hu^ 
jus charitatis jura servantes , hanc si dicendum est pnesump* 
tionem tenentes^ beatitudini vestrce^ de sacrosanctis salutis 
nostra thesauris munifi^um munus dirigimus : videlicet , ex 
ossihus et carne et cruore terra mixtis , ac vestimentis sane- 
tissimi Doctoris Falicis , martyris Christi : scilicet illius 
quem ut Apostolum et Prophetam habemus , non illius qui 
oeatissimi Episcopi Narcissi Diaconus est dictas. Quoniam 
ipse translatus est à piissimo Rege Francorum Carolo^ et apud 
Parisiorum civitatem honorifico requiescit. ítem de gloriosis-* 
simi patris nostri Narcissi Pontificis et martyris Christi ves- 
timento , et stolà , cum quibus conditus est in sepulcro. De 
cor por e autem ejus , vobis ideó mittere nequivimus , quoniam 
ita hactenus Dei gratia servatur incorruptum , sicut eá die 
qua spiritus ejus de hoc sáculo nequam evectus est ad Domi- 
num. Mittimus vobis de ossibus capitis atque manüs sancti 
Romani , pretiosissimi martyris Christi , socii videlicet pra- 
fati Falicis venerandi martyris Gerundensis , Hispaniceque 
Doctoris. Sanctarum vero reíiquiarum quas destinamus lócu- 
los adiunctis breviculis , nequis inscius error per turbar et , ita 
signando destinavimus ^ ut quorum quibus gerat pignora in- 
dubitanter notificet ignorantibus. Lcetamini igitur in Domino 
charissimi^ et exáltate ^^ et tantorum trium patrum pignora 
sub unitatis nomine vos promeruisse gaudete. Et ut parco lo^ 
quamur^ si non honorijicentius 9 non tamen irreligiosiüs quàm 
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à nobis custodiuntur , manera fidei vestra credita consérvate: 
quatenus patrocinantibus ipsis quoruní pretiosissimum pignus 
in manibus habetis ^ et pnesentis vitce tranquillitate perfrui^ 
et futura beatitudinis rèquiem consequi valeatis. Passionem 
praterea sancti Palicis voois iam mittimus^ in qua natal is ejus 
' diem Kalendis videÜcet Augusti prcenotavimus. De gest is au- 
tem sonetee Afrce , nihil amplius qúàm vos nos habere comos^ 
cite. De sancto verò Narcisso dirigimos quod habemus. Pas- 
sionis enim illius librum et obitüs sui diem , irruentibus Pa- 
ganis^ et Ecclesias nostras vastantibus^ ac loca depopulan^ 
tibus^ irrecuperabiliter amisimus. Transitas verò eius jestivi* . 
tas à nobis annualiter solemni studio celebratur undécimo Ka- 
lendas Novembris : translationis autem quinto Kalendas octq- 
bris. Válete et pro nobis ómnibus Omnipotentem Deum exo- 
rate. Sacra reliquia Augustam relata sunt^ anno Christi 
1087. duodécimo Kalendas Augusti. 

4 No quiero romancear esta carta , porque para los literatos 
así tiene mas grisicía ; pero á los que no sabeu el latín les basta- 
rá saber que Berenguer obispo de Gerona , respondiendo al abad 
de santa Afra que le habia pedido reliquias de San Narciso y 
de San Feliu ^ le avis^ que le enviaba huesos, carne y san* 
gre con tierra del Dr. San Feliu, aquel que tienen en Gerona co- 
mo Apóstol 9 y no del que fué diácono de San Narciso : porqne 
de este ( dice ) que no tenia reliquias por haberse llevado su cuer- 
po á París el Rey Garlos de Francia. También dice que le en- 
vía reliquias de San Román , socio de S. Feliu Doctor de Gerona 
y de £spada. Y esto es lo que contiene la carta. 

5 De la caal se infiere con bastante evidencia que hubo dos 
Felius : el uno Diácono , y el otro Doctor , que comunmente es 
llamado el Apóstol. Y sí yo llego á probar como procuraré en 
el capítulo setenta y tres y setenta y cuatro que el Doctor fué et 
hermano de San Gucufate , bien se seguirá lo que tengo dicho (i): 
á saber , que erraron los que haciendo mención de un solo oiár- 

( I ) De lo contrario , se hubiera seguido tieispre la opinión eomnn , omi- 
tiendo los obsequios que de justicia se deben al Doctor S. Feliu que se venera 
en Gerona, y qoe antes de este hallazgo solo se hadan á San Feliu el diácono, 
cuyo santo cuerpo está en Paris. Con lo cual queda verificado el preámbulo 
pueito al principio de este capítulo. Y sirva de ejemplo para otros 
pasages que se leerán en eita historia , en que se verá que la opinión co- 
mún muchas veces tiene su origen en la falta de verdaderas noticias; y otras 
en frivolos y débiles vestigios, como el de la calavera de buey , de que her 
IDOS tratado en la página ^9 del primer tomo de esta Crónica s que sien- 
do üntcamente uno de los follages que se ponian en las obras de arquitec- 
tura dórica, se too^ó por fundamento para opinar generalmente que Bar- 
celona fué fund4CÍon de Cartagineses, tergiversando toda la significación de 
aquella calavera , y haciendo opinión común de nn error notorio , como que- 
da jpro bado* Nota del Traductor. 
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tir Félix ¿Felio en Grerona, pensaron qoe fuese diíconode S. Nar- 
Mar. I. 4. e¡9Q ^ y hermano de San Gncufate. Mas : el P. Juan de IVbiriana 
^' '^* hablando de San Narciso ^ dice que mnritf con su diácono Feliu, 
y que otro Feliu ilustró la dícba ciudad , muriendo en diferen- 
te ocasión. Y advierte al lector , mire que tal vez la similitud del 
nombre no le haga tomar el uno por el otro» A mas de lo que * 
tengo dicho , se prueba esta diversidad de personas con la dife- 
rencia de los martirios , como veremos en su lugar : y también 
con la diversidad de los ados. Porque San Narciso y su diácono 
FeUu murieron en el affo doscientos noventa y siete , como lo 
. dejo escrito 9 y San Feliu el Doctor y Apóstol murió en el año 
trescientos : como lo esplicaré de cada uno respective en su pro- 
pio lugar ; y primero del Diácono. 

CAPITULO LXXIU. 

Del martirio de San Félix á Feliu 9 diácono de San Narciso 
obispo de Gerona. 

X ixveriguado-ya que en Gerona bobo dos Felius mártires: 
comenzamos por el que fuá Diácono de S^n Narciso 9 asi por que 
siguió á su Pontífice , como por el orden del tiempo en que acae- 
cieron los martirios» No sabemos cosa alguna de su naturaleza; 
pero conjeturando de sus circunstancias , argüimos que es muy 
regular que fuese natural de la misma ciudad de Grerona , pues 
lo era San Narciso 9 de quien fué Diácono 9 y le siguió en toda 
^ su peregrinación y vida hasta la muerte. Lo que de este Santo 

c.^ftV. ^ mártir podemos decir ( según los ya citados autores Beuter , Ma- 
Mar. 1. 4. riana , y Fr. Domènech , y los demás que ya be citado en la vi- 
c. fo. ¿a del santo obispo Narciso) es, que acompafió á San Narciso, 
á?B de mar^ ^ cstuvo con ól en Augusta : que concurrió á la conversión de 
zo 1. I. Afra con sus oraciones, participando del mérito de aquella con- 
versión , y asistiendo á la consagración de la iglesia que allí se 
hizo , como mas largamente lo dejo referido en la vida de San 
Narciso. Volvió este Santo á España , y su diácono San Feliu le 
acompañó padeciendo y sufriendo los rigurosos frios de los Al- 
pes , los calores del estío , y los demás trabajos del camino. Y 
en fin le siguió todos los tres años , ayudándole en la predicación 
y en todo su ministerio cuanto convenia , y piadosamente se de- 
be creer de una persona de tanta santidad. Muchas cosas dignas 
de ser publicadas hicieron los Santos en su vida, que ni se saben, 
ni se escriben: y las que se escribieron, ó se Han perdido , 6 
fueron robadas y quemadas en el tiempo que los moros ocupa- 
ron la tierra , como dice la carta del obispo Berenguer que he 
puesto en el precedente capítulo. Pero esto no obstante , no que* 
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da obscurecido el valor de ellos : porque como el fin áea ki verda- 
dera prueba de la virtud , y estos Santos le tuvieron tan bueno y 
precioso , sin duda que fué muy santa su vida ; pues la grande 
emuladoii de los malos manifiesta la fineza de los buenos. Por 
eso del fin y muerte que tuvo san Feliu, hemos de colegir cual 
fué su vida : que como toda la empled en acompaftar é incitar á 
su amado San Narciso , así en la muerte no pudo separarse de él: 
acabando su vida á manos de los mismos perseguidores paganos 
que mataron á San Narciso. Y como en vida fué feliz y dicho- 
80 en la compadia de Narciso 9 también lo vino á ser en la muer- 
te, yendo á gozar con él de la gloria celestial el mismo dia diez ^^^ ^^^ ¿^ 
y ocho de marzo del aíio del Setíor doscientos noventa y siete» Su Cristo, 
santo cuerpo se lo llevé á Paris el piísimo Rey de Francia Gar- 
los 9 como se lee en la referida carta que del obispo Berenguer 
dejo copiada , de que trataré mas largamente en la segunda Pac- 
te de esta Crònica.. 

CAPÍTULO LXXIV. 

Del martirio del Doctor Stm Feliu , hermano de San CUcu^ 
fate , nombrado el Apòstol de Gerona^ 

1 diendo este el propio lugar de tratar de la vida de S. Fe* 
Ibc Ò Fhliu Doctor 9 llamado también el Apóstol , según la carta 
copiada en el capítulo setenta y dos 9 y habiendo ya espresado en 
el cincuenta y cinco el error recibido en poner su martirio en la 
séptima persecución : paso ahora adelante en la historia , porque 
en este lugar la ponen todos los que alegaré. De este Santo es^ 
cribieron (según dice Ambrosio de Morales) los Breviarios de Mor. i. lo^ 
Espada , y seKaladamente el de San kidoro. Yo los seguiré , y y ^' 

con ellos el Breviario viejo àfi Barcelona , á San Autoniuo arzo- j¡*^ s.'c.^'V* 
bispo de Florencia que refiere á Vincencío Historial , y no de- $. \^. 
jaré al obispo £quilino , y sobre todos á Ambrosio Levita , discí- Bquií. l f. 
palo de este Santo y comprovincial suyo , que tuvo mucha par- ^* 9- 
te en sus trabajos , como escribe él mismo en el libro que hizo 
de la pasión de este mismo Santo, que se halla en la librería de 
la Seo de Barcelona, en un libro titulado Fitíe Sanctorum^ ^^* c 
nuscrito en pergamino. Seguiré también un Sanctoral viejo asi- ^ '^ ' ^ 
mismo manuscrito , que está en la misma librería , sin apartarme 
de otro Sanctoral viejo que está en el coro de la Seo de G^ero^^®^""» >^- 
na, ni de otros que han hecho de él menor mención v como ^IdeToilo'' 
Martirologio Romano ,^ y allí César Barooio, Vaseo^ Beuter , V¿- Btuu^Ut. 
ladamor , y otros referidos por Fr. Vicente Domènech.. c. 94. 

2 Conformándome pues con la tradición y escritos de los refe- Viíad.t.df . 
ridos, digo que S. Feliu Doctor era hermano de S. Cucufate que en '* '* 
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latió nombran Cucuphas. Eran los dos naturales de Xfrica, de 
una ciudad nombrada Sciiitana , nacidos de nobles y ricos pa* 
dres ; y de allí fueron á estudiar á la ciudad de Cesárea. La cual 
dice Morales que aun retiene el nombre , y que cae en la ribe- 
ra 6 costa de África en la Mauritania por cima de Tremecen , al 
Oriente , casi enfrente y en el parage opuesto á la ciudad de Bar* 
cejona. Horacio Nucula , en sus Comentarios de Jas guerras de 
África^ escribe que Cesárea era la misma que hoy se llama Ar- 
gel. Hallábanse allí estos santos hermanos estudiando filosofía, y 
oyendo hablar de la venida de Düciano á Espafia , y la causa por 
qué venia : considerando que era ocasión proporcionada para re« 
cibir la corona del martirio en la persecución que se esperaba, 
dijo Feliu entre sí mismo , arrojando todos los libros de leyes que 
teuia en sus manos ¡ De qué me aprovecha la filosofía humana^ 
ó para qué la quiero , si no tiene principio , ni se sabe el fin 
de ella : ó para qué amo yo Ja vida del mundo t Dicho esto, 
se tiene por cierto que comunicaría su idea á Cucufate su her- 
mano , á fin de embarcarse los dos para Espada. Y así lo hicie- 
ron ; pero no vendrían los dos solos , si no muy acompasados de 
otros fieles cristianos: lo que se infiere del mismo Ambrosio Le- 
vita, el cual dice que había algunos comprovinciales, y que él 
tuvo grandes trabajos en la pasión y martirio de este Santo. Y en 
otros capítulos mas adelante veremos otras cosas que coadyuvan á 
ereer esto. Vinieron pues á desembarcar todos en esta ciudad de 
Barcelona. ] Dichosa por haberlos dado puerto y acogimiento en 
los trabajos que comenzaron á tener en la viña del Seílor I Juntá- 
ronse luego estos Santos con los otros cristianos que aquí había, 
tratando con ellos en los principios de secreto , y después pií- 
blicamente , y animándolos á la guerra que en la cruel perse- 
cución se esperaba. Supieron muy luego como ya el prefecto Da- 
daño entraba en Esparta haciendo Jas crueldades que dgo escri*^ 
tas en los precedentes capítulos. Y San Feliu , deseando hallarse 
en los primeros encuentros , dejó á su hermano Cucufate en Bar- 
celona , y él se fué á la populosa ciudad de Empurias. Allí co- 
ínenzá á darse al ejercicio de las sagradas letras , y luego fué pre- 
dicando por toda aquella tierra , sembrando en los corazones de 
los hombres la divina simiente de la ley Evangélica y fé catòli- 
ca ; y convirtié por la gracia de Dios á mucha gent*e por todo 
aquel país , hasta la ciudad de Gerona , en donde se ocupaba en 
el mismo ejercicio : de modo que muy luego acudid multitud de 

feote á seguirle, y oír su doctrina. Y no solo le tuvieron por 
)octor , pero si también le estimaron como Apéstol , y le tuvie- 
ron por rrofeta. 

3 Daciano, que iba haciendo su camino y ejercitando su 
malvada comisión , liego á la ciudad de Gerona ; y habiendo sa* 
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bido la predicación de este Santo, procedió croelmente contra éi, 
á instancia y denuncia de Rofino sn legado , 6 lugarteniente , 4 
quien did amplio poder para inquirir contra San Feliu ; y él se 
vino á la ciudad de Barcelona , donde muy luego martiriísò á la 
virgen Santa Eulalia , del modo que diré en el capítulo 79. 

4 Luego que Daciano partid de Grerona , su delegado Rufi* 
no se dedicó con eficacia á inquirir en donde se aposentaba Fe« 
liu , y averiguó que era en la plaza , en casa de una honesta se«* 
itara nombrada Plácida, hija de nobles padres. Y como se hace me- 
moria de los padres, y no de marido, infiero que sería virgen: 
permaneciendo en aquella santa pureza, que es tan agradable á Dios 
y á los Santos. Incontinenti que Rufino supo el paradero de Fe* 
liu , le mandé prender y llevar á su presencia , donde quiso per- 
suadirle que sacrificase á los ídolos; y no habiéndole podida 
convencer , ni apartar de la fé de Cristo , mandé que le .azota^ 
sen cruelmente con mimbres , y después atado de pies y manos 
con hierros y grande peso en el cuello , le hizo encerrar en una 
cárcel muy honda y obscura , donde padeció miserable hambre 
é intolerable sed. Al otro dia le mandó sacar de allí ^ y atado á 
las colas de dos poderosas bestias , le hizo arrastrar por toda la 
ciudad , en cuyo martirio se le abrieron las venas , consagrando 
la tierra con s.u preciosa sangre , que se desprendia de las llagas 
y heridas. Considérese cual estaría* el Santo: fatigado, molidos 
sus huesos , rasgadas y heridas sus delicadas carnes : pues asi-* 
mismo sin mas compasión le volvieron á la misma honda y obs-* 
cara cároel. Pero ya que en ella le faltó la curación humana , tu-^ 
vo la del Omnipotente fínico Dios nuestro Seífor , que en aquella 
misma noche le envió consolación celestial con un Ángel , que le 
curó todas sus llagas y heridas , para que pudiese aumentar el 
mérito con otro nuevo martirio. Llegado el dia siguiente mandó 
Rufino que le sacasen de la cárcel , y como al parecer era aque- 
lla de las primeras ejecuciones de su cruel oficio, quiso usar det 
tanta crueldad , que atemorizase á los cristianos y los llenase de 
terror. A este fin hizo preparar el templo para los sacrificios 
á sus falsos dioses , y mandó llevar allí á Feliu , instándole á 
qae ofreciese sacrificios á sus fingidas deidades. Pero m habien^ 
do podido conseguirlo , todos los paganos que estaban en el tem- 
plo gritaron que le hiciesen menudas piezas. Rufino les contentó 
poniendo al Santo colgado de los pies con la cabeza hacia abajo^ 
7 allí le abrían las carnes con garfios de hierro , y con puntas 
o cardas de lo mismo, en cuyo tormento le tuvo desde la ma- 
Itana hasta la noche : dia que pasó el Santo cantando y glorifi- 
cando al Sedor , sin quejarse ni dar muestras de dolor alguno ; 
porque cuanto mas Rufino se esmeraba en atormentarle, tanto 
se esmeraba el Sefíor en enviarle consuelos celestiales» £n tanto^ 
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qne habiéodole vuelto á la cárcel , luego que íaé de noche , los 
soldados qne la gaardabao vieroa en ella nna graade claridad, 
oyeron miísíca Angelical coa celestial melodía , y sintíei^n pre- 
ciosísimos oleres. Avisado de esto Rufino , qoiso acabar de ana 
vez coa el Santo , y mandó qne atado de pies y manos le echa- 
sen en el mar. El cual si bien Ambrosio de Mcmiles y Fr. An- 
tonio Vicente Domènech dicen qne no está lejos; la verdad es, 
que dista cinco leguas de Gerona en el parage qne abajo diré. 

5 Llegando allí coa el Santo los crueles ministros de Rufi- 
no , le ataron de pies y manos , y con «na muela 6 grande pie- 
dra al cuello le echaron á fondo. Pero acudid luego el consuelo 
de su Divino Criador , enviando los Angeles que le sacaron del 
fondo del mar y le desataron , dándole Dios la virtud de cami- 
nar á pié enjuto sobre las aguas , en cuya forma volvió á la ri- 
bera. Rufino mandó que le volviesen á encerrar en la cárcel ; j 
allí en secreto ie hizo degollar^ según dice Morales que cita á 
San Isidoros y apoyado con este fundamento dice lo mismo Fr. 
Antonio Vicente Domènech. Algunos de los otros dicen qne es- 
tuvo ^n aquella cárcel hasta que nraríó. £1 Breviario de Barce- 
lona y San Antonino de Florencia concnerdan con Ambrosio Le- 
vita 9 el cual como he dicho , escribid la pasión de este Santo , y 
fué partícipe en ella : y dicen que luego que el Santo salid del 
mar , Rufino le hizo volver á atormentar , rasgándole otra vez 
las carnes -con nltas de hierro^ y que murid en este tormento 
haciendo oración á Dios. Goncuerdan todos los escritores eo que 
murid el primer dia del mes de agosto; y Ambrosio Levita dice 
que fué en el a&o trescientos de Gristo nuestro Seíior , con el cual 
suficientemente concuerda Fr. Antonio Vicente Domènech , di- 
ciendo que fué este martirio cerca del afio trescientos. 

6 Amplifica y estiende Ambrosio de Morales la honra de es- 
te Santo en tan grande manera ^ que yo no me atrevo á esten- 
derme tanto ; porque como soy natural de Gataluíia ^ no quiero 
parecer apasionado ^ ni aun en asuntos de Santos de nuestra tier- 
ra. Quien Quisiere esta plena noticia ^ que lea al mismo Mora- 
les ; donde hallará también muchos Santos de este mismo nom- 
bre Félix 6 Feliu ^ que ilustraron ^n este tiempo á toda Espaáa. 
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CAPITULO LXXV. 

De cómo , y por qué el pueblo de San Feliu de Guixols se 
• llama así. En donde reposa el cuerpo de San Feliu de 

Gerona : y como la iglesia de Santa María de aquella ciu• 

dad es obra de Angeles. 

1 iVxQchas cosas he dicho de Sao Felio , y muchas mas me 
faltan que decir de él , como de su propósito. Las cuales ni se^ 
pueden omitir por ser de tan grande Santo , ni omitiéndolas, ten* 
dria toda perfección lo que he dicho ; ni están en otra Historia 
6 Gri5nica que yo haya visto. Y no quiero dar logar á que aca- 
ben de sepultarse en el olvido , como lo están otras muchas cosas 
de nuestra Gatalutía. 

2 En primer lugar es de saber que los Gerundenses y loa 
del pueblo de San Feliu de Guixols , situado en la costa de nuea- 
tro mar 9 á cinco leguas de la ciudad de Gerona , dicen que aquel 
es el lugar donde Rufino mandó arrojar al usar el bendito mártir 
San Feliu 9 y de cuyo fondo le sacaron los Angeles , como lo dejo 
escrito en el precedente capítulo. Y atíaden que por esto á aquel 
pueblo le ha quedado el nombre de San Feliu : que antes solo 
se nombraba Guixols. Se conforma con esto el P. Francisco Gas* 
tel de la Gompañía de Jesús , en la prosa para el oficio propio 
de la fiesta de este Santo 9 que estaba componiendo el año de 
mil seiscientos noventa y nueve por orden de D. Francisco Aré-* 
valo de Suazo obispo de aquella ciudad , que dice asi : 

Capite verso suspensus. 
Guixelensi mari mersus. 
Molis superpositis. 

3 También dicen que el sitio donde murió San Feliu 9 vol- 
viendo del mar á Gerona^ fué en el camino de arriba 9 en la al- 
dea que hoy se llama Penades. Y tengo relación de personas fide- 
dignas que en testimonio de esto usan en Gerona 9 cuando hay 
necesidad de lluvias 9 llevar á badar la cabeza de San Feliu en 
devota procesión al mar de Guixols ; y que pasando por Pena* 
des hacen estación y oración en la iglesia de aquel pueblo ; por- 
que se ha visto milagrosamente no querer dejarse pasar el Santo 
5in que primero hagan allí la estación ; qae es indicio bastante, 
que acredita lo que dejo dicho del sitio de su muerte. 

4 £1 autor Ambrosio Levita 9 alegado en el precedente ca- 
pítulo 9 escribe que luego que murió San Feliu 9 una muger se 
llevó su santo cuerpo á Gerona ; y yo me persuado que sería aque- 

TOMO iii. 19 
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lla nombrada Plácida , que en vida le había tenido en m casa. 
Prosigae el mismo autor, diciendo qae como él ta¥o grandes 
trabajos en la pasión de San Felío , loego qae sopo qne aquella 
muger tenia su santo cadáver , aconsejándose con otros paisanos 
suyos , resolvieron tomar aquel cuerpo santo , embarcarlo y lle- 
varlo á su patria. Pero atfade que hecho ya este concierto , y ha- 
biéndose puesto á dormir aquella noche , cuando se despertaron 
para ponerlo en ejecución , no hallaron el cuerpo santo donde te 
Aabian puesto ; porque por divina virtud se había ido de allí , y 
metídose en un sepulcro de piedra , que él mismo se había apa- 
rejado en vida. Y de que el Santo mismo en vida se hubiese apa- 
rejado este sepulcro, hace mención la lección novena del Sane- 
toral viejo, que manuscrito en pergamino le he visto yo en el 
coro de la santa Catedral de Grerona. 

5 Reposa este Santo en la dicha ciudad t por lo cual , como 
Prof p. ode. ^qq Prdspero es ella honrada y rica • diciendo así : 

Pc^rva Faliúis decus exhibehií 
Artfibus sanctis loctáples Gertmda. 

6 Pero sobre el parage particular de dicha ciudad donde es^ 
tuvo el cuerpo santo , hay alguna diferencia. £1 espresado Sane- 
toral dice que fué puesto en el dicho sepolcrp. Y no está en esto 
la dificultad , sino en saber en qué templo está custodiado. 
En una tabla que abajo esplicaré , está escrito que reposa en el 
mismo santo templo que hoy se nombra de San Feliu , detrás 
del altar mayor. Algunos, como Fr. Antonio Vicente Domènech, 
han querido decir que el cuerpo de San Feliu no está en su igle- 
sia , sino solo la cabeza ; y que todo lo demás está en la Cate- 
dral , que en toda Catatuíta llaman la Seu. Esto lo fundan en 
una Bula del papa Formóse, que la relata palabra por palabra 
el misma Domènech , y la he visto yo en el archivo de la santa 
Catedral de Gerona ( en el armario de la administración ferial ) 
juntamente con otra del papa Roman , escritas todas dos sobre 
hojas de pita entretejidas como los abanicos de palma , y cubier* 
tas de un blanquísimo betún (cuyo tenor no pongo aquí, por» 
qae pertenece á la segunda Parte). Basta saber que en dichas Bu* 
las coufirman aquellos dos Pontífices todas las donaciones hechas 
por los católicos á la iglesia de Grerona, fundada en honor de 
Santa María ; donde reposa el cuerpo del mártir San Feliu. Y así 
piensan que habla de la Seo. La causa de esta contrariedad , y 
el pensar unos una cosa , y entender otros las Bulas de esta ma- 
nera, nace de dos cosas que diré. La primera es, que (confor- 
me aquí presto veremos) la iglesia que hoy se intitula de San 
Feliu era antiguamente la Catedral, fundada á invocadon j 
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título de Santa Marfa (como también lo he notado de paso , ha- 
blando del martirio de San Narciso en el capítulo setenta y uno). 
Atendido esto , loa que llevan la primera opinión no se apartan 
de dichas Balas , antes bien las entienden en sn favor : y lo son, 
como presto lo manifestaré. La segunda es , que como Dios me- 
diante mostraré en la segunda Parte ( y ahora de paso , quien 
quisiere puede ver á Fr. Antonio Vicente Domènech ) , cuando 
Garlo Magno Rey de Francia y Emperador de Alemania hubo 
conquistado Gerona ^ fundó la iglesia mayor , Seu 6 Catedral , 
donde hoy está , á título y honor de Santa María. Y así los que 
esto saben é ignoran lo que he dicho de la iglesia de San Felin, 
entienden las dichas Bulas de esta iglesia que fundó Garlo Mag- 
no , donde es hoy la Gátedral , y vienen á decir que las reliquias 
preciosas del cuerpo de San Feliu están en la Seu. Pero sabido 
esto , que es la causa del error , creo yo que cualquiera juga- 
rá por la primera opinión : la cual está corroborada con que la 
cabeza del dicho Santo está hoy , y centenares de años hace en 
su iglesia. Y por esto me persuado yo que al hacer aquellas Bu« 
las mención de San Feliu , no dicen que reposa en la que es 
hoy Gátedral , sino que confirman las donaciones hechas á la 
iglesia de Santa María de Gerona. Y por cuánto ya en aquel 
tiempo habia en dicha ciudad dos iglesias , ambas de una invoca- 
ción y título , para demostrar de cual de las dos lo entendian, 
dicen las dos Bolas : Sancta Gerundensis Ecolesia in honorem 
Sancta Dei Genitricis semper Firginis Maride Dominà nos^ 
tr^ , ubi beatus Félix Christi martyr cor por e requiescit etc.z 
de aquella donde reposa el cuerpo de San Feliu. Y así queda ave- 
riguado el parage particular de la ciudad donde están veneradas 
las reliquias de este glorioso Santo. 

7 De aquí resulta que la iglesia que fué fundada con el 
título de Nuestra Señora extra muros (como dije hablando de 
San Narciso) por estaren él las reliquias de este Sauto, ha de* 
jado el nombre que tenia , y de centenares de años á esta parte 
se intitula de Sao Feliu. Esto se prueba sacándolo de lo que aquí 
diré. En la pared que está cerca del coro del mismo templo de 
San Feliu de Gerona se encuentra sobre una tabla un pergami- 
no escrito, que en Uparte superior tiene pintada una imagen 
de nuestra Señora santa María , sentada en una silla de mages* 
tad con el niño Jesos.su hijo Dios y Señor nuestro en los bra- 
20S , y rodeada de Angeles ; y debajo hay un largo escrito , del 
cual lo que hace á nuestro propósito es lo que sigue : 

8 En aquesta taula estan continuades las grades y per^ 
dons que guanyan aquellas personas , que fan almoyna a la 
obra de la present fsglesia. La qual antiguament fonch edi- 
ficada per ministeri ae Àngels á honor y gloria de la sacra-^ 
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tissima Mare de Deu. T après ^ per lo martiri que To henr 
av&úurat San Feliu prengué en ella , fonch mudada la invo• 
cació , y anomenada la isglesia de San Feliu. En la qual es- 
ta lo sant cos del dit monsenyor Scuí Feliu detrás lo altar 
major. Y en ella tambe prengueren martiri lo gloriós San 
Narcis , y altres trescents setanta màrtirs. Los quals están en 
dita iglesia colocáis. Y senyaladament lo cos del gloriós Sant 
Narcis etc. 

9 £ste pasage tradocido en castellano dice así : En esta ta^ 
bla están continuadas las gracias é indulgencias que ganan 
aquellas personas , que hacen limosna para la obra de la pre^ 
senté iglesia. La cual antiguamente fué edificada por minis" 
feria de Angeles , á honor y gloria de la sacratísima Madre 
de Dios. Y después , por el martirio que el bienaventurado 
San Feliu padeció en ella ^ fué mudada la invocación , y 
nombrada la iglesia de San Felio , en la cual está el santo 
cuerpo del dicho mi señor S. Feliu detrás del altar mayor. Y 
en ella también padecieron martirio el glorioso San Narciso 
y otros trescientos y setenta mártires , los cuales están en di^ 
cha idesia colocados ; y señaladamente el cuerpo del glorioso 
San ríarciso etc. 

10 De modo que con esto se prueba bien lo que dejo pro- 
puesto , y mochas otras cosas que en diversos capítulos preceden* 
tes tengo escritas con el testi mou ío de esta escritura. La cual, aun- 
que no diga en qué año fué la mtsericordid y especial gracia que 
hiao el Si^ñor en dotarla de obra de tales artífices , ni tampoco 
en qué temporada; bien podemos pensar que fué en el tiempo de 
la primitiva Iglesia , queriendo Dios Omnipotente consolar y re* 
numerar á los católicos de ella. 

11 6d2ese pues Gerona de tan alta gloria entre tantas cala- 
midades que fidelísimamente por su Dios y Reyes ha padecido. 
Y perpetiíese su fama, como de las demás ciudades ^ montaifas 
y partes catéiicas que se glorían de tener casas y cámaras An-* 
gelicales ; y no esté mas sepultada en el olvido esta preciosísi- 
ma joya. 

12 Ahora solo advertiré que en muchos lugares he dicho que 
k referida iglesia que se nombraba de nuestra Señora y hoy de 
San Feliu, era antiguamente la Catedral; pero no lo he pro- 
bado. Y como siempre he procurado hablar con testimonio, pon- 
dré aquí el del obispo Oliva en las finales palabras de sa ser- 
món de San Narciso , que dice así : 

13 Pas£us fuit beatas Narcissus in Ecclesia sancti Fce^^ 
ticis Gerunden. , quce tuno temporis Beatce Maria extramu* 
ros^ vocabatur , cum Diácono suo Felice , anno Domini ducen- 
tesinko nonagésima séptimo^ in loco in quo mmcjacet^ ubi erat 
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Ecclesia Caihedralis tempere infidel ium. Paréceme este testi-* 
mooio bastante claro para prueba de lo qae tengo dicho. T por* 
qae ayuda á creer qoe allí moriò San Narciso estando celebran- 
do ; y porque hoy los canónigos de dicha iglesia Colegiata , y los 
de la oeo tienen en ella cierta promiscua entrada y residencia 
( indicio de esta so antigüedad ) , me parece no ser menester de« 
tenerme en probar esto , pues basta lo dicho. 

CAPÍTULO LXXVI. 

Del mártir San Roman , socio del Doctor San Feliu Ap6$* 
tol de Gerona. 

I X odas las cosas se corrompen y consumen con el tiempo 
y aotigfiedad de se ser , como lo hemos visto en muchos parages 
de esta historia. En la cual hemos dejado de escribir mochas 
por no encontrar de ellas , sino es pequeños indicios de que fue- 
ron en otro tiempo* Y lo mas sensible es , que esto regularmen- 
te sucede mucho mas con las cosas espirituales. Porque como al 
descuido de los hombres y largo curso del tiempo , parece que 
se añade y coopera el espíritu maligno , para que no po- 
niéndose á la vista de todos los buenos ejemplos de las vidas de 
los Santos , no sean imitados ; y no imitándose no se siga el fru- 
to para que nos los representa la Iglesia, y no podamos al« 
caiizar con esto el premio que nos libra de sus manos , y 
DOS pone en las de Dios : de aquí me persuado yo proviene 
la principal causa de que no las hallamos; y si se hallan 
son con tanta brevedad , que parece se semejan mas á la 
sombra que á la existencia. Así nos sucede ahora con lo que 
quisiera decir de la vida , méritos y martirio del bienaventurado 
San Román , socio que fué de San Feliu Doctor y Apòstol de 
Gerona : del cual hace mención la carta latina del obispo Be- 
renguer que dejo copiada en el capítulo 72. Las grandezas de 
este Santo se encierran en decir que fué sdcio de San Feliu , y 
que recibid martirio por la fé de Cristo Señor nuestro. Pues no 
se halla otra cesa de él sino esto poco que sacamos de la dicha 
carta , en la que el obispo fiereoguer , hablando de las reliquias 
que remitid al abad Sighardo, dice : Que le remite tam* 
hien huesos de la cabeza y manes de San Reman socio del 
Sanio Feliu Doctor y Apóstol de España. De cuya cláusula 
colegimos nosotros que San Román fué compañero de San Feliu 
en su peregrinación , predicación y actos de virtud de toda su san- 
ta vida , basta el martirio» Del cual no podemos escribir cosa 
alguna , sino es por la conjetura que presto diré. Me persuado 
que sus santos huesos reposan eu la iglesia de su compañero Saa 
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Feliu , segno se infiere de la «rríha oopíada carta* Qae m Ün^ 
como fueron socios en las pasiones y trabajos de la vida tempo* 
ral , y lo son en los consuelos de la visión de la Divina esencia en 
la vida eterna de la gloria , no es mucho que estén juntos en 
este mundo , mediando con su intercesión entre Dios y nuestros 
pecados , y consolando nuestras aflicciones con la presencia de sus 
santas reliquias. 

2 Del dia , mes 6 año en que mnrítf , no puedo dar certi- 
dumbre. Pero sería muy presto , porque la persecución era gran- 
de ; y Rufino , que habia quedÍMlo en Grerona , como lo hemos 
dicho, era cruel ; y perseveré en sus acostumbradas crueldades^ 
como en los siguientes capítulos veremos. 

3 Hácese mención de San Roman en las demás iglesias del 
obispado de Grerona , y particularmente en la villa de Lloret , 
que antiguamente se nombraba liluro como lo dejo escrito en 
el capítulo 34 de este libro. Y allí está fondada la iglesia parro« 
quial con la invocación de San Roman. En la baylia y término 
de Palamés hay una parroquia de San Roman de Yall-Lobrega* 
Y en el condado de iLmpurias ( sobre Peralada ) en el logar de 
Dalfia , se halla edificada la iglesia á invocación del mismo San- 
to. Y si ( como probaré en el capítulo ochenta y siete ) se debe 
dar fé á las pinturas eclesiásticas, quíj&ás podríamos decir que 
San Roman muríé en crus ; porque en sus altares de estas di- 
chas iglesias lo pintan y figuran en cruz ; prueba de que en ella 
murié. 

CAPÍTULO LXXVIL 

De los santos mártires Vincencio , Oroncio , y su madre Aqui^ 
lina , y San Ficior diácono , todos de Gerona. 

1 iXufino , legado de Daciano , fué tan grande perseguidor 
de los cristianos catélicos en el tiempo que estuvo en Grerona^ 
que no contento con las crueldades hechas hasta allí , fué stem» 
pre buscando á los cristianos con continua vigilancia para ejer- 
citar con ellos su bárbara fiereea. Y apenas supo que en la mis- 
ma ciudad de Grerona habia dos grandes siervos de Jesucristo, 
nombrados Vincencio y Oroncio , cuando ellos mismos se le pre- 
sentaron , y descubrieron su ley. Dié luego sobre ellos la per- 
secución. 

2 Eran estos Santos naturales de Italia (á lo que se entien*- 
de) y en aquella coyuntura de tiempo se hallaban en Grerona, 
aunque no sabemos el cerno 6 porqué. Pero siendo , como era 
entonces Gatalutfa, sujeta al Imperio Romano, debemos per- 
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Madimos qne no faltarían motivos para qne viniesen acá los 
italianos. 

3 Paraban estos Santos en aqnella ciudad en una casa de un 
diácono 9 que se nombraba Yíctor : quien sin duda se ejercitaba 
en obras de misericordia , como buen cristiano. 

4 Hallándose en aquella casa los Santos Vincencío y Oron- 
do, supieron las crueldades de Rufino, y viendo se les ofrecia 
la ocasión de ganar el cielo, se presentaron ellos mismos (sin que 
los buscasen ) delante del legado Rufino , confesando la fé de 
Cristo , para recibir la palma del martirio. 

5 Viendo Rufino el zelo de aquellos Santos , y su constancia 
en la virtud y fé , mandó matarlos , y los degollaron ; con lo que 
en breve cambiaron la vida temporal por la eterna. 

6 Yictor , que los habia tenido hospedados en su casa , qui- 
so , como buen diácono , tener parte del mérito en el sacrificio 
que de sí mismos habían hecho los Santos mártires para tenerla 
en el premio , y á este fin usando de obra de misericordia díd 
sepultura á sus cadáveres cual otro Tobías anciano: dándolos 
posada en muerte quien los habia recibido y acogido en vida. Sa- 
bido esto por Rufino, montó tanto en còlera qne mandó luego 
prender al diácono Víctor y que fuese degollado. Los minis- 
tros, que siempre los hay mas dispuestos para el mal que prontos 

Eara el bien, lo ejecutaron con mayor crueldad de lo que se les 
abia mandado ; pues antes de degollarle le cortaron los brazos 
por los codos , para que fuese mas largo el tormento. Pero Víc- 
tor como tenia ya vencidas las pasiones naturales, quedó vence- 
dor y victorioso en el espíritu , y se subió al cielo á gozar lo que 
esperaba. 

7 Vivían aun en estos tiempos el padre y madre de este san- 
to Diácono. Y el padre ( cuyo nombre se ignora ) si bien era cris- 
tiano , cuando supo que su hijo habia muerto , huyó el cuerpo 
al furor de aquella venenosa serpiente , temiendo no le mandase 
matar porque era católico. Y tomó su camino para irse de Gre- 
rona. rero su muger Aquilina qde iué mas animosa y constan- 
te , y cual águila real se habia remontado mas en las cosas de 
la fé católica, y no apartaba su vista del verdadero Sol de justi- 
cia nuestro Dios y Sedor, fué detrás de su marido, le confortó 
en la fé, y le hizo volver allá de donde huía : cumpliéndose á la 

letra lo que dice San Pablo : Que el marido muchas vehes es §. pabio I. 
santificado por causa de la muger fiel. Vueltos estos Santos fue- Choria.c.f ; 
ton luego degollados como lo bahía sido su hijo Víctor , en el 
mismo parage que padecieron Vincencío, Oroncio y Víctor, el 
dia veinte y dos de enero , aunque no falta quien diga que fué 
el dia treinta. 

8 Y porque no piense el lector que haya escrito ^sto de ia^ 
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Tención mía 9 7 sin testimonios, contra lo que tengo prometí* 
do; 6 que teniéndolos me he descuidado de alegarlos; hallará, 
si bien lo mira , aoe todo esto es sacado del Martirologio Roma- 
no , y de César Baronio sobre de él , del obispo Eqnilíno en 
su Catálogo de los Santos , y de Fr. Antonio Vicente Dome- 
Martiroi. á nech. Y SÍ bien es verdad qae el Martírolo^o Romano parece 
Obf^Eqa^h sefíala que sucedió esto ep Francia ; sin embargo el obispo Equi- 
1. L cu a! lí"^ díc^ V^^ sucedió en España; y aunque no diga en part^ca* 
Domen. 1. 1. lar en qué ciudad 6 provincia, débense concordar los escritos 
aso de ene- como cuerdas de vihuela, que cada una por sí sola no es sonora^ 
'^' y todas juntas hacen mtísica concertada. Y así se debe suplir es- 

to con la escritura del voto qne para la celebración de la fiesta 
anual de estos Santos mártires hicieron los Capitulares de la 
santa iglesia Catedral de Gerona ; en el cual se espresa que pa- 
decieron martirio en la misma ciudad. Pues á un acto en qne 
concurrieron personas tan calificadas , y que hicieron aquel voto 
tan de propósito , no lo dirían sin fundamento muy bastante. El 
tenor del instrumento publico, que prueba lo que tengo dicho^ 
escomo se sigue« 

9 Die mercurii^ sexta junii millesimi quin^entesimi vige-> 

simi secundi. Convocato et congregato honorabili Capitulo Éc^ 

clesiie Gerunden. ^juxta Crueifixum^ ad sonum campana se- 

pulchri dicta Ecclesice : cui quidem convocationi et congrega^ 

tioni interfuerunt et presentes fuerunt honorabiles et providi^ 

Dominas Petras Espital Presbyter de Capitulo et Sacrista se^ 

cundus Vicarias GeneraJis , etc. Joannes de Margarit major ^ 

sive de Rogatiombus^ Petras Rocha de Bisulduno , Archidia* 

coni. Petras Lobet Presbyter de Capitulo et Pracentor major ^ 

Bernardas Ribot^ Georgias Joannes de Cit/ar^ Gabriel Joannes^ 

Petras Albert , Honofrius Palet Ü. I. Ú. Petras de Carthi^ 

liana , Petras Hernandes Felices , Michael Agullana , Pe^ 

trus de Sancto Martino^ Raphael de Razeto^ Petras Mar^ 

quet , Joannes Marcer , Canònic i : Bartholomaas Gal i , An^ 

tonius Vilar , Jacobus Ferrer , Hieronymus Montserrat The^ 

saurarius^ Narcissus Simon^ et Franciscas BofUl^ Presbyter i^ 

de Capitulo prafato capitulares : de consilio approbatione 

Michaelis de GodelLo Sacrista majoris^ Georgii Sarriera^ 

et Salvii Rupit Canonicorum , ac Petri Abril Presbyteri de 

dicto Capitulo^ informantium , etc. Adinde prastito jura^ 

mento retulerunt , dicti honorabiles Petrus Lobet^ et Narciso 

sus Simon^ Presbyteri de dicto Capitulo^ commissarii ad hoc 

per Ídem honorabile Capitulum deputati: statuerunt ^ et in 

honorem Sanctorum Chri^ti martyrum Vinpentiiy Orontii j 

et Victoris , or dinar ant : Qúòd de catero perpetuí^ jiat et ce- 

lebretur festum dictorum Sanctorum martyrum qui in pro* 
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senti civitate passi fuerunt ^ cum solemnitaU in festis signi 
nwi fieri assueta. Habeatque dictum fesium ipsum signum 
navem lectionum , penúltima Januarii. De quibus , etc. Pr^^ 
sentibus me Sebastiano Camps Notario , et testibus , discretis 
Joanne Gifro , Jacobo Fil loza 9 et Geraldo Sola ^ Presbyteris 
in dida Sede Beneficiatis. 

10 Hállase eflta escritura publica en la Curia del Vicariato 
de Gerona 9 en el libro Manual del dicho año. De la cual se evi- 
dencia qne aquel Reverendo Cabildo con maduro estudio y vigi- 
lancia se miró sobre lo que decia y disponia. Con lo que halla* 
mos verificado que en aquella ciudad de Gerona padecieron el 
martirio estos tres Santos de que acabamos de tratar : con cuya 
evidencia ordenó aquel Reverendo Cabildo celebrarlos fiesta 
solemne , aunque en diferente dia del que señala el Martirolo* 
gio Romano. 

•II Las reliquias de estos Santos están en Ebreduno en Fran- 
cia 9 trasladadas allá por un Obispo , que se nombraba Poncio 6 
Pons; el cual las queria llevar á su patria. Pero como los Sao- 
tos no quisieron moverse de allí , entendió que así era la volun- 
tad de Dios , y las dejó en Ebreduno 9 según así lo trae el obis- 
po Equilino 9 i quien me refiero. 

CAPITULO LXXVUL 

De los santos mártires Germán^ Paulino^ Justo ^ y Scyli 
todos de Gerona. 

1 JL/orante la misma persecución contra la Iglesia , bajo el 
poder del citado Rufino legado de Daciano, fueron martirizados 
en la misma ciudad de Gerona los gloriosos santos Germán 9 Pau* 
lino, Justo y Scyli. Las vidas y martirio de los cuales no esta- 
ban impresas sino manuscritas en nn libro que estaba en la san^ 
ta iglesia Catedral de Gerona , de donde las sacó Fr. Antonio 
Vicente Domènech ; y son del modo siguiente. 

2 En el obispado de Gerona 9 en la comarca del Empurdan 
se halla un pueblo nombrado Pera. Vivia en él un hombre que 
se llamaba Heter : al cual habia dado Dios dos hijos 9 el uno 
nombrado Liro 9 y el otro Siró. En el mismo tiempo habia en 
un pueblo de la dicha comarca nombrado Corza 9 otro hombre 
que se llamaba Cors 9 el cual tenia dos hijas , nombradas Floris 
y Gelida. Liro casó con Floris , y Siró con Gelida. De Liro y 
Floris nacieron Germán y Paulino ; y de Siró y Gelida Justo y 
Scyli. Todos fueron gentiles en sus principios ; pero acabaron fe«^ 
lizmeote 9 como aquí se dirá. Estando Floris en cinta 9 tuvo en 
sueños una visión 9 de que salia de sus entrañas nn grande fue- 

TOMO Jii. 20 
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gp , qae ilómtoaba toda la tíerra* Y á sa desieado tiempo dM £ 
loe lo6 dos nombrados uifíos , Germán y Paaiino. Y como por 
lo regalar las mogeres. después del parto son yisitadi» de 
SDS vecinas y amigas, y su conversación consiste en contarse los 
sucesos del preñado y del parto , Fioris refirió aquella visión á 
una cristiana , que se llamaba Fecunda 9 que habia ido á visitar- 
la. £:)ta , inspirada del Espíritu Santo , le reveló 6 interpretó el 
sueño : diciéndola que diese muchas gracias al verdadero Dios de 
cielo y tierra , que era quien le babia dado aquel sueño , en el 
cual se contenia el aviso de que aquellos dos niños , que habia 
dado á luz, hablan de ser dos encendidas hachas en la Iglesia ca- 
tólica. Y al. mismo tiempo la persuadió á que se hiciese cristia- 
na , diciéndola que pues Dios la habia hecho la apreciable gra- 
cia de que fuese madre de tales hijos , no le fuese ingrata , sino 
que retribuyese el beneficio , recibiendo el santo Bautismo para 
hacerse digna de acompañarlos en el cielo. Pudieron tanto estas 
y otras palabras de Fecunda 9 que Fioris se convirtió, y de se- 
creto se hizo cristiana : y de allí á pocos días murió. A sus dos 
hijos los llevaron á criar á casa de su tia Gelida ^ y ésta estan- 
do durmiendo una noche oyó una voz que le decia: Gelida ven 
acá 9 y mirando á una y otra parte vio á su hermana Fioris, muy 
hermosa y muy blanca 9 y que le preguntaba si quería verse ella 
tan hermosa. Pero replicó Gelida que lo tenia por imposible 9 por- 
que por naturaleza era negra y tita. Fioris la dijo que se fuese á 
buscar al sacerdote Esteban 9 que no estaba lejos; y que él la di- 
ría lo que debia hacer para alcanzar la perfecta hermosura. Di- 
cho esto Fioris desapareció , y GeiiJa se dispertó muy sobresal- 
tada. Pero no obstante 9 luego que se serenó su ánimo 9 fué á bos^ 
car al sacerdote Esteban : bien que caminaba sin saber por don- 
de 9 porque era llevada del Divino Espíritu. El sacerdote Este- 
ban vivia allí donde hoy está nuestra Señora de los Angeles. Ins- 
pirado del Espíritu Santo 9 así como Gelida iba caminando ha- 
cia él 9 se adelantó á recibirla 9 y llegado á su presencia comenzó 
á predicarld las naturalezas y vida de Cristo 9 su pasión y muer- 
ta 9 resurrección y ascensión 9 y comenzó á instruirla en los mis- 
terios de la fó ; los que aprendió Gelida en tres dias9 que em- 
pleó yendo y viniendo á conversar con el sacerdote Esteban 9 y á 
ejercitarse en santas contemplaciones 9 ayunos 9 oraciones 9 peni- 
tencias y vigilias. Recibió luego el santo Bautismo inflamada ea 
el amor de Dios. Al tercer dia oyó Misa 9 y vio en las manos 
del sacerdote 9 en la sacrosanta hostia 9 un hermosísimo niño que 

la hacia señas con la mano 9 como quien la llamaba : de lo cual 

quedó muy consolada. 
3 Liro 9 cuñado de Gelida , en aquel tiempo se habia vuelto 

á casar con una prima hermana de su primera muger Florís , que 
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fe DOfiíbràba Florencia , la cnal ya habia dado á las dos nifios, 
el UDO robosio , galán y bermoso , y el otro flaco ^ desmedrado^ 
feo é infeliz. Gelida fué á visitar á sa prima Florencia , y ha-» 
blando del bijjo feo , la dijo que debía dar muchas gracias á Dios, 
de qne con la fealdad del niño la hacia entender , coan puerca y 
asquerosa estaba so alma de ella ; y cuan mala era la ley de la 
gentilidad que ella profesaba. Pero que si queria que su hijo cobra* 
ae robusta salud y hermosura , que creyese en Jesucristo , nacido 
de la Virgen pura y sin mancilla: y que ella con sus hijos recibie- 
sen d santo fiautismo, y vería las maravillas del Setior. Ade-* 
más de esto la contó cuanto por ella habia pasado, y lo que del 
sacerdote Esteban habia oído. Florencia , que inspirada del Se- 
fior entendió bien estas cosas , la rogó que enviase á bascar al 
sacerdote , y así lo hizo Gelida. Venido Esteban , estovo en casa 
de Florencia por espacio de seis meses, instruyéndola en la doc- 
trina cristiana , y artículos de la fé; y luego de instruida la bau« 
tizó 5 y también á sus dos hijos : en cuyo bautismo se vid uno de 
los prodigios de la gracia , pues el hijo feo y enfermizo incon« 
tinenti se halló sano , robusto y hermoso , cuya maravilla ratí* 
fico mas en la fé á su madre , y pidió la dejasen desde luego asis- 
tir al santo sacrificio de la Misa , y así se le concedió. Celebrá- 
base entonces de secreto , y á puerta cerrada , en cuyo espacio 
de tiempo Germán, Paulino, Justo y Scyli estaban de la parte 
de afuera de la capilla , y tuvieron la curiosidad de mirar por las 
rendijas de la puerta ; y al tiempo que el sacerdote elevaba lá 
hostia consagrada vieron en ella á Cristo nuestro Seíior , que se 
les descubrió : cuya Magestad los dejó absortos y pasmados , dé 
cuyo pasmo volvieron prontamente ^ gritando que les abriesen la 
puerta, y les ministrasen el sagrado Bautismo. Lo cual se hizo 
luego que se acabó la Misa. 

4 Liro que habia estado ausente, llegó en aquel dia á su 
casa. Y como encontró en ella al sacerdote Esteban^ encendido en 
rabiosos zeios, aunque sin fundamento, arrancó la espada dé 
la vaina para matar á Florencia y al sacerdote. Pero. Dios mi- 
lagrosamente le contuvo , haciéndole quedar inmóvil , aunque 
enfurecido porque no podia ejecutar su disparatada resolución. 
En el entretanto estaban Florencia y Gelida humilladas delante 
del altar , orando á Dios para que las librara de aquella furia. 
Acabada la oración , vieron á Liro sosegado y pacífico; y le 
mostraron el hijo , curado , robusto y hermoso. Y le dijeron que 
si él creia en Jesucristo verdadero Dios y verdadero hombre Se- 
fior nuestro , recibiendo el lavacro del santo Bautismo , también 
curaría. Visto por Liro el prodigio, é informado de los antece- 
dentes, convencido de la verdad, dijo: que sí creia, y que que- 
ría ser bautizado ; y al punto recobró el movimiento de que Dios 
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le habia j[)rívádo , apedando enteramente sano. Habia hoido Es* 
téban del faror de Liró ; 7 como sopo lo que pasaba , acodíd alH, 
catequizó i Liró , y después le did el santo fiaotismo. 

5 Pasadas estas cosas, nn dia Siró balld á su muger Gelida 
haciendo oración en un secreto aposento de so casa , y conocien- 
do qoe era cristiana , arrancó de on cochillo para degollarla. Pe* 
ro Dios qoe qoeria ganar el alma de Siró , envió allí 00 ángel 
en figura de on mocnacho , con ona grandísima y estraordinaria 
claridad , que le dejó pasmado y caído en tierra , donde toda 
aqoella noche permaneció absorto y foeea de sí. Gelida avisó á 
Liro y i Florencia , quienes acodieron , y vieron á Siró como si 
foera moerto; permanecieron allí. hasta qoe volvió en sí, y se 
alegró de verlas , contándoles lo que habia visto ; y pidiendo lue- 
go el santo Bautismo. Con lo que todos aquellos casados fueron 
cristianos , y píamente se cree que acabaron bien. 

6 Los santos Germán , Paulino , Justo y Scyll , habiendo ya 
llegado á la edad competente para elegir profesión con que vi- 
^íf 9 J ganar la vida con honesto oficio, eligieron la de arqui- 
tectos y escultores. Salieron tan hábiles y aventajados en ellas 
que en cualquier parte eran conocidas sus obras , tanto en piedra 
como en madera. Y no monos se aventajaban en las obras espi- 
rituales: de modo, que habiendo muerto sus padres, resolvie- 
ron no casarse. Por lo que píamente creemos que permanecie- 
ron vírgenes , enteramente dados al servicio de Dios y á la vir- 
tud, y qoiso Dios que muy luego se conociesen sus quilates. 
Pues estando un dia obrando una casa en el lugar nombrado Ul- 
tramort en el Empurdan , un peón cayó de un andamio , y se 
rompió los brazos y las piernas , quedando sin esperanza de vi« 
da. Acudieron á levantarle los Santos , invocando el santo nom- 
bre de Dios ; y al ponto se levantó sano. Acabada aquella obra 
fueron al lusar de Flassá en la misma comarca , y á la entrada 
hallaron un hombre , que desde su nacimiento era mudo , sordo 
y ciego. Apiadáronse de él, le tocaron, y le dijeron: Hombre^ 
habla , oye ^ y vé y alaba d Dios nuestro Sehor. T en conti- 
nenti vio , oyó , habló y alabó á Dios Omnipotente. 

7 Gomo se divulgaba la fama de aquellos y otros milagros, 
eoncurria multitud del pueblo á verlos. Y ellos para apartarse 
de oir las alabanzas humanas , se fueron á la villa de Monells, 
en donde invocando el favor Divino sobre un endemoniado , le 
libraron , quedando sano y salvo. Y como allí acaeciese el mismo 
concurso de alabanzas que habia sucedido en el lugar de Flassá, 
se fueron á la ciudad de Gerona , á cuyas puertas hallaron un 
hambre viejo cojo , que pedia limosna ; y los Santos le dijeron 
lo que San Pedro al paralítico i En el nembre del Señor álzate 
y camina. Y al punto se levantó , y caminó detrás de los Santos. 
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8 Era entdnces el tiempo en qoe corre noestra Gr($oica , en 
la historia de la persecución de Diocleciano y Maxíoiiaiio. Y Ru- Año 300 de 
fino legado del prefecto Daciano estaba en Grerona persigniendo ^"'^^- 
á los cristianos. Y así como supo la llegada á Grerona de aquellos 
hermanos , y primos hermanos , la fama qoe tenían de su arte^ 
y la vida que llevaban , los hizo parecer en su presencia , y les 
mandó qoe le hiciesen unos simulacros de sus dioses Ri>manos, 
para ponerlos en sus templos , y que fuesen adorados de todo jel 

Eueblo. Grermán en nombre de los otros , respondió con las pala- 
ras del Psalmista : Todos los dioses vuestros son demonios ; 
y no hay sino es Un Dios , que ha hecho el cielo y la tierra. 
Y admiróme, de que tu quieras que nosotros te hagamos los dio--, 
ses 9 pues los haríamos mejores que no son ellos. Pues es cier-, 
to , que es mejor el artífice , que no el artefacto* Por lo que 
debes conocer al Criador del cielo y de la tierra , que por su 
misericordia ha enviado su Hijo nacido de María Virgen , y 
padeció por los hombres , habiendo después resucitado , y su^ 
DÍdose al cielo por su propia virtud. Este es el verdadero 
Dios , Rey de los Reyes , y Señor de los Señores. Así que lo 
0)0 Rufino los mandó poner en la cárcel, y que no les dieran 
alimento algono. Pero allí acudió el Ángel del Sefíor , que los 
confortó. Al cabo de ocho dias mandó Rufino que los azotasen 
con pelotas de^ plomo , y luego los hizo volver á la cárcel , adon- . 
de volvió el Ángel á confortarlos , y les curó las heridas de sus 
cuerpos. Al tercer dia hizo Rufino qoe llevasen los Santos á sa 
presencia, y allí con palabras blandas y persuasivas procuraba 
aderirlos á que adorasen los ídolos. Y no habiéndolo podido lo- 
grar, mandó que á Germán le machacasen la cabeza entre una 
piedra y un martillo : que degollasen a Paulino ; que á Justo le 
quitasen la cabeza , y Scyli fuese quemado. Dieron gracias los 
mártires á Dios, porque permitía que muriesen por su santa fá. 
Fueron llevados al valle tenebroso (que hoy es de San Daniel), 
y allí fué ejecutada la sentencia : y oída con un gran trueno una 
voz del cielo que decía : Preciosa es delante del Señor la muer* Psalio, ii¿. 
te de sus Santos. Estaba presente Rufino, y le aturdió tanto és- 
ta voz, que se entró en la ciudad, y mandó cerrar aquella puer- 
ta con cal y piedra , y nunca mas se ha abierto. Algunas muge- 
res devotas tomaron los cuerpos de los santos en la noche, y les 
dieron sepultura en la iglesia de Ntra. Sra., extra muros, que 
(como arriba he dicho) hoy es de S. Feliu. Y allí los pusieron en 
Dnos sepulcros de piedra con sus letras, que declaraban sus nombres. 
9 Pasaron estos cosas en el afSo trescientos del nacimiento de 
soesfto Seíior Jesucristo : bien que no sabemos el dia fijo. Pe- 
ro la iglesia de Gerona celebra la fiesta de estos cuatro inártirea 
el lunes después de la Dominica de la Trinidad. 
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10 Reposan hoy los hoesos de estos Santos en la santa Iglesia 
Catedral de Gerona , en nna capilla particular , á donde ñieron 
trasladados en tiempo de Garlo Magno (como en su lagar Dios 
mediante lo veremos). Dando con esto por ahora fin á la hiato* 
ria de los mártires de Gerona. 

CAPITULO LXXIX. 

Del martirio de la virgen barcelonesa santa Eulalia. 

Y. 
a dejo escrito en .el capítulo setenta y castro qne Daciano 

dejó á Rufino en Gerona, y él se vino á Bsrcelona. Ahora pues 

será bien que digamos lo qne hizo en esta capital , pues hemos 

acabado lo que teníamos que escribir de Gerona. 

2 Así pues es de saber que al cabo de poco que Daciano He* 
gó á Barcelona , y hubo hecho los usados sacrificios á sus fin* 
gídas deidades : como su principal objeto era la persecución de 
}os cristianos , mandó que se buscasen por aquella comarca de 
Lacetania 9 y que los compeliesen á venir á hacer aquellos sa* 
crificioS) y negar al verdadero Dios Omnipotente , en quien creían 
y adoraban. 

3 Vivia en aquella temporada una santa doncella nombrada 
Eulalia. Pero antes de pasar mas adelante en su historia , es 
de saber que algun tiempo se ha estado en duda (que ha 
mantenido indiferentes á muchos escritores ) si en Espada hu- 
bo una sola Eulalia mártir, que. se la adjudicaban cada una res* 
pective de las dos ciudades Mérida y Barcelona , 6 si fueron dos 
de un nombre en cada una de las dos ciudades. De los que escri- 

Saa AntoQu bieron perplejos ñieron San Antonino de Florencia , siguiendo á 
th. 8. c. I. Viucencio Historial, Lucio Marineo Sículo , Jacobo Bergumen*^ 
Mar1n.i.5- ««9 y Márco Antonio Sabelico. Pero en realidad fueron dos^ 
c. de Euia- cuyas reliquias tenemos todas en Cataluña, 
lia virgiae. ^ £¡1 cuerpo de la barcelonesa está en esta misma ciudad, cus- 
stbfi^Müe todi^^^ ^^ ** ••^^^ Iglesia Catedral. Las reliquias de santa En- 
f . r. 8. * lalia de Mérida están divididas entre Helna y Perpitfan en Ro- 
sellon. Y teniendo esto por cierto , pues existen los cuerpos de 
las dos santas , y el Martirologio Romano hace memoria de ca- 
da una respective en diverso dia ; dejaremos por ahora á la de 
Mérida , y hablaremos de la nuestra aquí , que es su propio la- 
gar , como lo he notado arriba en el capítulo setenta y cuatro, 
siguiendo por ahora en este capítulo las lecciones del Breviario 
viejo de Barcelona, y el FVos Sanctorum , escrito de pluma en 
pergamino , que está custodiado en el archivo de la santa Igle- 
Librería cel -sia Catedral; yes conforme con la de unSanctoral manuscrito en 
lula 16. pergamino, que está en la librería de la misma sanU Iglesia; 
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7 ooDfbnne también con lo qae escribid Renallo maestro de la 
misma Catedral , en el Tratado de la pasión de esta Santa ^ qae 
está también en la misma librería , y dice del modo sigoiente.l'•brcria ccl- 

5 Loegp qne Daciano llegó á Barcelona , mandó adorar'"'^ ^^' 
los ídolos , 7 sacrificar como él á sos falsos dioses • Vivia en esta 
ciudad nna santa doncella patricia , nombrada Eulalia: j qae 
fuese hija y natural de esta ciudad , no creo que nadie lo dude; 
y cuando se dudara , en la escritura que se hizo en la dedica* 
don de la Iglesia Catedral , en tiempo del eonde D. Ramon Be- 
renguer , que está en el archivo de la misma Iglesia , que fué 
en el afio mil cincuenta y ocho , hallarán los que lo duden , que 
se nombra Indígena Barcinonen. Y así la nombra también el 
Breviario viejo en la lección primera de la fiesta , y en la según* 
da del segando dia infraoctava : y la escritura de su segunda 
traslación , que escrita en forma piíblica , se halla en un perga- 
mino sobre una tabla que está en la capilla de la mesa de la 
Obra de dicha Catedral. Y en el discurso de la historia en mu* 
chos lagares constará lo mismo. 

6 Era santa Eulalia hija de nobles padres y católicos cris- 
tianos, que la amaban tiernamente por su profunda humildad^ 
y gran talento que escedia á su edad. Era tan modesta y de 
tan buenas costumbres , que servia de ejemplo á otras de mayor 
edad. Por lo cual sus padres con mucha facilidad la habian doc- 
trinado en la religión cristiana ; y así en su tierna edad ya ado« 
raba y amaba de todo corazón á nuestro Seíior Jesucristo. 

7 Era ademas muy dada al retiro . ejercitándose en hechos 
muy honestos 9 y de mucha virtud ; empleando los dias en him- 
nos y cánticos , y alabando al Señor acompañada de otras doñee* 
llitas compatriotas y vecinas suyas , que eran de la edad de trece 
á catorce años. Hallábase esta santa virgen en aquella ocasión 
en compañía de sus padres en una heredad ó granja , que tenían 
fuera die la ciudad. Y cuando llegó allí la noticia (que ya cor* 
ria por toda la tierra) de la turbación que el impío Daciano 
habia causado en la ciudad , fué tan apreciable esta novedad pa- 
ra la doncellita Eulalia^ que se le conoda el gozo interior en 
la alegría de su hermoso rostro, cubierto con la colorada y fres- 
ca rosa de una finísima escarlata. Y saliéndole por la boca la 
abundancia de la alegría que tenia en su corazón , dijo estas pa* 
labras: Groe/as os doy Señor mió Jesucristo ^ y doy alaban^ 
zas al vuestro santísimo nombre , porque ya veo próximo lo 
^ue deseaba» Querian saber sus padres el porqué de tan grande 
contento , y la causa de aquellas alegres palabras. Pero aunque 
la santa virgen estaba acostumbrada á obedecerlos, y manifes- 
tarles lo que la gracia del Señor le comunicaba , en esta ocasión 
con una sencilla disimulación se ocultó á sus padres y á las don- 
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celias que la acompañabao , aonqoe la amaban mneho. Y po- 
niendo en práctica so resolocion, luego que Uegd la hora en 
que la noche estaba en el mayor silencio , al primer canto del 
gallo en que todos dormían con reposo y quietud , y solo Eulalia 
velaba ; con suma diligencia se puso en camino para la ciudad, 
caminando á pié , sin sentir cansancio ^ ni molestia alguna , aun- 
que como noble y de poca edad había sido criada con delicade- 
za. £ntrd en la ciudad, y luego que salió el alba para iluminar 
aquella santa tragedia , que en aquel dia se habia dé represen- 
tar , oyó la santa virgen la vo2 del pregonero , que publicamen- 
te iba pregonando el mandamiento de Daciano , para que todos 
ofreciesen sacrificios y adoraciones á los ídolos , imágenes de sus 
mentidas deidades. Estaba ya Daciano en aquella hora en la 
grande plaza y foro, sentado en so tribunal. V así que la san- 
ta virgen lo supo , acudid allí con mucha diligencia , pasando 
prestamente por enmedio del numeroso concurso que habia , j 
jio paró hasta que llegó al tribuúal , y puesta en la presencia de 
Daciano , le dijo : Iniquo Juez ; tan alto y seguro asiento pien^ 
sos tener , que no temes al altísimo Dios , que tiene poder so- 
bre ti , V tus príncipes ? i Porqué te atreves á martirizar y 
matar a los hombres , que el verdadero y grande Dios ha 
hecho á su imagen y semejanza , para que a él solo ohedez • 
can y sirvan ? ¿ Porqué procuras nacerlos sirvientes de sata^ 
nás , mandándoles adorar á sus falsos dioses ? 

8 Quedó Daciano sorprendido al ver tan valiente y generoso 
ánimo en doncella de tan poca edad; y mirándola con admira- 
ción , le dijo i Quien eres tu , que no siendo llamada , no solo 
te has atrevido 4 acercarte á mi tribunal , si que inflamada 
de soberbia , te has atrevido 4 decirme 4 la cara cosas nunca 
oidas y contrarias 4 los Emperadores ? Pero la Santa aumen- 
tando la constancia de su ánimo, y esforzando la voz, le res- 
pondió así: Yo soy Eulalia sierva de Jesucristo Rey 'de los 
Reyes , y Señor de los Señores ; y por esto , confiada en él^ 
no^ he tenido temor de venir voluntaria y prestamente a re^ 
prenderte. Indignóse tanto Daciano con esta respuesta , y seme- 
jantes palabras que omito , que al punto mandó que la atasen, 
y que allí en su presencia la azotasen cruelmente delante de 
aquel numeroso concurso. Hiciéronlo así los ministros verdugos 
del demonio : pero la Santa , aunque delicada doncella ,' sofritf 
con silencio y santa paciencia aquel tormento, que también ha- 
bia sufrido Jesucristo su esposo por todos nosotros. Estaba mír 
rándolo Daciano lleno de admiración , y en el mismo tiempo qoe 
la azotaban le comenzó á decir estas palabras: \0 miserable 
doncella ! ¿ Adonde está tu Dios , que no te salva y libra de 
aquesta pena f ¿ Cómo has sido tan inocente ^ y te has atrevido 
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O hacer cosa tan ilícita ? ^bre los ojos , y confiesa tu cegue^ 
dad j ignorando la potestad del juez ; que si así lo haces^ yo 
te perdonaré. Mira que yo lo deseo , porque te tengo grande 
compasión , lo uno por el tormento que recibes , y lo otro por- 
que sé que eres de noble linage. Pero la santa doncella le res- 
pondió con mayor valentía y constancia pernaaneciendo firme en 
la fé. Creció tanto la ira de Daciano , que mandó traer allí pron- 
tamente un instrumento que nombraban eciíleo, que era con el 
que daba el mayor tormento á los cristianos: y dicen que es- 
taba hecho en forma de cruz (aunque estoy persuadido que era 
«osa diferente 9 como lo diré mas abajo ), y en él ataban fuer- 
temente por todo el cuerpo al paciente. Trajéronle prontamente, 
j el tirano cruel Daciano mandó que en él atasen á la Santa y 
la colgasen , atormentándola hasta arrancarla las entrañas* Pu- 
siéronla fuego en los pies 9 y los verdugos uno á cada lado con 
unos peines como cardas , garfios ó udas de hierro se los lacera- 
ban con impiedad^ y la Santa con rostro alegre alababa á Dios, 
diciendo en medio de la tribulación : Oid Señor mió Jesucris- 
to á la vuestra inútil sierva , y otras cosas que manifestaban 
la pureza de su fé^ y enamorado corazón de Jesucristo. Parecióle 
esta á Daciano buena ocasión para burlarse de Eulalia, y la 
dijo : ¿ Adonde está ese Dios á quien llamas é invocas f ¡ Des- 
dichada I sacrifica á mis dioses para que puedas vivir , pues 
£stás tan cerca de la muerte , y no hallas quien te Ubre. Res- 
pondió la Santa que nunca haría tal cosa : que el Señor estaba 
con ella , y la confortaba , y él no merecía verle. Pdsose Da- 
ciano á bramar de cólera , y con estraña ira mandó que enceu'- 
dieran hachas , y con ellas la quemasen los costados hasta con- 
sumirla» Pero no por esto desmayó la santa virgen •, antes muy 
alegre se puso á cantar aquellas palabras del Psalmista : Fes Psalm. 53. 
aquí que Dios me ayuda y recibe mi alma. Vidved Señor el 
mal a vuestros enemigos^ destruyéndolos enfé de vuestra ver^ 
dad. Os sacrificaré voluntariamente , y condesaré vuestro santo 
nombre. Y en aquel momento comenzaron las llamas á revolver- 
se contra los verdugos. Mas la Santa poniendo los ojos «n el cie- 
lo dijo con voz muy clara: Señ&r , oid mi oración^ y perfec* 
vionad vuestra misericordia en mí: sea yo recibida entre los 
vuestros en el descanso de la vida eterna , y obrad en mí al* 
gun señal para que viéndolo los que os creen , alaben vuestra 
potencia. Oyóla el Señor, y en aquel punto las hachas se apa- 
garon. Los ministros infieles, como no tenian luces interiores 
para conocer aquellas maravillas, pusieron aceite sobre las hi- 
chas^ paraque se volviesen á encender , y alzándose de ellas gran- 
des llamaradas las arrimaban al cuerpo de la Santa. Pero obran- 
do la gracia del Señor no 1¡l ofendían , antes sí volviéndose há* 
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cia los ministros los quemaban, hasta hacerlos caer sobre sus 
rostros. Entonces la bienaventurada Santa áiá el espíritu al Se* 
ñor, el (lia doce de febrero, saliéndole por la boca en visible 
figura y forrna de una palomita, que volando se subió al cielo, 
con maravillosa alegría de todos los cristianos , que se daban por 
dichosos de tener en el cielo ala que los había de ser patrona y 
abug>ida. Daciano msndd que dejasen colgado de la cruz el caer* 
pd de la &inta , para que fuese pasto de las aves. Pero bajó mi« 
lagrosamente una copiosa nieve del cielo , que cubrid todo aquel 
santo cadáver. Asombráronse de este prodigio los soldados que 
la goardaban , y llenos de teoier se apartaron á hacer la guar- 
dia desde lejos. AlH estuvo el santo euerpo tres dias, hasta que 
la fama de aquel triunfo y victoria ae estendiò por toda la tier- 
ra de Lacetania. Acudieron muchoa á ver las maravillas de 
Dios, y especialmente sus felices y dichosos padres y sos aoú- 
gas y socias: quienes no pudieroo detener las lágrimas á vista de 
aquel santo espectáculo» 

9 Habia tenido la virgen Santa Eulalia por pedagogo ám^es^ 
tro un santo hombre nombrado FeKu , como lo dice nuestro Dr^ 
Marq. la Marquilles : 6 al revés , habia sido Feliu discípulo de la Santa^ 
""oiní^"" como lo ha escrito el Mtro. Reuallo. Y según dicen algunos otros 
ñor. i4> ^^ '^^ y^ citados , se habia hallado unánime y conforme con la 
Santa en la confesión de £é y ejecución del martirio ; y después 
escribió su historia. Este , pues , que en vida la habia amado, 
para honrarla después de la muerte , á los tres dias , acompaífa- 
do de alg^unas personas honradas y devotas, acudieron de noche al 
lugar del suplicio, y tomaron venerablemente el cuerpo de la vír* 
gen, sin que los sintieran los guardas. Y cuando le embalsama- 
ban , y eavolvian en blanquísimos lienzos , mirando Feliu aquel 
perfectísimo y angelical rostro, la dijo : iSefiora^ vos la primera 
nabeis merecida la palmal Y todos los demás comenzaron á 
Paalm. 33* cantar con grande gozo lo que dice el Psalmista : Clamaron los 
justos^ y el Señor los oyó. A estas voces acudieron algunos de 
la ciudad , y con grande alegría enterraron el santo cuerpo : ben- 
diciendo á Dios , Padre , Hijo , y Espíritu Santo ^ cuyo reino du- 
ra y dorará por todos los siglos^de los siglos. Amen. 

CAPITULO LXXX. 

Añúdense algunas cosas á las referidas del martirio de San- 
ta Eulalia barcelonesa. 

I IXelatada ya la vida de santa Eulalia conforme la re- 
fieren los citados oreviario, Sanctoral y Flos Sanctorum, falta 
advertir algunas cosas pertenecientes.á esta hi;itorla. La cual, 
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aonqae no rauy diferente, pudiera escribirse con mayor esteii- 
sion, entresacándola de Ambrosio de Morales, del Martirologio ^^^' '• *o* 
Romano, de César Baronio, Francisco Tarafa , Juan Mariana, del ^JJ'^ ^ ^^ 
Obiíipo Equilino, Pr. Antonio Vicente Domènech; Antonio Vi- de febrero. 
ladamor, del P. Mtro. Salvador Pons, Fr. Bartolomé Ordoflez, Tar. c. 74. 
Claudio Ptoloméo, y otrojs. Pero algunos, y especialmente el ^^'^^^• *• ^* 
Mtro. Pr. Francisco Diago , han querido que el propio martirio £ 'uVi. l. 3. 
de nuestra Santa Eulalia sea conforme le d^o eserito en el pre- c. 48. y 54. 
cedente capítulo : pues lo que estos autores afíaden de que Bu- Pomenech 
lalia tuvo píir maestro á Donato, que la azotaron con troncos^* ^¿^^^^^ 
y ramas desgajadas de algunos árboles , que la quemaron con viiad.c.66/ 
lámparas encendidas debajo de loa brazos , que la echaron en Poas ea el 
un montón de eal viva, y después aceite Wrviendo sobre los pe- j»^- «*f s^*- 
chos , que la eeharon encima de unas parrillas de hierro sobre el q"j^¿^2 
fuego , arrojando plomo derretido sobre su cuerpo , que la volvie- Euiayda. 
ron á azotar con varitas de hierro ^ que fregaron todo su cuerpo Pcbotom. en 
con pedazos de tablas rotas en menudas piezas , laceran- «^ ,^*^*^uí*^ 
dola por todas partes, que la metieron por las narices vinagre j/j^^J ¡^ i," 

Íf mostaza revuelto, que la fregaron con cal viva y aceite, y c.s. 
a echaron en un fuego quemándole los ojos con velas encendi- 
das, cortados los cabellos de la cabeza á navaja, y que desnu- 
da la hicieron pasear la ciudad por oprobio , y puesta en cruz la 
degollaron : todos estos tormentos los adjudican también dichos 
autores á santa Eulalia de Mérida ; .y por eso no he querido 
poner mas de la nuestra que lo que dejo escrito en el capítulo 
antecedente. Bien que lo he querido apuntar aquí, porque poiria 
aer se hubiese de entender también de nuestra Santa, suplien^ 
do con estos lo que no dijeron los otros escritores: aunque Feliu, 
^oe dicen escribid el martirio de la nuestra , no haya contado 
todo lo demás que aquí dejo referido. 

8 Però hay algunas cosas bien dignas de consideración, que 
no se pueden dejar de advertir. La primera es que el P. Mtro. 
Francisco Diago, aunque doctísimo y de suma erudición, en lo 
que toca al martirio de la virgen Santa Eulalia, parece que de- 
muestra un no sé qué de quererse apartar de la común opinión, 
y también de lo que en particular han escrito religiosos de su 
propia Orden Dominicana. Pues habiendo escrito Fr. Antonio 
Vicente Domènech que nuestra Santa Eulalia murió en cruz, 7 
entendiéndolo así también el P. Mtro. Salvador Pons en el par- 
ticular libro que ha escrito de esta Sta. : y habiendo predicado es- 
to mismo el P. Presentado Fr. Jaime Rebuliosa en la fiesta que 
del martirio de la Sta. se hace en la Catedral : no obstante el P« 
Mtro. Diago, no solo en su Historia de los Condes de Barcelona^ 
sino también en un sermón que predicó en la misma Catedral 
poco después que el P. Rebuliosa , dijo y aseguró que Santa £u- 
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lalid de Barcelona no había muerto en cruz , sino en el eciíleo.. 
Pero habiendo yo visto y aprobado en compadia de Fr. Miguel 
Serra (honor de nuestra nación, y lustre de la Religión Car* 
meiitana, de la que tantas vecea ha sido Provincial ) de dr- 
den del Ilustrísimo. Señor Obispo de esta ciudad D*. Alonso 
Coloma , el libro de tos Santos de Cataluña que escribid el P^ 
Domènech , me siento movido á defender su opinión ; porque la 
tengo por mas cierta.. Pues no me incita otra cosa sino es la acL- 
toridad del Martirologio Romano, el cual hablando de esta nues- 
tra Santa Eulalia, dice estas formales palabras: Eculeum^ uw^ 
gulas , flammasque perpessa , demum crmi affixa gfariosam- 
martyrii coronam accepit. Donde se vé, que hace diferencia 
Está en la entre ecdleo y cruz. Y dice que pasado el eciíleo , fijada en la 
^'^^'r ^^ ^'"^ recibid la corona del martirio. £1 Mtro. Arnallo en el tra- 
ía j^"'^ tado de la pasión de esta Santa en la lección sexta escribe que 
cuando Daciano la condend, dijo (entre otras) estas palabras r 
Aut diis hostias debitas impéndate aut exungulata et crur- 
cifixa flamma supposita ustuletur , etc. Y un poco mas ade« 
lante en la misma lección dice : Tamdiu vero corpus ejus per^ 
mittatur penderé in cruce , quousque caro ejus ah avibus^ 
consumetur. Y en la lección séptima dice : Elxungulaverunt vir- 
ginern Eulaliam , et in cruce suspenderunt. D<ispaes en la 
lección novena dice : Dum penderet in cruce virgo súbito niss: 
de Cáelo descendit , etc. No sé yo pues como el autor de la his« 
toria continuada en el sobredicho Flos Sanztorum , así como la 
refiere el Mtro. Diago, ha podido decir que el ecdleo tenia si- 
militud de cruz. O porqué de la similitud han confundido ei' 
eciíleo y la cruz , como si fuese todo una cosa. Dícese esto pa- 
ra advertencia de los que lo leyeron lí. oyeron, y de otros que 
siendo Dios servido en adelante predicarán : pues no es bien car 
sarse tanto con una opinión , que no se pueda suplirla alguna 
cosa. Porque muchas veces se ve que aunque en un libro no t^ 
té toda la hiátorla , no por eso dejan de decir verdad el uno y 
el otro escritor , concordándose las escrituras. Que los £vanger 
listas escribieron unos mas que otros. Y en el viejo Testamenta 
hallamos los libros del Paralipdmenon , que contienen las cosas 
no escritas (y sí así puede decirse omitidas) en los otros libros 
de la Sagrada Escritura.. 

3 Lo mismo advertimos en este asunto; pues Feliu (si es 
suya aquella historia del citado Flos Sanctorum) lí otro cual- 
quiera de quien sea, no escribid donde estaba la posesión, casa, 
quinta, lí heredad, donde fuera de la ciudad estaban en aque- 
lla ocasión los padres de la Santa , y desde la cual partid ella pa- 
ra venir al martirio. Y la tradición antigua nos manifiesta que 
tiA en, el lugar de Sarria , allí donde después fué la hermita de^ 
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. ía gloriosa Saota , qae hoy ( por la gràcia del Señor ) es con- 
vento de la ejemplar Religión de los PP. Capuchinos del Orden 
del seráfico P. S. Francisco, y la primera casa que de asiento- 
aquella Religión ha tenido en España^ Digo de asiento , no ha- 
ciendo coenta del tiempo que tuvieron encomendada la casa de la 
gloriosa. virgen y mártir santa Madrona en la montaña de Monjuicb. 

4 Tampoco escribe aquel autor del citado Fias Sanctorum , que 
aquesta santa Patrona nuestra Eulalia , en su tierna y poca edad 
mientras vivia fué predicadora-, y sembró la semilla de la pa« 
labra Evangélica. Y es^ cierto que el Breviario viejo de Barce- 
lona en el responsorio primero del primer nocturno de su fiesta, 
dice: Partibus occiduis firmavit semina verbis.Y en la pri- 

. mera lección del segundo dia entre la octava dice : Sanctarum 
quoque Scripturarum meditatianibus vigilanter instabat , et 
tata in lege Domini sui^ et sacro Divinitat is fonte imbuta^ 
prcedicatione populum gentili errors ferventem ad unius veri 
Dei cultum admonebat festinanter accederé^ etc. Y en kr 
tercera lección del tercer dia dice :. Verbis divinis virgo popu^ 
lum instruens , Deo placeré studebat ^ etc. Y en la primera 
del cuarto dia dice : Ad docendum inicuos vias Domini non 
pigra. Y por eso hemos oido en Barcelona al P. Rengifo de la^ 
Coo^pañía de Jesús (cuya literatura- es tan notoria, que no ne- 
cesita encarecimiento ) que en diversos sermones que predicó , di-- 
jo qne hallaba tres predicadoras en la Iglesia de Dios , María> 
Magdalena , Eulalia y Leocadia ; las dos líitimas españolas , y 
la primera de ellas Eulalia barcelonesa. Escelencia y gloria por- 
cierto bien digna de ser publicada ,. y q^ue era lástima quedase 
sepultada en el olvido... 

5 Tampoco aquel autor del Más Sanctorum escribió que e»-^ 
tía Santa Eulalia barcelonesa estuvo presa algun tiempo, y aher- 
rojada en algunas cárceles en Barcelona. Y no obstante es fama 
publica , como lo tengo escrito en el capítulo cuarenta y nueve 
del libro tercero con autoridad y voto de Antonio fieuter, que 
Santa Eulalia estuvo presa en las casas ó cárceles que había cons-^ 
truido Marco Porció Catón en esta ciudad, situadas en la calle* 
que antiguamente se nombraba de Santa Eulalia , y de algun 
tiempo á esta parte se nombra de la Boquería. Y de que aque- 
llas casas fuesen cárcel , dan indicio las muchas estancias ó apar- 
tamientos , grandes bóvedas , arcos gordos , y gruesas y macizas 
paredes de piedra picada que aun subsisten en ella, tan fuertes,. 
que seguramente se podría sostener sobre ella la artillería, y 
podrían servir de baluarte , ó bastión de fortaleza. Y en la par- 
te de ellas que ya tengo dicho es del Doctor Mícer Juan de Prat, 
ea la esquina que mira hacia el medio diá está en pié una torre 
cuadrada muy alta :. en cuya parte superior hay una estancia^^ 
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lalid de Barcelona no habia muerto eo cruz , sino en el eciíleo.. 
Pero habiendo yo visto y aprobado en compadia de Fr. Mii^uel 
Serra (honor de nuestra nación, y lastre de la Religión Car* 
meiitana , de la que tantas vecea ha sido Provincial ) de dr- 
den del Ilustrísimo. Señor Obispo de esta ciudad D*. Alonso 
Coloma , el libro de tos Santos de Cataluña que escribió el P^ 
Domènech , me siento movido á defender su opinión ; porque la 
tengo por mas cierta.. Pues no me incita otra cosa sino es la aa- 
toridad del Martirologio Romano , el cual hablando de esta nues- 
tra Santa Eulalia, dice estas formales palabras: Eculeum^ un-- 
gulas , flamtnasque perpessa , demum cruel affixa gforlosant 
martyril coronam acceplt. Donde se vé, que hace diferencia 
Está en la entre ectíleo y cruz. Y dice que pasado el eciíleo , fijada en la 
librería de cruz recibió la coTona del martirio. £1 Mtro. Arnalio en el tra- 
la^"*^^''" tado de la pasión de esta Santa en la lección sexta escribe que 
cuando Daciano la condenó, dijo (entre otras) estas palabras r- 
Aut dlis hostias debitas Impendat , aut exungulata et cruc 
clfixa flamma supposlta ustuletur , etc. Y un poco mas ade« 
lante en la misma lección dice: Tamdlu vero corpus ejus per^ 
mlttatur penderé In cruce , quousque caro ejus ab avlbus^ 
consumetur. Y en la lección séptima dice : Elxungulaverunt vlr^ 
glnern Eulallam , et In cruce suspenderunt. Después en la 
lección novena dice : Dum pender et In cruce virgo súbito nlss 
de Cáelo descendit , etc. No sé yo pues como el autor de la his« 
toria continuada en el sobredicho Fios Sanztorum^ así como la 
refiere el Mtro. DIago, ha podido decir que el ecdleo tenia si- 
militud de cruz. O porqué de la similitud han confundido eL 
eciíleo y la cruz , como si fuese todo una cosa. Dícese esto pa« 
ra advertencia de los que lo leyeron ií. oyeron, y de otros que 
uendo Dios servido en adelante predicarán : pues no es bien car 
sarsé tanto con una opinión , que no se pueda suplirla alguna 
cosa. Porque muchas veces se ve que aunque en un libro no ei^ 
té toda la hiatoria , no por eso dejan de decir verdad el uno y^ 
el otro escritor, concordándose las escrituras. Que los Evang^r 
listas escribieron unos mas que otros» Y en el viejo Testamenta 
bailamos los libros del Paralipómenon , que contienen las cosas 
no escritas (y sí así puede decirse omitidas) en los otros libros 
de la Sagrada Eicritura.. 

3 Lo mismo advertimos en- este asunto; pues Feliu (si es 
suya aquella historia del citado Flos Sanctorum ) lí otro cual* 
quiera de quien sea, no escribió donde estaba la posesión, casa, 
quinta, ií heredad, donde fuera de la ciudad estaban en aque- 
lla ocasión los padres de la Santa , y desde la cual partió ella pa- 
ra venir al martirio. Y la tradición antigua nos manifiesta que 
era en. el lugar de Sania , allí donde después fué la hermita de: 
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.ía gloriosa Saota, que hoj (por la gràcia del Señor) es con- 
vento de la ejemplar Religión de los PP. Gapachinos del Orden 
del seráfico P. S. Francisco 9 y la primera casa que de asiento- 
aquella Religión ha tenido en España.. Digo de asiento , no ha- 
ciendo coenta del tiempo que tuvieron encomendada la casa de la 
gloriosa virgen y mártir santa Madrona en la montaña de Monjuicb- 

4 Tampoco escribe aquel autor del citado Fias Sanctorum , que 
aquesta santa Patrona nuestra Eulalia , en su tierna y poca edad 
mientras vivia fué predicadora, y sembró la semilla de la pa« 
labra Evangélica. Y es^ cierto que el Breviario viejo de Barce- 
lona en el responsorio primero del primer nocturno de su fiesta, 
dice: Partibus occiduis firmapit semina verbis.Y en la pri- 

. mera lección del segundo dia entre la octava dice : Sanctarum 
quoque Scripturarum meditationibus mgiL•nter instabat , et 
tota in lege Domini sui^ et sacro Divinitat is fonte imbuta^ 
ptcedicatione populum gentil i errors ferventem ad unius veri 
Dei culium admonebat festinanter accederé^ etc. Y en k: 
tercera lección del tercer dia dice :. Verbis divinis virgo popu^ 
lum instruens , Deo placeré studebat , etc. Y en la primera 
del cuarto dia dice : Ad docendum iniquos vias Domini non 
pigra. Y por eso hemos oido en Barcelona al P* Rengifo de la^ 
Coiopañía de Jesús (cuya literatura es tan notoria, que no ne- 
cesita encarecimiento ) que en diversos sermones que predicó, di-^ 
jo qne hallaba tres predicadoras en la Iglesia de Dios , María. 
Magdalena, Eulalia y Leocadia; las dos líitimas españolas, y 
la primera de ellas Eulalia barcelonesa. Escelencia y gloria por- 
cierto bien digna de ser publicada,. y q^ue era lástima quedase 
sepultada en el olvido.. 

5 Tampoco aquel autor del Fias Sanctorum escribió que e»^ 
tía Santa Eulalia barcelonesa estuvo presa algun tiempo, y aher- 
rojada en algunas cárceles en Barcelona. Y no obstante es fama 
publica, como lo tengo escrito en el capítulo cuarenta y nueve 
del libro tercero con autoridad y vx)to de Antonio Beuter , que 
Santa Eulalia estuvo presa en las casas ó cárceles que habia cons* 
truido Marco Porció Catón en esta ciudad, situadas en la calle 
que antiguamente se nombraba de Santa Eulalia , y de algun 
tiempo á esta parte se nombra de la Boquería. Y de que aque- 
llas casas fuesen cárcel , dan indicio las muchas estancias ó apar- 
tamientos , grandes bóvedas , arcos gordos , y gruesas y macizas 
paredes de piedra picada que aun subsisten en ella, tan fuertes,, 
que seguramente se podría sostener sobre ella la artillería, y 
podrían servir de baluarte , ó bastión de fortaleza. Y en la par- 
te de ellas que ya tengo dicho es del Doctor Micer Juan de Prat, 
eii la esquina que mira hacia el medio diá está en pié una torre 
cuadrada muy alta :. en cuya parte superior hay una estancia^^ 
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de unas seis varas en caadro , que está fabricada de alto y bajo 
de bóveda fuerte* Antes se solía entrar en ella desde el terrado 
descubierto de la casa , por una bóveda , que pegfida á on lado 
por parte de afuera da la mbma tierra , tenía un poco de pen- 
diente como escalera liana, j el fin de ella paraba á la entrada 
de la estancia^ Hállase allí aun toda de piedra picada , y mira 
á la parte que cae hacía la plaza de la Trinidad. Y en aquella es« 
tancia dice la antigua tradición que estovo presa la sauta y glo* 
ríosa mártir Eulalia. Hoy no se entra allí por la b(5veda, sino 
al nivel del terrado, por ima puerta que hace-cerca de setenta y 
cinco afíos que abrid el Maestro Ibarra , que estaba ent<5nces en 
aquella casa, y leía gramática en el estudio general de la Uní- 
Tersidad ñorentí^ima de esta ciudad. Y él compuso é biso escul- 
Eir en el linde superior de aquella puerta los versos que hoy ae 
alian en alabanza de la Cesárea Magestad del Rey de España 
Setfor nuestro el emperador Garlos Quinto. Me ha parecido ad- 
vertirlo para obviar la admiraeion de los que verán tales verses 
en aquel parage: y lo sé yo por haberlo oído referir así á nues- 
tro Uteratísiino caballero Francisco Calza , y á mi padre , qoe 
fueron discípulos del Mtro. Ibarra. 

6 De modo que ( volviendo al prop^ito ) así como el autor 
del Flos Sanctorum cit^o y seguido por el Mtro. Díago no es- 
cribid estas cosas tenidas por tan ciertas que buenamente no se 
pueden negar ; así también pudo ser que todo lo escrito en el 
principio del presente capítulo pasase con la persona de nues- 
tra Santa Eulalia. Y después á imitación suya con la de Méri- 
da. Pues querría probar Dacíano con los mismos tormentos, si 
aquella sería semejante á la nuestra en la constancia y fé, así 
como lo era en la edad , nobleza y nombre. 

CAPÍTULO LXXXr. 

Se averiguan algunas dificultades sobre la historia del mar^ 
tirio de Santa Eulalia. 

1 A. mas de las dificultades notadas se ofrecen en esta oca* 
8Íon algunas otras , y es razón antes de pasar adelante satia£i* 
cer á ellas, paraque no nos sigan ladrando algunas lenguas mor- 
daces , que á propósito leen mas para morder , que no para apro- 
vecharse. 

2 Es la primera dificultad , si este martirio de Sta. Eulalia 
está 6 no está puesto en su propio logar. Y parece que no; por* 
que aquí hemos puesto antes de Sauta Eulalia á los santos Vi- 
cente, Narciso y Feliu su diácono: al Peliu Apòstol y Doctor: 
á Román, Viiicencio, Oroncio, Víctor, Germán, Paulino, Jus- 
to , Scyli y otros« Y del Breviario de Barcelona 5 y de lo que dijo 
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Pclia tocante á la Sta. yadifauta, parece qae Sta. Ealalia adelan- Breviarios. 
tándose al martirio fué la que e» la provincia Tarraconense mostró g^p^^'^j^^ ¿f^^ 
el camino á loa confesores 7 mártires de esta región : diciéndolo 
en estas palabras: ¡O quanta admiratione digna^ Firginis pru- 
dent ia , quce in provincia Tarraeonensi martyrii , et confés»^ 
sionis previa viam Sanctis Martyribus^ et Confesseribus pra-- 
dicta regionis assignamt^ Prima enim.profide certavit^ pri^ 
ma ducem nequitice superávit , prima coronam in capite de 
lapide pretiosoportauit. Prima Megina sponsa in thalamum^ 
Regis qwnsi intravit. Y Felio, como ya he dicho en el capítulo 
setenta y nueve ^ dijo aquellas palabras^ que ha ponderado el 
Mtro. Dkgo. {O Domina^ tu prima palmam meruisti ! O co- 
mo la dice el Mtro. Rcnallo ¡O Domina^ tu prior in ''^g'^-Renaï.tracf. 
ve nostra palmam martyrii meruisti , etc• Que si es así cía- de passione 
ramente se vé la habiamos de poner á ella, primero que á to* s* £uUi¡a!. 
dos los otros; y no habiéndolo hecho, se sigue que no la habemos ^^p^^f" ^ 
poesto en su propio lugar y tiempo» Gosa es que tiene su din- la seu CeU 
cnitad : porque si seguimos esto , que parece se entiende del Bre* lula &a. 
viario de Barcelona y de los demás ya citados, por lo que to- 
ca á San Vicente de Coblliure dejaríamos al Martirologio Ro- 
mano y á otros en su propio lugar ya alegados. Y en cuanto á 
San Narciso y sa diácono Feliu, y así de los demás, dejamos á 
los otros autores que en sus lugares hemos nombrado» De que 
se sigue, qne puesto entre Scyla y Charibdis^ puedo decir que 
no me basta legítima satisfacción , sino es decir que en. las Dí- 
TÍnas y sagradas letras y así en las eclesiásticas , aquellas diccio- 
nes 6 palabras primus 6 prior , no siempre quieren decir el pri- 
mero en nombre ó la primera en orden, sino él 6 la mas se- 
llalada.. Y asi vemos que en la vocación y martirio , y por con- 
siguiente en la salvación , el apóstol Santiago y el protomártir Ad Timóte 
Esteban fueron primeros que San Pablo. Y no obstante escribe '• ^' '• 
el mismo Apòstol que de los pecadores que Cristo vino á sal* 
Tar , él fué el primero. No quiere decir primero en érden , pues 
otros le precedieron; sino el mas señalado. Y esto no es pen- 
samiento mió , asi como quiera , sino del Grande Agustino , que 
espUcando estas palabras de San Pablo dice : Primum se di- 
xit , non peccatorum ordine , sed peccati magnitudine. Nemo 
acrior inter persecutores : ergo nemo prior inter peccatores^ eíc^ 

ÍY acaso , no habia habido antes pecadores ? Zacbéo , Matbéo^ 
^imas, Pedro, Magdalena? Sí; pero como dice San Agustin, 
ninguno mayor perseguidor ; y así ninguno primero: esto es mas 
señalado pecador. También el mismo San Pablo dijo: Christus 
resurrexit h mortuis primiti<e dormientium. Que Cristo era 
resucitado de entre los muertos, primicia de los que dormían. j„^ng^*,Q^j¡ 
Y dice San Juan Crísóstomo que la primicia no es ^1 primer verb. Apoiu 
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froto , sino el mayor de la tierra. £1 samo Pontífice San Cíe* 
mente escribe qae so predecesor el apdstol San Pedro fué la pri- 
micia de los qae Cristo eligid* Pero declara él mismo haber di- 
cho esto 9 no porqoe San Pedro faese el primero qae Cristo lia- 

Joan. cap. 1. md: pues como parece del Evangelio de San Juan, primero fué 
Uamado San Andrés su hermano : sine porque fué la cabeza , j 
el mas insigne de todos. Mas adelante dice el mismo San Cle- 
mente que San Pedro su maestro le decía á él : Tu es primitia 
earum gentium , quce per me salva fiunt. Esto es , que era 
la primicia de la gente , que por su predicación se habta de 
salvar. Y sin duda como Cornelio fué discípulo, de San Pedro 
¿otes que San Clemente ( como parece de los Hechos de los 

Actor c. lo. jípdstoles ) no se lo decia San Pedro, porque fuese el primero 
que él habia convertido , sino porque era el mas esceleote fruto 
de su predicacíoQ. De donde yo también deduzco que no se ha 
de entender que la virgen Santa Eulalia fuese la primer már- 
tir en el orden de los mártires , sino la mas seáalada j es- 
^reléate de toda la proviocia Tarraconeose« Porque si considera- 
mos su femenil sexo, la edad de trece á catorce aáos, j los 
martirios que pasé, cotejados con los que la iban delapte, y Ja 
edad que tenian., verdaderamente fueroo mayores les de santa 
Eulalia , y por eso la mas escelente y señalada. También si que- 
remos argüir esplicando gramaticalmente lo que dice el Brevia- 
rio , habremos quizás de entender que no habla de los hombres 
sino de las vírgeoes; porque aqoellas palabras: Virginis pru- 
dentia^ etc. y aquellas otras: Sanctis martyribus^ etc. son 
del género femenino. Y así parece se declara de aquellas otras 
palabras : Prima Regina sponsa , etc. que es término que le 
4isa la Iglesia con las vírgenes. Y por consigoiente qoerma decir 
«que mostré el camioo á las santas vírgenes ^ siendo la primera 
4e ellas en el martirio en toda la provincia Tarraconense. Y yo 
estoy persuadido que concordados así los escritores quedan Imis- 
tantemente espHcadas las autoridades que se xkos objetaban 6 pa- 
xecian dificultosas. 

3 La segunda dificultad que ae ofrece es sobre d parage y 
aitio donde fué sepultado el cadáver de santa Eulalia. A lo cual 
ciertamente se puede responder que aquellas voces y cantares de 
los que la enterraban ^ que se dice fueron oídos por algunos de 
los de la ciudad 9 no debieron ser piíblicos en alta voz; porque 
los guardas que habia mandado poner Daciano estaban por allí , 
y los que tomaron el santo cuerpo no fueron vistos , ni oidos de 
ellos. Y así es de pensar que los que los oyeron serían devotos 
que no estarían allí muy lejos ; ni el eotierro sería solemne , ni 
en la iglesia , sino en alguna parte secreta del campo , fuera de 
ia ciudad^ 6 en k xibera del mar, ó en alguna casa coa seere- 
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to y cautela : porque no permitiendo Dadano ni sus ministros 
enterrar los muertos de secreto (cómo lo hemos dicho tratando 
de S. Víctor diácono de Gerona) ¿cómo hubieran permitido enter- 
rar á Santa Eulalia en publico? Tampoco permitían las iglesias, 
porque el edicto de los emperadores Oiocleciano y Maximiano 
que dejamos citado , mandaba derribarlas ; y si algunas no derri- 
baron, tampoco permitían usar de ellas á los cristianos. De lo 
Ïue resulta, que por entdnees no pudo ser enterrada en iglesia Sta» 
!ulalia« Pues aunque por tradición y escrituras antiguas tene- 
mos que el cuerpo de esta Santa fué hallado en la iglesia de 
Santa María del Mar en el afto ochocientos setenta y siete 6 
ochenta y ocho de Cristo nuestro Sedor , como lo diremos á su , 

tiempo '( tal vez 878 véase lib. xv. cap. 4^ ) 9 "^ ^^ porque al 
tiempo del martirio de la Santa hubiese allí iglesia ; sino que 
mucho tiempo después se edificó una pequefia capilla á invoca- 
ción de Santa María : que después la nombraron de las Are^ 
nos , porque estaba sobre ellas en la ribera del mar. 

4 La tercera dificultad es la mayor : sobre la averiguación 
del tiempo en que murió Santa Eulalia. Dejando á parte lo que 
^ice el obispo Équilino, qué mudó en diez de diciembre, por- Eqoíi.i.t.c. 
que ciertamente lo equivoca con la de Mérida : la dificultad es- 1^' ^ ^^' 
iá en acertar con el año en que mbrió. Porque el Sanctoral vie- ucQ\¿a\. 
jo, que de la librería de la santa iglesia Catedral de Barcelona 
tengo citado , dice que fué en el ado de la Encarnación del Hijo 
de Dios doscientos ochenta y siete, f parece que nuestros Doc- Vaiiseca ¡n 
tores catalanes Guillermo de Vallseca , y Marquilles seiíalan el ^^^^\ ^^^ 
martirio de esta Santa en el atfo doscientos noventa y seis , y ^^^''^q' , 
en la escritura que se hizo de la abunda traslación del santo cuer- Marquliief 
po, que está en la alegada tabla de la capilla de la mesa de la nota 14. 
Obra , se halla escrito que padeció martirio el affo doscien- 
tos noventa y siete. Y si bien que comunmente por los que es- 
criben de ella se tiene por cierto que padeció en el affo trescien- 
tos y cuatro : ahora nuevamente el r. Mtro. Francisco Diago ^'^^^ l* ' * 
quiere de cualquier modo que no padeciese sino en el ado tres- ^* ^* 
cientos y tres ; y \$, razón que dá , es porque el martirio de san- 
ta Eulalia fué en los principios de la persecución de Diocleciano 
y Maximiano , y que el ado trescientos cuatro ya era el fin , pues 
en el abril de aquel ado dejaron ellos el Imperio. Pero esta 
Mzon , salvo el respeto que se debe á sos buenas letras , no es 
bastante , ni tan buena como se supone para el que está bien 
impuesto en la historia. Porque si el martirio de Santa Eulalia 
fué en los principios de la persecución , y aquella comenzó en el 
ado 301 ó 302, según los escritoi^es eclesiásticos citados en el 
capítulo 69 : y comenzada en aquestos ados , los dichos Em- 
peradores no dejaron el Imperio hasta el ado 305 ó 306, según 
rojfo ///• 22 
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graves autores que alegaré en el capitulo noventa , qfue será 
su propio lugar : 6 ya que lo dejasen en el de 304 como él 

1 olere ; no obstante ni en el de 304 ni 305 ni 306 por dejar 
Nocleciano y Maximiano el Imperio , no cesé la persecución dé 
golpe , sino poco á poco , como lo dice el mismo Mtro. Diago. Y 
Diago 1. I. así se continué por los otros sucesores en el Imperio , conforme 
se deduce de los demás autores , que nombraré en el capítulo 
noventa. Los que 1^ nombrado en el capítulo sesenta y nueve co« 
mo ya lo he advertido allí, dicen que duré aquella persecución 
el espacio de diea afSos. Y así si comenaé el año 301 é 302 , 7 
duré diej aiíos , vendría á acabarse en el ado 310 é en el de 3 1 1. 
De modo que el año de 304 sería el de los principios de la per-* 
secucion , y no el del fin. Verdad es que la común opinión y la 
del P. Diago podrían tal vez concordarse con facilidad. Por cuan- 
to diciendo que Santa Eulalia fué martirizada en el año tres* 
cientos cuatro contando á la romana , a¿ Incarnatione , sería el 
trescientos tres de nuestra cuenta de la Natividad 9 y así sería 
todo una cosa. 

5 Pero veamos ahora como se podrá concordar la diversí* 
dad que hay entre el Sanctoral viejo, Vallseca 9 Marquilles, y 
el P. Diago : todos de tantas letras y autoridad. Y verdadera- 
mente pienso que es fácil. Porque el Sanctoral no tiene noticia 
sino del año en que Diocleciano y Maximiano comenzaron á im- 
perar : que como hemos visto 9 quisieron algunos que fuese en 
el año doscientos ochenta y siete. Y así poniendo continuada- 
mente la persecución de la Iglesia 9 parece decir que fué en aquel 
año 9 como creo lo debié pensar el que la hizo. Y en cnanto á 
Vallseca 7 Marquilles9 se responde que si bien se leen y medi* 
tan9 no dicen que en aquel año comenzase la persecución de la Igle- 
úà 9 sino que comenzaron á imperar Diocleciano y Maximianc^ 
( aunque es error ) , y que movieron la persecución , en la cual 
murieron Santa Eulalia y San Gocufate. No dicen en qué año 
la movieron 9 ni en qué año murieron estos Santos : y así no 
obstan. En cuanto á la escritora de la segunda traslación de la 
Santa 9 se satisface con la núsma respuesta. Y así quedamos 
con la opinión de que debié ser el martirio de Santa Eulalia ea 
el año de Cristo trescientos y tres 9 é trescientos y cuatro. 

CAPITULO LXXXIL 

Se prosigue la misma averiguación del precedente captUdo. 

I V erdaderamente me hallo engolfado en tantas dudas mo- 
dernas 9 que me han de anegar : é yo tengo de sacar fuerzas de 
flaqueza 9 para no quedar sumergido entre ellas. Cansaré al lee- 
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tor: pero es lance forzoso; y en averiguaciones de cosas es me- 
nester paciencia. 

2 Es de saber que por cnanto nos resolvemos á decir que 
santa Eulalia murió en el año 303 6 304 de Cristo 9 el P. Miro. 
Diago ha movido una dificultad , que nace de ver que S. Cucu- 
fate murió en el aiío trescientos cuatro como abajo diremos. Y 

SregunU dificultando ¿Quien murid. primero Santa Eulalia, 6 
an Gucufate? En esto no hay duda, porque si Santa Eulalia 
murió en febrero de trescientos tres como ^él dice , y San Gu"- 
cufiíte en julio de trescientos cuatro como abajo he de decir, 
iqué duda habia en que Santa Eulalia muriese primero? Y si 
ambos murieron en el aiío de trescientos cuatro, la una en fe* 
brero, 7 el otro en julio; ya no había dificultad, y estaba bien 
seguro de que Santa Eulalia murió primero. Y así yo soy de esta 
opinión , por estos medios. Pero no está aquí el punto ; sino eo 
que se apure un poco, si es válido el fundamento que el P. Día* 
go toma para probar esto , diciendo que San Feliu murió pri* 
mero que San Gucufate su hermano. Feliu no habia muerto 
coando murió Santa Eulalia, porque se halló en su entierro: 
por consiguiente primero murió Eulalia que Gucufate. 

3 De este su argumento yo dejo pasar la primera , y le nie- 
go la segunda. Porque ( hablando escolásticamente , y con la sa^ 
vedad del debido respeto) presupone falso en ella. Por cuanto 
«1 Feliu que se halló en el martirio v entierro de Eulalia no 
fué el hermano de Gucufate, que es el Apóstol y Doctor de quien 
hemos dicho en el capítulo setenta y cuatro , sino un otro Feliu, 
4X)mo lo ha advertido muy bien el P. Antonio Vicente Dome* 
nech: pues iiunque le calla el nombre , ha querido conven* 
cerle el citado P. Mtro. Diago , diciéndole con mucha claridad 
y desembarazo que fué hallazgo é invención de autor ma* 
derno el distinguir estas personas. Y toma por fundamento , que 
pues Domènech emprendía escribir vidas de Santos de Gatalu* 
fia 5 y no escribió la de este Feliu separada y diferente del herma* 
no de San Gucufate, ó fué voluntario, en decir esto, ó había de 
escribir su vida; y pues no lo hiao, él se lo inventó. Pero, 
pecador de mí , si no se halla escrita otra cosa mas de este Fe* 
liu, i porqué habia de haeer vida de él ó capítulo aparte ? ¿Había 
de escribir patrañas ? Tampoco escribió la vida de San Aoibro* 
aío Levita , eompartícipante en el martirio de San Feliu apóstol 
^e Gerona ; ni la de Santa Florentina , cuyos huesos con suma 
veneración reposan en el sagrario de la capilla del castillo mayor 
de Perpiiían ; ni escribió de Verona y Zenon de Tarragona , nk 
ha escrito de otros (de quienes he tratado en el libro cuarto ca- 
pítulo diez y seis, y trataré en el sesto capítulo ochenta y dos) 
que se encuentran en el monasterio de San Pedro de Rode^; 



L 



Mor. !• 10. 



c. a. 



172 ckómCk üfnvniKh úm catalura. 

ni tampoco ha dicho de San Berengaer , prior de San Benito de 
Bágea , de quien habla Tomich en el capítulo treinta , ni de S. 
Mauricio natural de Castellón de Einpurias, religioso del Orden 
de San Agustin , ni de San Licerio obispo de Lérida , de quien 
hace memoria el Martirologio Romano á veinte y siete de agos- 
to. Falta Demenech en no decir de todos ; pero no á la ver* 
dad en lo que ha escrito. Y así el fundamento del P. Diago, 
para mf es de poca subsistencia. Mas adelante hace otro argu- 
mento el mismo Mtro. Diago , diciendo que Gatalutfa en aquel 
tiempo no conoció otro San Feliu «ino el hermano de San Gucu- 
fate : y que así forzosamente habia de ser él este de quien vamos 
tratando. Pero yo digo que hubiera hablado mejor si hubiese es- 
crito que él no conocía otro. Pues no debió acordarse de haber 
Mar. 1. 4. leido al P. Juan de Mariana : donde avisa al lector que se guar* 
^' *^* de no le engañe la similitud del vocablo 6 nombre , tomando á 
Feliu Diácono de San Narciso por el Feliu Apòstol , 6 á este 
por aquel. Ni debia acordarse tampoco de haber leido á Am* 
brosio de Morales , que trae muchos Santos de este nombre. Pues 
sí él se hubiese acordado de estos lugares, no se hubiera equi- 
vocado, y viendo que Cataluña conocía otro Feliu á mas del 
hermano de San Gucufate , hubiera considerado que era muy po- 
aible de encontrarse entre tantos uno de semejante nombre ea 
Barcelona. 

4 Mas para que de todos modos ae vea que no podia ser 
este el hermano de San Gucufate , aun sin valerme de cosa que 
yo haya escrito , si bien lo podría hacer , por haber en todo se- 
guido tan graves autores : quiero hacer argumento de lo mismo 
que escribe el Mtro. Diago en el capítulo nueve del libro pri- 
mero , donde dice que los santos Feliu y Gucufate no partieron 
de Gesaréa para España hasta que supieron lo que en ella su- 
eedia , y la ocasión que habia para recibir martirio. Y que él 
tiene por cierto que llegaron á Barcelona estando ya Daciano en 
ella , y que Santa Eulalia fué primero que no ellos ( pondere- 
mos de gracia esto ) , porque á ella le era mas fiícil , que el ve- 
nir ellos desde Gesaréa. Ahora por amor de mí ^ respóndaseme 
á lo que yo pregunto. Según lo que habemos escrito en el ca- 

Sítulo 29 ( qae es puntualmente lo que escribe el mismo 
Itro. Diago) si es así, veamos : presentada Santa Eulalia i 
Daciano , si de seguida , acto continuo y sucesivo se presenta, 
fué martirizada y murió , no dándole allí ningún día de inter- 
medio de una cosa á otra , ni de una pasión á otra pena , ñno 
que parece todo fuese en un día ¿oué tiempo tuvieron los san- 
tos Feliu y Gudufate de venir de Cesárea á Barcelona para ha- 
llarse en la pasión y muerte de la Santa ? ¿Qué días la entretiene 
Diago en cárceles y martirio ^ para que entretanto viniesen ? ma** 
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górmente siendo como era lo faerte del invierno f Si dice que no 
se encontró Feliu en el martirio 7 muerte , sino en el entierro de 
la Sta. , j que tuvo tiempo de venir en los tres dias que ella es- 
tuvo en la cruz, en hora buena, yo quiero que sea así. Pero ¿cd- 
mo se podrá decir que este Feliu fuese unánime con ella en el 
martirio , como lo fué según el mismo P. Mtro. Diago , si ya 
cuando aquel vino, ella no tenía alma, pues la encontró muer- 
ta ? Ademas , si el Feliu que fué hallado en su entierro , ha- 
bía sido su maestro, como^dice Marquí lies: 6 si le fué discí** 
pulo , como lo dice el Mtro. Renallo ¿dígame , el Feliu herma- 
no de Gucufate cómo podo enseñarla , doctrinarla y servirla d^ 
maestro , ó serle discípulo , si según lo que aquí hemos dicho era 
ya difunta cuando él llegó á Barcelona? ó á lo menos llegó 
primero á la ciudad y i presencia del Prefecto, y antes que Fe- 
liu y Gucufate no llegasen.. Pues si á esto se me satisface , por 
ventura me aderiré á creer lo que quiere el P. Mtro. Diago. 

5 Y porque no piensen que me pongo á hacer apologías ó 
inventivas, dejo de disputar la dificultad que él mueve, sobre 
cual de los dos hermanos murió primero San Feliu ó San Gucu* 
fate. Pues aunque Ambrosio de Morales, no referido por el Mtro. 
Diago , sea de su opinión , y diga que Gucufate murió prime- 
ro ; do obstante , á mas de que resulta del cómputo de los años 
de la muerte de cada uno respectivamente , bastaba que S. An- 
tonino de Florencia , Trujillo é Illescas ( á los cuales reprende 
el P. Mtro. Diago) hubiesen escrito que Feliu murió primero. 
Que esto había de reprimir á cualquiera, para no abalanzarse, 
queriendo que Rufino viniese á Barcelona , y volviese á Gerona, 
haciéndole ir y venir como lanzadera de tejedor. Y de todo lo 
que aquí tengo dicho resulta también lo contrario. Por lo que 
no hay paraque detenerse mas en esto. 

CAPÍTULO LXXXIir. 

De Santa Julia , que dicen fué sacia de Santa Eulalia ; y 
memoria que de ella se halla en nuestros dias. 

i Xedro de Natalibus obispo Equilino, Fr. Hernando del Equií. u i. 
Castillo, en la Crónica del Orden de Santo Domingo , y nues- ^* ^^* 
tro canónigo barcelonés Francisco Tarafa siguiendo á Volaterano, Jí pílncí ¡o" 
escriben que nuestra virgen Santa Eulalia , tuvo por sóciay com- Tira. c. 74/ 
paitara á otra santa virgen nombrada Julia. Y si es así; debía 
ser alguna de aquellas doncellítas, que estaban en la santa com- 
pafSia de Eulalia. No se dice la naturaleza , padres ni edad de 
Julia. Pero á buen seguro que si no era barcelonesa , á lo me- 
nos debía ser del territorio ó vecindado de la heredad de santa 
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Eulalia , 7 de la misma edad á poca diferencia. T dicen los mb- 
mos autores que acompaddá santa Eulalia, y la esforzó al mar- 
tirio: por lo cual Daciano la hi20 degollar en el mismo sin- 
tió que á santa Eulalia, sin darle audiencia alguna, y que las 
dos fueron consepultadas, asi como hablan muerto en un mismo 
dia. Esta misma opinión tiene Juan Vaseo. Pero Ambrosio dç 
Beat. p. I. Morales y Pedro Antonio Beuter han escrito que santa Julia fué 
Mo/ 1 lo ^^^^ ^^ ^^^^^ Eulalia de Mérida. Esteban Garibay abona las 
c. lo. ' ^^^ opiniones , diciendo que fueron dos Julias , así como dos Eu« 
Gar. 1. 4.c. lalias. Yo digo que no se puede negar que Santa Eulalia de Mé« 
44* rida tuvo por sòcia i Santa Julia : porque los cuerpos de las dos 

han reposado muchos aííos en la ciudad de Helna. Pero tam* 
bien estoy en que no se puede negar que nuestra Eulalia tuvo 
por sacia á otra Julia; pues á mas de escribirlo tantos y tan gra- 
ves autores , en el sagrario del altar mayor de la iglesia de Sta« 
María de Tarrasa , en una caja de diversas reliquias que allí es* 
tan custodiadas y veneradas ^ hay un memorial de letra muy an- 
tigua y papel gordo , como el que usaban los antiguos , en el cual 
están escHtos los nombres de las reliquias que hay allí. Y entre 
otras , dice que allí hay huesos de las santas Julia y Eulalia de 
Barcelona , de manera que á las dos hace barcelonesas. No he 
visto en ninguna otra parte memoria de dicha Santa. Mas como 
entre los que escriben esto hay un canónigo barcelonés , creo 
que no se diría esto sin fundamento , y que será tai como alU 
se lee. 

CAPÍTULO LXXXIV. 

De la mártir santa Euoratis ó Engracia (y sus diez v ocho 
socios ) que venia á casarse con el Duque de Roselíon. Se 
discurre quién podrá ser este Duque. 

I Acabados los martirios de las santas Eulalia y Julia, con- 
tinuaba Daciano su cruel comisión, buscando donde apagar la 
sed que tenia de la sangre de cristianos. Con este objeto partid 
de Barcelona á visitar otras ciudades de Esparta , en donde sabia 
que habia cristianos muy fervorosos y distinguidos. Y dejó en 
Bait^lona á Valerio 6 Galerio por legado suyo. Digo legado, y 
DO procónsul como lo dicen algunos que confunden esta vo2, por- 
que ignoran la diferencia que hay entre procónsul y legado, la 
cual yo tengo advertida en otra parte. Llegó pues Daciano á Za* 
ragosa : y desde allí por medio del martirio envió una infini* 
dad de cristianos al cielo , y por ser estos innumerables , me re> 
fiero á Ambrosio de Morales en el libro décimo desde el caj^- 
tulo quinto en laclante ; y á Pedro Antonio Beoter en la prime* 
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m pitta capítulo veinte y cinto ; 7 el Martirologio Romero qoò 
trae diferentes dies, llenos de esta metñoria. 

8 T deteniendo allí á Dadano , tocáremos bistdria qoe eti 
parte nos pertenece» Porque en aquel tiempo habiá en Rosellda 
un Doqne (esto es Capitán General, y así hombre principal) 
qoe tenia en guarda y custodia las fronteras de la Galia Narbo^ 
nesa por los Emperadores Romanos; y si bien igtorsntos sa 
nombre , no obstante diremos lo que escriben de él. Bste habia 
concertado casarse con una seftora portuguesa , bija de nobles y 
católicos padres , según se colige de lo siguiente. Llamábase aque- 
lla señora Eucratis ; que corrompido algo el vocablo hoy deci* 
mos Engracia. Efectuado el contrato, eñvialron los padres á 
la santa doncella desde Portugal á Rosellon á la casà del Duque 
so marido ; y como era sedera principal así también honradamen- 
te iba acompadada de deudos y amigos. Entre los cuáles hábia 
diez y ocho caballeros de noble sangre nombrados Opiato^ Lu*- 
percio , Suceso , Marcial , Urbano , Julio , Quintiíiano , Pu^^ 
%lio^ Frontonio% Félix 6 Peliü, Ceciliáno^ Evmcio^ Primi^ 
tivo , Apodemo , Matutino , Casiano , Eausto y Januatio : en 
compañía de los cuales Uegd Engracia i Zatago^. Y así como 
era noble en sangre , lo fué mucho mas en religión. Porque es'• 
tando en aquella ciudad y sabiendo las crueldades que usaba Dá* 
ciano contra los cristianos , queriéndolos forzar á adorar los ído- 
los , presentóse delante de Daciano , y le reprehendid muy áspe- 
ramente : tanto , que Daciano se irritó , y la condenó á diver- 
sos tormentos , en los cuales ella y aquellos diez y ocho caba- 
lleros dieron sus almas á Dios, á los diez y seis de abril en aque- 
lla circunferencia de tiempo , pasados los trescientos años del glo- 
rioso Nacimiento de nuestro amantísimo Redentor Jesucristo ; 60^ 
mo todo esto lo podrán ver los curiosos, leyendo el Martirologio Mart. á 16 
Romano, y allí á César Baronio, á Alonso Villegas en el Fias deabriu 
Sanctorwn de España, á Pr. Hernando del Castillo, en la Hi^^ J^'"*»" ^ 
toria aeneral de Santo Domingo , y al poeta Próspero. esta^Sanca. 

3 He procurado abre?iar en la relación del martirio de Santa Cascüio i.i. 
Engracia, poniéndolo aquí solo por lo que toca al propósito de <^* '• 
nuestra Crònica , que fué el hacer mención del Duque de Ro-^ in'^^'au^m 
sellen, que según dicen estaba en guarda de tas fronteras. Y sin ,3^ Martyr. 
duda debía ser alguno de aquellos capitanes Legados , que en el Csaaraug. 
capítulo segundo de este libro he dicho que estaban en guarda 
de las costas de Gatalufia , como veremos que lo fué Publio Li- 
cinio. Y por eso este Duque, porque debia tenei* en goarda^fá 
costa de Kosellon , le nombraban Duque , que era lo mismo qoe 
decirle Capitán General. No le sabemos otro nombre á este ca- 
ballero ; pero como quiera que se llamase, habiendo én áqdel 
tiempo de casar con la santa sedera , no ttito efecto la coosuma-" 



176 OLÓmcA mnvMMMéMt ra cauluíIa. 

don del matrimomo. Porque el toro del martirio preoenptf la 
boda, dándola á Cristo nuestro SelSor poc esposa, cw mucha 
mejoría para la dama (i).,No sabemos como tomó el Duque la 
muerte de Engracia ; pero si era cristiano , aunque la carne hi- 
ciese sentimiento de tal pérdida , el espíritu se alegrarte de tener 
en el cielo aquella prenda que ( al fin ) ja venia . por su ja. Y 
pues no sabemos mas de esto , basta lo que está dicho , por no 
escribir cosas fabulosas. 

CAPÍTULO LXXXV. 

Del martirio de San Cucufate (í San Culgat, que padeció ba* 
jo de tres Prefectos. 

1 JLrejemos ahora i Daciano en Zaragoza , y hablemos de 
su legado Valerio 6 Galerro , quien como he dicho en el prece- 
dente capítulo , habia quedado en Barcelona. Este dentro de po- 
cos dias se hizo conocer por tan impío y cruel como sus señores, 
permitiéndolo quisas Dios para ma jor bien nuestro 9 y paraque 
quedase esta ciudad esmaltada con los vivos colores del rosicler de 
la sangre del glorioso San Cucufiíte. £0 cuyo amparo , dice Prós- 
pero que ha de salir confiada el dia del juicio final^yusa de estas 
palabras : 

Barcino claro Cucufate freta 

Surget. 

2 Y es así: porque ciertamente quedé esta ciudad muy con- 
fortada é ilustrada con sus méritos , y sus vecinos muy instruidos 
y fortificados en la fé con los sermones de este Santo , que si- 
guieron á la predicación de la virgen Santa Eulalia. Y aunque 
Tcomo en el capítulo ochenta y dos tengo dicho) parece que 

Mor. 1. 10. Ambrosio de Morales quiere significar que San Cucufate murid 
^* ^' primero ; en cuyo caso debia yo escribir su martirio primero que 

el de la Santa , y el de San Feliu : sin embargo , atendiendo á lo 
que sobre este asunto dejo escrito al fin del capítulo ochenta y 
dos , y la satísfacion que he dado al P. Mtro. Diago que pre- 
tendió esta misma antelación , añadiéndose á esto el cómputo de 
los ados que con el mayor fundamento seguimos; estoy persua- 
dido que voy bien escribiendo de esté modo. Por lo que voy á 
relacionar la historia del martirio de San Cucufate sacándola del 
mismo Morales ; y ademas de los autores que él alega 9 seguiré 

( f ) £1 origioal catalao osa de la frase siguieote : Sanctissim y honrad 
Xaque y mat , y millora de la Dama. 
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á San Antonino, á Pedro, de Natalibus obispo Equilino, al ^^J^lí'^! 
jRÍ05 Sanctorum del archivo del Cabildo de Barcelona, al Bre- ^&[\^y\,ft\ 
viario viejo de la misma diòcesis, á Joan Va^o, y á los alega- Baro.á prU 
dos por Uésar Baronio sobre el calendario Romano, y á otros mero de 
citados por el P. Vicente Domeilech ; segon los cuales autores "josto. 
paso del modo siguiente. i ^ ^ ^^^^^^ 

3 Aunque Claudio Ptolomá) en el alfabeto de las Tablas , ha- oom. 1. 1 á 
blando de la ciudad de Barcelona , dice que San Cucufate era primero de 
de Oriente , y que vino y padeeíò en Barcelona ; ya dejo escrito ag^^io. 
en el capítulo setenta y cuatro que era hermano de S. Feliu, 
hyos los dos de nobles padres, africanos, naturales de la ciudad 
Seilitaría^ venidos á Barcelona desde Cesárea ciudad de África, 
deseosos del martirio cuando supieron lo que pasaba en Espafta, 
dejando para esto sus estudios , y arrojando los libros : y que les 
cumplid *el Señor su deseo ; á Feliu del modo que dejo escrito, 
y á üucnfiíte en la forma que voy á decir , repetiendo aquí los 
mismos autores lo que escribieron de San Feliu. Y así dicen : que 
llegados los dos Santos hermanos á Barcelona , se fué Feliu á pre- 
dicar á £mpurias y Gerona , y Cucufate se quedó hacienda lo 
mismo en Barcelona , donde por algun tiempo se ejercitó en en* 
setf ar y predicar secretamente á los que le visitaban ; pero como 
aquella luz no podía estar escondida , no tardó á descubrirse^ y 
3e puso á enseñar ptíblicamente , predicando por las plazas. Per- 
mitió Dios que confirmase su doctrina con los señales que Cristo ^ 
nnestro Señor por San Marcos habia prometido á sus discípulos: 
porque con el favor Divino , y multitud de milagros que obraba, 
daba testimonio de lo que de palabra decia , curando muchos 
enfermos , y arrojando infinitos demonios de los cuerpos . huma- 
tíos. Estaba eii Barcelona por Presidente ó Legado de Dacíano 
Prefecto de loa Emperadores Romanos , el sobredicho Valerio ó 
Galerio. £1 cual, luego que supo lo que Cucufate predicaba* y 
obraba, le mandó prender y llevarle á su presencia; donde ^em- 
pezó á amonestarle , que se dejase de predicar , y adorase sus 
dioses ; y quiso compelerle á que lo practicase. El Santo le res* 
pondió , no como él queria , sino como cristiano católico. De «u- 
ya respuesta Galerio se irritó de tal modo , que le entregó á do- 
ce soldados mandándoles que le atormentasen hasta sacarle el 
alma^ Y ellos lo hicieron con tanta fiereza , que á fuerza de azo- 
tes y golpes que le dieron unos después de otros , le abrieron su 
cuerpo^ de modo que llegaron á ver reventadas y caídas sus en- 
tfañas é intestinos. Mas el glorioso Santo hablaba con Jesucristo 
diciendo : Señor mió Jesucristo , mostrad la vuestra virtud 
sobre los incrédulos , para que viéndolo crean , se conviertan^ 
ó se destruyan y pierdan. Y Galerio que está rabiando con^ 
ira este vuestro siervo , si no está predestinado para la vida 
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Aerna 9 muera próñiamente herido de vuestra espada. Acaba*-^ 
da esta oracíoR los soldados que le atormeatabao fueron privad- 
dos de lá vista , y Galerio fué toosumido éon loa Ídolos de sos 
dioses % de .modo que se abrió la tierra y se los tragd á toAos. T 
este iaé el desastrado fio que tuvo el impío Galerio. 

4 £1 glorioso San Gucufate , tomando sus entradas é tiitesr 
tinos r^u^ ' púroii golpes le habían salido del cuerpo ^ se tas pn* 
so en su lugar por Divina virtud , y alH mismo fué luego cara- 
do. El pueblo, i vibta de estas maravillas, grité enaltas voces' 
diciendo : Sota es verdadero Dios aquei en quien cree y ado- 
ra Cucufate^ Y el Santo^ haciendo sefial al pueblo para que la 
oyese 9 dijo: Vosotros veis las maravillas que hace mi Diot^ 
que yo os predico : a él debéis creer y adorar , arrojando dé- 
vuestras casas los ídolos insensibles^ que no pudiéndose ayu^ 
dar á ellos mismos , os hacen ir á vosotros al infierno^ 

5 Muerto Galerio , fué Prefecto de Barcelona , 6 LejtaJo de 
Daciaoo , un Maximiano ; el cual eoetinuá el martirio de San Gu- 
cufate. Y no dicen ios historiadores si este sucedías á Galerio in- 
continenti 9 6 si pasada algun espacio de tiempo; si bien es de creer 
que pasaría el tiempo que se podria tardar en ir desde aqaf á 
Zaragoza á avisar á IXiciano, y recibir Maximiano las comisión 
aesde él. Gunn) quiera que fuese , luego que tuvo el poder % 
mandé prender á San Gucufate^ Los ejecutores que mas se se^ 
fialarou en la captura , fueron Miléximo y Abstráximo, que eran 
dos crueles hombres^ Pirendieroa al Santo , atáronle con cadesas 
y le presentaron á Maximiano. Este le preguntd de donde era^ 
si natural^ 6 estrangero. Y el Santo la respondió: iParoisé m& 
interrogas d& mi patria y tinage > que Dios no te la ha que^ 
rida mostrar ? Replicé Maximiano : ¿Tú^á qué Dios adoras i 
Y respondió el Santo: ¿Poi* qué me interroMS con duda^ co^ 
mo si por ventura hubiese dioses 9 ó fuese Dios dividido^ Ta 
no conozco haber otro Dios sino aquel que hizo el cielo y la 
tierra , al cual de todo mi corazón bendigo y alabo. Y díjole 
el tirano : Si ese es el verdadero Dios , líbrete de mis manos^ 
y de los tormentos que te están aparejados. Y luego m^ndd 
^oe le quemasen en unas parrillas como otro San Loren^. Ypa« 
reciéadule que ya se habia quemado , le hacia echar por enckna 
aceite y mosta^ta. Pero el glorioso Santo cantaba entre tanto el 
salmo 16 de David: Exaudid Domine^ justitiam meametc. Y 
acabada la oración 9 se hallé curado « sano y salvo ; y á los mi^ 
aistros que le martirizaban , los abrasé el mismo fuego por Di* 
vina virtud. Visto esta por el presidente Maximiano , híiair(|aA. 
segunda vez encendiesen otro ma)or fuego, y que pusiesen en él 
al• Sauto. Pero él con otra oración que biso á Dios , salid sano y 
iin lesión alguna. £ste martiria de fuego le fué dado al Santo ea 
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el mismo sitio donde iioy en esta ciudad esttf edificada la iglesia 
Parroquial de su nombre .en honor y veneración suja , segon lo 
dice el P. Mtro. Francisco Diago. Quien también dice que este ^'^^- i.c.io. 
fuego le encendieron en un hm^no^ en el cual echaron al Santo; '^' ^*^3i* 
y que esto se prueba con las palabras de la escritura de la con- 
sagración de aquel templo, las cuales él refiere á la letra. Y 
porque i^l Santo salid de aquel horno sin ninguna lesión , le lie- 
Taron de drden de OJaximiano i la cárcel» La cual, dice nues- 
tro barcelonés Viladamor , que estaba delante de donde en el 
dia es la dicha iglesia, y que se ven aun los vestigios. Pero yo 
entiendo que era en la casa que hace esquina i la caite , hoy 
nombrada de los Ciegos , delante del cementerio de dicha igle«* 
día. Porque allí vi yo en el aifo mil seiscientos y dos unos 
grandes subterráneos y cuevas debajo de bdveda gorda ; y me 
digeroo los inqoilinosde la casa vqne era fama el que en aqne« 
4las bdvedas había estado preso San' Gucufate. Y estaba tan in- 
digno 6 irreverente aqnel puesto , que no me atrevo á esplicar-*' 
.lo...% ba&ts, admira la mucha barbarie que hay entre los hombres» 
Por lo que np hay que estraáar se vean tantos infortunios, que 
asombran, y cuya causa ignoramos» Gn fin concuerdan los escri- 
tores que estando Cuco fa te en la cárcel vieron los guardas bar 
jar una gran claridad del cielo , con la cual el Santo quedó muy 
^confortado, y los soldados se convirtieron» 

4 Llegado el dia , Maximiano le mandd sacar de la cárcel, 
y le hÍ20 asolar con varitas de hierro y nervios de buey, y vien- 
do que subsistia en su constancia, hizo que con cardas de aca« 
. radas puntas le rasgaran y rompieran su santo cuerpo» Y míen* 
« tras el. Santa, estaba padeoendo este mantirio , Maximiano iba á 
sacrificar á una ara del . dios Jiípiter» Rompidsele el carro 6 co- 
« che en que iba, cayd, y se rompid el cuello, muriendo allí de ma^- 
la muerte todo su cuerpo abollado» Los Molos también fueron 
. coiisomidos ; y el Santo quedd victorioso, y sin lesión alguna» 
Vocearon loa que aquella tragedia miraban, diciendo ¡ Grande eS 
ei poder del Dios de los cristianos 1 y es grande libertadiDr de los 
4|aa á él ae convierten ! Y asi se convirtieron muchos á la fé ea* 
tolica. 

7 Muerto Maximiano , le sucedid en la legacfa 6 presiden* 
eia y pretoria Rufino, aquel que en Gerona había martirizado 
á S» Fclia Apòstol ; y venido á Barcelona , sabiendo lo que había 
pasado con el Santo, y viendo que no obstante cuantos tormentos 
le habían dado sus antecesores, mas constante y fuerte estaba, y 
. qoecreda mas el niímero délos fieles católicos; resolvíd acabarle 
de una vez : y para esto mandé que le prendiesen y degollasen» 
• Míeiéronlo así, y díé el Santo su espíritu al Señor i veinte y ciii- 
%^ de julio en él aáo trescientos y cuatro del Nacimiento de Cris* 
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to. Ea ei siguiente capítulo diré lo que fdlta que decir de esté 
Saoto , pues este ya es bastante largo. 

CAPÍTULO LXXXVI. 

Se 4rata del sitio donde degollaron á San Cucufate , y don- 
de está su santo cuerpo: haciendo ver que no está (como 
dicen algunos ) en la ciudad de Paris. 

1 VJoncuerdan el Obispo Equilino y Ambrosio de Morales 
en que San Cucufate fué degollado y enterrado en la ciudad de 
Barcelona. Pero Fr. Vicente Domènech sigue la común antigua 
tradición ^ de que el sitio donde le degollaron dista ocho millas 
de esta' ciudad, y que es el castillo de Octaviano , donde boy t*6tá 
fundado el famoso y antiguo monasterio del Orden de Sau Be- 
nito v que nosotros nombramos San Culgat del Vallés. Y por 
cfso ios monges de aquella Imperial casa dicen , que siempre oye* 
ron decir á los hombres ancianos , que habiau oído de los mas 
antiguos que San Cucufate fué degollado en el Puig de Bur^ 
riana , que está junto á la muralla de aquel monasterio ; et 
cual entonces era un castillo desde el tiempo de Ootaviano , co- 
mo he dicho en el capítulo noventa y seis del libro tercero. Y 
dicen que aquel Puig muchas veces le han querido desmontar^ 
y allanarlo' at' igual del camino , porque es un pequelio monte- 
cito que sirve de padrasto á la casa Abadial del Monasterio; y 
nanea lo han podido lograr, porque tanta tierra como sacan 4 
tanta milagrosamente vuelve á crecer. Y es consiguiente que si 
allí murté , allí cerca le enterrarían los cristianos : que verémi» 
quienes fueron en el capítulo siguiente. 

2' Pero muriese aquí 6 allí , concuerdan los citados Obispa 
Garib. 1. f. Eqoilino , Morales y Garibay , que en tiempos posteriores fué 
c. 44. 1. 8. trasladado el cuerpo de nuestro Santo al Real Monasterio de SaR 
«• 49* Dionisio de Paris , y que le tienen en una capilla propia. No sa- 
bemos de cierto como llegé allí aquel santo cuerpo. Pero conie- 
turá Garibay que debié ser llevado allí por los cristianos que na- 
yeron de I^spafia en la pérdida de ella; y Morales conjetura 
que se lo llevó el emperador Lúdovico Pió , cuando conquis- 
té Barcelona. Y que en recompensa, y para, memoria edifi* 
caria y fundaría aquel monasterio en el dicho castillo y parro* 
quia de San Pedro de Octaviano. Yo me persuado que si fué 
así 9 debió ser en vida del emperador Cario Magno padre de Lu« 
dovico ; porque es cierto que Garlo Magno hizo algunas gracias 
á aquel monasterio : dotándole de muchas propiedades y pose- 
siones , como ( Dios mediante ) lo diremos largamente ea su pco- 
pio lugar^ 
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3 Empero tambíeo dice Morales, que parte de aquel santo 
cuerpo fué llevado al templo de Santiago de Galicia por D. Die* 
go GrelmireZ) primer arzobispo de Compost^la. Todo esto lo re^ 
fiere también largamente el P. IVItro. Diago. Pero no sin causa 
he puesto yo esto en duda : |K)rque no sé si puede ser así c* mo 
ellos dicen. A lo menos no creo que se pueda decir así de todo 
el cuerpo, sino es de alguna parte de éK Porque su mayor por- 
ción se baila en el altar ma^or del templo' de dicho Imperial 
monasterio en el Vallés. Y se prueba esto con aquella escritura 
de que haré mención abajo en el martirio de San Severa^ la cual 

en dos partes hace mención del cuerpo de San Cucufate, allí don^ * ? 

de dice: Posuimusjuxta corpus sancti Cueuphatis ; y allí don- ' 

de dice : In caxia autemfustea erant cor por a sancti Cucupha- 
tis^ prcedictique sancti Sever i etc. De modo que dice: cuando 
la iglesia de San Pedro de Octavia no cay tf y se arruinó, unos sa- . . 

cerdotes recogieron el cuerpo de San Severo , y le colocaron en 
el dicho monasterio poniéndole junto con el cuerpo de San Cu- 
cufate. Y después dice que cuando se l>ubo de hacer la trasla* 
cion del mismo cuerpo de San Severo en ti^npó del Rey Don 
Martin , ano de Cristo mil cuatrocientos y c\nco fué hallada una 
caja de madera, que encerraba en sí los cuerpos de San Cucu- 
fate y de San Severo» De lo cual se prueba que á San Dionisio- 
no debió s^r llevado todo el cuerpo de San Gucufate , sino alga- 
aa reliquia suya. Y lo demás está en su iglesia en aquel monas- 
terio del castillo de Octavíano, á cuatro millas 6 mas de esta 
ciudad de Barcelona , donde en él los monges de aquella casa, que 
por ser todos militares son muy fidedignos, dicen que no tes falta 
del cuerpo de San Gucufate otra reliquia seiialada, sino es la 
cal)eza. 

4 He procurado satisfacer á los que querían persuadir que 
nos faltaba de Cataluña este santo cuerpo ; persuadido de que 
justamente se me podia culpar , si hubiese omitido escribii d» 
un Santo que por todos títulos nos pertenece» 

CAPÍTULO LXXXVU. 

• * . 

De la$ santas vírgenes y mártires Juliana y Simproniana^ 
Barcelonesas ó Lacetanas^ 

1 jLjI glorioso Pontífice San Gregorio {Máximo por Pontí- Grego. 1.9. 
fice, por Santo y por Doctor ) escribiendo una epístola á S^^vero Fpíst. 9. 
obispo de Marsella , que k tenemos los Canonistas en el Deere- f^^^^'^^^' 
to de Graciano^ le reprende de haber roto algunas tablas conf?ecr». 
antiguas, en las cuales estaban pintadas ciertas figuras é ini'íge- díst. a* 
nes de Santos. Y le dice que todo cuanto U lectura enseña a 4o& 
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que saben letras, nmestra , descubre j presta la pintara á los 
literatos é idiotas que la mirao : que los ignorantes ven en ella 
lo que deben seguir ^ y leen alH los que no saben otras letras: y 
que la pridcipal y mas común lectura de las gentes , es la pin* 
tura. Da modo que sacaremos de esto infaliblemente, que para 
dirección verdadera de nuestra Grtfníea podemos alegar por tes- 
timonio las pinturas antiguas halladas en partes publicas y re<* 
ligiosas, como si alegásemos un libro de historia; y principad 
mente si aquestas pinturas son de Santos halladas en iglesias, 
Eu las cuales conforme á la doctrina del angélico Dr. Sto. To« 
s. Thoima. uias de Aquino, el uso de las imágenes se tiene para tres fines; 
A. q.94.arf. p^P^ eusefiar á los ignorantes que no saben de letra, para que 
^ ' '* se conserve la memoria de los Santos, y para conmover al pue« 
Ezpíi. in blo á la devoción de eIlos« Esta opinión la sigue el doctísimo 
rnUpei. de Martin Ezpilcueta Navarro. Así, pues la Iglesia santa las usa y 
Ora. n. 16. conserva para representación de lo que furon , las representa para 
iauitimiois.^Q^jij^^^gQ^^ y las muestra para conservarnos la memoria de los 

Santos , bien podemos valernos de ellas como de un libro de la 
Iglesia. 

2 He escrito todo este discurso para demostrar la (é qqe 
se merece «1 testimonio que voy i alegar , en prueba de lo 
'que voy i decir. Y es : que en el nombrado monasterio de San 
Gucufate del Vallés en el claustro y pared de mano derecha al 
salir de la iglesia , se halla un retablo antiquísimo , y en él jun^ 
to con el martirio de San Gucufate (de quien habemos tratado 
en los dos precedentes capítulos ) están pintadas dos santas vír- 
genes nombradas Juliana y Simproniana. Y en unas planchai 
de plata que están custodiadas eu la sacristía de dicha iglesia, 
en las cuales está grabado el dicho martirio , allí se ve escul|>i- 
do y figurado como las Santas sepultaban el cuerpo de San Gu- 
cufate. De las cuales pinturas y figuras venimos á sacar los que 
las vemos , que aquellas Santas eran discípulas 6 deudas ds San 
Gucufate; y esto es lo mas cierto. Pues aunque digan algunos 
que eratt hermanas de San Feliu y San Gucufate ; no es creí- 
ble: porque uo hallamos escrito que* cuando estos Santos vi- 
nieron de África trajesen mugeres eu su compañía. Y Ambrosio 
Levita comprovincial de los dos hermanos , y discípulo del nom- 
brado San Fcliu , que vino con «líos desde Gesaréa ( como m 
su lugar dejo escrito), cuando escribid que con estos Santos vi- 
nieron mochos comprovinciales, cierto es que uo habría olvidado 
hacer mención de personas tan señaladas si fuesen hermanas de 
los Santos; con cuyo fundamento soy yo dedictámea que eran 
discípulas suyas y nada mas. . 

3 Y de aquí podemos también mferir que si bien no ce tiene 
noticia de donde eran naturales Juliana y Simprouiana , pueda 
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eonjeturarse qoe 6 bieo erdu de Barcelona , y que siguieron á 
San Gaeuiate como las santas oiugeres qoe desde Galilea si- 
guieroo á Cristo , como dice San Mareos, d qoe á lo menos se- J^J'J'^;'^* 
rían ¡acetonas ; pues no sabemos que su primer maestro predi* 
case en otra parte. 

4 Fueron éstas vírgenes y mártir es^ , según se deduce de la 
colecto ¿ oración , que se dice en memoria de ella» eu las eonr 
nemofacionea y fiesta en aqueHa santo iglesia. La cual las ce* 
kbra á tos veinto y siete de julio , tres dias después de la moer- 
te y fiesto de San Cucufate. Argumento patente de que recibíe* 
ron martirio muy luego después que su maestro* 

5 De modo que epilogado todo esto, parece podríamos ¿e* 
cír que las santas Juliana y Simproniana fueron vírgenes^ nar 
turalea de esto comarca de Lacetonia y dtscfpulas de san Gucu-^ 
fiUe 9 qoe le siguieron j acompañaron y asistieron en su martiriot 

y después le dieron sepultura.^ Escribe Ulpiano jurisconsulto que Ulpiaoo ín 
á tos cuerpos de los condenados á muerte no se ka puede ^^^cadaverfbus 
sepultura sin licencia del Príncipe , ? que no se suele dar á los p^un. 
que aon culpados de crimen de lesa Magostad. De donde se si- 
gue lo que es notorio á los que saben de Martirologio , Flos 
Sanctorum ^ y otras historias de Santos i que si alguno era ha- 
llado dando sepultura á los cuerpos de los mártires le condena* 
ban á muerte , como la hideròd con el santo diácono Victor de 
la ciudad de Gerona según la dejo escrito oaas arriba. Y esto 
me mucTo á mí á pensar qoe Rufino legado de Daciano , que 
habia martirizado á san Gucufiíte^ sabiendo que Juliana y Simv 

Efoniana hablan dado sepultura al santo cuerpo de aquel Santo, 
ks mandaría prender y que los verdugos por iJrden del mismo* 
Rufino las tratorían con varios y diversos tormentos basto que 
rindieron la vida. 

6 Ningún historiador (qoe yo haya leído) ha escrito de estas 
Santas y sino es nuestro Fr. Antonio Vicente Domènech. El cual 
dice que murieron el afio trescientos ooatro de nuestra salud , se*- 
gun grandes conjeturas ; aunque no Im esplica. Y debe ser seguu 
el orden de las pasiones de los otros uiártires : 6 sobre todas , ti 
haber muerto después de San Gucoíate.. 

7 Reposan los cuerpos de e&tas Santas vírgenes y mártires en 
la iglesia de San Cucufate, en el monasterio que está dentro d«t 
castUlo de Octaviano en el Vallés , donde son tenidas en gran 
veneración : celebradas con fiesta doble. Y en las demás consa- 
graciones de las aras de aquella iglesia se pusitrou reliquias de 
^stas Santas.. 
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CAPITULO LXXXVm. 

De San Anastasio (y sus setenta compañeros) el cual era de 
Lérida^ y murió en Badalona. De San Sergio monge ^ y 
primera memoria de monges en Cataluña* 

VjIad.c.6o. T? ., t^ , y 1 . ,r 

I Ijscribe oaestro barcelonés Antonio Viladamor qne en 
la misma persecacíon de qne voy tratando , padeció martirio en 
Badalona San Anastasio caballero y -soldado de los Emperado- 
res , natural de la cindad de Lérida , con setenta de sos solda* 
Mor. 1. 10. dos. Lo mismo dice Ambrosio de Morales, el cual lo sacó del 
c. a6. Obispo Gabilonense con esta misma brevedad. Y el registro de 
las tablas de Claudio Pthploméo, hablando de Badalona, hace 
mención de este San Anastasio con alguna mis brevedad, dicien- 
do estas palabras : Betulon Europa : Kic Sanctus Anastasius 
miles natus de Ilerda in Cathalonia , cum septuaginta tribus 
martyribus. Y Micer 6er<$nimo Pas , habida noticia de estos 
Santos , dice haber diferentes opiniones en seíSalar los logares 
del martirio , queriendo algunos que fues9 en Badalona , y otros 
en Barcelona. Tuvieron también conocimiento de ellos Hernan- 
Castiiioi i.^Q ¿gj Castillo y Fr. Antonio Vicente Domènech: siguiendo es- 
Vo'íiitnech *® líltimo al ya citado Obispo Cabilonense , á Villegas en el 
L i. cap. ña. PÏOS JSanctorum ^ j ñl Martirologio de Maurolico abad Msssa* 
líense. Los cuales dicen que Anastasio fué natural de Cataluffa 
de la ciudad de Lérida , gentilhombre del Palacio y Casa de los 
Jb¡mperadores ; que militaba en los ejércitos y seguia sus banderas; 
pero no la vida que ellos hacian. Fueron avisados los ministros 
de justicia de que Anastasio era cristiano ; y por esto le lleva- 
ron preso á la ciudad de Tarragona : en donde estaría sin duda 
«Igun Legado de Daciano , respecto de que era allí la capital de 
ia Provincia. Luego que llegéailí el Santo le pusieron eu estre- 
chas prísioues, ea las que le detuvieron mocho tiempo, pro- 
bando á mudarle de su santo propósito. De allí le llevaron á Za- 
.ragoca para cansarle con el trabajo del camino después de la &- 
liga de tan larga prisión; y á vista de que esto no bastaba, le 
enviaron á Barcelona ,^ y de allí á Badalona. En donde con otros 
beteuta Ò setenta ^ y tres soldados de su compafifa, se lespa- 
blicé sentencia. de muerte: con cuya ejecución alcanzáronla ce* 
runa del martirio,. y fueron sus almas á gozar de ia eterna bien- 
aventuranza en la gloria, el año trescientos cinco de Cristo. Tues 
Diago l. I. auaque el Mtro. Díago forzosamente quiere que fuese antes del 
c- ii« tíbril de trescientos cuatro, porque ya en aquel año Diocleda- 
no y Maximiano renunciaron el Imperio; ya tengo dicho que no 
por eso se dejé de continuar ia persecución contra los cristiançs. 



UBto 1T« CAF« Luanmi« 185 

T no faltan autores muy graves qoe dken qne imperaron los 
dos diehoa Emperadores hasta el afio trescientos cinco de Gris^ 
to^ como, lo esplicaré en sn logar. 

• 2 Y porque los mismos Viladamor y Domènech hacen men^ 
cion del santo monge Sergio, que morid allí en Badalona , y no 
dicen si fo¿ intnediataménte detrás de estos Santos; y por lo 
poco qne hallamos escrito de ¿1, he querido jontar en este cap(« 
tolo lo qne tenia para referir. Confieso no haber sabido hallar 
otra eosa sino esto , y lo qne está escrito en el registro de las ta- 
blas de Ptholoméo : en donde , después de hablar de Anastasio, 
dice aquél grhve aittor qué eú la misma ciudad de Badalona mu* 
r»i$ mártir San Ser;^o monge , en su propio monasterio. 

. 3 Con lo; cual pfirtce había mucho que decir, así en alaban-» 
sa de la ciudad de Badalona , como en notar la primera certi* 
dumbre de los monasterios de Monges en Cataluña; y que ya 
en . aquel tiempo los había en ella. Y después á su tiempo , Dios 
madiiinte , veremos tantos monasterios de Monges religiosísimos 
€n este Principado y en su soledad , que no debían ser mucho 
mayores en loa desiertos montuosos de Egipto. 

4 No ha sido Dios s^rvklo qu^ hayan venido á nuestra noti- 
cia las reliquias de estos Santos. £1 por su misericordia Jas quie- 
ra descubrir , para que dignamente puedan ser de todos vene- 
rodas. 

CAPITULO LXXXIX. 

* • - . . 

De los tres santos chispos , Valero de Zaragoza , Prudencio 
de Tarragona^ y Severo de Barcelona. 

1 Hin esta misma persecución dédma que padecitf Espatfa 
bajo la prefectura de Daciano ( prescindiendo de los inumerables 
Hiártires que padecieron en Zaragoza) fueron presos en ella los 
gloriosos santos Valerio obispo, á quien algunos nombran Vale- 
ro, y Vicente su diácono. Los cuales según diceBeuter, fueron 
enviados á Valencia, para que allí se examinase la causa sobre Beoe. p. r. 
la culpa de que les acusaban. Y ddando lo qne toca al diácono ^* '^* 
San Vicente; dice Graribay que á San Valero, poroue era muy Garib* i. f. 
viejo , solo se le ditf un destierro ; pareci^odole á Daciano que c. 44. 
pura su edad le bastaba aquella pena. Y. dice mas adelante que 
hay diversos pareceres sobre el logar á donde fué desterrado. £1 
procura probar que fué. en Cantabria , aunque otros como Beu^ 
ter, dicen que en Ribagorra. Y porque (como he dicho) Riba- 
gom toca á Cataluffa, he querido escribir esto; pues me pare- 
ee correfn[M)nde á nuestra historia. No quiero argüir ni averiguar 
eo qué lugar de aquestos dos cumplió Valero su debtíerxo: 

rojío ///• 24 
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pues si es verdad lo qoe el mismo Garíbay diée y lo confirma 
la coman opinión , á saber, que el cuerpo de San Valeren está en 
la ciudad de Roda del condado de RüMgorza, 6 en Estrada, 
pueblo del mismo Condado , como dice Beuter ; es bastante in- 
dicio de que allí debió pasar j complir sm destierro. En d cual 
al fin, cargado de vejez j tantos trabajos, dio el espíritu al Se* 
áor , reposando en la eterna gloria , y descansando su cuerpo en 
la dJcha ciudad de Roda. D^e aquí , dioe Oaribay , fué óes^ 
pues trasladada su santa cabeisa á la ciudad de Zaragoza en tiem-- 
po del Rey D. Alonso segundo. 

2 En la sacristía de la santa iglesia Catedral de Lérida tie- 
nen una canilla de un bram de este Santo; la cual vi en el 
tiempo de mis estudios , y adoré infinitas veces. Y también vf 
como la bañaban en el rio Segre con grande procesión en tiem* 
po de sequedad , para impetrar agua del délo : la eual por mm* 
dio de esta santa reliquia se akana cumplidamente de Dios. Y 
tengo para mí que aquesta santa reliquia vino á Lérida cuando 
la Sede de Roda se transfirió y unitf ceo la de L^^ida , cono 
Dios mediante lo esplicaré en los logares que corresponden. 

3 Dice Juan Vaseo que según escribe Fr. Alonso Véneto vi- 
via en esta misma temporada en la ciudad de Tarragona San 
Prudencio obispo de ella. Yo pensaba que fuete error de I» 

Mart. á i8 impresión : porque el Martirologio Romano le nombra obispo 
de abril, de Tarasona , y lo mismo dicen los Fïos Sanctarum de Espa- 
da , y el Thesaurus Cancionatorum^ Pero á vista de que fiáro- 
nlo sobre el Martirologio concuerda con Vaseo , me es preciso 
ereer que san Prudencio fué obispo de Tarragona , y después de 
Tarazona. Y así babiamos de añadir á este Santo en el catálogo de 
los Arzobispos de Tarragona : pues desde S. Fructuoso acá no ba- 
bíaacios hallado otro. Adviértalo bien el lector , porque yo no 
sé que en otra parte se encuentre asi advertido. Ni tenemos otra 
cosa que decir de él , sino es ponerlo en el ntímero de los San-^ 
tos y Confesores Pontífices. 

4 Para dar fin á los sucesos del estado eclesiástico y espiri- 
tual del tiempo del imperio de Diocleciano y Maximiano , fal- 
ta advertir que en diversos capítulos pasados y especialmente en 
el cincuenta y uno, y en otros allí citados, hemos referido diver- 
sas opiniones sobre el tiempo en que fué martirizado San Seve- 

^. / ro obispo de Barcelona. Porque yo me persuado que sobre esto 

Mor. I- lo. u A j. • • ^ •- "^ ^ ^ • I j- 

c. 4. ^y tantas opiniones como escritores : pues á mas de la que di- 

6ar. 1. 44; ré aquí nos faltan aun dos. £0 fin era esta décima persecució^ 
Vaseo. de que vamos escribiendo çn la que dicen Ambrosio de Mora* 
rrl•lStoÍ! *^' Esteban Garibay , Juan Vaseo y Pr. Hernando del Casti- 
de Santo ^'^ 9 V^^ padeció San Severo obispo de Barcelona* Yo siempre 
Domingo, me he reservado tratar de. él en el tiempo que le ponen ka dos 
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i^esUs: la Ronana como oabeca , y la de Barcelona como miem- 
bro de ella y propia Sede dd dicho Saoto^ y conformándome coa 
testimonios , qoe átate en el libro seato capítub tercero. 

CAPÍTULO xa 

De como Daciano y Maximiano renunciaron el Imperio du* 
rando aun la décima persecución contra la Iglesia. Les 
sucedió Galerio Maximino y Constancio ; y de como 4es^ 
pues sucedió Constantino. 

t JjLe dicho en el capítulo 69 qne la dédma persecn* 
ebn contra la Iglesia ántó diei atfos. Y aonque los mas de los 
aotofies allí nombrados ooncnerdan en esto , y lo notan espresa-» 
mente ; no obstante , porqne anos la dan principio en na alSo^ 
otros eo otro , conviene manifestar qne sa duracioa foé el espa- 
do de díea atfos. Y porqne no ha faltado quien ha querido abre* 
viarla 9 para hacer venir las cosas á sa cuenta , aunque sío ci* 
tar autores ^ coa la presuacion de que haa de bastar sus pala* 
bras : cooviene que nosotros mostremos con autoridad lo que de« 
dmos , paraque el lector hecha censura pueda elegir con fondas 
mento. A este fin^ digo en primer lugar que si segaioaos á 
Mariano Sooto ^ qae como ya dejo advertido , dice que comen8($ 
la perseendon ea el atfo dosdentos noventa y seis hallaremos ea 
él mismo que eo el atfo trescientos seis el santo papa Marcelo 
fué aaotade 9 y después destinado á guardar bestias por maa* 
damtento de Oalerio Maximioo que habia sucedido en el Im« 
perío 9 dd modo que presto diré : y que iba continuando la per* 
secodon comeo^ada por sus predecesores. Asimismo 9 si damos 
prindpio á dicha persecución en el afio doscientos noventa j 
ateta hallaremos que en el de tresdeutos siete según el mismo 
Scoto 9 San Qoírino obispo Sisciano murió mártir. Si la toma* 
moa del alto dosdentos noventa y ocho 6 noventa y aueve 9 ha* 
llamos en el mismo autor que en el atfo tresdeutos nueve Ma* 
zímino, después de haber cruelmente perseguido la Iglesia, 
murió en aquel mismo atfo que la perseguia. Si la tomamos del 
afio tresdeutos 9 hallaremos en el mismo Sooto que en el de tres* 
cientos diez padeció martirio San Pedro obispo de Alejandría. Y 
d la damos prindpio en el atfo trescientos y uno (como he dicho 
que lo querían Ensebio y Morales) 9 hallaremos i Scoto di- 
dendo que en el arto trescientos doce Constantino Magno resti- 
tuyó la paa á la Iglesia : dé manera que hasta entonces duraba! 
la persecución. Y si esto no contenta 9 sigamos al mismo Euse* 
bio que la alarga mas allé9 diciendo que en el atfo trescientos ca* 
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torce padecM el arriba nombrado Saú Qoirieo : j qué el àío tre»- 

cieotos veinte y nno fué restitoida la pas i la Iglesia. De mo* 

do qoe en la una lí en la otra cuenta , queda siempre probada 

que la décima persecución dortf diea aíios, antes mas que menos. 

2 ^ Verdad es ^ que si. bien aquesta persecución duró el dicho* 

espacio de tiempo , y en España se entiende que fué toda bajo 

la pre£ectura de Dadano : empero no durtf siempre el imperio 

de Diocledano y Maximiano. Porque según escriben Pedro An« 

Bent. p. i.tonio Beater, Hartman Schadel en la Qrónica^ el santo arao* 

siía Aatoai. ^^^P^ Antouino , Pineda , nuestro tarraconense Paulo Orosio , 

tít. 8. c. ft! Ensebio , Alonso Illescas ^ Fr. Gerónimo Roma , el baroelo»^ 

la prio. canónigo Tarafa , Sexto Aurelio Victor ^ Pómpenlo Leto , Juan 

Pin. i.ift.e. BautisU Egnacio, Jacobo Filipo Bergomense ^ la Historia Eole- 

Orofl.^K f. p^tíca Tripartita, Esteban Garíbay , Juan Mariana, Pedro Me- 

c. Diociec! jía y Marco Antonio Sabelioo ; cansados de imperar , 6 por en- 

décima per- ^jdia el uuo del otro, Concertaron renunciar el Imperto los dos 

EomM* i en un dia. Guya renuncia bieieron Diodeciano en Nicomedia, y 

c. 33/ * * Maximiano en Milán , los dos en nn mismo diá ,. en el ailo 304 

Rom. \. \.ú 305 según Baronio y Mariano Sooto, 6 en 306 según el JSer« 

c. 8. de la gomcnse, 6 en 307 como quiere Ensebio. Habiendo imperado 

TaTc't': Oíocledano veinte altos, según Ensebio, 6 feinte y cinco^gua 

VicJaBpi! Aurelio Victor; y Maximiano algunos diec y ocho atfos, como se 

Leto I. %. puede sacar fácilmente del mismo Ensebio. 

Hist. Rom. . 3 , No obstante , antes de esta renuncia , cerca del ailo dos* 

Róm/prin! <^^i^t<>s noveuta y uno conforme el cómputo de Mariano Scoto, 

Berg! 1. 8. 6 CU doscieutos novonta y dos conforme al de Ensebio , por cau* 

Trip. p. I. sa de muchas guerras que les ocurrieron á los nombrados D\»^ 

1 8. c. 7. y olecíano y Maximiano , hablan nombrado Augustos á Galeno 

6ar. iV^.c! Maximino Armentario , y á Constancio padre del Gran Constan- 

43*45*y 4^* ^<>« ^1 <^Qa1 Constancio repudié á su muger la Reina de Ingla- 

Mar. I. *4. terra santa Helena para poder alcanzar esta dignidad , y eaad con 

Me'fa ea la ^"^ hijastra de Maximiano. Estos Maximino y Constancio , hie- 

Imperial. * B9 V^ Dioclecíauo y Maximiano hubieron renunciado el Impe- 

Sabei.^oe, rio, SO lo repartieron entre los dos: á Gralerío le tocd todo el 

7* 1. 8. Oriente , Asia y el liírico ; y á Constancio Francia y Es^ña. 

Y dice San Antonino de Florencia que esta di?ision se biso ea 

él ado trescientos de Cristo : pero no es posible , porque Diode* 

ciano y Maximiano aun no habian renunciado el Imperio» 

4 Poco después de partir así el Imperio , Galerio M^iximin^ 
hizo dos Césares , que fueron IVfaximino en Oriente , y Seven> 
en Italia; y él se quedó con el Ilírico. 
' 5 Arrepentido después Msximiano de haber renunciado el 
Imperio , se alsò con la ciudad de Roma. Severo fué contra ¿1^ 
y quedó vencido por Maximiano en Ravena en el atfo treseien- 
tos doce , como dice Eusebio. 
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6 . En este tiempo había, ya muerto en Oecidente d empera- 
dor Constancio ; 7 le había sucedido Constantino su hijo el aña 
trescientos nueve, según San Antonino, 6 poco después en el di- ^^ AotooU 
dio atfo da trescientos doce, s^gun escriben Ensebio y Tarafa, jl^^^^^c^m^] 

7 Sabido esto por Maximiano , que como dejo dicho aspi- * * 
raba á cobrar el Imperio , partitf de Roma , j fué donde esta- 
ba Constantino , fingiendo que Mazendo su hijo le quería matsr; 

j que se venia á amparar de Constantino su yerno. Recibió es- 
te á IXL•ixímíano su suegro con mucho amor. Pero Fausta, mu- 
gar de Constantino , reveltf á su marido que su padre Maximia- 
no trataba de matarle, para quedar solo en el Imperio. Qon es^ 
te aviso se anticipó Constantino , é intentó matar á su suegro.- 
Pero eitteadióndolo Maximiano huyó á Marsella , donde le ma- 
taron ó él mismo se mató: acabando tan mal como había vívín» 
do en el año trescientos trece de Cristo según Ensebio. 
. 8 Sabido esto en Roma , se alzó con el Imperio y comeozó^ 
á tiranizar aquella ciudad César Maxencio , hijo de Maximiano. 

g Galerio que aun vivia , se había asociado en el Imperia 
Oriental á Lícinio cuñado de Constantino en el nümio año tres-^ 
cientos trece según Ensebio. 

10 Constantino , que vio las cosas del Imperio alborotadas,^ 
determinó hacerse él solo señor de todo el Imperio , y privar á 
todos los otros de lo que poseían. Y así lo hizo. Ambrosio de Mo- 
rales dice que el imperio de Constantino comenzó el año trescien- 
tos seis de Cristo : que venció á Maxeneío en el de trescientos» 
doce , y á Lícinio en trescientos catorce. Arriba hemos traído di- 
ferentes cuentas según San Antonino y Eosebio : y así será aho- 
ra también en la de estos hechos. Porque Mariano Scoto pone* 
la muerte de Lícinio en el año trescientos doce. Ensebio escribe 
que Maxencio fué muerto el año trescientos diez y ocho , y que 
muerto él se comenzó en el mismo año la guerra contra Licl•- 
nio : la cual duró hasta el año trescientos veinte y siete , en que 
fué vencido Lícinio. Y si bien se advierte aquí alguna contrarie- 
dad en la cuenta de los aíios , por ahora no importa. Basta sa- 
ber la substancia de los hechos , para entender como sucedió* 
Constantino en el Imperio , señorío de España y dominio de Ca- 
taluña. Quien querrá ver todo esto con mas brevedad , lea á San ^^ Agnit. r. 
Agustín en Iqs libros de la Ciudad de Días; y sí la quiere sa- cLi%'^*¡ 
ber con maa estension , lea (á mas de los ya citados) á Juan 3, c. \%l ^' 
Sedeño , á Gerónimo Roma en la República Cl•istiana , á Ba- RomV 1.* u 
fonío en los Anales^ y á Mícer Luís Pons de Icart. Y si en prue- ^- >9* 
ba de la que todos estos dioen^ sobfe el señal de k santa croz.^^^^^* ^ 
que ae apareció á Constantino en el aire , y la voz que oyó det 
oelo, quisiere alnm curioso ver medallaa de Constantino i nias^ 
de ks que trae D. Antonio Agustín en sus Diálcgos y^eog/si áoiaf. prio»* 
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mi 9 qoe le mostraré algmias m ia propia figurà: y eib bttta 
por ihora. 

CAPÍTULO XCI. 

De como Constantino restituyó la paz d la Iglesia ^ y ím cAh 
tó. Y de como mudó la silla Imperial á Oriente en la eite^ 
dad de Omstantinopla. 

I dabídas y eotendídas las cosas de Gonstaotiiio ^ y el me* 
do como llegó á ser Emperador^ setfor de Espada y de toda Ga^ 
taloña ; no méoos notorias y volgaras soo las historias de coma 
coró de la lepra coo la salodable agiía del santo baotisiao que 
recibid por mano del Samo Pontífloe Sil?estre , como largattiefi'-' 
s. Antoai. ^ '^ escriben San Antonino de Florencia ^ Pedro Antonio Ben- 
eit. 9. c. i.ter, Illescas, Gerónimo Roma , Jaeobo Bergomeose, Fr. Juan^ 
Beut. p. 1. Pineda , Micer Pons de Icart, Pedro Méjía y Baronio , en el 
f ;. ^5* afio trescientos veinte y cuatro de Cristo • y once del Papa Sií*^ 
i""- '• *• Testre. 

Rom. 1. r. 2 Loego qoc Constantino ) medíante la grada del santo baa« 

c. 19. tismo , abrió los ojos del alma, dio grandes privilegios, inmn-^^ 

Bergo. i. 9« qí j^des Ó indoltos á los cristianos, tionoediendo f^blicameote 

c- 3- S* ^ ^"^ pudiesen edificar iglesias, celebrar y predicar en ellas. Y 

icart c 4. como dico Jscobo de Valencia , se cumplió la profecía de David, 

Jacob. que dice : Sperent in te qui noverunt nomen tuum t quoniam 

Psaim. 9. ^ondereliquisti quoírentes te Domine^ Porque con la eonver* 

sion de este Emperador, bobo pas universal en la Igle^a. Y los 

gentiles del Imperio , que antes perseguien los cristianos que vi* 

vian en Ufé, se convirtieron á ella , y aumentaron el niímero 

de aquellos , oue esperando en el Seftor y conociendo su santo 

Nombre, connaron en que no los dejaría. 

3 Queriendo Constantino manifestar el grande honor que so 
debia á la Sede Apostólica y á sn Pontífice Silvestre ( y á sus su* 
eesores ) cabesa de la Iglesia , como i Vicario de Cristo nuestro 
Dios y Sefior , quiso dejar el Imperio de Occidente , y mudar su 
eíiia y residencia á Oriente , reedificando las ruinas de la ciudad 
de Biaancio, nombrándola de allí adelante Constantinopolis^ con- 
forme ademas de los ya nombrados escritores , lo escriben Pablo 
Orosio, Pomponio Leto, la Historia Tripartita y Baronio. Y si 
bien en la asignación del mHo en qoe se biso esta mudansa hay 
Gíir. 1. 7. c alguna diversidad ; pues Garíbay dice que fué en el afio tresden*' 
4^* tos veinte y ocho , Mariano S(X>to en el atio trescientos veinte y 

nueve , y el gran Dr. S. Gerónimo prosiguiendo la Crónica de 
¿uscbio , quiere que fuese ea el de trescientos traota y cuatro: 
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btetá haberlo tMado de pato , respecte de que por ahora á iiaes* 
tn^intetíto aolo iiaporta k eontionacSoa del hilo de la historia. 
4 Mas adelante, para mosCrar Gonstantíiio que la Imperial 
Magestad «defata haeer faigar j eeder i la fieatkod Papal 9 y para 
nostrarse agradeádo á Dios ooestfo Seflor , qae por medio de 
lo Vioftito le fobía dado la graícia qiie bo tejpia ; 7 le babia 
hecho qnedar victorioso como deseaba: viéodose en el gremio 
de la santa madre Iglesia Catòlica Romana , la dotó de mu- 
chos 6 inomerables dones, tierras, honores, posesiones, cru- 
ces, cálices, patenas y muchos tesoros, según mas largamente Librería 
se puede ver en los ya citados historiadores, y en la librería ^^^'"^^ *^* 
de la santa iglesia Catedral de Barcelona, en un Martirologio 
antiguo en la primera hoja, donde encontrarán los curiosos la 
escritura de donación que el piísimo emperador Constantino 
hizo á la sacrosanta Iglesia Romana , fecha en Roma á tres de 
las calendas de abril , en el coarto consulado de Constancio ^ p 
Augusto,^ hijo de Constantino, y en el de Galieno. Cuya escri- efs^dístio, 
tura es conforme y acorde con la parte qpe se halla de ella en 96. 
el Decreto de Graciano. Digo en la parte, porque en el Decreto 
no está toda la escritura ; pues Graciano solo se valió allí del 
fragmento 6 pedazo importante para la materia que trataba. En 
el citado Martirologio está todo el tenor de la escritura desde 
el principio hasta el fin , y con los motivos, que le inducieron y 
causas que tuvo para hacer la dicha donación. Y aunque no han 
fiíltado hombres de mala intención , que han querido persuadir 
que Constantino nunca hizo , ni pudo hacer tal donación ; no obs- 
tante de allí resulta que la hizo : y de los motivos se prueba 
que podia y debia hacerla. En ella se ve claramente que Cons* ^^''^S* '• r* 
tantino se curó de la lepra: lo que algunos han querido poner ^* *'* 
en duda. Y así aunque Andrés Alciato ( por otra parte gran Doc- 
tor) habla en esta materia tan solapadamente, que parece sien- 
te lo contrario de lo que escribe : sin embargo lo mas cierto es g^||. ¡^ ^^ 
lo que tengo dicho de común consentimiento de I03 católicos fonda meuc* 
historiadores , teólogos , canonistas y legistas. El Papa Bonifacio de eieec. in 
octavo en una Epístola decretal hace mención de ella : y mu* |* . . 
chos que podría alegar, si no bastasen los ya citados^ y otros ^^ç,,^'^ ^,^J 
referidos por el Doctor Alonso de Illescas , Juan Sedeflo y Ba- 
ronio , que han escrito defendiendo esta verdad. Ademas de es* 
tos, la tienen y defienden católicamente los preclarísimos juris- 
tas Bursato en el Consejo doscientos veinte y cuatro , Cenedo en 
la segunda parte de sus Colectaneas , en la de numero ciento 
y nueve. Pedro Gregorio Cristianísimo Tolosano , en el tratado 
de República^ parte primera, libro trece, nrfmero veinte y nue- 
ve ; y el antiguo Doctor Felino , en el capítulo Solite de ma^ 
joritate et obedïentia^eu el mímero cinco. A los cuales y á loa 
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que citaO) me refiera ea esta ^materíi. Qae part iotéUgencia dé 
lo que detpues hemos da dedr, basta esta smnatía rehcioD de 
los sacesos de Goostantíno. T pues coo los eat<flioos hedios j 
gratoUa peeho de este Empenàer se aeabaroD tantas calamidad 
des que con el padecer de la Iglesia sentía Gatalnfla, será bien 
qne respiremos para esoriUr de aqoí adelante sos glorias en el 
imperio de Gonstantíno*^ 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

De la venida d Cataluña del emperador Constantino , y de 
su madre santa Helena. Y del primer concilio que se tuvo 
en la ciudad de Ilíberis. 

1 Ijondaidos los pasages que del emperador Gonataotioo he- ^^^ g ^^ 
mos relacionado en el tíltímo capítulo del libro coarto , concoer- crif to. 
dan los escritores que presto nombraré en qoe Constantino y la 
Reina santa Helena so- madre vinieron á Espada en el alfo tres* 
cientos treinta y ocho, con la ocasión (segon se dedooe de Este- 
ban Garibay y de Joan Vaseo ) de traer on poderoso ejército G^r. h j.c, 
contra algonas gentes y naciones bárbaras , que habian ocopado 48* 
las marinas de Andalocía y Galicia. Y me maravillo de qoe Am- 



brosio de Morales haya querido asegurar que nunca vino Gons 

tantioo á España. Pues sin doda estaba olvidado que en el ca- e/». '^ 

pitólo treinta^ y -cjuatro del libro décimo babia escrito qoe Cons* 



tantioo reparé el camino qoe se llama de la Plata cerca de Mé< 
rida, en el espacio de 114 millas. Además de esto como su pa- 
dre Constancio fué setfor)?M)lamente de Francia y de España, según 
ya dejo escrito en el libro coarto capítulo noventa , y él lo fué 
después también de las dos Provincias , nada estrafío es que á 
la despedida para el Oriente , á donde mudaba la Corte Impe- 
rial , diese ona vista por las dichas dos Provincias , mayormente 
en la ocasión aquí dicha. Certifican esta so venida , á mas de los 
ya nombrados autores , la Créníca general de España que man- 
dé compilar el Rey D. Alonso de Castilla , y Luis Pons de Icart. leart c. 4. 
Géiar Baronio confiesa que Constantino con sus hijos vino á Barón, áfio 
visitar las provincias Occidentales de Francia , con lo qoe le era ^^^* 
muy fácil pasar á España. 

rojío ///• 25 
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2 Hallándose pues Constantino en España , como por haber 
él restituido la paz universal á la Iglesia católica , comenzaban 
los Pontífices y Prelados á entender de propósito y con libertad 
en las cosas de la Keli¿^ion cristiana , se fueron ordenando las 
de España ; y en particular |as de nuestro Principado de Cata- 
luña. Pues muy luego en el año trescientos veinte y cuatro co- 

Mor. 1. 10. mo quiere Morales, 6 en trescientos treinta y seis segon Icart, 
^* 3>- si ya según la cuenta deGaribay no fué en el de trescientos trein* 
ta y ocho (que de cualquier modo sería después de restituida la 
paz á la Iglesia , conforme lo tengo dicho en el capítulo noven- 
^ft^, ' '* ** d^^ ^^^^^ cuarto, y no antes como quiere Beuter), se congre- 
garon los Obispos de España , y algunos de la Galia á tener un 
concilio Nacional , en el cual concurrieron dies y nueve obispos, 
y treinta seis presbíteros , según se lee en el tomo primero de loa 
Concilios Grenerales, impreso en la Colonia Agripina en el año 
mil quinientos cincuenta y uno. Y hablando de este Concilio el 
Illesc. 1. 1. Doctor Illescas en su Pontifical ^ concordando con él nuestro 
* I- Mioèr Pons de Icart, dicen espresaniente que fueron convocados 

aquellos Prelados por el mismo emperador Constantino , qo6 en- 
tonces con su madre la Reina santa Helena. se hallaba en Es-. 
paña. 

3 Juntóse este Concilio en la ciudad de Ilíberis, conforme 
concuerdan todos los escritores; aunque están divididos sobré 
asignar donde era aquella ciudad: si en Andalucía cerca de don* 
de es hoy Granada , ó si en Cataluña en el condado de Rose- 
llon , aquella que hoy se llama Coblliure , que como en muchas 

£ artes de esta Crónica hemos visto , antiguamente se llamó Ilí- 
eris. Y como esto es asunto tan propio de esta Obra lo discu- 
tiré largamente en el biguíente capítulo. 

CAPÍTULO 11. 

Mor. 1. i o* Pruébase que el Concilio Hiheritano se tuvo en Coblliure de 

Mm^V i. 4. Rosellon ^ y no en llíberis de Granada. 

c. 16. rn 

lUesc. 1. a. I X odos los escritores concuerdan en que este Concilio se 

^ '* tuvo en la ciudad de llíberis. Ambrosio de Morales y el P. Juan 

c. aj/* ^^ Mariana han querido inclinarse á la llíberis de Granada, qui- 
Vaseo 1. I. tando este honor á la nuestra de Rosellon. Pero al Doctor Illes- 
c. to. cas le pareció mas verosímil que fuese la nuestra llíberis , y no 
^ona Ub V '^ ^® Granada. Pedro Antonio Beuter lo escribió sencillamente, 
ancer. Rus. ^í" declinarse á una ni otra parte. Juan Vaseo y el Obispo de 
flit Hisp. Gerona afirman ¡que fué en la nuestra. Esteban Garibay con 
©arib. I. }r, ^,23 eficacia que todo^ lo entendió así, cuando hablando de este 
^' * * Concilio dijo estas palabras : No la llíberis de junto á Grana-- 
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da , sino otra al pié de los Pirineos ^ que ahora se dice (mU^ 
hre. Son sos formales palabras. De modo que sí seguimos auto- 
res , yo tengo por nuestra parte un obispo catalán , quien , co- 
mo Terémos abajo en el capítulo nueve, lo fué de Helna, y 
por consiguiente lo fué de Ilíberis, y es verosímil que adquiriría 
noticia de muchas antigüedades de su obispado : tengo á Ules- 
cas , á Vaseo , á Garibay y i Icart. Y así sobrepujo en numero l<^srt e. 4. 
por no decir en cualidad de testigos. Pero porque la razón de 
ciencia que dá el testigo, hace fuerte su declaración: veamos 
las que han podido mover á los unos y á los otros , paraque así 
se entienda á quien se debe dar mayor fé. Y como Ambrosio 
de Morales es el caporal de la opinión contraria , pondremos 
aquí sus razones y discurriremos sobre ellas. 

2 La primera razón es : que en el tiempo en que se tuvo este 
Concilio 5 Goblliure , esto es la Ilíberis de Rosellon , estaba ar« 
ruinada ; pues ya lo estaba en el tiempo que Plinio vivia ( de 
quien he tratado en el capítulo veinte y dos del libro cuarto) cer- 
tificándolo así el mismo Plinio. La segunda razón que alega es: 

que de los diez y nueve obispos que por sus firmas se halla pi¡a. 1. i, 
que intervinieron en dicho Concilio, no se sabe que alguno dec. 4. 
ellos fuese obispo de aquella comarca. La tercera : dice que es- ^^¿^ '* ^ 
te sínodo tiene título de Concilio de España , y que en aquel ^„¿ e. da 
tiempo Ilíberis era de Francia. Lo que á mi parecer funda en Narboaens 
lo que escriben Plinio , Pomponio Mela , y nuevamente el Mtro. ProTin. 
Pedro Juan Nuftez , poniendo á Ilíberis entre las ciudades de la 
Galia Narbonesa. La cuarta : que nunca ha habido obispo en 
Ilíberis de Rosellon ; y que se halla haberle habido en la de 
Granada. Finalmente dice el mismo Morales que las ciudades 
de Rosellon y Granada son diferentes en nombre, porque la de 
Rosellon se nombra Ilíberis , y la de Granada Elíberis. Bstas 
8on las razones en que se funda , para quitarnos el honor que 
entendemos ser nuestro. 

3 Por otra parte, en favor de nuestra Ilíberís hay también 
Tanas razones. Primera : que según escribe el mismo Morales, 
y es así, en los voliímenes que van impresos de los Concilios ge- 
nerales de la Iglesia , está espresamente escrito que este Conci- 
lio se tuvo en Ilíberis de Rosellon. Y yo debo creer que esto 
no se imprimiría afirmativamente y con tal certitud , sin tenerlo 
por cosa muy clara y cierta. Segunda : que en este Concilio ha- 
llamos suscrito un obispo que se nombraba Félix , con el título 
de obispo Auxitano ; y aunque hay diferentes pareceres sobre 
de donde podía ser obispo : pues Illescas quiere que fuese obis- 
po del Lenguadoch y así mas vecino á Ilíberis que ninguno de 
los otros , y Morales dice que era obispo de Guadix , y lo es- 
cribe afirmando que él vid la firma del dicho Ftlix diferente- 
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mente de lo que' está aqoí rèferMa , y que àe leía Accitanoi 
de esto mismo se deduce cual de los dos tiene mas xaaon, que 
es Illescas. Porque la correocton de Morales, donde dice que se 
ba de decir Accitano , y no Auxitano , es corrección soya propia, 
inventada á gusto de su paladar , y prodiKrto de un mal funda- 
do entusiasmo : Illescas no corrige , sino que entiende que 
el ser Auxitano era del Lenguadocb, y por eso vecino de Iii«* 
beris de Rosellon. Por lo que cree y tiene por mas verosímil 
que este Concilio se tuvo eu la Uíberis de Rosellon , cerca de 
la cual estaba Félix , que no en la de Granada , de donde esta* 
ba muy lejos. Y si vaoios á buscar correcciones de testo como 
la quiere hacer Morales , mas presto seguiremos la corrección or- 
dinaria que está al margen del mismo testo y que no la nueva* 
mente inventada, desnuda de autoridad y de raaon. Y así siguien- 
do la opinión ordinaria la hallamos contra Morales, como di- 
ré en la solución á sus argumentos. 

3 Tercera razón : en el tiempo en que se tuvo este Gonci- 
lió 6 poco después, santa Helena madre de Gonstantiao.( se- 
gon algunos que mas abajo en su jpropío lugar nombraré) , edi- 
ficd la ciudad de Helna cerca de Goblliure : y era fiícil la cor- 
respondencia entre la santa y catòlica Reina con los Pontífices 
congregados en Goblliure , mas que si estuvieran en Granada» 
Guarta : que aunque sea verdad que en los voIiínieDes de loa Gon- 
cilios generalas que he visto (tomo i?) donde hablan de este 
Goncilio , unas veces le nombran liiberítaoo , otras Eliberitano^ 
y á la ciudad Uíberis y Elíberis; y sea cierto lo que dice Juau 
Vasco que algunos confunden estos nombres : no obstante el mis- 
mo Morales escribe que se tuvo eu Uíberis y no en Elíberis. Y 
por eso tomamos por fundamento de nuestra parte la misma rar 
mn que Morales alega por la suya : á saber que es Elíberis , que 
viene á corresponder al nombre de la bella ciudad de Elvira , y 
que Uíberis es la antiquísima ciudad nuestra , que siempre se ha 
nombrado de este nsodo. Quinta y tíltima :^que en el mismo tiem- 
po sé celebré otro Goncilio general en Arles de Francia, como 
dicen Illescas , Beuter y todos los demás : y del tomo de loa 
Goncilios parece que este fué el primero de Arles. Pues paraque 
el emperador Gonstantino y su madre santa Helena ( con cu- 
jro favor los obispds celebraron estos Goncilios ) pudiesen dar me- 
jor razón y correspondencia del uno al otro ; mas cómodo era 
que tuviesen el de España en Uíberis de Rosellon , que no eo 
Elíberis de Granada. 

4 Asi que vistas las unas y las otras razones, satisfaciendo 
á las de Morales , en cuanto á la primera que saca de Plinio, el 
cual dice que en su tiempo Uíberis estaba arruinada se responde 
que puede ser que lo estuviese; pero no enteramente, sino rea- 
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pecto de lo que tfntes era, y babia sido en lo» tiempos de los 
primeros pobladores de Ee^paña , en los qtie pudo ser macbo mas 
grande que no después en el tiempo de Plinio. Esto es lo que de- 
notan las palabras del mismo Plinio y de Pomponio Mela cuan- 
do dicen : La calU y pueblo de Ilíberis^ pequeño y corto ves- 
tigio de ¡agrande cíuaad que era• Y así se ve que no dicen que 
estuviese del todo arruinada ; sino que era poca cosa en compa- 
ncípn y respecto de lo que habia sido antes: á la manera que, 
como be dicha en el capítulo siete del libro tercero, llamamos 
á la ciudad de Yique , Ficus Amóme ; no porque sea una sola 
calle de Ausona, sino por lo poco que ha quedado de lo mu* 
cho que antes era. Luego no estando del todo arruinada II t- 
herís, aunque fuese muy reducida, bien se podia tener en ella 
un Concilio , príncipalmenta en un tien>po en que los obispos 
iban mas acompañados de virtudes que de vanidad de criados. Y 
en el tomo primero de los Concilios, queriendo mostrar los com* 
piladores donde era la Ilíberis en que se tuvo el Concilio , hacen 
mención de las autoridades de Plinio y Mela que aqui dejo ale- 
gadas , y de otra de Ptoloméo , manifestando que se celebrd en 
nuestra Ilíberia, y no en la de Granada. También se puede de- 
cir qoe si en tiempo de Plinio (del cual he hablado en el libro 
. cuarto capítulo veinte y dos) Ilíberis era poca cosa ; desde en- 
tónoea hasta la celebración del Concilio hablan pasado doscien* 
tos cincuenta alSos , tiempo mas que suficiente para que se hn* 
liieae vuelto á reedificar y poblar algun tanto. Y si todo esto no 
obstante , se insiste en que era pequefio pueblo ,. repongo que 
en estos tiempos en que se usa de mas magestad , se celebran 
Cortes generales en pueblos cortos y de pocas casas, y á ello^ 
acude multitud de eclesiásticos, caballeros y plebeyos. Luego nó 
es de admirar que en tiempo de tanta parsimonia se celebrase. 
Concilio en un pequeíío pueblo. 

5 A la segunda raaon en que Morales funda su aserto, què 
es la de no hallarse en aquellos cánones firma alguna de obispo 
de nuestra, comarca ; se responde que tampoco no sabemos que 
le hubiese en aquel tienñpo en ciudad alguna de Cataluña. Poi'- 
que la crueldad de la próxima pasada persecución había ester- 
minado los obispos , y estarían vapantes las Sedes. Y por lo mis- 
mo se cree que uno de los fines para que se juntó este Concilio 
filé para restituir las Sedes Pontificales de Espaffa en su anti- 
guo estado: d á lo menos que uno de los actos mas señalados, 
qoe dicen resultó de este Concilio , fué señalar y dividir las me- 
trópolis, obispados ó Sedes Pontificales de toda España. Y por eso 
cuando este Concilio se congregó y concluyó estaban restituidas 
las Sedes , pero no proveídas , ni los obispos electos , y así no 
podían fiúnarse en el Concilio. Firmábanse los que tenían iSede^ 



pues de donde no la habia ^ no podian hallarse obbpos. T po? 
eso veremos en el capítalo quinto que en el concilio Arletano Be^ 
gundo, adonde acudieron muchos Prelados de Espada, no se 
hallaron sino un presbítero y un diácono de GataluAa : setfal eW^ 
dente de que ni aun entonces estaban provistas estas Catedrales* 
Y no diremos que no se tuviese en Francia este Concilio por que 
no hubiese obispo de Cataluña entre los otros que fueron de Es^ 
pafSa. Cuanto mas, que si vamos bien especulando las cosas, ve- 
remos que si no se encuentra firma de obispo de Catalutfa , . se 
hallan de algunos tan vecinos á ella , que por la mucha inme* 
díacion se arguye que vendrían á Rosellou mucho mas presto que 
lio á Granada. Porque en la firma del obispo Félix Auxitano, 
que Morales dice que se ha de entender Accitano, yo no sé hñ* 
car ninguna interpretación ni corrección , sino tener por cierto 
que era el obispo de Aux en la provincia Narbonesa; oonfor« 
me la corrección ordinaria puesta al margen del mismo Conci- 
lio que dice Aquitano^ que sería de Aoda. Y lo mismo at pue^ 
de decir del que se halla firmado en el propio Concilio con 
nombre de Januario Sibariense : al cual la ordinaria corrección 
del margen dice Salaríense. Pues aunque Morales diga que ha«* 
bria sido obispo de una ciudad que hoy es pequeño pueblo en el 
AIgsrbe, nombrada Alcázar de la Sal^ juzgo que debería ser 
obispo de la ciudad que antiguamente se llamó Saltes : de donde 
los ciudadanos de ella se nombraron Salarienses. Aquella fué 
la que hoy se llama Arles , según que refiriendo á Ftoloméo^ 
.83 halla escrito en el primer voliímeo de los Concilios genera* 
les en el Arletanense^ primero. Y si alguno duda que pudiese 
asistir el obispo de Arles , porque arriba [he dicho que eo sti 
ciudad se tenia otro Concilio : respondo , que sí entre los dos 
Concilios habia correspondencia como arriba he dicho , biea po- 
dia Januario ir de el uno al otro, como á Promotor, llevando 
de la una provincia á la otra las santas deliberaeiopes. Y así 
interviniendo aquí Félix de Aux^ y Januario de Arles ^yeú• 
nos á Cataluña, y dándose asiento á las cosas de la Iglesia, pa«- 
deciendo ella la mayor necesidad en Cataluña: en la nuestra 
Ilíberis se juntaría el Concilio , aunque faltasen^ obispos de Ca« 
taluila. La falta de ellos la suplían los treinta y seis presbíteros, 
que concurrieron y se firmaron en aquel Concilio ; pues esto no 
se admitía sino en falta de obispo de cada iglesia ; conforme 
lo leeremos en muchos de los Concilios siguientes. 

6 A la tercera razón de Morales se responde : que si Cob* 
lliure algun tiempo fué de Francia (dejando por ahora la cueu* 
ta que en el libro primero capítulos coarto y quinto pusimos^ de 
que comprende España desde el Pirineo hasta el ante-Pirineo ) 
habria sido eu el tiempo de los arriba citados autores : y habien- 
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do pasa^ío desde entdnce^ hasta el Concilio doscientos cincuenta 
hños, en los cuales de mudaron los tiempos y gobiernos , ya Ilí- 
beris era de Esparta. Y lo pruebo poniendo por primer funda-^ 
mento que Daciano fué Prefecto de loa Emperadores en la pro- 
vincia de Esparta , como hemos visto en el libro coarto capítu- 
lo setenta ; y esto nadie lo niega. Sentado este principio , hago el 
siguiente argumento. De derecho, romano ningún Prefecto, Legar ^«gf •*^''• 
do. Cónsul ó Procónsul podia ejercer jurisdicción fuera de los tér- ÍÍ'^VJ?'"*"!" 

/ , , . . *^ «^ ''• * '^ 11 I 1 j u* • n.aeju.om. 

minos de so provmcia y territorio de ella, y solo la debía ejercer judí.et leg. 
en su término. Daciano ejerció la jurisdicción en Coblliure mar- i. ff.de offi. 
tirisando allí á San Vicente, como he dicho en el capítulo seten- P'•ocon. et 
ta del libro cuarto. Por consiguiente Coblliure no estaba fuera ^^^¿' 
de la provincia que mandaba Daciano , sino en ella. La pro- 
vincia de Daciano era España ; luego Coblliure en aquel tiem- 
po era de Espada. El Obispo de Gerona en su Paral ipómenon ob.áeGero. 
espresamente escribe que Ilíberis en aquel tiempo era ya de Es* nb. 5. an 
paña. Pero aunque esto bastaba , quiero esforzarlo mas con el '*''!?. ^*'*• 
título del mismo Concilio, que dice fué en Espafia y en Roselion: ^ ' ''^* 
con lo cual manifiesta que ya aquella comarca era de España. 
Y nadie me arguya queriendo que merezca poco crédito el títu- 
lo ; porque le diré que no sabe que es común Resolución de 
derecho , que los títulos ó riíbricas disponen. Y quien no lo sa- 
be vea á Nicolás Everardo ; pues por ahora me refiero á lo que 
él ha escrito sobre esto. Y á mas de lo que tocante á este asunto 
dejo escrito en el libro primero , capítulos cuatro y diez y siete, 
hablando de los trofeos de Pompeyo , consideremos lo que di- 
ce Strabon , y Francisco Compte en la particular Descripción 
que ha escrito de aquel condado. En ella dice que la ciudad de ' 
Emporias dista del Pirineo, que es límite entre España y Fran- 
cia, mil y cuatro estadios, que son 125 millas y medía, al 
respecto de 125 pasos cada estadio, y 200 estadios por cada 
milla, que serían 22 leguas catalanas poco mas 6 menos. De aquí 
resulta con evidencia que el Pirineo que divide la Francia de 
España , y sirve de límite entre los dos señoríos y reinos , no es 
aquella seguida ó ramo de montañas , en las cuales está situa- 
da Coblliure, á cinco ó seis leguas de la desolada ciudad de Em« 
purias ; sino el de aquellas otras , que atravesando entre Cer- 
daña y Roselion de una parte, y la Francia de la otra, bajan y 
finen en el mar Mediterráneo, entre Sigga y Laucata, en la pun- 
ta que los antiguos nombraban Promontorio Afrodisio : hasta 
el cual desde Empurias se halla el espacio de las dichas veinte 
y dos leguas catalanas , siguiendo la ribera del mar. Y así , pues 
aquel promontorio es la división de Francia y España según 
Strabon, y la ciudad de Ilíberis ó Coblliure está á la parte<de 
acá dentro del límite ; queda claro que está en España. Y por- 
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que mi intento no es hacer Geografia 6 Gosmografiía , basta ha* 
berlo tocado aqoí. Qaien deseare verlo mas largaaieiite , acoda 
al noble D. Bernardo Galceran de Pinos, qne por so virtad 
comunicable le enseifará original la citada Descripción de Fran« 
cisco Compte , 6 sino vengan á mí que se la mostraré : t va- 
rán este intento muy bien probado en los capítulos a , 8 , 9 
y 10. 

7 A mas de esto tampoco basta la cuarta rason de Mora« 
les. Porque no era necesario celebrar el Concilio en pueblo que 
hubiese obispo ^ ni en aquella temporada ni en otra. A mas de 
que cuando en los Concilios hallamos firma de obispo Iliberita* 
tto , , nadie asegura que fuese mas cierto de Granada que de Ro« 
sellon. Antes bien pretendemos nosotros que era de nuestra Ilí« 

^na 1! I c. ^^1*^^ i fundándonos en los escritos del Obispo de Gerona , el 
an t^rraRo^cual dice CU SU Paralipómenon que siempre j cuando hallemos 
sil* firma de obispo lUberitano debemos entender que es del de Cob« 

lliure. Y los que no saben que en esta ciudad haya habido obis* 
po , también como en la de Granada , lean las firmas de los 
obispos que intervinieron en el concilio Hispalense primero , ce- 
lebrado antes del Toledano tercero , v en ¿r hallarán firmados 
dos obispos 9 de esta manera: Stepnanus Episcopus Eiiberi* 
tanas. Y un poco mas abajo : Petras Episcopas íliiberiíaaas. 

8 Después hallamos que están las mismas firmas en el con- 
cilio Toledano tercero ; lo que evidencia que en un mismo tiem* 
po habia obbpo en las dos partes. Pruébase también , como lo 

Ob. de Ge- n^jn ^| Qbispo de Gerona , con la autoridad de San Grerònimo , el 
Déte, Hito! ^"^^ hablando del obbpo Gornio de II iberia^ le dice el Béticoj 
per marici* para diferenciarle del obispo de Rosellon; pues de lo contrarió 
ma; el e. de oo era necesaria aquella distinción. Resulta pues que no tiene 
urb¡baiqott|.^2on Moralcs para decir que la Ilíberis de Rosellon nunca tuvo 
na^a'^muca- obispo. Y á la quinta y líltima razón del mismo Morales se sa- 
Terunc. tísface con lo que se dijo en el quinto fundamento por nuestra 
S. Geron. parte alegado. 

de viris 11- ^ ^^^ : si uo reparase en que se me tendría por inventor de 
nuevas opiniones , dirfa que así como ha habido obispo en las 
dos ciudades , asi también hubo dos Concilios : el uno Eliberí- 
tanp en la Andalucía 6 Bélica en el a(to trescientos cinco de Cris- 
to nuestro Redentor, del cual hace inencion César Baronio; y 
el otro Iliberitano , de quien hablan los autores que tengo cita- 
dos en el anterior y presente capítulo. Pues aunque la plura- 
lidad y multiplicación de actos en via de derecho uo acostumbra 
presumirse rtrgularmeute : sin embargo , cuando el acto no es 
continuo de su naturaleza , sino que se puede reiterar 9 hacer y 
multiplicar , en tal caso la asignación de diferente tiempo , cau- 
sa y da motivo á presumir pluralidad 9 reiteración 6 multipli- 
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cacion de actos 9 como lo diceo los Canonistas en el capítulo 
Qucdtter et guando de accusationibus : y doctísimamente, como 
acostumbra , Nicolás £yerardo eo sus Tópicos ó lugares legar- 
les en el capítulo 6 argumento de diversidad da tiempos. De mo- 
do que asignando Barónio el concilio Eliberitano en el año tres- 
cientos cinco 9 y dando ál Uiheritano la concurrencia en el año 
trescientos treinta 7 ocho . poco, mas 6 menos , que es el año en 
que tengo dicho en el capítulo primero de este libro que vinieron 
á España Constantino y Santa Helena , y en cuya circunferencia 

Enén el concilio Iliberifano todos los otros que tengo citados: 
hiendo por lo menos treinta años del uno al otro , y siendo el 
caso iterable y no continuo 9 ni unido por naturaleza ; bien po-^ 
dría ser qne hubiesen sido dos Concilios , y que la similitud del 
nombre hubiera causado confusión y creencia de que fué todo 
Qoo : y esto mismo sería la causa de dividirse los escritores en 
opiniones de si fué aquí lí allá ^ sin distinguir el tiempo^ luga- 
res y Cohdlios. Cuanto mas que Baronio dice que el Eliberita- 
no ñié . convocado en tiempo de la persecución para retener j 
conservar la disciplina eclesiástica , los ritos y costumbres , y 
para ti^atar de restituir y admitir en el gremio de la Iglesia á 
los que de ella se hablan apartado : y que fueron los cánones de 
él tan severos y duros de guardar 9 que por no haberse podido 
poner ea observancia se tm perdido , de modo que ni aun me* 
moria de ellos se halla* 

10 Todo lo contrario sucede en nuestro concilio Uiheritano: 
porque se tuvo después de restituida la paz á la Iglesia ; Sabe- 
mos lo que en él se traté, los obispos que le suscribieron, loa 
cánones que en en él se estatuyeron , y que aun tenemos y guar- 
damos aquellas disposiciones, como todo se verá en los dos ca- 
pítulos siguientes. Así pues, es cierto que de la diversidad de tiern* 
pos, lugares, personas, estatutos, y de su observancia, se po^ 
drá deducir la diferencia de los dos Concilios. Mas por ser pen-. 
aamiento mió , no me atrevo á aseverarlo. Y me contento coa 
dejar suficientemente probado el principal intento de este capí^ 
tttlo : i saber que en la ciudad de Ilíberis de Rosellon se con- 
gregó este Concilio de que hemos tratado ; y por eso es hecho 
correspondiente á esta nuestra Crònica de Cataluña» 
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CAPÍTULO in. 

De las ordinachnes que se hicieron en el concilio Iliberitano^ 
y de como en aquel tiempo ya hahia monjas ^ y los cape^ 
llanes se abstuvieron de arrimarse á las mugeres* 

á ^yerígaado ya qae este Goocilío se celebrtf ea It [Ube- 
rís qae hoy se llama Goblliare en Resellan 9 corresponde tratar 
ahora de lo qae se deliberó y orden4$ en él. Empero porqae se* 
ría cosa larga y podría cansar en&do , y porqae en orden á co* 
sas qae son decisiones de la Iglesia, no está bien ponerlas ante los 
cgos de toda clase de personas , bastarán para la historia alganas 
cosas qae aqai dirá. 

2 En primer lagar , es de saber qae en este Concilio fneroa 
presentes la Reina santa Helena y sa hijo el emperador Gons* 
tantino qae le habia convocado , como parece del Doctor liles-» 
liiesc. 1. %. cas , del Obispo de Gerona y de Micer Lais Pons de Icart. Y 
Ob'd G . ^^^^^ ^^ ^^^'^ Obispo qae se halló allí también Constante hijo 
roña Li.V. ^^^ Emperador 9 y nieto de santa Helena. 
an cerra Ros- 3 También intervinieron en este Concilio díea y naeve cUns* 
sil. pos y treinta y seis presbíteros , como he dicho mas arriba, ea* 

Icart c 4. p{tQJ[Q primero ) y se prueba con sns firmas ^ qae se paeden ver 
en el voliímen primero de los Concilios generales. Allí se ins- 
tituyeron machas providencias contra los idólatras , y contra sus 
flámenes 6 sacerdotes , contra las supersticiones ^ hechisos y adi« 
vinaciones , todo en resguardo de las baenas costumbres y cor« 
roboración de la Ley cristiana. Y sobre-^Sfo'se hicieron diversos 
cánones ) como allí se puede ver. Verdad es que si tengo de ha« 
blar como á jurista, debo advertir que se hallan en di coerpo 
del Derecho Canónico cuatro cánones mas en nombre de este 
Concilio , que no se leen en los voliímenes de los Concilios , los 
. cuales trae Graciano en diversas partes de su Decreto , que es*' 

sec. di. a. 4 En el- Capítulo o canon vemte y siete de este üoncilio fué 
Can. puerí. ordenado que los eclesiásticos no tuviesen mugeres en sus casas, 
aa. q.5.can g¡ jj^ ^^ ^^^ fuesen hermanas 6 hijas vírgenes , dedicadas á Dios. 
suq^rican!^^ de csto y del capítulo trece en que las nombra Vírgines Deo 
difíni. %¿ dicatas ^ nota y advierte muy bien Ambrosio de Morales á quien 
q. 4. sigue Viladamor , que en aquel tiempo ya hubo monjas en Es- 

Mor. 1. 10. pajja, y que este fué el priqcipio de ellas. Bien que entonces no 
Yiiad! c.^r. ^^ usarían aun las clausuras. Pero (como parece de dichos cá* 
nones ) estaban honestamente en casa de sus padres á herma* 
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nos. Y adviértase bien esta antigüedad ; porque será conveniente 
en otras partes de la Crònica. 

5 £1 canon treinta y tres del mismo Concilio hace mención 
y ordena que los obispos 9 presbíteros, diáconos j snbdi iconos 
se abstengan de tener ayuntamiento con sus mugeres , y qae no 
aspiren á tener hyos en ellas. Pero esto se debe entender de este 
modo : que como en los tiempos primitivos de la Iglesia los ca- 
sados tomaban el orden clerical , que vulgarmente decimos que 
se hacían capellanes i de aquí se suscitó la duda de si era 6 
no era raioo que los que se hacian eclesiásticos retuviesen sus 
mugarea, 6 se aeparasea de ellas; sobre coya duda hubo mu- 
chos altercados en los principios de la Iglesia , como parece de 
diversas autoridades que compila Graciano en la distinción trein* 
ta y una de su Decreto. Congregado después el santo concilio 
NiceuO) que fué uno de loa cuatro generales y el mas sefSa- 
lado de la Iglesia , dejó al arbitrio de los eclesiásticos el vivir 
con sus mugeres 6 el separarse de ellas , como así lo trae el 
mismo Mtro. Graciano , distinción treinta y una , en el canon 
que comienaa Niaana Synadus. No obstante César Baromo, Can. Nicae^ 
«n los Anales ha pretendido que ya hubo implícita prohibición ^ ^ynod. 
de esto en el concilio Ntoeno^ Pero lo nías común es lo que ^' '^* 
dice ú Mtro. Graciano. Y en aquel concilio Ilíberitano fué tan^ 
ta la continencia y virtud de nuestros eclesiásticos , que delibe- 
raron abstenerse de allí adelante del matrimonio , y los que eran 
easados del oso de sus mugeres ; y esta es la primera ve2 que 
hallamos espresa prohibición de casarse los eclesiásticos en la 
Iglesia Occidental. Bien sé que Ambrosio de Morales en el li« 
bfo once, capítulo cuarenta y siete, lo entendió de diferente mo- 
do, pensando que el matrimonio fuese permitido á los clérigos 
de órdenes menores , y que sí los tales querían casarse no se 
les estorbaba. Pero si al cabo de tiempo se querían ordenar 
de órdenes sagrados , los ordenaban mediante que la mug» con- 
viniese en la aeparacion del marido. Y advierte Morales que así 
debe entenderse el dicho común de que los capellanes eran casa- 
dos en Espaáa. Por lo cual no deben escandalizarse los que lean 
que los capellanes fuesen casados, entendiéndolo en los dichas 
términos, 

6 Pero hablando con la debida cortesía , esto y aquello no 
es todo uno. Pues lo que escribe Morales , aun en el día lo usa 
la Iglesia Romana por disposición canónica, espresa en el capí^ 
tulo Conjug/atus , y en todo el título De conuersione conjuga'^ 
torum* Y el concilio Iliberitano habla espresamente de los que 
tenian órdenes sagrados , mandando que se abstuviesen del uso^ 
del matrimonio , y que de allí adelante no se casasen. Así lo 
sintió y escribió copiosamente Fn Gerónimo Komá en su Re^- 
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Romà 1. Z' pública cristiana. Al caal me refiero y á GracüiBO, maestro 
^* '3* común de los Canonistas, para proseguir otros actos qu« dicea 
ser también del mismo concilio Iliberitano. 

CAPÍTULO IV. 

Se refiere como en el concilio Hiberitano fueron señaladas 
las Metrópolis y Sedes episcopales de España. 

I uigniendo la Grtfnica general de Espada qoe maadtf re- 
copilar el Rey D. Alonso de Castilla , escribe redro Antonio 
c.^a<.^' ''Beater, qne el emperador Constantino en un concilio que con- 
gregó en Espada , hÍ2o división de las sedes Metropolitanas y 
Episcopales , del modo que mas abajo diré. Pero no especifica 
en qué concilio se hizo esto , ni tampoco se sabe qne Constan- 
tino celebrase otro concilio en Espada , sino el de Ilíberis , de 
GñÜbUr. ^^® vamos tratando. Y por esto Micer Luis Pons de Icart dice 
c. 48. u 8. qoe la dicha división fué hecha en el concilio IliberiUno. Lo 
c. 40. mismo escriben Esteban Garibay y el Obispo de Gerona. Pero 
Ob. de Ge- Ambrosio de Morales reprendiendo todo esto , dice hallarse qne 
deswipUor antes de este tiempo habia habido nietrtfpolis en Espada: y que 
Hisp. per la división de ellas se habría hecho mucho antes, rara confir- 
mediterra. macion de esta su opinión alega un canon del mismo Concilio 
«í *•*• ^'f* que hace mención del obispo deprima sede^ que sería el me* 
Mor! u !*o! tropolitano. Así que parece estarían ya constituidas la Primacía 
c, 3a. * y Metròpolis y divididos los obispados. Yo soy poco amante de 
buscar nuevas consideraciones ; antes bien siempre que ha sido 
posible he procurado la concordia de laa escrituras. Y así en 
I esta ocasión digo que es mucha verdad lo qne dice Morales^ que 
' la división de las metrépolis y obbpados de Espada ya fué mu- 
cho antes de este Concilio : y me atrevo i decir que fué hecha 
en tiempo de los sagrados Apésteles , que predicaron en Espa- 
ña. Pruébase esto con lo que dejo escrito en el capítulo once 
del libro cuarto de que San Saturnino mandé que el obispo de 
Roda acudiese á los concilios de Espada. Y también se prueba 
con lo que diré después en el libro sesto capítulo ciento y ocho, 
^ donde hablaré de la Sede de Tarragona , que tiene la Primacía. 
Allá me refiero , por no repetir un asunto dos veces. De modo 
que el repartimiento de las provincias y diécesis ya estaba he- 
cho antes de este Concilio. Pero como con las pasadas persecu- 
ciones de la Iglesia , muchas veces habían estado viudas las Se- 
des 9 los pueblos sin prelados , las ovejas sin pastor , y si no es- 
taba el orden del todo mudado , á lo menos estaba alterado ; fué 
Decesario en aquel Concilio volver á dar la misma antigua ó nue- 
Ta forma á la división de los obispados^ 
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2 Sabido esto , concoerdan todos los citados autores , 7 con 
ellos Joan Vaseo 9 en qne el orden qne observó el Concilio en la 
división de las iglesias de España ^ ó á lo menos el <{ue se ha- 
lla establecido desde entonces en adelante , fué en cinco Gate-^ 
drales Metropolitanas que hoy se nombran Archiepiscopales 7 
así en cinco Arzobi spados ; 7 en otras Episcopales , que abajo 
nombraré. Las Arcbíepiscc^ales estaban en las ciudades de 2lzr* 
rogona , Toledo , Braga ^ Mérida y Sevilla. 

3 Cada una de estas Metrópolis tenia tres Catedrales de Obis- 
pados sufragáneos 9 que la dicha Crónica general 7 los demás 
lo traen largamente. Los cuales por no corresponder á nuestra 
Crónica los he dejado de referir: contentándome con señalarlas 
sufragáneas de Tarragona , que fueron asignadas á las ciudades 
siguientes : Lérida , Huesca , Zaragoza ^ Tortosa , ürgel , Ca^ 
lahorra^ Empurias^ Barcelona^ Ausona y Gerona. 

4 Asimismo las ponen por sufragáneas de Tarragona , Mo«« 
rales 7 Viladamor. Pedro Antonio Beater , siguiendo la Crónica 
general de España , añade las cinco Catedrales siguientes : Pam^ 
piona , Oca 1107 Biírgos , Tarazona , Astromaya y Berri. 

¿ Y sí nosotros , siguiendo lo que he dicho en el capitula 
segundo , hacemos á Ilíberis ciudad de España , 7 siendo de esta 
ciudad los obispos que hallamos firmados con este nombre en 
los Concilios ; 7 también sí seguimos á Micer Luis Pons de Icart, 
qne con estas sufragáneas de Tarragona pone el de Mallorca ; po< 
drémos añadir por sufragáneas de Tarragona las Catedrales de 
estas dos ciudades Ilíberis y Mallorca. 

6 En cu7a forma , todas las diócesis sufragáneas de Tarra* 
gona 9 contando de este modo , habrían sido en aquellos tiempos 
diez 7 siete en niímero. Digo en aquellos tiempos , eotendién-^ 
dose hasta el reinado del Re7 Wamba Godo ) pues para enton- 
ces 7a veremos allí otra división. 

7 El lector prudente reconocerá que en mí ha sido deuda 
el hacer tan larga narración del concilio de Ilíberis , por ser 
asunto tan propio del instituto 7 objeto de esta Crónica. 

CAPÍTULO V. 

Del segundo concilio que se tuvo en Arles da Francia , en 
el cual se hallaron dos eclesiásticos de Tarragona. 

I XJespues del concilio Iliberitano celebrado en Rosellon, 
en la circunferencia de aquel mismo tiempo , cuyo cierto año no 
podemos especificar, los santos Padres de la Iglesia juntaron otro 
Concilio en la ciudad de Aries de Francia , que fué el segundo 
que se tuvo en aquella ciudad , según todo esto se lee en los 
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voliímenes de los Concilios generales , y en la Summa Conci* 
Volum. I. liorum. 

2 £1 príocípal fin qne se tavo para oongi^ar este segundo 
Concilio , seran parece de sus cánones , fué para la refermaeion 

. del estado eclesiástico , y para prohibir que ningún herege no- • 
vaciano fuese recibido en la comunión de los fieles , sin que pri- 
mero hubiese dejado y abjurado la secta de Novato, y hecho < 
penitencia piíblica; y para otros fines y efectos tocantes á la con-^ 
versión de los Focianos, Paulinistas y Bonosíaeos; y otras co- 
sas concernientes á la extirpación de heregías , y aaounto del 
estado de la Religión cristiana. 

3 Fuá este Goociiio uno de los generales de la Iglesia eatá- 
lica ; por lo qne concurrieron á él muchos Prelados de diversaa^ 
provincias de Europa» Pero la Tarraconense no envió obispo; 
y por eso no se halla en él firma alguna de Prelado naestro, 
sino de dos eclesiásticos de la misoia ciudad de Tarragona , nom- 
brados Probato presbítero , y Castorio diácono. Loè ovales sin 
duda serían el Archipreabítero y Arcediano de aqvella aanta 
Iglesia. Por cuyo respecto he hecho mención de este Goneílto, 
para que se vea el cuidado que tenian va nuestros eclesiásticos 
de acudir á los Concilios. Pues no habiendo prelado Arsobbpo 
lí Obispo en Tarragona , ya los eclesiásticos de ella acudían á 
los Concilios. Con lo que se confirma lo que d^o escrito en el 
capítulo segundo de la larga vacancia de las Sedes que hubo 
pasada la persecución, y que por causa de^ ella, no habiendo^ 
aun obispos proveidos , los presbíteros de Cataluña acndian ¿ 
los Concilios. T con esto basta de este Gondlio , al propósito 
de nuestro intento. 

CAPÍTULO VI. 

Del concierto y orden que puso Constantino em el gobierno^ 
y oficiales ae las provincias de Espafia. 

I JjLabiendo ya dado noticia del estado espiritual , y cosas 
^ . eclesiásticas en la temporada de que voy tratando del seltorío 
c. 33* 7 34*^^^ emperador Constantino, corresponde ahora escribir de lo 
y en la des- temporal. Y cmpiczo, diciendo que como con la reedificación 
crip.deEsp.de Bizaucio que hoy se llama Gonstantinopla , y con la resi- 
%Va . ic« dencia que de nuevo habia de hacer allí el emperador Cons- 
Pin. 1. ift. tantmo , era necesario poner nuevo régimen en el Imperio , nue- 
c. 5. S. I . vo orden y concierto : así como en el concilio lUberitano se ha- 
Mar. 1. 4. Y^i^ puesto en lo espiritual ^ quiso ponerlo Constantino en lo tem* 
Mejfvidade P^^^^ ^^ España. I scgun apuntan Ambrosio de Morales, An- 
Constantino tunío Viladamor , Juan Pineda ^ Juan de Markna 9 Pedro Me-^ 
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jía y el Mtro. Pedro Joan Nolíea, le estableció aquel Empera- ^V^:^^}/* 

dor del modo sigoíente. adm/L **^* 

8 Dividido el Imperio en Oriental y Occidental ^ y omitien-- 
do el de Oriente , qtiedd cabeza del segando la ciudad de Ro* 
ma. A este ae agregó Italia , Flándes , Alemania , Inglaterra, 
Francia, Espalla y parte del Ilírico que hoy llamamos Escla- 
yonia. Y sobre toda esta parte Occidental fueron constituidos 
dos oficiaíes ó magistrados coa título de Prefectos Pretoriales 
6 del Pretorio. De los cuales dicen los historiadores que eran 
supremos en negocios de pas y de guerra. Que con pocas pala^ 
bras es lo mismo que con muchas declara el jurisconsulto Au« 
relio, cuando dice que así como en Roma en el tiempo que go- 
bernaba el Senado creaba por cierto tiempo un Dictador ,. que 
tenia la suprema potestad , y aquel nombraba un Capitán 6e« / 

neral , á quien llamaban Magister equitum : así pasadia la po« 
testad y dominio del Senado á los Príncipes 6 Emperadores, 
estos crearon un Prefecto Pretorio , que tuvo semejante y ma<* 

Íor potestad que el Magister equitum , é igual á la del mismo 
^ríndpe, siendo después de él la primera persona. 

3 De estos dos Prefectos Pretorios que constituyó Constan- 
tino en el Occidente , el uno fué llamado Prefecto Pretorio de 
Italia , y el otro de Francia. Y dejando el primero , el segundo 
presidia en el gobierno de Flándes, Francia y Espada. Y por« 
que so ordinaria residencia era en Francia que está en medio 
de Flándes y Espacia , y por lo mismo podia desde allí con mas 
comodidad proveer lo conveniente á todas, se llamé Prefecto 
Pretorio de Espada. Este tenia otros inferiores por ayudantes en 
el gobierno , que eran Gobernadores 6 Vicarios en sos provin- 
cias respectivas , como lo dicen los historiadores. Aunque los ju- 
ristas por la autoridad de Ulpiano entienden que cada uno de ^P^°°''^ 
estos se nombraba Praeses^ que quiere decir Presidente: y que de*"oílcio 
era el mayor Oficial 6 Magistrado de aquella provincia entre PraeaídM» 
los que usaban de jurisdicción 6 tenian cargos ú oficios piíbti- 

eos del Emperador. Y así con este cargo y preeminencia venia 
un Presidente á E^ada , después que se mm la división arriba 
referida. Y este Presidente tenia dividida Espada^ casi del mo^ 
do que la dividid el emperador Adriano , 6 con alguna poca 
alteración, en siete provincias particulares nombradas: Tarra^ 
córtense , Cartaginesa , Galiciana , Tangitania , en África , 
Bética , Lusitania y Baleárica. 

4 De las cuales , las cuatro primeras y la liltima se . regían 
por Presidentes , y las otras dos por Legados Consulares. So* 
bre estos nombres no quiero averiguar nada , porque sé que di- 
ce Macer jurisconsulto , que era generalísimo el nombre de Pre- i.^^deoffic- 
«aidente , comprendiendo á Génsules , Procénsules y Legados. Y Presidís. 
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así podría ser que estos fíiesen coa diferente ^ tf de un mbmo 
título. En fin ellos eran Presidentes. . 

5 Además de estos Presidentes que el Prefecto Pretorio cons* 
tituía en cada provincia en particnlatr, teata othM oficíales ea 
cada una , para cnanto correspondía ai boen régimen y gobier- 
no: los coales se llamaban Príncipe de Ims escuelas ^ Oorm• 
culario ) Numerario , Commentariense , Notulario y Compte. 

6 Advierto aquí que todos estos oficios, 6 estos nombres, 
tienen cada uno en el cuerpo del Derecho Civil diversas signi- 
ficaciones , que quererlas esplicar sería cosa larga , y ja las sa- 
ben los doctos* Los no tales , y que lo deseen ver , tomen no 
Vocabulario en Derecho, 6 un Lexicón^ y verán que digo ver- 
dad ; pues cada uno de ellos tiene dos 6 mas significaciones. Y 
por cual de ellas se deba entender aquí , podría ser que fiíese 
incierto. Mas como losjhistoriadores les quieren dar su própio aíg^ 
nificado , los seguiremos por ahora , dídendo: 

7 £1 Príncipe de las escuelas tenía el cargo sobre los pro- 
curadores y solicitadores de negocios: y jurisdicción sobre la ad- 
ministración de los granos que se recaudaban por las rentas del 
Emperador. El Corniculario tenía el cargo de la gente de guer- 
ra , escuadras y batallas. £1 Numerario tenía á su eargo d pa- 
samiento de cuentas á los oficiales, como hoy el Maestro Ra<^ 
cional , y estos eran dos. El Commentariense presidía en los ne- 
gocios de las caréeles ptfblicas , y en ia custo^a y guarda de k» 
delincuentes , que estaban presos. El Compte era, como Capitán 
General y Grobemador de todos los soldados, que estaban repar- 
tidos en diversos lugares. 

8 Con mas circunloquios y palabras escriben Morales y Vi- 
ladamor estas cosas, que he abreviado, parque muchas de ellas 
conducen mas á consejo de r^iínen, que á relación de histo- 
ria. Y los políticos de nuestros tiempos que quisieren cosas de 
gobierno mezcladas con la historia , léanlos á ellos ; pues para 
un católico la mayor política es la observancia ée la Ley evan* 
gélioa ; y la razón de estado , la que está unida con ella , y ob« 
serva los preceptos de la Iglesia y estatutos de los Santos Pa- 
dres antiguos. Y así basta por ahora saber que Constantino ha* 

5sii Anton, hiendo ya repartido la Espafta en el modo díicho , pastf á Gons* 
fU. 9. c. I. tantinopla; y por fin acabó como los demás hombres : cayendo 
l'^%.c^<^ en el lazo de la muerte, conjo todos los Príncipes sbs antecesores. 
Vives de Cí- Murió el año trescientos treinta y siete según Morales y Vila- 
vh. DtU i. damor, habiendo imperado treinta y un alfós; en lo que concner- 
vil' ^^' ^'^ ^^° Antoníno de Florencia , la Historia Tripartita y Luis 
^ga^.^u^u ^^^^' CQ 1^' Adiciones que hace á San Agustín* Verdad es que 
$. Hieron. Sexto Aurelío Víctor, Juan Bautista Egnacío y el P» S. Gertf* 
¡np^rda* nímo 9 dándole solo treinta afios de imperio 1 dtoçn que murítf 
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en el afio trescientos cuarenta de Cristo nuestro Sefíor. Nuestro 
canónigo Tarafa le dá treinta^ affos y diez meses de imperio , y 
dice que murió en el affo trescientos cuarenta y uno. Esteban 
Garibay afirma que murió el afio trescientos cuarenta y dos. De 
ordinario hallaremos esta diversidad de cuentas : solo las iré 
apuntando , y según la autoridad de los escritores , el lector ha- 
rá la elección que I9 parezca* . 

CAPÍTULO VIL 

De como Bahio Macrino 9 que era Presidente y Prefecto de 
la provincia y ciudad de Tarragona ^ puso estatua á Cons^ 
tantino. Y de las fundaciones de Constantí^ la Selva , y 
Helna. 

1 XJel tiempo del emperador Constantino habia aun algu- 
nas cosas que decir sucedidas en Cataluña. Pero como no pue- 
do seilalar el año , no digo cierto , pero ni aun sin mucho er- 
ror ^ y sin perturbación del hilo que hemos traído seguido de la 
historia, no las he mezclado escribiendo de su vida; sino que 
de propósito las he guardado para este lugar antes de hablar de 
BUS hijos y sucesores. 

2 ^rá la primera advertencia , que en los principios del im* 
perio del Gran Constantino estuvo en la provincia Tarraconen- 
se por Presidente de ella un caballero principal nombrado Julio 
Vero ; conforme á la mas cierta opinión según refiriéndonos á. 
Micer Luis Pons de Icart se dirá en el capítulo once. 

3 Algun tiempo después sucedió á Julio Vero en la presiden- 
cia de esta provincia Babio Macrino, quien debía tener aquel 
oficio en los líltimos. días del emperador Constantino , como se 
wlegirá de lo que presto veremos. £ste á vista de que duraba 
aun la costumbre de poner estatuas piíblicas (que no debía haber 
cesado por ser cristiano el Emperador como presto se verá ) de« 
dicó una estatua á la buena memoria de Constantino en la mis- 
ma ciudad de Tarragona : cuya inscripción se encuentra en la 
antigua iglesia de santa Tecla. Y es referida por Ambrosio de ^ 
Morales, Antonio Viiadamor, Icart, Pedro Miguel Carbonell, Jf3'J/' ''*' 
Apiano y Amancio : y si bien entre ellos se halla alguna di- Viiad.c.6f . 
ferencia en el orden con qae escribieron los renglones ; los cua^ ^^^^ ^ 3^ 
tro primeros los presentan de este modo : , Carbón, me- 

crip. 
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PIISSIMO. FORTISSIMO. FíEUCISSIMO. 
D. N. CONSTANTINO. MÁXIMO. 
VICTORI. SEMPER. AVGVSTO. 
BABIVS. MAGRINVS. V. P. P. P. H. 
TARR. NVMÍNI. MAGESTATIQVE. 
EIVS. SEMPER. DEVOTISSIMVS. 

4 Romanceada esta ioscrípcion ^ quiere decir : Al piísimo^ 
fortísimo^ dichosísimo señor nuestro Constantino Máximo^ ven^ 
cedor^ siempre Augusto ( esto es sagrado 6 aumentador) : Ba^ 
bio Macrino , Prefecto de la ciudad , Presidente de la pro^ 
vincia de España Tarraconense , á la divinidad y magestad 
suxa siempre devotísimo. 

5 Después que marió Constantino , continntf aon Babio Ma- 
crino con aquel cargo , porque le confirmó en él el hijo y suce- 
sor del difunto Emperador; y particularmente por biaberlo así 
dispuesto Constancio , como se evidencia de la escritura de otra 
semejante memoria , que é\ mismo le dedicó , y la hallaremos 
abajo en el capítulo dies. Indicio suficiente de que tuvo Macrí* 
no aquel oficio hasta entonces. 

6 También pretende Micer Icart que la villa de Constantí 
del Campo de Tarragona , sea obra , edificio y población del 
mismo Emperador , ò á lo menos hecha en honor y memoria 
suya , siguiendo en esto algunos memoriales de Micer Cesé, ca* 
ndnigo de Tarragona ; tomando ( al parecer ) el fundamento acos- 
tumbrado de la etimología y denominación , 6 por mejor decir 
del nombre que tiene todo entero del emperador Constantino 
que en catalán es Constantí. T adheriendo á ellos nuestro ia- 

Monesc.M r. signe doctor Onofre Menescal , confirma esta opinión con un 
del Rty D. pensamiento muy propio de su agudo y letrado ingenio , di* 
Jaume. eiendo : que en testimonio de esto usa aquella villa en sus in- 
signias y sellos piíblicos ^ y tiene sobre la puerta de la easa de 
la villa una piedra alabastrina antigua con la figura de este Em- 
perador , puesto con magestad sobre un caballo : testimonio bas- 
tante para probar lo que dice. Presuponiendo empero, que Cons- 
tantino se estimó y preció de que en las piíblicas memorias 
y obras suyas le figurasen de esta manera: como resulta de 
aquella estatua , que por la nueva fundación de Constantinopla 
le fué dedicada con esta propia figura. De la cual hace espresa 
mención Hartman Schadel de Nuremberga en su Crónica uni^ 
versal del murado. Y con esto se desvanece la duda , si la habia, 
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dé los ope quieren atribuir esta población £ Constantino segando 
hijo de Constantino el Magno. Y supuesto que la piedra claramente 
esplica de quien es, diremos sin duda alguna que fué población de 
Constantino el Magno, 6 hecha en honor y memoria suya. Dema* 
nera que se le debe dar este tiempo de antigüedad y fundación. 

7 También opinan los mismos autores que la villa y pobla* 
don de la Selva en el mismo Campo de Tarragona tomó el nom* 
bre de este Emperador ; porque antiguamente en lengua latina 
se nombraba Sylva CónsUmtini: que quiere decir Selva de 
QmstantL Lo que sería por haberla poblado el dicho Empera« 
dor 9 siendo antes territorio silvestre ; ò por haberse poblado des« 
pues , y estar cerca de la villa de Constantí. En el primer caso 
diríamos ser fundación y población del tiempo de que vamos es- 
cribiendo , y en el segundo , la cosa quedaría por ahora incierta. 

8 Y no es para dejar en silencio lo que escribe el Obispo de 
Gerona en su Paral ipómenon^ con ocasión de lo que ddamos ea- ^^* ^^ es- 
crito del concilio Iliberítano5 y de haber estado en Espafia la \l'^^¡a^^^^^ 
Reina santa Helena. Pues dice que habiéndose hallado presente Hisp. 

la cristianísima Seífora en aquel santo y nacional Concilio, jun*. 
tamente con su nieto Constante , hijo del emperador Constan- 
tino 9 poco después que se acabó el Sínodo edificó la ciudad de 
Helna en la tierra llana de Rosellon. La verdad de esta aserción 
la confirma el Doctor Gonzalo Illescas en su Pontifical , con au- 
toridad de Paulo Ofosio y de Eutropio gravísimos escritores ; y Oros. l. f. 
así diciendo esto no he de tetmer , como teme el Obispo de Ge- Butro. i. 9. 
Tona,á los envidiosos de las glorias catalanas, que han querido 
persuadir que a'fuella ciudad fué obra de Constante en honor de 
su santa abuela , y no de la misma Santa ; como se puede ver 
todo esto en lo que ha escrito Ambrosio de Morales. Lo que 
podo provenir de haber visto i Constante en el concilio Iliberí- 
tano, y no saber, 6 no querer creer la venida de su santa abuela 
i Espada. Pero ya que Orosío , que vivid cerca de aquellos tiem- 
pos lo verifica , mejor será creerle á él , porque pudo tener me- 
jor noticia de esto que todos los modernos. Ayuda también á esta 
aserción la etimología del nombre , de la que algunas veces nos 
hemos valido. Porque aunque en el dia con alguna corrupción 
por Helena la llaman Helna ; no obstante el Obispo de Gerona 
que (como él mismo dice en este particular) antes de ser obispo de 
aqudla ciudad lo había sido de Helna por espacio de veinte aílos, 
estibe haber leído en los libros viejos de la catedral de Helna, 
que duró mas de den a(tos después de su fundación el nombrar- 
se íntegramente Helena ; y que después sincopado el nombre 9 se 
Ttno á decir Helna. De modo que de todo lo sobredicho se de- 
duce con certitud que la verdadera fundadora de aquella ciudad 
fué la gloriosa Reina santa Helena. 
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* 9 Ahora falta averiguar el tiempo en que la foodií ; y i esto 
fío voy á discurrir. Si atiendo á la círcDoferencia del tieeipo des- 
de el santo concilio de Ilíberis hasta la muerte de Constante , que 
como tengo dicho se halla en él con au abuela santa Helena, y 
murió después en la misma ciudad de Helna , comió diré abajo 
en el capítulo nueve ; será bastante indicio de que entonces ya 
la ciudad estaba edificada , 6 que estaría en buen estado su fií- 
brica. Este es el tiempo de su fundación en la opinión mas co-^ 
mun y de mas graves autores , mas bien fundados que los otros 
que dejo ya señalados en el capítulo treinta y ocho del libro pri- 
. mero. De muchos y grandes prelados de esta dudad hasta la 

Sórdida de España , diremos algo en el discorso de esta primera 
arte de la Crònica ; y de muchas grandezas de ella en las otras 
Partes siguientes. Y si Dios fuere servido dejarme llegar á escrt* 
bir sucesos del año mil seiscientos tres, diré la causa porqué y 
el cuando fué transferida la sede Pontifical de aquella ciudad á 
la siempre leal villa de Perpiñan^ 

Htrt-Chro. CAPÍTULO VIII. 

S. Antoni.. 

M* ^'1^*10! -'^^ ^^ d/ü«/o/i que los hijos de Constantino hicieran del Im^^ 
c? 35* P^^^^ ^^^^ ^^^^^ * ^^ ^^ muerte de Constantino el Joven; 

viud.c.68¿ y del concilio de Sardis donde se halló el chispo Pretexta- 
-^txxu p* 1* ' to de Barcelona^ 

iiiesc. .a- ^ y ^j^IçqJ^ ¿ |g secesión de los señores de Cataluña vmuer* 
Oros. !• 7*c. to el emperador Constantino , le sobrevivieron tres hijos nora- 
hic Cona- j^g¿^,3 Constante, Constancio y Constantino. Tratan de estos 
S ^Scroa. Príncipes Hartman Schadel , San Autonino de Florencia , Am- 
Chro. brosio de Morales, Antonio Viladamor^ Pedro Antonio Beuter, 
Tara. c. 77- Gonzalo de Illescas, Pablo Orosio, el grande Dr. S. Geréni- 
Víctor Epit.jjj^ prosiguiendo la Crónica de £usebio, el canénígo Tarafa, 
ÍS?RoT Sexto Aurelio Víctor, Pumponio Leto, Juan Bautista Egnacio, 
Egñ. 1- »¿ Jacobo Filipo Bergomense, la Historia eclesiástica Tripartita, 
Bergo. 1. 9- Fr. Juan Pineda , Esteban Garibay , el P. Juan de Mariana y 
Tríp. p. ^: Pedro Mejía : de cuyos escritores he sacado lo que voy á referir 



Garib. 1. ?• vidieron el imperio entre 8i , tocándole á Goostaotíno Inglatet^ 
c. 49. ra , Francia y Espatía. Dejo por ahora de tratar, de las porció- 
Mar. 1. 4' nes qoe tocaron á loa otros dos hermanos. Y pues tenemos á 
Me^fa' en ta Constantino t\ Joven por Emperador de Espafia, y selíor de nues- 
imperiai. Ua Gatalutía , me persuado q^oe no sería mal recibido el escri- 
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bir largamente de todos sos) progresos. Pero como ïúi intento 
por ahora es referir na mas qne las cosas [Miísperas y adversas 
pasadas en Gatalolta ^ j los antiguos no han escrito cosa alguna 
de él perteneciente á mi propósito ; hablaré corriendo desde el 
principio de su imperio hasta el fin de él ^ qne será la gloria 
de tener señor natural católico, é hijo de tal Emperador, nieto 
de la Reina santa Helena ; y juntar la calamidad de la pérdida Afio 340 der 
de esta gloria con su desgraciada muerte , sucedida poco después ^'^'^^ 
de haber comentado su imperio , en una 3>atalla que por al- 
gunas pasiones y diferencias movidas entre él y su hermano Cons- 
tante tuvo en el año trescientos treinta y nueve de Cristo, se« 
gun Mariano Scoto, 6 en el año trescientos cuarenta según Mo- 
rales y Viladamor. San Gerónimo dice <¡ue fué en el año tres* 
cientos cuarenta y uno, y Garibay escribe que en el de trescien- 
tos cuarenta y cinco. J^ esta diversidad me quiero quedar in-» 
occiso. 

3 Muerto Constantino el Joven ^ quedó señor ahsoluto de 
todo el Imperio Occidental su hermano Constante ^ que fué el que 
le venció. 

4 £n el Imperio Oriental estaba Constancio el otro berma:* 
^AO mayor , quien por aquella temporada se mostraba deprava*^ 

do en las cosas de la Religión católica, y se declaraba apasio- 
nado herege arriano : cuya secta en aquella ocasioii con el fa« 
vor de este Emperador tuvo muy apretada á la Iglesia , conu> 
abajo veremos. 1 aunque á fin de extirpar aquella secta se ha- 
bían ya celebrado sílganos Concilios , que fueron el Niceno y 
Arletaoense de quieries hemos hecho mención ; no obstante fué 

Ïreciso congregar otro en la ciudad de Sardís de la J\Iisia , 6 
lírico, como parece delvoliimen ó tomo de los Goaçiiíos Gre- 
nerales. ,Y asi creo que Garibay padeció eng^o cuando escribi<$ 
que se habia congregado en Cerdeña. A la junta y eelebracioD 
de este Concilio dio lugar Constante : pies aunque cruel por ha- 
ber causado la muerte á su hermano, y tirano por la ocopacioo 
de la parte del Imperio ; no obstante era católico , y muy afec- 
to á las cosas de. la Religión cristiana. Morales y Viladamor es- 
criben que la congregación de este Concilio fué en el año tres- 
cientos cuarenta y siete. Pero del primer tomo de los Concilio» 
y de San Gerónimo parece que en la asignación del tiempo hay 
bastante dificultad entre los escritores, porque diferencian mu- 
cho. Sobre lo cual se puede ver á Fr. Juan Pineda, Juan Vasco Pltr. I.rj.c^ 
y Garibay que lo ponen en el año trescientos cincuenta y dos. 3* l• %• 

5 Pero dejada por ahora esta averiguación , lo que nos im- 
porta saber es , que entre ios trescientos obispos que se hallaron 
en él, solo se ven firmas de cinco obispos españoles, y una de 
. €llas es del Prelado de nuestra ciudad de Barcelona , como p&- 
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rece de lo qoe escribe -el P. Joan de Mariana; y de las actai 
de aquel Concilio en la firma de aqoel obispo^ qae diee de esta 
manera: Pratextatus episeopm Barcinomemis. 

6 Del dial , por ser Pontífice de esta dudad , y haber tant« 
tienuKi que no habiamos hallado memela de ningún otro^ dea^ 
ide (ruillermo, que se lee en el capítulo quince dd libro cuarto^ 
era preciso decir alguna cosa : sí se hallase otra mas qoe el ha* 
ber intervenido en aquel Concilio. Bien que el haber ido tan lé* 
jos , arguya nna de dos cosas s 6 que le movi<í á ir allá el celo 
de la Religión^ su gran virtud y santidad: 6 que verdadera* 
mente convino que foera por su doctrina y letras. O^ísese pues 
Barcelona de que en medio de la tempestad de la beregía arria- 

-iia , desterrase las tinieblaa de ella esta brülante estrella de so 
obispo Pretéxtalo. 

7 No puedo decir coando tomó Pretéxtate la cátedra Péo- 
tifical 9 ni cuanto tíeinpo vivid en ella. Ni tampoco puedo disi- 
mular el que habiendo yo ordenado la tarifa de los obispos de 
e3ta ciudad en la grande sala del Palacio Episcopal el año mil 
seiscientos ( como está escrito en ella misma ) por tf rden de Don 
Alodso Coloma obispo de esta ciudad , tan seflor mió cerno sa* 
be todo el pueblo: no ha fiíltado quien escribiendo y impri« 
miendo su libro de los Condes de Barcelona en d afio mil seia* 
cientos tres , se baya querido apropiar el trabajo de la invenetoa 
de este Obispo , diciendo que no se hallará en otro catálogo , si- 
no «9 el que él ha puesto en su Historia. La sala, y loa que 
aquí dejo citados dii^n quien lo ha ensefiado aquí. Basta en ña 
que Pretéxtate se halld en aquel Concilio , y que dd>id vivir al« 

fuoos adoa después , sin hallarse otro en medio de él y de San 
Wano : del cual trataré en su lugar : volviendo ahora á hablar 
del emperador Constante , que fué selíor de Cataluíia. 

CAPÍTULO IX. 

De como Constante fué muerto por la tiranía de Mameneio 
en Helna , y comenzó á florecer San Paciano obispo ae Bar* 
celona. 

I vJomo Constante se había mostrado favorable á las eoaas 
de la Religión que su hermano Constancio perseguia , parecía 
que todas sus ideas irían bien encaminadas por ser él religioso 
y católico : y así lo hiao mucho tiempo. Pues sí bien todo el 
tiempo de su imperio , que duró dies aíios según algunos de loa 
citados en el principio del precedente capítulo , 6 trece segaa 
dice Sexto Aurelio Victor , fué todo de guerras y tribulaciones: 
siu embargo mostrándose él tratable y blando con aua vasalk»! 
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alcafia($ victoria de los franceses y alemanes. Pero después cayd 
en una grande enfermedad., y habiendo curado de ella, se mudó 
de modo c(ue pareda ser otro hombre , terrible , insufrible , ene- 
loigo de sos amigos 9 tirano 9 malquerido de sus vasallos , y odia- 
do de los soldados de su ejército , por lo mal que los trataba: 
y así vino á acabar tan desgraciada y miserablemente , como re- 
fieren los mismos autores citados ; que fué del modo siguiente. 

a Tenía Constante un capitán muy famoso en su ejército 
nombrado Magnencio , amado , bien querido , y respetado de to- 
dos. Viendo este que Constante^ era mal quisto de los vasallos, 
conspiró contra él para usurpar el Imperio , con la ayuda de al- 
gunos otros poderosos amigos y valedores suyos , señaladamente 
de dos nombrados ChreHio y Marcelino. Fingió este que le ha* 
bia nacido un hijo , y convidé á cenar á muchos amigos, paraque 
viniesen á regocijarse con él ; y entre ellos convidé al empera- 
dor Constante. Era ya muy entrada la noche , y la hora apta 
para la traición, cuando Magnencio se levanté , fingiendo ocor- 
rirle una secreta y natural necesidad , y con esta ficción fué á mu- 
darse las ropas ordinarias , vistiéndose otras preciosas y de 
magestad. Constante que entendió la idea, buyo hacia la ciu- 
dad de £(elna cerca de los montes Pirineos (usando de las pa- 
labras de los originales escritores ). Magnencio , que vio estaba 
ya descubierto , y que el juego no podia ir sino de veras y á 
malas , envió tras de Constante un esforzado capitán que se nom- 
braba Gayson , con algunos soldados ; los cuales le fueron al al- 
cance, y habiéndole conseguido le mataron en la didia ciudad de 
Helna, según escriben los mas de los ya citados; y concuerdan con 
ellos Marco Antonio Sabelico: ó estando en una tienda de campo Sabel,i£ii«« 
ceiea de la ciudad, según lo quiere Juan Bautista Egnacio. Pe< ^' '* ^* 
ro la común opinión es que murió en dicha ciudad. Y á mas 
de los citados en el precedente y en este capítulo , así lo es- 
cribe el Obispo de Grcrona, quien también lo habia sido de 
Helna. Y á mas de que lo certifica con autoridad de Paulo Oro- 
810 , que vivió cerca de aquellos tiempos , y con la autoridad de 
Eutropio, ya arriba alegados; asegura haberlo leido en los li- 
bros viejos de la santa Catedral de Helna , en aquel espacio de 
veinte años , que (como hemos dicho ) fué Pontífice de aquella 
santa iglesia. 

3 Este fué el desdichado fin de Constante, que por medio del 
fratricidio habia entrado en el señorío de España , y dominio de 
Cataluña. Sucedió su muerte , según dice Mariano Scoto, en el 
año trescientos cuarenta y ocho de la Natividad de Cristo Se- 
ñor nuestro. Morales y Yiladamor la ponen dos años después; 
^ de San Gerónimo parece que debió ser en el año trescientos 
cincuenta y cuatro , á los treinta.de su edad, y trece de su im- 
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perio , coya opinión signe Egnació : pero San Antonino dice qne 
era el año diez y siete de so imperio. 

4 Es yerosímíl que en Gatalufia acaecerían mochas cosas 
dignas de escribirse, con motivo de la moerte de Constante. 
Pero poes la antigttedad nos las ha ocoltado, y yo no qoiero es« 
cribir ficciones , contentémonos con esta memoria , qoe nos la 
conservará esta Crònica. 

5 Escriben Garibay y Vaseo qoe en aqoel tiempo eomenstf 
ya á florecer la fama de las letras 9 vida y santas obras de Pa- 
ciano obispo de Barcelona, qoe vintf en santa vejes hasta el 
tiempo del emperador Teodosio. Y porqoe ail/ hablaremos de 
¿1 en el tiempo de su moerte; basta por ahora saber qoe soce* 
ài6 i Pretéxtate , como arriba está dicho : poes mas adelante, en 
el tiempo de loar á los hombres ^ pondremos algooa cosita de 
lo mocho qoe hay qoe decir de sos grandeses. 



CAPÍTULO X. 

De como (hmtaneio venció á Ma^nencio , y quedando seAor de 
todo el Imperio , Babio Macnno le dedicó estatua en Tar^ 
ragona. 

1 Jjoego qoe Constancio sopo la moerte de so hermano 
Constante, como socesor qoe qoedaba de todo el Imperio, y 
para vengarse como debia del traidor tirano Magnencío , tomo 

Affo 3j3decoQtra él las armas: y habiendo tenido los dos ejércitos algo- 
Crifto. j,Q3 encuentros , últimamente hallándose Magnencio en ono de 
ellos , hoyé , y en León de Francia se maté él mismo en el afio 
trescientos cincoenta y tres segon Mariano Scoto, 6 en el si- 
goiente segon otros , é en el de trescientos cincoenta y siete se* 
gon la coenta de San Gerénimo. 

2 Foese en ono 6 en otro elfo : de este modo qoedé Constan- 
cio sefior absoloto de todo el Imperio Oriental y Occidental , y 
por consigiente de Gataloífa. De soerte qoe en trece afios tovo 
noestra tierra coatro selíores diferentes. 

3 Hecho ya Constancio seífor de Cataloña , no removié de 
la provincia y dodad de Tarragona á Babio Macrino , á qoien 
80 padre Constantino habia poesto en aqoella ciodad por Pre- 
fecto y Presidente , como ló dejo referido en el espitólo siete; 
antes bien oontinoé estos cargos ií oficios en el imperio de Cons- 
tancio. Y agradecido , así como al grande Constantino le habia 
dedicado ona memoria 6 estátoa , también dedicé otra á honor 
y perpétoa memoria de Constancio en la misma ciodad de Tar* 

Carb.meino. ragona. La coal tenia ona inscripción referida por Carbonell^ 
Aipu.iafcrK ^pi^Qo y Amando , qoe decia de esta manera : 
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PIO. ATQVE. mCLITO. D. N. CONSTANTIO. 
NOBILISSIMO. AG. PORTISSIMO. ET. PE- 
LIGISSIMO. CiESARI. BABIVS. MACRI- 
NVS. v.p.p.p. H. T. NVflUNI. MAGESTATI. 
QVE. EIVS. SEMPER. DEVOTISSIMVS. 

No la romaoceo , porque se entiende sn contenido leyendo 
la esplicacion de la antecedente memoria dedicada á Gonstan* 
tíno. 

4 Y pues tampoco del tiempo de Constancio no hay otra 
cosa qne decir tocante á nuestro propdsito, remataré diciendo 
que como era arriano y mal Emperador , movió la undécima 

Krsecucion contra la Iglesia católica Romana , según lo escri- 
n mi padre Mícer Miguel Pujades, Fedro Antonio Beuter si* Pujad, p. &4 
guiendo á Alejandro de Alejandro, á Gorasi, Gepola y Areti- ^^"'' P* '* 
no. T escriben también de ella el autor del quinto de la Silva suva*c« id« 
de varia lección, Fr. Gerónimo Roma en la República CriS" Romà 1. i. 
tiana^ y Mícer Luis Pons de Icart, que dice fué en el aíio tres« c. lo. 
dentos treinta y nueve% Pero no pudo ser según la cuenta que ^^^^ ^' ^* 
hemos seguido en este y en los capitules precedentes. Y así. p. ^ 
Mariano ocoto escribe que fué en el alio trescientos cincuenta y ^^ * 
cuatro , que sería el afio después de haber muerto Magnencio; 
ó sino en el afio trescientos sesenta , como dice el P. San Ge* s. Hieroo» 
rónimo , que escribió poco después de aquellos tiempos. Chro. 

5 Sobrevínole la muerte á este mal Emperador poco tiem* 
po después , finando de un accidente apoplético , según dice San 
Antonino de Florencia ; ó de pasión de ánimo , por habérsele 
rebelado en Francia y Alemania Juliano , que le sucedió , como 
presto veremos. Fué su muerte en el alio trescientos sesenta se- 
gún Scoto , ó como quieren Morales y Viladamor en el de tres- 
cientos sesenta y uno. Verdad es que Garibay y el P. S. Geróni* 
mo concuerdan en ponerla en el ¿fío trescientos sesenta y cuatros 
de que se sigue que varian otros escritores en sedalar el ntíme- 
fo de alfós que imperó. Yo me refiero á Sexto Aurelio Victor, 
á Egnado y á la Historia Eclesiástica Tripartita. 
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CAPÍTULO XI. 

Del emperador Juliano Apóstata , que movió la duodécima 
persecución contra la Iglesia. 

I Juliano , yulgarmente nombrado el Apóstata porqae 
siendo cristiano vivid cooio gentil , socedlo i Constancio en el 
Imperio, y por lo mismo en las provincias de España y domi- 
nio de Cataluífa , del modo qae dejo dícbo en el precedente ca* 
f cbad.Cbr». pítulo : segon lo escriben Hartman Sehadel, San Antonhio, Pa« 
s. Aotom. j^i^ Orosio , el canónigo Francisco Tarafa , Pomponio Leto , Joan 
s/8?c? 5. Bautista Egnacio^ Jacobo Fílipo Bergomense, la Historia Ecle* 
Oros, i.f.c. ñástica Tripartita , Fr« Joan Pineda , el P. Joan Mariana , Am- 
hic Coof- brosio de morales , Pedro Antonio fieater y Antonio Víladamor. 
Tara. c.fS.^^'^ aunqoe este último dice que Juliano era hijo del empera- 
Leco \. %i dor Constancio, padece error ; porque según Pablo Orosio, S. An^ 
Egna. 1. I. tonino, Schadel y Pedro Mejia no le era sino primo hermano, 
Berg. I. 9* ¿ \¿^p ¿^ primo nermano. Y siendo de tan noble parentela y san* 
1 lo* c.*io. S^ °^ ^^ ^^ estrañar que sea cierto lo que comunmente dicen 
p.a. ¡.4!c.i. todos los escritores; esto es , one ya antes que fuese Emperador 
&• 3' 4* 5* habia tenido algun poder en £!^tfa : aunque en la averigua- 
Pin. 1. 13. ^JQQ ¿Q ^Q^i fuese, hay alguna dificultad muy altercada. Mícer 

y 4.^' ^ ^^^ ^^^^ ^^ ^^^ ^'^ ^"^ Juliano habia estado en EspaAa en 
Mar. 1. 4. calidad de Presidente del emperador Constantino en el tiempo 
c. if. que imperaba. Y quiere probarlo con una constitución Theodo- 
Mor. I. 10. gi^^a ^ g ¿¡^.^ j^ e3t^ manera : C0N3TANTIN VS. JVLIANO. 

B^uí p. I. V. C. PRESIDI. TARRACONBNSÍ. Empero á decir verdad, 
c. %s. el mismo Luis Pons de Icart advierte que la dicha constitución 
vuad.c.68. ^^^^ ^q duda; porque después de las palabras ya referidas dice: 
Icart c. z%. yg£^^ Y)IG. JVLIO. VERO. Y así queda en duda si fué diri- 
gida á Juliano 6 í Julio; y por consiguiente de ella no se pue* 
de sacar prueba cierta. Dejaremos pues esta opinión que nos po- 
ne en mayor incertidumbre de la que antes teníamos y quisie* 
ramos ver aclarada ; é iremos á otras dos encontradas. Ls una 
de ellas afirma que Juliano tuvo el sefiorío de España con 
título ; y la otra que no , sino solo en comanda y gobierno. 
Y podria ser que todas dos juntas dijesen verdad. Porque coa- 
San Hieron. forme dicen San Gerónimo, Amianoy fiaronio, Juliano fué hé- 
io Chron. ^|j^ César en tiempo de Constancio , y como tal y con este tí- 
tulo tuvo señorío en esperanza de la sucesión ; y el gobierno de 
presente , por el Emperador que entonces aun vivia. Y de aquí 
con este titulo se pasó á Francia , y se rebeló alzándose con ella 
y con la Alemania contra su primo Constancio, como lo dejo dicho 
en el precedente capítulo. Y dejando por ahora la discordia que 
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hay sobre asignar el primer año de su imperio , procedente de ^^^ 3^5 ^^ 
la discrepancia que ba babido en señalar el de la muerte de su ^'^*^®* 
predecesor , ò de darle por primer año de imperio aquel en que 
comenzó á tomar las armas contra Constando ; trataremos bre- 
vemente de los progresos de su yida , por lo poco que ellos nos 
dan que decir perteneciente á nuestro propósito. Así apuntare- 
mos solamente que movid la duodécima persecución contra la 
Iglesia catòlica , favoreciendo y valiendo á los hereges arríanos, 
que de tantos años atrás la vejaban : como á mas de los ya ci- 
tados escritores lo dice también el autor incierto del quinto de 
la Silva, y otros que presto alegaré. Y comenzada esta perse* ^^I^^- 1^* 
eucíon en el año trescientos sesenta y uno de Cristo seguu Ma* 
nano Scoto , Uegé á España en el ano trescientos sesenta y tres 
según mi padre Micer Miguel Pujades. £1 grande escritor y Dr. '^* ^ ^^ 
San Gerónimo dice en general que esta persecución fué en el 
año trescientos sesenta y dnco ; y quizá pudo ser que durase to^ 
do aquel tiempo , 6 que en diversos años fuese en diversas pro^ 
vidcias. 

2 Poco después de esta persecución murió el Apóstata Ju* 
liano , como de lo siguiente parecerá. Y como de ordinario bay 
discordanda en asignar los ditimos años á los Emperadores, así 
en Juliano tenemos la misma dificultad. Porque Morales dice 
que finó en el año tresdentos sesenta y dos. San Gerónimo, Es- Qarib. i. r* 
tétmn Garíbay y Tarafa ooncuerdan en que murió en el año 366: c. 49* 
habiendo imperado un año y tres meses, ó un año y siete meses. Trip. p. %. 
O según algunos habiendo imperado 2 años y 8 meses. Y así dice ^* 4* ^• >4* 
la Historia Tripartita que murió Juliano en el tercer año de su 
imperio. 

CAPÍTULO XII. 

De los emperadores Jovininno , Valentiniano , y Válente que « ^ ^^ 
fue herege. SsoAmoni. 

Mtit. 9. c. 5. 
nerto el emperador Juliano , los capitanes y gente m^s S* 9* 
principal del ejército procedieron incontinenti á hacer elección ^^i^^>^^9« 
de nuevo Emperador. En la cual nombraron y coronaron á un Leto "kise. 
valeroso capitán nombrado Joviniano , noble , benigno , y bien Rom. 
quisto de todo el ejército, conforme lo escriben los mismos au- Bergo. 1.9. 
tores citados en el precedente capítulo; y particularmente Hart- ^''P* P* '* 
man Schadel , San Antouino de Florencia , el P. S. Gerónimo, p.^.i^^^.V. r. 
Pomponio Leto, Jacobo Bergomense, la Historia Eclesiástica p¡n/ i. 13. 
Tripartita, Fr. Juan Pineda, Esteban Garibay, y Mejía en la^ i6. $• i. 
Imperial. ^'"• '• 7' ^' 

2 Pero aunque el ejército con tanta voluntad y presteza eli- i^ejia vida 
gió por Emperador al buen Joviniano , no fué él tan pronto ydejoviniaa. 
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fácil éo aceptar la diadema , como el ejército eh concéderflela. 
Porque como era católico la reustf , á méoos que no le prome- 
tiesen hacerse todos católicos, diciéadoles que no qoeria ser Em- 
perador de gentiles ni de hereges , sino de fieles cristianos. Pro- 
metiérooselo asimismo , y aceptó el Imperio. 

2 Era Jovioiano buen Príncipe, y como habia comenza- 
do, bien , para que no acabase mal , se sirvió Dios llevárselo pa- 
ra sí muy en breve ; pues solo imperó siete meses , según dicen 
la Historia Tripartita, y Luis Vives en las Adiciones á S. Agus^ 
tin: 6 habiendo impenuio ocho meses ^ como dicen San Geróni- 
mo, Tarafa, Sexto Aurelio Victor^ Joan Bautista Egnado, el 
Bergomense, Garibay, Ambrosio de Morales, Viladamor, y 
San Antonino de Florencia. Su muerte acaeció según Schadd 
en Francia ; pero según San Antonino fué en el Ilírico , de un 
desastrado caso: y aunque algunos dicen que de un accidente 
de aplopejia ; lo mas común es que le abogó el humo de un 
montón de cal viva, ó el tufo de un mal encendido brasero 
de carbón , que le hablan puesto dentro del cuarto donde dor- 
mia en tiempo de invierno. Y como fué tan breve el reinado 
de Joviniano, y los escritores á quienes siguió Beuter no dieron 
noticia de él , le pareció que á Juliano habia sucedido Valenti- 
niano , sin hacer mención de Joviniano. Pero todos los otros con- 
cuerdan en lo que de este Emperador dejo escrito en este ca- 
pítulo : esto es, que á Joviniano sucedió en el Imperio y Beñorío 
de Gataluda Valentiníano ; quien al cabo de algun tiempo , se 
asoció en el Imperio á su hermano Valente. Eran estos dos her- 
manos naturales de Hungría, é hijos de pobres padres: pero 
de propia virtud y piedad clarísimos. Porque Valentíniano por 
no sacrificar á los ídolos en tiempo de Juliano , habia sido de- 
puesto de su empleo militar , y desterrado á Armenia. Habién- 
dosele levantado después el destierro en tiempo del católico Jo- 
viniano, y hallándose en el ejército al tiempo que .muri¿ el mis- 
mo Joviniano , por Divina inspiración le eligieron Emperador 
sin que él lo pretendiese. Porque así premia Dios á los que de- 
jan honras temporales por su amor, y en seguimiento de sa 
santa Ley. Goncuerdan Pedro Antonio Beuter y^ Ambrosio de 
Morales en que comenzó á imperar en el afio del Señor trescientos 
sesenta y cinco. Pero no puede ser, si seguimos la cuenta de 
San Gerónimo puesta al fin del precedente capítulo. Y así San 
Antonino dice que fué en el atío trescientos sesenta y siete , que 
es conforme á San Gerónimo. Si bien que el canónigo Fran- 
cisco Tarafa dice qqe corria el aíio trescientos sesenta y ocho. 
Fuese en uno ií en otro año, lo cierto es que Valentiníano to- 
mó por compañero en el Imperio á su hermano Valente , par- 
tiendo con él el dominio , dándole el Oriente , y quedándose él 
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oon las proyincias del Occidente. Estaba Valente ioficíonado de 
la her^a arriana. Y así permitid Dios que huyendo de ana ba- 
talla qoe le dieron los Godos ^ maride qaemado dentro de naa 
casa d de un pajar ; pues al fin como herege , con fuego ba- 
bia de morir. Dícese esto porque lo habremos menester en el ca- 
pítulo cuarenta y tres. 

. 4 De Valentiniano que estaba en Roma (el cual como seMor 
del Imperio Occidental , lo era también de Cataluña ) no sabe- 
mos que hiciese cosa señalada de que en esta Grdnica debamos 
hacer mención. Por lo que concluyo, diciendo que muríd algu* 
nos dias antes que su hermano , en yeinte y seis de setiembre 
del año trescientos sesenta y seis, según opinan Ambrosio de 
Morales y Pedro Antonio YUadamor. Pero San Gerónimo , nues- 
tro canónigo Francisco Tarafa , y Mejía dicen que murió en el ^^^ 3^9 ^^ 
año trescientos sesenta y nueye, y que fué en el once de su im- ^'^'^^* 
peria según la Tripartita, ó en el doce; porque escribe Egna- 
do que había Valentiniano imperado once años , yeinte meses 
y yeinte dias. Y así es yerdad lo que dice Sexta Aurelio Victor 
que na llegó á los doce años. Pero S. Gerónimo, Tarafa y Mejía 
dicen que llegó al año trece de su imperio. 

CAPÍTULO XIII. 

De los emperadores Graciano , y Valentiniano el Joven , los 
cuales eligieron á Theodosio para el de Oriente , con lo que 
se sosegaron los. Godos, 

: I Venando murió el emperador Valentiniano dejó dos hijos, 
uno ij^raábrado Graciano y el otro Valentiniano que fué llamado 
el Joven. Estos imperáronlos dos juntos, según escriben los bar- 
celoneses Francisco Tarafa y Viladamor, Pedro Antonio Beuter, i'^r. c. 8i. 
Hartman Schadel , Ambrosio de Morales , y otros que presto ^e^^' ^'^^* 
nombraré. De modo que estos fueron los sucesores de Valen- ^, ^^^^* 
tiniano en el Imperio , los señores de España , y los príncipes Scad. Chro. 
de la tierra que hoy llamamos Cataluña. Y si bien es verdad ^^'' i- ^^* 
que San Gerónimo y Pablo Orosio señalan que ya en vida de S3^^¿g, 
su padre habian tomado el imperio ; esto sería lo que escriben cbroa. 
Juan Bautista Egnacio, la Historia Tripartita, Esteban Garibay Oros. i. ^. 
y Pedro Mejía , á saber, que tomaron el nombre de Augustos , y ^* hic.Con*- 
de sucesores del Imperio. Y por eso sucedieron plenamente lúe- ^"^^ |^ ^ 
go que murió su padre , é imperaron juntos unos seis años po- Tríp. p. a.* 
co mas ó menos. En cuyo principio y circunferencia de aquel i* 6. c. 4. 
tiempo sucedió, que de las partes septentrionales bajaron los (Jo- ^^'• ^•^•^* 
dos, y entraron por la Misia y Tracia, apoderándose de aquella Mejí^ en u 
parte del Imperio. Y viendo aquellos jóvenes Emperadores que imperial. 
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era menester enviar algunos valerosos capitanes para resistirlos. 
^'^';^¡;¿ escriben Pablo Orosio, la Tripartita, y todos loa otros ya cita. 

imp. Thto! ^^* ' y ^í^ ®''^* ^'^^^^ Marineo Sículo , Esteban Forcátob , Ssxr 
Trip. p, ,'. to Aurelio Víctor, Pomponio Lito, Jaeobo Bergomense, Luís 
!• 1 1. c. I. Vives en las Adiciones á San Agustin, San Antonino 4e Floren^- 
lurilTó ^**' ^^^^ Pineda , y Marco Antonio Sahélico, qoe eligieron á 
c/dc Got! '^^eodosio el Jóoen^ que era de nación esp^ol , natural de la 
acfvent. ' ciudad nombrada ItáUeci , hijo de Theodosio el vic^o , á quien 
Forca. 1. 4. quitaron la vida en África por 4$rden del emperador Valoitee 

ïitoComï' ^^^^ *^ ^°**^ ^^^^^ *f^°^ ^® ^'* Crdnica, me refiero i los 

Hisí. Rom! citado* eicritores , y á Juan Sedeño. 

Berso uq. 2 Elesido Theodosio. recibid la Diíronra v otms ínnffnlM 



San Aotonl. comendo el ano trescientos setenta y n^eve de Cristo nuestro 
tic: 9. c. 6. Señor, según Morales, Viladamor y Mariano Scoto. Pero Pf¿« 
% 6, r c. 7. pero prosiguiendo la Grtfnica de Ensebio , que hasta este es« 
iaip. yS. I. |||¿Q |g iiabia proseguido el P. S. Gerónimo, escribe que fué 
Pia. ^1! 14. ^^ ^^ ^'^^ trescientos ochenta y dos. Ba fin , el^ido Theodo« 
c. 1. sio, fué y logró sosegar los Godos: como mas por menor lo ?e* 

SabeLAaei. r^mos en el capítulo cuarenta j tres. Y por ahora baste esto 
Seden, üt. P^^^ inteligencia del cómo subió Theodosio á Emperador ; lo 
1 8. c, 4. que conduce para la mas fácil comprensión de las cosas que al pro« 
pósito de nuestro instituto consecutivamente se siguen* 

CAPÍTULO XIV. 

Se manifiesta el tiempo en que el Papa San Dámaso tuvo el 
Pontijkado , y se evidencia que fué natural de Qstaluña. 

I J. odos los escritores eclesiásticos y muchos de los seco« 
lares ponen en la circunferencia de este tiempo de que vamos 
tratando al bienaventurado Papa San Dimaso. Y primeramente 
Platina rit. Platina y Schadel le ponen en tiempo del emperador Julianot 
Poatif. ¿g quien tengo escrito en el capítulo once. Y por esto Juan Va- 
MoÍ! K^^fo! *^ ^^ asienta en el Pontificado en el año trescientos sesenta. Am- 
c. 38. y 39! brosío de Morales por el mes de octubre del año trescientos se- 
senta y seis. Que según la cuenta puesta en el dicho capítulo, 
sería viviendo aun Juliano, ó en el mismo año, y poco después 
de so muerte. César fiaronio y el Mtro. Fr. Alonso Chacón 
ponen la elección de San Dámaso en el año trescientos sesenta 
y siete. Que según la diversidad de las cuentas puesta en el ca« 
pítuio doce habria entrado ^n el Pontificado este Papa en tíem* 
po del buen emperador Valentiuiano primero , padre de los E!m« 
paradores Graciano y Valentiuiano el Joven , en cuyo señorío 
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está el curso de nuestra Crónica. El P. S. Grénínimo que vivia^^n Geron. 
en este tiempo , y fué secretario de este santo Pontífice como ^^^^* 
presto lo esplícaré ,' escribe que comenzó el Pontificudo en el p. 
afio trescientos sesenta y nueve. Pr. Juan Pineda y el Doctor c!°áa. '^* 
Gonzalo Illescas le ponen en el año trescientos setenta. Y el mis- liles, l. %. 
mo San Gerónimo , en su Tratado de hombres ilustres ó es- <^* ^* 
critores eclesiásticos , dice que llegó al tiempo del emperador 
Theodosio : y por eso Próspero pone su muerte en el año tres- Prdsp.Chro* 
cientos ochenta y siete. Y por cuanto lo que se ha dicho de 
Graciano , Valentiniano y Theodosio , ha llegado al año tres- 
cientos ochenta y dos , y en el intermedio y antes de llegar al 
trescientos ochenta y siete sucedieron muchas cosas de San Dá- 
maso 9 y otras que consecutivamente diremos á nuestro propó- 
sito , ha venido bien el hablar en tal lugar de este santo Pre« 
lado y Sumo Pontífice. 

2 Y no es fuera de propósito hablar de San Dámaso entre 
las glorias de nuestra Crónica catalana. Porque aunque es ver- 
dad que los mas de los que escriben de él ^ hablando en gene- 
ral le hacen español ; y con la misma generalidad lo dicen el 
Obispo Equilino, el canónigo Tarafa , Damián Goes ^ Felipe ^^"]'' ^' '• 
Garcia, San Antonino, Juan de Mariana, Fr. Hernando del^^p^l^s^^ 
Oastillo y Marco Antonio Sabelico : y digan algunos que era del G^es , en la 
reino de Portugal , de un pueblo nombrado Gumera , entre los OeneaU 
tíos Duero y Miño , como lo quieren Baronio , Chacón , Mo- ^g^J"° *" 
ralea y Pineda ; y escriban otros que era de la villa de Madrid: s.^°AntonK 
esto no obstante , Pedro Antonio fieuter dice que era tarraco- dt. 9. c. 2. 
nense , y por consiguiente de Cataluña. Por lo cual , los que con ^">P^* 
justa razoQ estiman y se precian de ser catalanes, como que^^a ' ^* 
dignamente nos honramos de serlo, tenemos obligación de in- ¿ñst.i. i.c 
cluirlo entre las nuestras glwias catalanas. Y si de lo que es- LdetaHisr. 
cribo se enfada alguno, ó me sale al través, pareciéndole au- general da 
dacía el haberme determinado á hacerle catalán , coando el Dr. ^^^^^ 
Gonzalo Illescas, Esteban Garibay, y Antonio Viladamor , ha- sabei.kneK 
hiendo hecho mención de aquella diversidad de opiniones , no r* i- ^* 
se han atrevido á determinarse: digo y respondo, que me he de- ^^"^' P* '* 
terminado á hacerle tarraconense , no de la ciudad de Tarra- Gañí. 9. c. 
gona , sino es de la Provincia que hoy abreviada en sola Gata- ^%^ * 

lona reconoce á aquella ciudad por metvopolitana. Y para esto 
pesuponco primeramente , que en ninguno de los escritores que 
hacen á San Dámaso de Gumera ó de Madrid, he sabido ver 
razón alguna capaz de hacerme creer que fuese de alguna de 
aquellas dos poblaciones. Y si yo la tengo, mas fácil será creer' 
que ñiese catalán , que no portugués , ni castellano. 

3 En segundo lugar se ha de saber, que también entre no* 
aotros mismos los catalanes, hay división ¡[sobre si San Dá- 
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maso faé natural de la ciudad y campo de Tarragona ^ 6 del 
Empnrdan , de un lugar nombrado Argelaguer , á media legua 
de Besalií. Fuese de aquí 6 de allí , siempre sería catalán. Y sí 
catalán , tarraconense por la Provincia ^ como dice Pedro Anto* 
nio Beuter. Que asi pienso haberse de entender sus palabras, 
no de la ciudad , sino de la Provincia 6 Campo de Tarragona, 
porque los tarraconenses tienen un pueblo que se nombra Ar« 
gelaguer : y por eso pretenden que San Dámaso era de allí y 
no del Empordan. 

4 Los empurdaneses pueden al^ar contra los tarraconenses 
la autoridad de Nicolás Spinola , en una oración que hi20 el dia 
de San Liícas en la Universidad de Barcelona: pues en ella 
hace á San Dámaso natural de Argelaguer del Empurdan. Era 
Spinola patricio Genovés : y por sus letras tan escelente , como 
hemos visto en diversos actos piíblicos, así en las ciencias de 
la santa Teología , Cánones , Leyes , Medicina , y Dialéctica , co- 
mo en la Retòrica , que parecia mas mostruosidad , que cosa 
humana. Por lo cual no necesita su aserción de agena recomen* 
dación : porque lo hemos visto y conocido exk la Universidad de 
Barcelona. También los empurdaneses alegan por su parte muchas 
cosas de antigua tradición, y entre otros testimonios con que 
quieren probar ésto , muestran en la iglesia de Santa María la 
mayor de la villa de Besalií un pedaw de Lignum crucis de 
casi un palmo de largo hecho en cnus en ésta forma: 



La cual dicen que San Dámaso la envié á la iglesia de Ar« 
gelaguer su patria , que está allí cerca i y que de allí vino des* 
pues á la iglesia de oanta María , por donación que la hicieron 
¡os Condes de BesaM. Que si Dios es servido que lleguemos á 
aquel tiempo, diré alguna cosa sobre este asunto. Muestran 
también allí una arca en que dicen que vino de Rpma aquella 
santa Cruz. Mas adelante , en Argelaguer de Besalii en el £m* 
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purdao , moestran una casa y molinos, qae hoy poseen los Mont< 
palaus; y dicen que eran de San Dámaso: y que así lo babiau 
oido decir á sus padres , quienes lo babian oído contar á sus an- 
tepasados. Todas estas cosas parece tienen ñmdamento en la es- 
critura que dice el P. Fr. Antonio Vicente Domenecb que de ^<»«>* ^- « < 
ellas hizo Juan Roca natural de Palau obispado de Gerona, que ^ ^^ ^^y^* 
estuvo mucho tiempo en Roma; y asegura que allí lo leyd. Pe- 
ra como estas cosas de tradición muchos las ponen en duda ; y 
Juan Roca , porque no cita lugar cierto donde lo leyó , no tieí¿ 
mucha autoridad , no me hubiera yo determinado con esto solo, 
si no hubiera visto que el Breviario viejo de Barcelona trae en 
las lecciones de este Santo las siguientes palabras: Damasus Papa 
natione Hispanus , ex agro Empantano , Citerioris Hispanice^ 
etc. Es á saber : que S. Dámaso era de nación espatíol , del 
campo d partida de tierra que se nombra Empnrdan, de la Espafia 
Citerior etc. Y Antonio Geraldino PrOtonotario Apostólico dice que 
8. Dámaso fué catalán, del lugar de Argelaguer. Con todo lo cual 
parece está bastante probada la intención de los del Empurdan ; y 
entendido el pensamiento de Pedro Antonio Beuter , que era 
hacerle de la Provincia Tarraconense que es la Citerior , y na 
de la misma ciudad de Tarragona. Y por consiguiente queda evi- 
denciado que San Dámaso no fué natural de Gumera , ni de 
Madrid , porque de esto no hay pruebas ; y si que lo fué de Ar- 
gelaguer , pues son muy suficientes las que dejo escritas. Y que 
como á tal, es legítimo, propio y dignísimo asunto de esta nues^ \ 

tra Crónica el escribir de él , como lo haré en el capítulo si- 
guiente. 

CAPÍTULO XV. 

De la vida , virtudes y especiales obras del papa San Dá^ 
maso. 

I Xa que tenemos al Papa San Dámaso por catalán y tar^^ 
raconense , por ser de la Provincia Citerior que hoy es Cata- 
luña , ó por ser de Argelaguer del Campo de Tarragona , 6 del 
otro Argelaguer de Empurdan , que es lo mas cierto : diré su* 
cintamente lo que de él he hallado que escribir á nuestro pro- 
pósito. Y primeramente relataré lo que dice el vulgo empurda- 
Bés ; y después lo que nos han dejado escrito muchos varones san** 
tos y doctos, y otros de mucha erudición y doctrina. Comunmente 
dice el vulgo que San Dámaso era hijo de an pobre molinero^ 
que tenia aquellos molinos que en el capítulo pasado he dicho 
que ahora son de los Montpalaus : y que siendo estudiante se 
fué á Roma , dejando otro hermano en casa con el oficio de 
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molinero. Y que por saa días y grados TÍno i ser Papa ; ío que 
sabido por so hermano , fué á Roma á visitarle. Algunos qae 
le vieron y supieron que era hermano del Papa , le mudaron el 
vestido, pensando que en esto hacian un grande obsequio i aquel 
Pontífice. Pero Dámaso cuando le vid tan ricamente vestido , pa- 
ra mostrar cuan desapegado estaba de la vanidad mundana , ni- 
00 como que no le conocía. De modo que cuanto mas su herma- 
no le representaba cosas de la puericia , mas el Santo disimu- 
laba ; hasta que se le hizo quitar de delante. Los que le habian 
vestido , cuando vieron lo que pasaba comenzaron á burlarse de 
él 9 y le quitaron lo que le habian dado. Guando el Santo supo 

2ue su hermano estaba con su propio vestido , se le hizo llevar 
su presencia, y le dijo que de aquel modo le conocía muy 
bien. Con lo cual ài6 ejemplo á los que hoy súbitamente ascienden 
de poco á mucho , para que siempre tengan presente lo que han 
sido , y estimen á sus parientes pobres. £1 bien que á este le vi - 
no de haber ido á ver á su hermano el Papa , fué que le ditf 
de lo que tenia para comprar aquellos molinos , que antes él y su 
padre habian tenido solo por arrendamiento. Y por eso les (juedó 
el nombre de los molinos de San Dámaso. En fin le remedien, 
pero no le enriqueció con los bienes de la Iglesia , ni le hizo mu- 
dar de estado. Hízose el Santo llevar luego á Roma á su madre 
y una hermana , que estuvieron con él mientras vivieron. Esto 
es lo que cuenta el vulgo ; y si bien el principio de este díscor- 
so no tiene otro fundamento que la tradición , lo líltimo de él 
es conforme con lo que diremos abajo tratando de la muerte de 
este Santo , que fué enterrado en compañía de su madre y her- 
mana. Veamos ahora lo que dicen los que de él han escrito : en 
cuya narración seguiré > á los citados en el precedente capítulo: 
S. Hieron. 7 ^I mismo San Gerónimo ya alegado, bien que en diferente 
de viris ii- Ingar de los pasados. Tamoien seguiré á Gennadio, al vo- 
lus. et ad liímen primero de los Concilios generales , al Martirologio Ro- 
Gem^d de ™*°^ ^®* '^^P* Gregorio trece, y allí á César Baronio, al Bre- 
virisiiius. viario Romano del rapa Pió quinto, y al Mtro. Alonso Ciaco- 
Mart. á I a ni en 5a Pontifical , urdiendo de todos ellos la tela de este 

de diciemb. modo. 

2 Era San Dámaso hijo de Antonio 6 Antonino, y desde la 
puericia criado con tanta virtud y castidad , que según San Ge- 
rónimo conservó perpetua virginidad. Y por eso en la Epístola 
treinta le nombra Doctor virgen de la Iglesia virgen : don 
apreciabilísimo , fundamento de todas las virtudes y oro precio- 
sísimo en que se engastan todas las otras preciosas joyas de ho- 
nor y buenas costumbres : por cuya pureza alcanzó la claridad 
del espíritu , y con ella la del entendimiento. Tuvo grados : lle« 
gó á Roma , fué ordenado , y siendo de edadi de sesenta y dM 
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aífos , muerto el Papa Liberio , fué electo Papa en competencia 

de Ursino , el cnal aunque no fué electo canéuicamente , se tu?« 

algunos dias por Papa. Hubo sobre esto algunas controTersias^ 

y vino la cosa á tan mal punto que á los muchos alborotos se 

siguíaron golpes de armas ; de los cuales murieron no pocos. Por* 

que escribe Amiano Marcelino , que un dia se bailaron ciento Marce.l.ftf . 

treinta y siete cadáveres en una iglesia , donde se habia hecho 

fuerte Ursino. Y al fin , después de haber porfiado Ursino seis 

6 siete dias , renuncié la pretensión que tenia , y quedé en el 

Pontificado el legítimo Papa San Dámaso. 

3 Y como Dios nuestro Señor para probar sus elegidos los 
suele dar trabajos, permitié para gloria suya, abono y honra 
del Santo , que ciertos émulos sujos se alzasen contra él y le 
persiguiesen, acusándole falsamente de adulterio. Justifícese el San* 
to Pontífice en un Concilio de cuarenta y cuatro obispos , que se 
juntaron en Roma. Y evidenciada su inocencia , descubierta la 
verdad, y visto que era una falsa calumnia, fué enteramente 
absuelto , como consta de la declaración en el Decreto de Gra« 

ciano : y Goocordio y Calixto diáconos , que fueron los fisilsos acu- ^^^^\P^ ^^ 
sadores , fueron condenados y arrojados de la Iglesia. Y escribe ' ^'^^ 
Platina que enténces tuvo principio en la Iglesia la ley y pena pi^^, ¡(^ ^¡(^ 
que hoy se nombra del tal ion ^ puesta contra los falsos acusa-Toutíf. 
dores. Y así es la verdad , como consta en el mismo Decreto de 
Graciano. ^■"• caium- 

4 Sosegadas las cosas , se aplicé San Dámaso i entender en ^|^^"' ^* ^* 
el aumento Divino y ordenar el gobierno espiritual del pueblo 
cristiano. A cuyo fia edificé dos iglesias en Roma: una cerca 

del Teatro , y otra en la via Ardeatina v Platénica , donde algun 
tiempo estuvieron las reliquias de los apostóles S. Pedro y S. Pablo: 
COJOS sepulcros adorné con muchos sonoros y delicados versos que 
él mismo compuso para memoria de los sucesores en los tiem*^ 
pos venideros. Tenia , conio dice San Gerénimo , grande ingenio s. HíeronU 
para metrificar y componer versos , y compuso muchas cosas en de virU ü-» 
verso breve. Ediíké la iglesia de San Lorenzo cerca del Teatra ^*^^* 
de Pompejo , y la doté de una patena de plata que pesaba vein- 
te libras , de unas armas de plata que pesaban quince , y de 
una taza é copa del mismo metal , bien obrada de relieve , vis* 
tosa de mucha filigrana , y de peso de diez libras. También pa* 
ra dotar la dicha iglesia dié unos zapatos é escarpines ( que de- 
bían ser de su Pontifical) que pesaban cinco libras de plata. Y 
h. dié cinco coronas de plata y unas casas que estaban junto lamís* 
ma iglesia , y dos campos nombrados Papíriano y Antoniano. Y 
finalmente la doté de unos baños , que estaban cerca de la mis« 
ma iglesia. 

5 Poco después que San Dámaso entré en el Pontificado bl•• 
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zo Presbítero 6 Cardenal al grande Doctor mi Padre San Ge- 
rdnimo , y le tomd por secretario : con cuya santidad y erudi- 
ción fueron bien guiadas todas las £osas del Pontificado de Dá- 
maso. Acreditándose este Pontífice de justo y santo con la acer* 
tada elección de Gerónimo : pues se conocía que buscaba sabios 
perfectos , y no aduladores consejeros. 

6 Mandd Dámaso juntar en su tiempo algunos Concilios pa- 
ra reparación y dirección del estado de la Iglesia , contra algu- 
nas heregías que. estaban arraigadas en la vina del Sedor , y otras 
que iban pululando en aquel tiempo. Estos Concilios se cele- 
braron 9 uno en Aquileya , á que concurrieron veinte y seis obis- 
pos y once presbíteros; el otro se juntó en la ciudad de Cons« 
tantinopla , que fué el primero de los celebrados en ella , y uno 
de los cuatro Generales , y de la misma autoridad que el Nice- 
no : y concurrieron en él ciento y cincuenta obispos ; como se lee 
en el voliímen primero de los Concilios generales. Después al 
cabo de algun tiempo mandd Dimaso juntar otro Concilio en la 
ciudad de Valencia de Francia , en el que se congregaron veinte 
y un obispos. Y en el ado trescientos sesenta y nueve juntd otro 
de noventa obispos. 

7 No contento Dámaso con este cuidado pastoral en la Igle- 
sia universal , le tuvo también de muchas en particular , escri- 
biendo diferentes Epístolas Decretales i diversos Prelados , sobre 
varias cosas concernientes y tocantes al buen régimen de la 
Iglesia, y unión en la Fé santa y ortodoxa, y á la salud de 
las almas. Fué la primera de aquellas Epístolas á Paulino obis- 
po de Antioquia. Y la segunda al grande Djctor San Gerónimo 
mi padre y patrón : cuyo contenido no puedo dejar de referir^ 
paraque se vea el grande bien , decoro y uso del culto Divino, 
que por su medio se comenzó en la Iglesia 9 y se mantiene en 
observancia desde entonces. 

8 En efecto en dicha Epístola se lamentaba Dámaso de que 
por no entenderse en la Iglesia latina la lengua griega (en la 
cual habian traducido los Setenta interpretes el libro del Salte- 
rio de David ) no se podian cantar los salmos. Esto era causa 
de que en los dias domingos no se podian recitar sino una 
epístola del Apóstol , y un capítulo del santo Evangelio , y no 
habia salmos, cánticos ni himnos. Y por esto rogaba el santo 
Papa á San Gerdnimo que por medio del presbítero Bonifacio, 
portador de aquella carta ^ se sirviese enviarle noticia de dichas 
cosas. San Gerónimo le respondió remitiéndole la traducción de 
los Salmos que le pedia. Y le suplicó que de dia y de noche 
( esto es compartido en oficio matutinal por sus nocturnos , y en el 
diurno por sus horas canónicas) los hiciese cantar á dos coros en 
su Sede. Rogábale también que se sirviese mandar que se can* 
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tase «n el fin de cada salmo el Gloria Patri etc. que á este fin 
él mismo babia compuesto. Y asimismo le rogaba que siempre 
que se cantase se repitiese y cantase el Alleluya* Y desde en- 
tonces se continúan en la santa Iglesia estas piísimas observan- 
cias 9 basta el dia de boy usadas , á gloria del Señor ; y es bo- 
nor para Gatalutfa quç un Pontífice catalán baya sido el que por 
consejo de Grerdnimo biciese tan sagrados estatutos y santas or- 
dinaciones.. 

9 De las otras Epístolas que he dicho , la tercera fué envia- 
da á Esteban y á otros obispos que estaban congregados en Áfri- 
ca: la coarta á Prdspero obispo de Numidia, y á otros allí con- 
gregados: la quinta á los obispos de Ilírico; y la sesta á los 
obispos de Italia. Y todos estos Concilios y Epístolas se hallan 
en el sobredicho primer volumen de los Concilios generales. Al- 
gunos otros fragmentos de Epístolas de este Santo Pontífice se 
encuentran en el Cuerpo del Derecho can<5nico , al que remito á 

los curiosos. ^^"' ^^^^^* 

10 Además de todo lo dicho habiendo escrito S. Dámaso lo Epíscopmn. 
que por via de autoridad y doctrina convenía: por cuanto las vidas ^.q. 3.can! 
ejemplares mueven los ánimos á la imitación de la virtud , VUoatores 
para que no faltase á la Iglesia á mas de la doctrina el ejemplo, ^^* ^* ** 
escribió las vidas de los Papas sus antepasados y predecesores. Y 

dedicó , y envió la obra al P. S. Gerónimo. Y en vista de lo bien 
que habia sido recibida la traducción que S. Gerónimo babia hecho 
del Salterio de David , le mandó que tradujese del hebreo al la- 
tín toda la Sagrada Escritura, que boy llamamos la Biblia» Y 
esto lo hizo , según dice Platina , porque como en la Iglesia so- 
lo %e tenia ta versión de los Setenta interpretes , en las iglesias 
de Francia se leia muy corruptamente. 

11 Esta versión antigua latina es la que ha usado, usa y 
tiene por auténtica la Iglesia Romana. Y el sagrado concilio de 
Trento la ha confirmado por tal , con cláusula irritante de cual- 
quiera otra versión , como se puede ver en la sesión cuarta de 

este santo Sínodo. crli.'^de^- 

12 Ordenó este santo Pontífice en la Iglesia del Señor que nonicís ser!, 
el sacerdote , antes de comenzar el santo sacrificio de la Misa, et decre. de 
dijese la confesión , como aun se observa. Y habiendo celebrado «di^'^o"»® ^^^ 
ó conferido diversas veces los sagrados Ordenes eclesiásticos y "^° ^' * 
habiendo gobernado la Iglesia por espacio de diez y nueve años, 

murió á once de diciembre del año de nuestro Señor trescien- 
tos ochenta y tres , segon Mariano Scoto , ó en el de trescien- 
tos ochenta y siete, según Próspero. Ambrosio de Morales y Vi- 
}adamor dicen que murió en el año trescientos ochenta y ocho» 
Y por esto , en la concurrencia de este tiempo , hemos puesto 
epilogadas todas las cosas que de él se debían escribir. Bien 
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sé que si es verdadera la cuenta de la data del afto de la Epa- 
tóla del Papa Sirício á Himerio arzobispo de Tarragona, de quiea 
presto trataré ; en este caso la cuenta de Scoto sería la mas 
cierta. En fin, la diversidad de las cuentas podria causarnos al- 

fuña incertidumbre , pero no cargarme culpa , si he puesto á 
)ámaso en un tiempo y no en otro. 

13 Era San Dámaso cuando muritf de cerca de ochenta altos 
de edad , como lo dice San Gerónimo. Y porque su muerte fué 
conforme su vida , mereció ser puesto en el catálogo y niímero 
de los Santos , premiado en el cielo, y venerado en la tierra. 
Fué sepultado , según dice Platina , en la via Ardeatina coa su 
madre y su hermana: cuyos nombres hasta hoy no los he sa« 
bido. Pero de esto se saca que fueron á Roma , y que estuyie* 
ron allí con el santo Papa mientras vivieron , como arriba lo 
he dicho. 

14 6é£es6 Gatalutia , y entre sus glorias sea esta la mas 
apreciable , que es haber tenido un hijo Sumo Pontífice : el cual 
no solo fué santo ; si que abrió camino á los Santos , y ador- 
nó de tantos modos (como he dicho) á su esposa la santa ca- 
tólica Iglesia. 

CAPÍTULO XVI. 

Como Himerio arzobispo de Tarragona escribió al papa San 
Dámaso : y lo que por muerte de este le respondió el pa^ 
pa Siricio. 

1 Òi los EmperadcMres Romanos, después de destruida por 
los alemanes la ciudad de Tarragona , se esmeraron en reparar- 
la ó reedificarla, y en volverla á la magestad antigua eo lo 
temporal , como lo dejo escrito en los capítulos 59 , 68 y 69 
del libro cuarto , y en los 6 , 7 y 10 de este libro quinto ; no 
se olvidaron los fieles cristianos y santos Pontífices en restituirle 
la primacía y dignidad que antes tenia. Hemos visto ya esto ple- 
namente en el capítulo cuatro en las actas del santo concilo 
Iliberitano, y como le fué restituida la Sede Metropolitana; y 
resultará asimismo del presente capítulo : en el cual hemos de 
hablar del primer arzobispo que se sentó en aquella Silla Ar- 
zobispal , después que fué restituida la paz universal á la Igle- 
eía. Nombrábase este Pontífice Himerio ó Aumerio 6 Gumerio, 
que de estos tres modos le he hallado nombrado por diversos 
autores : pero resulta de ellos que era una misma persona. £1 
cual en aquella temporada tenia la primacía y Pontificado de 
la dicha ciudad de Tarragona , y su provincia , como se prueba 
del mismo discorso que en la narración de su historia inserta^ 
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remos 9 sacada de una Epístola, que jantamente con otros ao« 
tores citaré en breve. 

2 Este arzobispo Himerio, ocnrriéndole algunas dificulta* 
des y casos graves en la cora de su Pontificado y salod de sus 
ovejas , y sabiendo que todas las iofluencías al cuerpo de la [gle« 
sia deben bajar de so cabeza que es Cristo 9 cuyo Vicario en 
la tierra es el Romano Pontífice : para dar remedio salutífero 
á la flaqueza de los miembros de su Provincia , escribid una 
carta al Papa San Dámaso, cuyo portador fué un presbítero 
nombrado Basiano. En ella le consulté quince dificultades que 
tenia; y yo dejo de esplicarlas, porque pertenecen mas á es* 
cuela que á Gréníca : diciendo por mayor que trataban de la 
estirpacion de vicios y pecados, y reforma del estado eclesiás* 
tico , y de los seculares que aun vivian con mucha parte de bes* 
tialidad gentílica. 

3 Pero cuando el nombrado portador de esta carta llegé á 
Roma, habia ya algunos dias que San Dámaso era muerto. 
Bien que como sabia Basiano que la carta contenia cosas per- 
tenecientes i la Sede , y no en particular para Dámaso , la en* 
tregé á Siricio su sucesor; quien por el mismo portador envié 
la respuesta, con la decisión de las dudas que consultaba Hi* 
merio. Con cuya decisión , entre otras cosas, ordené que los ecle- 
siásticos no fuesen casados , encomendándoles encarecidamente 
la continencia. Y si bien lo advertimos , hallamos desde enton- 
ces el estado eclesiástico muy reformado : porque ya hemos 
visto en el capítulo tercero de este libro que en el concilio Ili- 
beritano se estatuye que los capellanes se abstuviesen de tener 
ayuntamiento con sus mugeres ; y ahora ya quedan enteramente 
privados del matrimonio. Y téngase esto presente para el pro* 
pésito de lo que en otro lugar diré. 

4 Decididas todas aquellas dudas de la consulta, fué es* 
pedida la Epístola Decretal del Papa Siricio para el arzobis* 
po Hímerio el dia tres de los idus de febrero, en el consulado 
de Arcadio y Bautonio , según se lee largamente en el volií- 
men primero de los C!oncilios Generales. Allí se refiere que es-, 
tos fueron Censóles en el aíio trescientos ochenta y tres de Cris* 

to , según la cuenta de Dionisio. Sí bien el P. Juan Mariana ^^^' ^ 4« 
y Baronío dicen que fué en el ado trescientos ochenta y cinco, ^" *^* 
con k) que nos hacen llevar dos atfos de diferencia. Don Juan 
Teres, que en nuestros dias ha muerto de arzobispo de Tar« 
ragona , en el Catálogo de los Arzobispos sus predecesores que 
pone en la compilación que hizo de las Constituciones Provin* 
cíales , concuerda con Mariana en que la dicha Epístola fué da* 
da en el consulado de Arcadio y Bautonio en el año trescien* 
tos ochenta y cinco. En efecto ella fué en los primeros tiempos 
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del PoQtiñcado de Síricio , y eo la círeanferencia del tiempo de 
que vamos tratando. 

5 Los que no tendrán el vohímen de los Concilios para ver 
originalmente todo esto que aquí dejo escrito; como el mis- 
mo Siricio hace mención de la carta que escribió Himerio á Dá- 
maso, y de que por muerte de aquel él le respondió, vean sí 
Can.ratlone 5on Canonistas el Decreto que compiló Graciano , y hallarán 
de coD^r. Qm^t^Q^ fragmentos de esta Epístola Decretal. Los no Ganonis- 
dec*0D¡ugailt^^9 Vean los catálogos de los Arzobispos que van en las com- 
ü^. q. a. pilaciones de las Constituciones Tarraconenses , hechas por los 
CiQ. debis. arzobispos D. Gerónimo de Oria 9 D. Antonio Agustín, y Don 
33jJ:*-^^°' Juan Teres: y también á Pedro Antonio Beuter, y á Garibay. 
quí "itquaai ^'^Q ^^^ aunque sabemos la respuesta que se dio al arzobispo 
diflt.8a.Can. Himerío, ignoramos la ejecución que tuvo aquella Decretal. Pe* 
quodcumq. |.q çg ¿^ ^reer que aquel que habia sido tan diligente en buscar 
^ui^quu!s. '^ medicina, usaría de ella, poniendo en ejecución la declara- 
4. dist.Cao. cíon de aquellos casos hecha por el Sumo Pontífice , mayor- 
fseminaflSr. mente habiendo tenido bastante tiempo para ello, pues vivió 
d¡8. Caa«ii- ]^^g^ cerca del año trescientos noventa : ea cayo «ño fué elegi- 
qulcumque! ^® arzobispo de Tarragona Nicomerio su sucesor. Del cual por 
diflt. 50. * ahora no diremos nada , porque debemos pasar á otros sucesos 
Beut. p. I. de la corriente temporada. 

c. a^. 

®";'''•'•^• CAPÍTULO XVII. 

De San Paciario obispo de Barcelona : y de sus escritos. 
Devoción que le tienen los barceloneses. 

I vTloriosa y ufana tienen á Cataluña las cosas que de ella 
he escrito en los tres precedentes capítulos ; y con mucha raion, 
por lo que en ellos se contiene. Pero no menos lo debe estar 
por lo que en el presente voy á escribir. Y para mas bien en- 
trar en esto , recuerdo al lector que siguiendo á Esteban Gari* 
bay y á Joan Vaseo , dejo escrito en el capítulo nueve que en 
la circunferencia del año trescientos cincuenta comenzó á esten- 
derse la fama de las letras y santidad de Paciano obispo de Bar- 
celona. Ahora pues, viniendo al tiempo en que estaba con mayor 
Eqaii. 1. 3. fervor su santidad y tenia el Pontificado de dicha ciudad , será 
c. 163. razón detenernos un poco en sus progresos, en cuyanarracioii 
Mon 1. 10. jçgQir^ al Obispo Equilino, á Ambrosio de Morales, al Brevia- 
Bregar, de ^ io víejo del obíspado , al Martirologio Romano , y sobre él á 
Barcelona y Gósar Baronio , á Damián Groes , á Garibay , al candnigo Ta- 
Mart.á 9 de f^f^ ^^f en SU Anocephaleosis de los Reyes de España , como 
'^^"''' en las Fidas de los Obispos de Barcelona, á Pedro Miguel 
Carbonell en su Catalogo de Obispos , y el otro Catalogo del àt^ 
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chivo de dicha ciudad , á Juan Mariana 7 á un Saoctoral viejo Mar. i. 4. 
en pergamino manuscrito que está en la librería de la Seo de^* ^^' 
Barcelona. Los cuales tratando de la vida de este Santo, todos ^"''cenuTa 
dan por testigo á mi P. San Gerónimo, que por su santidad y \6. 
serle contemporáneo le conoció , <5 á lo monos tuvo de él bastail• ^* H'^^^^* ^^ 
te noticia. Ignoramos los padres y patria de San Paciano. Y así'^^^'P'^^^'*!' 
habia de ser con todos los saCierdotes y pontífices , como Melchi- Justr."^*^ 
sedecb. Solo se conàprende que en la puericia le hicieron estu- 
diar ciencias y Letras sagradas, puesto que después vino á ser tan 
perfi^to en ellas. So primer estado fue lego y casado , de cuyo 
matrimonio tuvo un nijo , que se nombró Lucio Dóxtro , como 
\o veremos en el capítulo diez y nueve. Luego que enviudó to* 
mó por esposa á la Iglesia, y en ella hÍ20 mucho provecho en 
el estado de Confesor. De modo que mereció le nombrasen por 
antonomasia el gran Confesor. T por eso en el registro de las 
Tablas de Ptholomóo hablando de Barcelona, y haciendo men- 
ción de su obispo Paciano , se le llama gran Confesor de Dios. 
Hízole Dios la gracia de verse en santa vejez , y casta vida. 

2 Fué escritor eclesiástico de mucha elocuencia , y escribió 
varias obras: délas cuales se hallan pocas. A saber: dos Epís- 
tolas á Simproniano herege novaciano , en que se disputa y trata 
De catholico nomine^ y dá la razón de ello , la que presto ve- 
remos. La segunda obra es una Exortacien d la penitencia : y 
la tercera un Tratado contra la heregía de los \Novacianos. 
Con la cual y con su ejemplar santidad fué azote de los secuaces 
de aquella mala secta, de suerte que mereció el renombre de 
opugnador de Tíos Novacianos , y este es el renombre que le dá 
Marco Antonio Sabelico. La líltima obra que se encuentra de Sabeí.iEoe^ 
San .Paciano, es un Tratado del sacramento del Bautismo. 7' i* 9* 
*Guya8 cuatro obras yo las he visto y leido en el segundo tomo 
de la Biblioteca Sanctorum de las librerías del Real convento 
deS. Gerónimo déla Vall de Murtra, á dos cortas leguas de Bar- 
celona , y en la del célebre convento de Santa Catalina mártir - 
de Padres Predicadores de esta misma ciudad ; donde las podrán 
ver los literatos ( i )• Y para los que no lo son diré con mucha 
brevedad alguna cosa, para que sepan la gran doctrina y féde 
este Santo. Pero quiero notar que también he leido á Fr. Es- 

(1) Todas las obras de este esclarecido Padre de la Iglesia qae solo existíaa 
impresas en pocos ejemplares de edición antigua y estrangera, las ilustró / 
tradujo al castellano con mucha exactitud y erudición D. Vicente Noguera 
Regidor perpetuo de la ciudad de Valencia; movido á Instancias y bajo la 
direccioa del sabio y virtuoso sucesor de San Paciano el limo. Sr. D« Jos^ 
Climent , á quien las dedicó. Va añadido un Discurso sobre la vida y es* 
critos de San Paciano. Se imprimieron en Valencia ;en muy buena letra y 
papel por D. Benito Montfort en i^8o« 

Nata de los Editores^ 

TOMO ill. 30 
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Salazar dis. téban de Salazar en los discursos qae hace sobire $1 Credo ^ 
i6.c. a. doode dice qae escribid Sao Paciano on libro contra los bereges 
Donatistas ; el cual no he podido hallar. 

3 Antes de pasar mas adelante en esto , será del easo adver- 
tir la ocasión que tuvo Paciano para escribir á Simproniano, j 
dar algona noticia de lo qae escribid* Pero lo haré tan ligera* 
mente qae no tocaré ni disputaré materia escolástica , pasando 
solamente por la soperficie de lo perteneciente á historia ; sa« 
cándelo todo de la misma Epístola de Paciano escrita al dicho 
*Simproniano. La ocasión faé la siguiente. Símproniano envié coa 
<un criado suyo una carta al santo obispo Paciano , en la cual 
4e decía que él habia consultado con muchos ^ y no había podi* 
do hallar quien le instruyese del porqué muchos cristianos se ha- 
"cian nombrar católicos , y de donde se originaba este renombre. 
Paciano respondió á dicha carta , j después de haber reprehen* 
! dido á Símproniano , diciéndole que era intftil y de ningnn pro* 

vecho el buscar quien le instruyese , faltándole docilidad y vo- 
luntad para creer ; y después de haberle amonestado qne no qai« 
9iese resistir á la persuasión , le satisface á la pregunta , dando- 
le razón de lo que interrogaba. Y era conveniente que lo de- 
clarase un obispo catalán^ de tierra que tiene medio nombre , y 
todas las obras de católica. El ser catélico, le dice, y el nombrarse 
así es lo mismo que decir y confesar no solo que universa Imente 
cree lo que nos enseda y confiesa toda junta la Iglesia Romana; y 
que lo cree y confiesa orthodoxa y fielmente : pero si también en 
superlativo grado, confesando hasta todo aquello que es medio pa- 
ra creer lo que siente 6 que depende de lo que confiesa. Y así 
el ser un hombre católico , es mas que no mbrarse cristianísi^ 
mo. Y baste esto que pertenece mas á la escuela que á la.Gré- 
nica. Los que no son letrados conténtense con lo dicho : y loS 
que lo son 6 estudian para serlo , lean al mismo Santo , ^ue se 
\o enseñará mejor , si no están negados ( como parece lo esta- 
ba Símproniano) y quieren aprender con docilidad. Habia tam- 
¿ien Símproniano propuesto en aquella carta otra dificultad : y 
le satisfizo el Santo en la misma epístola , declarándole en la 
segunda parte la necesidad del sacramento de la Penitencia , uso 
de él , y potestad de los Pontífices en el ministerio de este sa- 
cramento. Son todas estas unas cosas que las entiendo mas con 
el ser de catélico , que no con el de canonista ; y por esto las 
toco tan de paso , solo para que se vea que quien era consultado 
sobre tales materias, sin duda tenia grande ingenio y muchas 
letras. Pero dejando encarecimientos y pasando á la narración de 
lo que es historia, consta de la segunda epístola de Paciano 
que después que hubo respondido á Símproniano 9 aquel le vol- 
vié Á escribir tan prontamente ^ que no pasaron treinta días de 
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la una á la otra. Y porque el católico Santo ocupado en sus 
santos y pastorales oficios tardaba en responderte , d api ico Sim- 
proniano otra carta en el espacio de cuarenta días. Por lo que 
el Santo le respondió , ae vé que Simproniano cuando le escri- 
bió segunda wz se quejaba de algunas cosas del Santo, y entre 
otras de que en su Epístola le había tratado de novaciano» De 
cuya queja sacó el Santo una corrección muy eficaz contra el 
mismo querellante ; diciéndole que pues se avergonzaba de aquel 
nombre y le tenia por afrentoso , algun mal debía tener en sí la 
causa ; y le exortaba á dejar aquella pésima secta 9 y á vivir en 
la unión de la Iglesia. 

4 £n cuanto al tratado que escribió del sacramento de la 
Penitencia 9 y en cuanto á los otros, de las palabras que dice el 
mismo San Padano , se comprende que le escribió para sus sa- 
cerdotes y feligreses, instruyendo á los unos para conocer la 
cualidad de los pecados según el modo; y reprendiendo á los 
otros que por vergüenza callan, y no osan confesar sus culpas: 
y á los que de^ues de haber confesado no quieren recibir la 
saludable purga de la penitehcia. Declara también la pena que 
está destinada á los impenitentes ó negligentes en ella: y la co- 
rona que tendrán por premio los que purgan la conciencia con 
la recta é íntegra confesión ^ y plena satisfoccion de sus culpas. 
£s verdaderamente un tratado de grande doctrina , de mucha 
utilidad, y no menos consolación. 

5 Mas adelante escribió este santo obispo Paciano un trata- 
do del sacramento del Bautismo para sus sacerdotes. Dejando 
ahora el tratado contra los Novacianos , que es cierto le escri- 
bió contra ellos y su secta, lo que con este tratado del Bautis- 
mo pretendió, fué cumplir (como dice él mismo) con el encar- 
go y cura pastoral que tenia. La cual le estimulaba á enseftar 
i su grey la grandeza de este sacramento , y la regeneración es- 
piritual que se hace con aquel lavatorio , y como por él resu- 
citamos de muerte eterna para Vivir sin fio. Esto es sumaria- 
mente lo que se puede decir que contienen las obras suyas que 
yo he visto. 

6 Continuando pues el asunto de la vida de este pontífice 
San Paciano ; consta que en su tiempo era esta ciudad de Bar- 
celona muy poblada , y abundaba de vecinos y otros habitantes^ 
como resulta no solo de lo que dejo escrito arriba en los capí- 
tulos 53 y 69 del libro cuarto , hablando del aumento que re- 
cibió con la destrucción de Tarragona ; sino también de la pri- 
mera de las dichas Epístolas de Paciano á Simpoonianq. En 
donde , hablando de esta ciudad , Ja namjbra populosa ciudad* 
Y así porque cuanto mas grandes y populosas son las ciudades, 
es mayor el trabí^ del obispo y cuidado de las almas , no le 
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faltarfao en su Pontificado muchas ocupaciones eb negocios de ' 
la Religión catòlica ; y podo moy biien decir en su segunda Epís- 
tola que fueron grandes los cuidados y ocupaciones que tuvo so- 
bre la dicha cura. Pues aunque allí no específica cuales eran los • 
que le impedían la quietud y sosiego ; no obstante se entiende 
que debían ser tribulaciones espirituales, y tempestades que 
hacían fluctuar la nave de su iglesia. Porque en la primera de 
las sobredichas Epístolas dice el mismo Santo: rrSt yo por acaso 
hubiese llegado hoy á una ciudad populosa en que se hallasen 
marcionitas, apolinaristas , catafríges, novacíanos, y otros se* 
mejaiites hereges que se nombrasen cristianos, ¿cómo sabría 
distinguir los que son de mi congregación , si esta no se llamase 
católica r^ De lo cual resulta que en el Pontificado de S. Pa- 
ciano hubo en esta ciudad grandes insultos de enemigos de la 
Religión católica : que se vieron en ella muchos cismas y tri- 
bulaciones, que causaron al santo obispo Padano bastante pe- 
sada carga , grandes ocupaciones , y ocasiones de aprovecharse 
en el servicio de Dios, apartando sus ovejas del mal pasto de las 
heréticas, y de las falsas doctrinas àe tantos apóstatas de la Re- 
ligión cristiana como había : y llevándolos á los abundantes carn* 
pos de la verdadera fó, dándoles pan saludable con la unión 
de la santa Iglesia católica Romana. Y también se infiere de es- 
to la mucha necesidad que Barcelona tenia de tal obispo: y 
cuanta es la bondad de Dios que se le dio , cual entonces habia^ 
de menester. 

7 Habiendo tolerado San Paciano tantos trabajos , como es 
regular que le causarían tantas y tales heregías : y habiéndo- 
les reprimido con la virtud, y combatídolas con la doctrina, jus- 
tamente se le dio el renombre que arriba hemos dicho de gran 
Confesor. Y además de esto dignamente mereció el de Doctor de 
la Iglesia. Y por eso la Iglesia vieja le ponía en el mí mero y 
catálogo de los Doctores. Y la de Barcelona le hacia el oficio co- 
mún de los Doctores , como se vé en el Sanctoral de la librería 
de la santa Seu de Barcelona: y en el Breviario viejo del obis-. 
pado, en la oración de su festividad, se le dio título, de Doctor. 

8 Murió este Santo cargado de años á los nueve de marso 
en tiempo del emperador Theodosio , según dice San Gerónimo* 

Bergo. 1. 9. Y escribe Jacobo Bergomense, que aun vivía en el ado cuatro- 
cientos cinco. Otros dijeron que vivió hasta el alSo cuatrocientos 
once. Los Episcopologios de los archivos Real y Capitular de 
Barcelona/licen que murió en el año trescientos noventa y nueve. 
Y si Vaseo cuando le pone (como hemos dicho) en el año tres- 
cientos cincuenta no yerra , podriataos de aquí inferir que San 
Paciano fué obispo cincuenta y cinco años siguiendo la primera 
cuenta , y si seguimos la segunda, sesenta y uno , y si la teruera 
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cuarenta y Dae?e. Qae de cualquier :inodo habría sido larga y 
feliz duracioo de obispado. Pero yo para mí tengo por difícil 
de creer cualquiera de estas cuentas ; y también la que dice mi 
padre eo su Tratado de ios precedencias , que es lo mismo i^uj^d. p. 1 . 
que después trae Pr. Antonio Vicente Domènech • diciendo que ^ V^'J'll^ 

*.^n-rfc. li^ii^* • 19*^* marzo. 

murió S* Paciano en el ano de ünsto trescientos, noventa y ocho. 
Porque á escepcion de Tarafa, todos los que escriben de este Tara. c. 48. 
Santo concuerdan con lo que dice San Grerònimo, que murió Anace. HUu 
Paciano en tiempo de Theodosio primero ; y este Emperador ya 
morid en el ado 395 , ò á lo mas en 397 como abajo veremos. 
laxeff} , ó San Paciano no podía morir en tiempo de Theodo^o, 
como dice San Gerónimo (que es difícil de negar por que vivta 
eo aquel tiempo ) 9 ò no pudo llegar al ado 398 9 ni al de 399 , y 
mucho menos al.de 4^5 ni al de 4^^!. Otra razón me obliga 
también á no seguir las dichas cuentas : y es , que como abajo 
veremos hablando del obispo Marciano 6 Martín, sucesor de San 
Paciano, aquel era ya muerto eo el año trescientos noventa y 
cuatro, y colocado en el Pontificado otro obispo nombrado Olim- 
pio. De que ise prueba que no puede ser el que llegase tan allá 
la vida de nuestro santo obispo Paciano ; antes bien es muy po- 
sible que fuera ya muerto el afio trescientos noventa y dos de 
Cristo Sefior nuestro , como quiere el P. Mtro. Francisco Díago. ^'^¿^ ^* '« 
Y del un cómputo y del otro se infiere clara y manifiestamente^* ^^* 
que se engaifò el canónigo Tarafa en poner á San Paciano en la 
temporada y irida del Rey Alarico , Grodo» Y se vé también que 
no me he desviado mucho de la verdadera temporada , ponién- 
dole en la circunferencia que va del atío trescientos ochenta y 
dos en que he dejado de hablar del emperador Theodosio ele- 
gido por socio de Graciano y Valen ti niano, hasta el ado tres- 
cientos ochenta y siete , que volveremos á tomar en el capítulo 
siguiente. Pues en este tiempo estaba el Santo en la flor de sus 
virtudes , aparejando «1 grano que después de muerto habia de 
subir á los graneros y aduanas del cielo. 

9 Muerto el santo obispo Paciano , conociendo los barcelo*^ 
neses hijos suyos cuan grande padre y abogado tenían en la Cor- 
te celestial , cuales eran sus niéritos , y lo mucho que le debían, 
desde tiempo inmemorial le han venerado con memorias y culto 
debidos á su santidad , mostrándosele agradecidos y devotos ; co- . 
mo de ello dan bastante testimonio las aras de las antiquísimas 
capillas , y retablos erigidos en honor suyo é invocación en la 
Iglesia Catedral , y en la de los invencibles mártires San Justo 
y San Pastor, con sos presbiterados y capellanías fondadas y 
dotadas de competentes frutos y rentas para sostener el culto 
del Santo , cantando y publicando sus himnos y continuas alaban- 
£as. Sotemnizabao los antiguos anualmente á nueve de marfo 
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( como hoy se celebra ) It conmemoración de este santo Pon* 
tífice con fiesta doble menor 9 colecta 7 lo demás del coman de 
Doctores Pontífices j Confesores , como consta del Breviario vie* 
jo y Sanctorales viejos del cora de la Sea de Barcelona , casto* 
[ tediados en la librería de la misma Iglesia. Despaes aumentan- 

\ > dose la devoción, y habida algona noticia de sos santas reli- 

qaias ( que por pecados de los hombres estaban ocultas ), habían- 
I dose hecho alguna esperienda de ellas y practicado algunas di- 

ligencias el dia tres de junio de mil quinientos noventa y tres 
por el obispo D. Juan Dimas Loris , digno de perpetua recor- 
dación y memoria : poco después ¿1 mismo instituy<$ que todas 
las iglesias del obispado celebrasen |la festividad de este Santo 
con rito de doble mayor. T para que con particular veneración 
fuese celebrada magníficamente en su Catedral , la àctóúe com- 
petentes rentas 9 sufragando á los gastos de tanta solemnidad, 
luces y otras cosas para el culto Divino. Y desde el nueve de 
marco de mil quinientos noventa y cuatro en que eomemtf esta 
celebridad, todo el tiempo que vivid se preció de oficiar de 
Pontifical en su iglesia , y celebrar el santo sacrificio de la Misa 
en el altar mayor de ella. Y cuando jpasd de esta vida tempo- 
ral á la eterna , eligid sepultura en la Catedral en la capilla del 
santo predecesor el obispo Padano. En la cual le pusieron el 
día doce de agosto de mil quinientos noventa y ocho al cuarto 
día después de su muerte. Y su inmediato sucesor el limosnero 
D. Alfonso Coloma, á vista de la gran devoción del pueblo bar- 
celonés , y de los méritos del santo obispo Padano , conformán- 
dose con las justas peticiones del clero y pueblo , en el Sínodo 
Const. j. S* celebrado i doce de abril de mil seiscientos puso la üsstividad' 
Lo.y Const. del mísmo Santo biyo de precepto y canònica observancia , eo- 
^4- S- 1* mo la del dia domingo : eomo así consta en las ordínacienes 
y actas de aquel Sínodo. Después el santo Pontífice Papa 
Faulo quinto , poniendo el sello en las cosas de la santidad del 
glorioso obispo Paciano , $ub annuU Piscatoris á veinte y nne* 
ve de abril de mil seiscientos ocho , y tercero de su Ponti&a- 
do , cMcedid jubileo plenísimo á todos los fieles cristianos , que 
el dia de la fiesta de este Santo por tiempo de siete aílM vi- 
altaren su capilla en la dudad de Barcelona en la iglesia de 
San Justo y San Paston En la Curia eclesiástica de Barcelo- 
na, delante de Don Rafael de Reviróla obispo de la mis-^ 
^^ ma dudad , á instanda del Procurador Fiscal de la propia Cu- 

ria,y^de D. Gerónimo Torres , D. Francisco Argeoeolm y de 
Copons seítor de los Pallargues , Jaime Magarola mercader , Ga- 
briel Benet Pedrol boticario , Miguel Vidal cuchillero , Juime 
Lleopart botero , dudadanos de Baroelona , obreros de líi diclNr 
iglesia parroquial de San Justo y San Pastor , á diea y auevo^ 
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á% oetóbre da mil aeiideotos ocho te comenzó á formar el pro- m 

ceso de la invención de las venerables reliquias de este Santo, i 

en poder dé Miguel Vives notario piílrfico de Barcelona, y es* 
crituino del Vicariato de dicha Caria. Esperamos en Dios nuestro 
Señor qoe se oontinoará ; v s^un lo que se maítiplican los mi« 
lagros , se aumentará la té y espenmea , á gloria y honor de 
Dios , ra reveremia del Santo y beneficio nuestro. 



CAPÍTULO XVIIL 

De la muerte del emperador Graciano» De como Theodosio pa-^ 
cificó el Imperio^ y fué escomulgado por San Ambrosio» 
muerte de nimerio arzobispo de Tarragona , y del empe- 
rador FalentiniiMO. 

t xa dejo escrito en el capitulo trece que Theodosio fué 
elegido por los emperadores Oraciano y Valentiniano segando, 
y enviado á las tierras de Oriente. Y después acá no he di« 
eho cosa alguna de nuestros sefieres temporales : porque el es- 
tado edeaiástico nos ha ocupado la atención. Volviendo ahora á 
tratar de los sobre nombrados Emperadores se ha de saber, aun- 
<)ue brevemente, que coando ThMdosio fué enviado al Oriente, 
<Iuedaron los dos hermanos Graciano y Valentiniano en el 0(^ 
ddente, residiendo en Francia 6 en Italia , Begun lo pedia la ne* 
^sesidad de las cosas de su tiempo, como así lo. escriben todos 
los autores citados en el capítulo trece , que por no molestar al 
lector no los repito. Hallándose allí, suoedié que un dia los so^ 
dados del ejército de Graeiano se le alborotaron en Francia , y 
le mataron , seguo lo trae Luis Vives sobre San Agustín ; 6 bien 
'alborotados aquellos , le mataron sos propios criados , como lo 
quieren otros autores. Esta muerte hizo desconfiar á Valenti* 
niano , y no teniéndose por seguro entre los homtcidas , huytf 
U¡ Gonstantinopla , para ampararse de TJieodosio contra el tirano 
Bláximo , que habia urdido la tela de la muerte de Graciano , y 
se habia aleado con España y Francia. Y aunque de este al• 
Sarniento es regular que resultarían algunas desdichas y calami- 
dades en la tierra ; sin embargo , como de esto no tengo certi- 
dumbre, me contento con apuntarlo, para que los buenos en- 
tendimientos que adelantan el discurso , puedan conjeturar lo que 
podria producir la tiranía. 

2 Theodosio , luego que fué cerciorado de lo sucedido , sor 
eorri<$ á Valentiniano , y pasó á Occidente , llevando á Valenti* 
niano (aunque muchacho) en su compañía; y vencié y matd 
4il tirano «en el año trescientos ochenta y siete de Cristo nuestro 
vfiíea , aegpn Mariano Scxito* Morales y Viladamor dicen que fué 
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CHs ^^' ^* ^'^ ®* ^^ trescientos ochenta y ocho. Pero Próspeto quiere que 
'^"^^• fuese en el atfo 391. 

3 Loego qae Theodosío con la muerte de Máximo hobo pa« 

cifícado el Imperio Occidental , dejó en él á Valentioíano , 7 se 

Tolvid á Gonstantinopla. Y en el camino acaeció lo qae se es« 

^cribe haber pasado entre él y San Ambrosio ar«>bispo de Milán, 

á saber, quQ le tuvo 7 trató como á piíblieo excomulgado, hasta 

que hubo hecho piíblica 7 condigna penitencia por la crueldad 

Mor. I II. ^^^ habia usado en la ciudad de Thesalónica: sobre lo que me 

c. 4^. ' ' refiero á Ambrosio de Morales, á Antonio Viladamor , á S. An- 

viiad.c.70. tonino de Florencia, á Pedro Mejíá en la Imperial, 7 á César 

s. Antoai. Baronio , que dice haber sucedido en el aíio trescientos noventa 

in 'p?in? et^® Cristo Seííor nuestro. 

$. I. ' 4 ^^ 6^te mismo atfo murió el arzobispo Himedo de Tar- 

ragona , de quien tengo escrito en el capítulo diez 7 seis ; 7 le 
aucedió Nicomerío, de quien trataré ea el capítulo veinte 7 seis. 

5 Algunos altos después que Theodosio se habia vuelto i 
Gonstantinopla , sucedió que Valeotiníano en el uáo trescientos 

Mor. 1. II. noventa 7 dos según Morales, Sooto 7 Víladanor, ó en tres* 
I* 45- cientos noventa 7 cuatro según Próspero (prosiguiendo lo que 
oto '<>*3gQ Gerónimo dejó en la Crónica de Ensebio) fué asesinado , 6 
Oro0.].7.c.^^'^ mismo se mató en Viena de Francia, s^;an originalmente lo 
creatus'imp. escriben Pablo Orosio , Sexto Aurelio Víctor, 7 todos los otros 
Theo. aquí citados. Y como Valentiniano no dejó sucesión , sucedió en 
fil Imperio Occidental el mismo Theodosio, que 7a era Empera* 
jdor en Orienté ; volviéndose así á juntar en uno los dos Impe- 
rios Oriental 7 Occidental , s^un los referidos escritores. Ver- 
Scbad.Chro. ¿^¿ ^g q^^ Hartman Schadel pone á Theodosio por sucesor de 
Oraciano, 7 cuasi no hace mención de Valentiniano. Lo cual 
c.^xu^' '\parece corresponde con lo que escribió Pedro Antonio Beuter^ 
.diciendo que Theodosio sucedió á Graciano 7 á Valentiniano en 
€l año trescientos ochenta 7 ocho, que según algunos (como aquí 
hemos dicho) es el aifo en que murió Graciano. Empero ni 
Schadel ni Beuter se pueden entender , sino es de la sucesión por 
muerte de Graciano , comenzando desde entóneos Theodosio ea 
compadia , 7 como socio de Valentiniano , 7 después él solo. Y 
así no habrá contradicción entre los escritores , si bien los que- 
remos entender* 

6 Habiendo sucedido Theodosio en el Imperio Occidental y 
como tal en el seíiorío de Cataluña que le estaba sujeta, se vé 

.que justamente he tratado de él en esta Crónica. Y de aquí ade« 
Jante tendria mas motivo si supiese de él cosa alguna pertene- 
ciente á nuestro propósito. Pero pues no la sé, bastará dtocír 
.con brevedad que habiendo sucedido á Valentiniano, hubo de 
.venir á Occidente para sosegar algunas revoluciones que hahia. 
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Porque tn Francia se había alzado coa nombre 7 t/tolo de Eni'- 
perador an hombre de bajo estado 7 condición , nombrado En- 
gento, con la t)ca8Íon de qae Theodosio estaba lejos, 7 el Im- 
perio de Occidente estaba sin cabeza: 7 Arbogasto (que había 
sido el principal en la maerte de Valentiníano , de quien él había 
sido Capitán general) le daba favor 7 le a7Qdaba. Feto luego 
que Thieodosio llegó á Poniente tuvo batalla con Eugenio ^ 7 le Año 394 de 
vencid ^ prendió , é hizo matar en dicho afio de trescientos noventa ^'^''^• 
7 cuatro, según Viladamw 7 Morales, 6 en el de trescientos 
noventa 7 cinco como quiere Esteban 6aríba7. Y desde entdn- 
t%s quedó Theodtssio triunfante, pacífico 7 línico satfor de todo^^^ *'* 
-el Imperio , conforme concuerdán -todos los 7a citados autores, 
7 con ellos el sapientísimo Doctor San Agostin , que ya vivía en s. Agost. L 
aquella teiüporada : en la cual por ahora dejaré al Emperador 5. c. ^6. de 
p¿ira hablar de uü escelente ministro 7 Lugarteniente su70. ^^^^^* ^^^* 

CAPÍTULO XIX. 

De Lucio Dextro , hijo dé San Paciano , que fué Prefecto 
Pretorio de Theixloiio , y escritor eclesiástico. 

1 jÍm aquel tiempo que Theodosio sucedió i Graciano en 
el Imperio , 7 le gobernó juntamente con Valentiniano , ó im* 
perando él solo (que 70 me persuado es lo mas cierto), con*- 
cuerdan los escritores que voy á referir en que tuvo por su Pre* 
fecto Pretorio en Espada á Lucio Dextro , hijo de nuestro obis- 
po San Paciano. Pbr lo que , siendo cosa tan propia nuestra^ 
no es razón pasarla en silencio , como hasta aquí lo ha estado, 
^i dejar ocultas las apreciables circunstancias que concurrieron 
en este insigne barcelonés , lustre 7 gloria de nuestra ciudad m 
patria. Escriben de él los gloriosos P. S. Gerónimo , el canó- dS"viriV^ 
aigo Tarafa , César Baronío en el Martirologio , Juan Mariana, losm 
Juan Vaseo , Marco Antonio Sabélieo , Fr» Antonio Vicente Do* Tara. c« ss. 
menech^ 7 el P. Mtro. Diago. Y si bien todos concuerdán en ^^^• ^ 9 
que fué hijo de nuestro Doctor 7 Obispo Saií Paciano , como 7a Mar!*'?^^. 
tengo dicTO hablando de sú padre; no obstante no declaran si e. 17. * 
Dextro nadó hijo natural, ó de legítimo matrimonio» Y 70 ten- Sabei.iSnei. 
go eserito que de legítima esposa antes de ser obispo 7 del es-^'* '* 
tado eclesiástico: pensándolo píamente, 7 fundándome como ju* ^¿Trnurzo. 
rista. Porque, cuando simplemente nombran á uno hijo sin ada- Oiago i. ».* 
dir otra cualidad , entendemos 7 definimos por hijo , aquel que c* 5.7 cu* 
es procreado 7 nacido de marido 7 de moger , interviniendo el 
sacramento del matrimonio , como lo dice el jurisconsulto Ul- j^^^'^^*.. '" 

K* noé Y así , como todos los escritores sencillamente dicen que ^§^ ^¡^ "^ 
ztoo era hijo de Paciano ; claramente se entiende ^ y de su sum 0u¡. 
TOMO lii. 31 
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Mor. 1. 10, niuger. No obsta que diga Morales que los capellanes ya en 
^' ^^' aquel tiempo no se casaban , como está dicho en el capítulo dies 
j seis : porque no decimos qoe San Padano fuese casado, siendo 
^ eclesiástico 5 sino antes de serlo : 7 mnerta la moger se orde- 
naría de Ordenes sagrados* Paes hemos de tener por cierto qoe 
hombre tan santo cual era ^ no habia de ser transgresor de loa 
sagrados cánones del concilio Utberitano, j de la Decretal del Papa 
Siricio , que vedaban á los capellanes el tener mogeres , como 
espresamente advertí allí que se notase bien , porque habia de 
servir para este lugar. Y si San Paciano no era casado siendo 
eclesiástico , mucho menos es de presomir que tuviese hijo de 
otro ilegítimo ayuntamiento. A mas de que el P. San Geró- 
nimo dice de Paciano que era vir ca$titate iniignis , varoa 
insigue 7 seíialado en castidad. Y no lo hubiera dicho ^ si le 
hubiese visto un hijo de ilegítimo aTontamtento ; antes bien coa 
esto significa que fuá casado y guarda fielmente las leyes del 
matrimonio , como en semejantes casos lesoelven nnestros Doc« 
tores prácticos catalanes 9 sobre el Usatge de Barcelona que 00* 
miensa : Vidua ti costé et honesté mxerit : á los cuales me re- 
fiero , que por ahora basta apuntarlo aquí. 

9 Fuá Dextro hombre de muchas letras, como presto ve- 
remos ; y por ellas me persuado yo que vino á ser tan estimado 
y esceleàte como fuá , y tan honrado por el emperador Theodo* 
sio , que le hiso Prefecto Pretorio suyo. Ya en otro lugar ten« 
go dicho quá dignidad y cargo era áste. No quiero repetirlo 
aquí : sino que de esto se infiera cual debia ser Dextro ; pues se 
le fiaba tal encargo : y cuanto puede gloriarse Barcelona de te- 
ner hijos que sean para tales encargos y dignidades , como la de 
Lugarteniente general de un Emperador y Qlonarca del Uni- 
verso. 

3 Y no. solo en las cosas temporales tuvo Dextro lustre, 
magnificencia y honor ; pero si también en las que correspoa- 
dian á las eternas : porque fuá escelente y preclaro escritor ecle« 
siástico. Escritor contado y puesto en la lista de los tales 
en el tratado j Catáloito aue compuso á intitula de Hombres 
ilustres ó escritores eclesiásticos el Doctor de los Doctores San 
Gerónimo ^ que le fuá amigo y fiímiliar : quien compuso aquel 
libro á petición del mismo Dextro en el ano tresdeutos ochenta 

Ltres de Cristo nuestro Seífor , según ¡XEariano Sooto. Y escri- 
\ el mismo San Gerónimo que le insta Dextro para ello dies 
años continuos , suplicándole incesantemente qoe tuviese á bien 
poner en orden de tiempo 9 como catálogo , los nombres y darle 
noticia de los escritores eclesiásticos. Y condescendiendo oon ao 
petición , compuso 9 le dedica y envitf aquel libro. Puso en el 
líitímo lugar al mismo Dextro : honra sumamente apreciable. 
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pues allí se nombran todos desde los apitstoles San Pedro j 
Sao Pablo. T así qaedtf Dextro colocado por uno de aquellos 
qae trabajaron en desterrar con sns escritos las tinieblas de la 
ignorancia , para hacer logar á la laz de la verdadera sabiduría, 
que ilumina í toda la Iglesia santa. Habia Dextro dedicado sus 
obras al santo pi'esbítero Gerónimo , y no debia habérselas aun 
enviado^ 6 no tas había recibido ni visto cuando el Santo le es- 
cribió. Pues consta que en estilo muy cortés se las pidió 9 con 
estas 6 casi semejantes palabras : Dextro hijo de Paciano ha 
comnuesto y entretejido una Obra de Historia universal ^ la 
cuca aun no he visto* Conociendo Dextro la justa queja der San- 
to, le envié aquella Obra que le tenia dedicada , según lo ^- 
€ribe el mismo P. San Gerónimo en el Tratado que hÍ2o con* 
ira Rufimh Antonio ^abdico hace particular mención de esto 
en su Kapsodia Historial. Y sin duda nos hubiera aprovecha* 
do mucho á nosotros, si se hubiese podido hallar esta historia 
que Lucio Dextro compuso. Pues debemios persuadirnos que con- 
tendría mochos sucesos de nuestra nación , como natural que era 
de este país ; y particularmente de lo que en sus dias ocurrid en 
el estado espiritual y eclesiástico. Qae pues San Gerónimo , eñ 
vista de aquella Histwia le dio á Dextro el renombre de escri- 
tor edesiáatico , derto es que en ella se contendrían muchas 
cosas de la Iglesia católica. Pero á lo menos , ya que el tiempo 
y las muchas adversidades ocurridas en Cataluña con las entra*^ 
das de enemigos, nos la han ocultado y no se puede hallar , n6 
se ha obscureddo la noticia y olorosa fama de las virtudes y 
grandesa de Lucio Dextro. 

4 Comenaó á florecer este insigne Presidente y Gobema* 
dor del Imperio Romano por los atfos 37a de Cristo nuestro 
Redentor. Pues como dejo dicho , en el ano trescientos ochen« 
ta V siete le dedicó San Gerónimo el libro de los Escritores ecle• 
siálicos , que Dextro le había pedido por espacio de diea altos 
continuos. De que resulta que Dextro sobrevivió á su padre San 
Pkciano. Lo cual , sin embargo de la diversidad de cuentas pues- 
tas en el capítulo dies y siete sobre el afio de la muerte del San- 
to , se prueba también con el siguiente argumento. Cuando San 
Gerónimo envió á Dextro el sobredicho libro que te tenia pe- 
dido de los hombres ilustres , ó Escritores eclesiásticos , ya pu« 
ao en él á dos sucesores de San Paciano en el obispado de Bar- 
celona , que fueron los santos Marciano y Olimpio : luego es 
claro , y prueba suficiente y bastante de que vivia Dextro des- 
pués de muerto San Paciano su padre. Empero decir con certi- 
dumbre el tiempo que le sobrevivió , no es posible. Pues solo 
por conjeturas infiero que llegaría al año trescientos noventa y 
seis, ó al de trescientos noventa y ocho , según la diferencia que 
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Ta de los ctfmpotos eotte Próspero y Mariano Sooto. Lbs 
les dicen que los emperadores Arcadio y Honorio eomeasaron 
á imperar juntos después de la muerte de su padre en el afta 
trescientos noventa. y seis, á trescientos noventa y ocho« Sabelioa 
hace mención de Lucio Dextro todavía en el Imperio de estoa 
dos hermanos. De que resalta, que á lo menos vivió hasta el pii^ 
mer afio del Imperio de estos dos Emperadores» 

CAPÍTULO XX. 

Trata de los errares que eí preshítera Figilaneia predica en 
Barcelona. 

1 Xa hemos visto que eoaado S» Paeiaao vífia jen el ponti^ 
ficado' de Barcelona , estaba esta cia4ftd Ikaa de herpes que le 
causaron grandes trabajos» Y aunque esto no sea desboiior suyo, 
fué verdaderamente una grandísima calamidad, que ttdooáá maa 
bien en prueba y toque de la mano del Sefior, que en in&mia 

V Corintb. ^® ^^ ciudad. Porque como dice el apóstol San Pablo: esisoBve-» 
i\. Y. 19. nienteque haya heregías en la Iglesia, para que se diaiiifiestin lo» 
que son de una virtud probada. Y así como ao coooeeríamoa la 
claridad del dia , si no fuese contri^uesta á la obsenridad y ti- 
nieblas de la noche : por eso la santidad de Páciaoo reiocoó f 
centelleó tanto entre las tinieblas qoe confandió de aquellas he- 
regias: ó quizás también paraque Barcelona no blasonase, dema^ 
siado ufaoa, de tener tal Prelado é hijo, por aso permitió el Selioc 
mezclarle aquel gozo con esta amargura. Pues asíaúsmo ahora „ 
con la gloria en que la dejó teaieodo á Dextro , y coo la que le 
dieron Ripario y Desiderio (de quien presto diré), nos^ sacado 
ana calamidad terribilísima ; pua que se vea que cuasi aíempca 
en este mundo el dia de la alegría es la impera del pesar. ¥awn 
que como las cosas del Imperio de Occidente en aquellos tiem<- 
pos estaban tan perturbadas, según hemos visto, á causa de laa 
muertes de Graciano y Valentiniano ; por bqeno que fuese el 
Prefecto Pretorio Dextro , tenia bastéate que hacer , y los wa^ 
les mayor ocasión de arraigarse.. 

2 £0 efecto , habiendo començada la heregía de Prisdliano 
en tiempo del emperador Valentiniano primero , y aumentado- 
se en el de su hyo Graciano , se arraigó también en Espafia , y. 
con ella muchas otras. La causa de esto no es de mi propósitos 

Mor. 1. 10. por lo quQ remito al lector á Ambrosio de Morales. L•} que me 

^' ^* toca decir es , que en tiempo de tantas borrascas siempre van 

corriendo los males de un abismo á otro abismo. Y como la 

heregía es bestia sin cabeza , apartada de Cristo , que es la ca^ 

beza del cuerpo místico de la Iglesia ; así es , que como le faltaa 
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lai Divinas influencias qfiie de él bajan , por eso está sin sobsis- 
teocia , y con so debilidad dá en mil tropieaos , y bace cada dia 
mecbas mostraosidades , coaio las biso Yigitancto en Barcelona. 

3 Era el presbítero Vigilaocio de nación francés 9 natural 

de la ciudad de CooEienge) segon parece de lo que escribe mi P. ^poi- lo* 
San Ger<(nimo asi ea el libro de los Hombres ¿lustres^ como ^^ ''* 
en laa Apologías , las qoe ( como diré presto ) .escribid contra el 
mal sacerdote VigUancio^ Por lo cnal estrafio mncho que Mo- 
rales nos baya querido traer á .Vigilancio jde Pamplona á Bar- 
celona. Y no menos me admiro áe que nuestro canónigo Ta- . ^ 
rafa . le haya querido hacer espafiok Pero lo que mas me ma- 
ravilla ea la audacia con que algunos preciados de noticiiDsoa 
^n escrito que Yi^lancio era baFcelonés. No loa nombro^ por- 
(Ae no los eofioaco , ni sé sus nombres , sino en cwintso Pedro» 
Antonia Beoter y Gennadio, gravísimo escritor ^ salen en defensa ^^^^ p. |, 
de Barcelona 9 ¿ofendiendo que YigiUindo• ne> era natural da ella c. 27. 
sino francés.. Lo eual supone q^e bifrbe quien q:uiso> obscurecer Gean»^. de 
el honor de Barcelona eon aqaeHa impostura ^ de que hubiese^'''* '^^"^^^* 
tenido hijo tan perverso» De modo que ^ pues el calificado Dot'- 
tor San Gerénimo que escrièié contra él 9 vivien la los dos e n 
un tiempo 9 y Gennadio v Bejuter dicen que era francés ^ eoma 
lo escriben taaU>ien Jacobo Bergomense y^ Slarco Antonio Sa- ^ , 
bélico., y teniéndolo yo por tal^ pasaré adelante, refiriendo. el s^^el.iEae?. 
mal que causé en Baaoebna^ na como inatoral , sino como ha- 7. 1. 8. 
bítante en ella., 

4 Goneuerdan loa sobredichos escritores en que Vigitancio era« 
presbítero , y que en Espada en la dudad de Barcelona obtu- 
vo un ^ato parroquial» Benter dice á inaestro modo que ob-^ 
tuvo una Rectoria. Y. así es la verdad V como pareoerá del dis- 
curso de la historia.. Siendo Rector ya comencé á quererse mos-' 
tear hombre grave, literato y mB,j religioso t pero con simu- 
lad santidad , como hipécrita. Poaqne dicen de él que escribid 
aparentando 2elo de religión ; pera sembré doctrinas humanas, 
presumiendo mas de lo que abastaban sus fuerzas; que es 
lo que comunmente echa á perder á muchos.. Tenia muy 
pulida y elocuente lengua t pero poco ejercitada en el verdade- 
ro sentido de las Escritoras. No son estaa palabras, mias, sino 
de Sao Gerénimo , á qctien voy traduciendo j mas que imitan- 
do. Pasa adelante este Santo Doctor , diciendo que espuso Vi- 
gilando con depravado ingenio la segunda visión del profeta Da- 
niel, y hablé muchas cosas frivolas, (foe ea el catalogo áe laa 
hereges necesariamente se han de reprehender y condenar. Dice 
después San Gerénimo en sus Apologías ^ que como en todas 
las partes del mundo se habían visto monstruos , y en Francia 
psx había habido sino hombrea fuertísimos , valerosos y elocoen^ 
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tísimos , 9alk$ siíbítaiiitQte de ella aqoel Vigilancio , que pedia 
cnejor decirse Dormitaneio* Porque con espirita inmondo pag* 
naba contra el Espirito Santo , negando la veneración de loa se« 

E uleros y santas reliquias de los Mártires , condenando y pro- 
íbiendo las vigilias que se hapian en los altares y sepulcros de 
los Santos. Aseveraba que no se habia de cantar aHeluya ^ sioo^ 
solo en la Pascua. Y el mayor dolor de esto era (dioe S. Grer¿oi^ 
mo) que tuvo muchos obi^ios consortea, y conformes con sa 
maldad y bellaquería. Quienes fueron estos obispos , no lo pue« 
do decir ; porque no ten^ de ello noticia : 90I0 me atrevo í es^ 
cribir que no debid ser ninguno de ellos el de Barcelona. Lm 
razón es manifiesta. Porque había de ser en esta temporada obis^ 
po de Barcelona Marciano 9 lí Olimpio^ que fueron los dos iiuft 
mediatos sucesores de San Padano. Y estos no solcmente m 
fueron hereges, ni secoaces de los errores de Vigilancia: antea^ 
si que escríbíwon vigilante y doctisamamente contra los herega^ 
de su tiempo. Y por lo menos tienen en abono de au vida f 
costumbres al grande Doctor y venerable anciano San Gerdniw 
mo, y al Sol de la Iglesia el grande Agutino, como lo veré* 
mos en sus propios lugares, que serán los capotólos 24 y 27*' 
De modo que por esto , y por lo que diré en el capitulo signien* 
te , no es de creer que ellos fuesen de los aecoaees de Vigilan- 
cio. Fuesen aquelloa obispos de une ú de otra parte, 00 scSo sí* 
guieron á Vigilancio en los arriba dichos errores v ai que loa 
multiplicaron : no queríenlo ordenar de presbítero á ningún 
diácono , que primero no se casase. No estimaban la honestidal 
de los que vivían castamente. Y ai habia algunos casados , y 
no veían las mugerea de ellos pretf adas^ y aun con mitos llorando 
en los braMB , no lea daban loa sacramentos. Errores mani-^ 
fiestos contra los sagradoa Cañonea del aanto concilio Iliberitina 
y Decretal del Papa Siricio , como hemos visto en los capítoloa 
3 y 16. Y por eso fué necesario que ae prohíbieae de nuevo el po<* 
derse casar los eclesiástieos: como lo vmmos en el capítulo vein^ 
te y seis. 

5 No paraba en esto la malicia de aquellos malos hombree; 
pues llegaron á decir que el juagar mal de todas las eosas era 
propio de los que vivían santamente. Se burlaban de la con« 
fianza en la intercesión de los Santos , diciendo que mientras los 
hombres vivían , podían rogar loa unos por los otros; pero qoa 
después de muertos no podían ser oídos. Y llegaba á tal eatremo 
la bellaquería de Vigilancio, que solo para probar ésto á su mo« 
do , había compuesto un libro , que le publicaba con el título 7 
nombre <¿e Esdras. Argumentaba contra loa milagrea visibles, 7 

2ue ocularmente se veían obrar en los sepulcros de los Santos, 
^aba desnudo en cueros. Y aunque es cosa tan recibida y an* 
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(igai eo la Iglesia la veoNacioa de las santes reliquias , y la es- 
tación de los saotoarios ( com< 
GcrdoUiH» Roma en la Rejuíh 
él llevar donativos á los aep» 
JSstBGionea de Jerasalén: pre 
iban í visitarlas. A los catòlic 
latras , porque veneraban las 
de los Santos. Eactibió coatr* 
vendiendo todos sos bienes pi 
4{ue dejan el orando, j se vai 
loa qne hocen voto de virgioi 

6 Eaeribe también Beote 
tar de la Iglesia los oficios de 
¿iremonias eclesiásticaa : 7 qi 
crHoa contra este error en na 
snaéo qoe en uno j otro dict 
darles jcnlto, es regular que 
parte de la veneración. lía d 
ae hallará en su logar , qoe 
del libro «esto. Solo advierto 
«rrer en algunas partes de 
«ftos , 6 cérea de ellos. Pon 
escribimos hasta qne ae tavo t 
.remos á su tiempo. 

7 Acabaremos estecapítolo con lo que dice San Gerónimo: 
á saber, que no son de estra/tar estas maldades en Vigilancío. 
Porque correspondía i las de su linage, y obraba como quien era; 
hijo procreado j nacido de aquellos ladronea que, de Gomenge sa- 
eó Pompejo , cuando después de domada Espaia iba á recibir 
el triuim á Roma; á les cuales biao bifjar de las cimas de to» 
montes Pirineos, 7 los puso todos en no Ihgar: así ¿1 robaba 
á la Iglesia de Dios, 7 detraía el honor de los Santos. Lo de- 
más qoe de él haj que decir ae escribirá en el siguiente ca- 
pítulo. 

CAPÍTULO XXI. 

De como San Gerénimo escribió contra Vigiltmcio , á peti^ 
don de Riparia y Desiderio presbíteros de Barcelona. 

t jL odos los errores qoe he notado en el precedente capí- 
tulo , tema 7 predicaba Vigilancio ; 7 con elh» inficionó algu- 
nos obispos , como lo dejo escrito. Y aunque es verdad lo que 
be dicho , de que entre aquellos obispos no fuá iu&ciooado el 
de Barcelona ; 00 obstante , grande numero de sus ovejas caye^ 
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ron en aqoel error. Pdrqae dioe San Oerònimo en las citadas 
Apoi. 10 y Apologías ó Epístolas 9 que no sola la parroquia da Vigilaocio 
''* estuvo apestada, pero si también dos parroquias vecinas de la 

saya fueron contaminadas , 7 se iban ya inficionando. 

2 Eran aquellas dos parroquias gobernadas por dos cat($li« 
eos presbíteros , religiosos y hombres santos , nombrados Ripa- 

j^^^ . rio y Desiderio. De los caaies hace también breve mención Ma* 
c. fto. * ^'ríana. Estos, viendo el grave mal que cansaba á la Religión la 
dadada doctrina de Vigilando , temerosos del dado de sus ove* 
jas si aquella sama comensaba á apoderarse desellas, determi* 
fiaron buscar remedio para mostrar que la doctrina de Vigilan* 
ció era errada y daitosa. Y para que el antídoto que había de co- 
rar de aquella pestilencia á los heridos , y preservar á los que . 
^ temian el contagio, viniese recetado de un grande físico, eserí* 

bieron al gran Padre de los Doctores San Gerónimo, que en 
aquel tiempo estaba ya en fiethlem , para que recetase y escri- 
biese contra el malaventurado Vigilando. Dó a<|u/ puede ad- 
vertirse en medio de tal calamidad la grande gloria y honor que 
resoltó á Barcelona ; pues por un mal Vigilando estrangero , to« 
vo á Ripario y Desiderio , naturales de ella ; y tan aelosos del 
bien de la Iglesia , como se ve de la empresa de enviar tan lé« 
jos por la triaca magna , que había de corar aquel veneno de 
Vigilando. Era el deseo de aquellos venerables presbíteros tal, 
tanta priesa se dieron , que cuando enviaron á San Oertfnimo 
la primera embajada, no se detuvieron i mirar si le envia- 
ban perfecta reladon de los errores de Vigilando. Y por esto 
Sad Gerónimo les respondió con mucha brevedad, dídéndoles 
que si querían que escribiese mas copiosamente, la enviasen los 
libros que Vigilando había compuesto : que de otro modo era 
azotar el aire : esto es , escribir en vano , sí no le daban pleoa 
noticia de los errores contra los coales había de escribir. 

3 Vista la respuesta de Gerónimo , j conociendo el descaí- 
do que habían tenido , volvieron á escribirle , enviándole un sa- 
cerdote que se nombraba Sisinnio , para que de palabra- le ii^- 
formase , y le llevase los libros de Vígilancio , y le diese exacta 
relación de los errores que eoseftaba. No sería Sisinnio hombre 
de pocas letras; pues fué por agente en negocio de tanto peso. 
Recibidos los libros de Vigilando respondió Gerónimo á los ca- 
tólicos sacerdotes Ripario y Desiderio , satisfiaciendo á h peti- 
ción que le hadan , y al santo deseo que tenia n , con uú^ escrito 
contra Vigilando , que 00 solo era elocuentísimo y lleno de aqoe* 
lia doctrina que el Espíritu Santo le había comunicado ;, pero 
si también con la brevedad qu6 la necesidad requeria. 

4 Pero aunque los católicos presbíteros y el santo Doctor se 
dieron toda la priesa posible , ao podo ser hecha la coafeectoa 
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^ esta medicina tan pronto , eme la calamitosa peste de Vigi* 
lancio no durase algunos años. Porque como dice el mismo San 
Gerónimo 9 ja de U una consulta á la otra que le hicieron 
Kiparío y Desiderio con sus cartas, hubo dos años de intermedio* 
Y si algun tiempo antes habia comenmdo Vigílancio á predicar 
su falsa doctrina , y algun tiempo que tardó Sisinnio en volver 
con la segunda carta de Gerónimo desde Bethlem á Barcelona; 
bien cierto es que duró algunos ados el fervor ígneo de las 
adulterinas letras y secta de Vigílancio. 

5 Vuelto Sisinnio con los escritos del grande Dr. S. Geró- 
nimo , j quien duda que él, Riparío y Desiderio los divulgarían 
incontinenti , predicarían contra Vigilando , y confortarían á los 
débiles , péica que no cayesen en tales errores como aquel falso 
profeta y mal doctor les predicaba 1 Esto yo no lo he hallado 
escrito , pero lo tengo por verosímil ; pues es natural que Ri- 
parío y Desiderio se servirían .de aquel remedio, que con tanto 
fervor habían enviado á buscar, y con tanta sed deseaban: y 
así se corrobora del siguiente capítulo. 

6 Yo no sé en que paró Vigilando , porque no he encon- 
trado mas memoria de 61 : debió morír en su obstinadon. Y 
los católicos con el buen ejemplo y con la doctrina de San Ge* 
rónimo procuraron reprimir la furia da aquella malvada secta. 

CAPÍTULO XXII. 

De como los hereget persiguieron á Ripario^ y San Ger ó* 
nimo ¡e confortó. 

1 JiJél capítulo precedente resulta la gran bondad, reli«* 
gion y fé de Ripario y Desiderio presbíteros barceloneses ; y así 
DO necesito engrandecer mas esto. Pero oomo da ellos tengo pre- 
sentes algunos sucesos dignos de memoria , será bien no pasar- 
los por alto. 

2 Ripario, que de su natural era zeloso de la fé cató- 
lica, y buen cristiano, como se vio revestido del Espíritu San* 
to , y doctrinado por San Gerónimo , emprendió muy de propó- 
sito la predicación contra. Vigilando , y la impugnadon de aque- 
lla su falsa y perversa doctrina ; mostrando con verdaderas au* 
toridades el falso dogma del adversario. Y los hereges , como 
enemigos de la lúa, comenfiarou á perseguirle , molestándole 
con palabras y obras, porque veian que los con venda con la bue- 
na doctrina. No puedo yo decir el cómo le molestaban ; pero de 
la autoridad de San Gerónimo que después alegaré, se infiere 
que fueron tales y tantos los trabajos que padeció y toleró , cau- 
sados por los hereges , que ya cansado y descon£ÍaJo de poder- 

TOMO JJI. 32 
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los resistir , siutiéudose conturbado y afligido , qaería huir y de- 
jar su iglesia. 

3 Duró esto algon tiempo^ que fué bastante, para que dea- 
de Bethlem lo supiese San Gerónimo. £1 cual considerando la 
gran falta que en aquella ocasión habria de hacer Ripario , y el 
dado que se podia seguir á sos ovejas, le escribió ona ep/stola, 
repreheiidieii Jule mansamente , confortándole , y animándole coa 
^empius á perseverar en la buena obra comenzada en servicio 
de Dios , y á no sufrir que mientras él viviera estuviese la Igle- 
sia de Oriento sin pastor y defensor; mayormente en batalla que 
mas se habia de pelear con la caridad del ánimo y del espíritu, 
que con las fuerzas del cuerpo. Le saludó y envió recomenda- 
ciones de parte de sus monges , que estaban con él en so monas- 
terio : advirtténdole que el portador de aquella carta era Alencio 
diácono, quien le referiría, fielmente todas las cosas que pasaban 
en la tierra santa de Palestina, y lo que él le quisiera pre- 
guntar. 

4 Y como de este hecho no tenewM mas noticia que la qae 
nos dá el P. San Gerónimo , no sabremos decir el efecto que en 
Ripario causó esta carta. Yo pienso que sería baeoo. Pues aon- 
que naturalmente hemos visto algunos hombres santos que han 
temido al primer encuentro los trabajos ; no obstante confortados 
después con los medios proporcionados por el Dios Omnipotente 
no solo han tolerado y padecido los trabajos , si que se han ofre- 
cido á la muerte , como comunmente se escribe de San Pedro 
que huia de Roma , y de Sua Severo de Barcelona* Y así creo 
que Ripario , aunque como hombre se cansaba y qoeria hoir^ 
tuvo fortaleza después de confortado con la carta de San Geró- 
nimo. 

CAPÍTULO XXIIL 

Del venerable presbítero Desiderio : de las cartas que él y 
San Gerónimo se escribieron i y de santa Serenila su 
hermana. 

1 JljI venerable presbítero Desiderio, Rector de la otra par- 
roquia , no tuvo intención de dejar su iglesia, antes bien con uia- 
cha constancia perseveró en su predicación y oficio de cora Pár- 
roco con muchas veras. Y al cabo de tiempo, que ya por gra- 
cia de Dios estaba algo serenada aquella intelectual borrasca ; y 
no era ya tanta la fatiga que causaba : vínole devoción de ir á vi- 
sitar las estaciones de la Tierra santa. 

2 Tenia este venerable presbítero una hermana nombrada 
Serenila. Y como dice San Gerónimo en el lu¿ar que abajo di- 
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ré, estaba ésta señora muy agena de apreciar las blandaras, re- 
galos y engaños del mando , de cuya borrasca había escapado, 
y llegado á la bonanza y tranquilidad de Cristo. Vivia religio- 
sa y monacalmente , en el modo que ya tengo dicho que esta- 
ba la disposición de las monjas en el santo concilio Iliberitano. Y 
si bien del tiempo de aquel Concilio he notado que ya debía de 
haber monjas en £spaíta en aquella forma que lo son en el dia 
las Beatas , no sabemos todavía en que lugares de España las 
había. Y ahora hallamos á esta señora , á quien S. Gerdiiimo 
nombra santa Serenila^ recogida y retirada en compañia de 
su hermano Desiderio. Así pues , esta es la primera monja de 
que hallamos memòria en Cataluña. Y de aquí se puede no- 
tar la antigüedad de las monjas. 

3 Y porque como dice David, es cosa buena y dulce sin com- P'slm. 132. 
paracion habitar los hermanos en una casa en mutua unión y 
conforme voluntad : así estos hermanos barceloneses estuvieron 

juntos y vivieron conformes. Tanto, que habiendo hecho Desi- 
derio la resolución que he dicho de ir á la Tierra santa , su her- 
mana quiso acompañarle. 

4 Convenido eu ello , Desiderio escribi($ una carta á S. Ge- 
rónimo , avisándole del intento que tenía ; y le respondió el 
Santo que lo estimaba mucho, y se alegraba en estremo del 
aviso que le daba ; y que Santa Paula ( que entonces vivía ) se 
alegraba también de aquella devota resolución. Y le suplicaba ^^'''^^*^^' 
que sí tenia efecto el llegar á la Tierra santa , que en estando allí 

se dejasen ver , que se lo rogaba por caridad y amor del Señor. 
No sé en qué paró este santo propósito , si fueron , ó no fueron. 
Por lo que pasaré á otras cosas. 

5 Había Desiderio rogado á San Gerónimo en la misma car- 
ta que se dignase de enviarle copia de todos sus escritos. Res- 
pondióle el Santo jugando el vocablo Desiderio : diciéndole que 
bien mostraba ser Desiderio , pues tenia deseo de saber los mis« 
terios de Dios. Que así se lee en las sagradas Letras, que al 
profeta Daniel le digeron vir desideriorum , hombre de deseos, 
porque siempre deseaba saber los misterios de Dios. Y corres- 
pondiendo Gerónimo al deseo de Desiderio , le concedió lo que 
le pedia. 

o ¡ O cuanto ayuda al camino de la virtud el tener alas que 
ayuden á ella I Bien nos lo muestra Desiderio ; porque sí una 
vez Gerónimo le hubiese cerrado la puerta á sus peticiones ,. nun« 
ca jamás se hubiera abierto la de Desiderio para querer saber 
mas : pues hubiera visto que no había quien le enseñase. Pero 
como tenia quien le favorecía , abríansele á cada hora los es- 
píritus á mas deseo de saber. Y escribió otra vez á San Gre- 
rónimo rogándole que tuviese á bien de enviarle los nombres de 
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los escritores eclesiásticos , segan con otra carta se lo había pe« 
dido : pero que esto fuese con nota y particular advertencia de 
aquello en que cada cual hubiese errado. Yo hasta aquí habia 
tenido á Desiderio por curioso : pero ahora estoy para decir que 
ya pasa de curiosidad. Y no hay que estrañar que yo me ad- 
mire ; pues el mismo San Gerónimo en la Epístola con que res- 
pondió á Desiderio le dice que pide cosa muy fuerte y muy gra« 
ve. Pero esto no obstante le satisfizo , como consta de dicha sa 
Eplitola 69. Epístola , i que me refiero. 

7 No acabaron aun con esto los deseos de Desiderio ; pues 
poco después volvid á escribir á San Gerónimo, pidiéndole una 
cosa , que si bien todas las otras fueron lítiles á la Iglesia , és- 
ta lo fué sobre todas. Porque le rogó que publicase y manifes- 
tase i los hombres la traducción que había hecho del hebreo 
al latín del Pentateuco , oue son los 5 libros de la Ley. Y aun- 
que dice el Santo que lo hubo por cosa ardua y peligrosa , por 
muchas razones que él allí da ; sin embarga para corresponder 
á lo que con las deseadas cartas del nuestro y su Desiderio se 
le había pedido , condescendiendo con sus deseos le promete sa- 
tisfacer á su petición. Rogándole en una carta , que le ayudase 
con sus oraciones, para que el Seffor le diera gracia de poder- 
los traducir con el espíritu y verdadero sentido que tenían en 
los originales. Todo este discurso está sacado del tratado Apo- 
logético que hace San Gerónimo contra Rufino, y del Prólo- 
go que él mismo hizo al Pentateuco : que lo hallarán los que 
no tienen otros libros en el principio de la Biblia Sacra antes 
del Génesis. 

8 Dos cosas quiero advertir aquí. La primera es, lo que 
San Dámaso hizo con San Gerónimo, para que tradujese los otros 
libros de la Sagrada Escritura. Y en vista de aquello , y de este 
que pide Desiderio, vean los edesiástioos de la Iglesia Latina 
lo que se debe i estos dos catalanes. Digo catalanes ; pues eran 
naturales de la parte de la provincia Tarraconense, que hoy se 
llama Cataluña. ¡ Y cuan ufana v gloriosa debe estar la tierra 
que mereció ser madre de tales hijos ! La segunda es , preve- 
nir á los presbíteros que no se contenten con eatudiar no mas 
que para ser sacerdotes. Y que cuando lo sean, procuren imitar 
á Desiderio , y estudien mas para saber mas , y poder dar buea 
descargo del ministerio que el Seftor les ha encomendado.. 
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CAPÍTULO XXIV. 

De San Martin ó Marciano , obispo de Barcelona 9 escritor 
eclesiástico. 

1 Hil Padre y patrón mió San Gerónimo 9 en el libro de 
los Hombres ilustres^ escribe qae en tiempo del emperador Theo- 
dosio (de quien vamos discurriendo) tuvo Barcelona un obispo, 
que se nombraba Martin 6 Marciano. Este , según la compu- 
tación del tiempo, es preciso que fuese sucesor de SaaPaciano. 
Y escribe de él , que en castidad , elocuencia , vida 7 palabras 
fué clarísimo , señaladamente contra los hereges Novacianos : y 
que murió en santa senectud en tiempo del mismo emperador 
Theodosio.. 

2 Debemos persuadirnos que este santa obispo , en la tem- 
porada que arriba dejo escrito de Vigilando , padecería grandes 
trabajos y congojas de mucho pesar ; y que con su predicación 
y doctrina ayudaría á los buenos presbíteros Ripario y Ddside- 
lio, que tan de veras emprendieron la impugnación contra la 
peligrosa doctrina de Vigilando. Y que es cierta que no fué de 
los obispos que apoyaron la depravada opinión del referido Vi- 
gilando ; pues le hallamos escritor eontra hereges , y Santo 
aprobado por testimonio del grande P. S. Grerénimo. 

3 Y advierta el lector que esta autoridad de San Gerónimo 
acredita qué se engadé el canóniga Tarafíi y cuando escribió que Tar. c. S3. 
creia que era este mismo obispo el santa Pacíano. El engaña 

es manifiesto ; porque si Martin ó Mardana fuera lo mismo que 
Padan 6 Paciano , sería un solo hombre : y Saa Gerónimo que 
vivía entonces, tan noticiosa de las cosas de Barcelona^ come 
lo heaios visto en los precedentes capítulos , no hubiera escrita 
de un hombre doa veces ; mayormente cuanda en el dicho libra 
de Escritores eclesiásticos , que dirigió y dedicó á Dextro hija 
de Pacíano , hizo memoria de Paciaso y de Marciano» Lo que 
arguye que eran dos, y que el Santa sabia quien era el uno , y 
quien era el otro , y no hubiera escrita dos vidas diferentes de 
un hoo^re solo. 

4 Advertido esto , volvamos al propósito. Este Martin ó Mar* 
ciano (que en latin decimos Martinus 6 Martianus) parece 
que tuvo pocos artos el obispado de esta ciudad , respecto de que 
habiéndole inmediatamente sucedido Olimpio (como presta diré) 
escribe Juan Vaseo que ya floreció en el año trescientos noventa 
y cuatro, en cuyo año ya Marciano debía haber muerto. Y na 
quedando mas que decir de Marciano, y porque en este año de 
trescientos noventa y cuatro á que hemos llegado con el estado 
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de las cosas de la Iglesia , dejé al emperador Theodosio 9 vuelvo 
á coutinuar lo que de él falta qae decir. 

CAPÍTULO XXV. 

Se refiere como Theodosio reedificó los templos : su muerte^ 
y como sus hijos^ se partieron el Imperio , quedando Ho^ 
norio señor del Occidente. 

Año 394 de I V ol?ieodo al emperador Theodosio que dejé en el ea« 
Cristo, pftulo dies y ocho en el año trescientos noventa y cuatro, y de* 
jando de repetir la multitud de autores que allí dije escriben 
de él , concuerdan todos y se esfuerzan en amplificar y encare^ 
cer su bondad y nobleza de costumbres 9 ensalzando la ¿laia da 
este Emperador. La mayor de sus virtudes fué que hizo reedifir 
car todos los templos de los católicos que estaban derribado». Y 
mandé que se derribasen todos los de los gentiles que habia en 
su Imperio, y los ídolos y piuturas profanas; según en parti- 
cular lo dicen M>rale« , Beuter , Pablo Orosio , Sin Antonino de 
Florencia , y César Barodio alegando á San Agustín y á S. Ge- 
rénímo. Poco después murió Theodosio en Milán á diez y siete 
de febrero del mismo aito trescientos noventa y cinco segnn fiá- 
ronlo , Mariano Scoto , Ambrosio de Morales y Viladamor ; 6 
en trescientos noventa y siete según Próspero , Tarafa , Garibaj 
y Marco Antonio Sabelico. 

2 Dejó Theodosio dos hijos nombrados Arcadio y Honorio^ 
habidos en su primera muger Plácida ; y ona hija que nombrtf 
Gala Plácida, habida eu su segunda muger Gala Augusta. He he- 
cho mencioR de Gala Plácida , por que como adelante verémoa, 
casó con Ataúlfo primero de los Reyes Godos de £spaíia , y así 
de lejos quiero saludarla como á Reina nuestra : bien que por 
ahora conviene dqar de hablar de ella , para escribir de sus her- 
manos. 

3 Muerto Theodosio , sus hijos Arcadio y Honorio se repar- 
tieron el Imperio , volviendo á dividirle en Occidental y Orien- 
tal. Arcadio tomó el de Oriente , y Honorio se quedó con el de 
Occidente. Y por esto , como á seííor de Espaíía perteneciente 
al Imperio Occidental , y por consiguiente dominador de nues- 
tra provincia , le ponemos en el niímero de nuestros Príncipe. 
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CAPÍTULO XXVI. 

Del primer concilio Toledano , y de los obispos de Catalu^ 
ña que en él concurrieron. 

1 JLlabienflo puesto ya al emperador Honorio , como á su- 
cesor de su padre Tbeodosio , en el niímero de nuestros seño- 
res ; respecto que no hay cosa que decir de su persona que to- 
que á nuestro intento , pasaré á otros sucesos de su tiempo 9 que 
hacen al propósito de la Crònica* 

2 Sea el primero, que en el tiempo de este emperador Ho- 
norio se celebró en España un concilio Toledano, que según nues- 
tra cuenta sería el primero ; aunque no ignoro que César Bi- 
ronio quiere que sea el segundo por las razones que alega. A él 
me refiero, contentándome con tocarlo , y seguir la opinión mas 
corriente en España. Y si bien es dudoso el alio en que fué 
celebrado, como se ve en fiáronlo y en el primer volumen de 
los Concilios , equivocándose los escritores entre los pasadoi y 
este , y tomando el uno por el otro ; no obstante conjt^turan que 
fué en tiempo de Honorio. Y seguo lo que quieren Pedro An- 
tonio Beuter, Esteban Garibay, elMtro. Francisco Diago, fiaronio Beue. p. r. 
y Ambrosio de Morales , habría sido en el ado cuatrocientos de ^ ^^' 
Cristo , ó en cuatrocientos dos , hasta cuatrocientos siete. El Doc^ c/?a. ' ^* 
tor Gonzalo Illescas y Blas Ortiz haciendo mención de este Con- Oíago 1. i. 
cilio, no nombran el aíto, sino que solo le ponen en el tiempo del c« i^- 
Papa Anastasio, que según dice el mismo Illescas, comenzó su ^^^' '* '* 
Pontificado en el aílo cuatrocientos cuatro , y acabó en el afio die/c. 1. 1. 
cuatrocientos siete. De modo que confirma esta computación ó c. 8. 
comparación de tiempos , que este Concilio , habiéndose celebra- ^''^'^ c* ^^- 
do en tiempo del Papa Anastasio , fué precisamente en la cir- 
cunferencia de estos afios , y en tiempo del emperador Honorio. 

3 En efecto congregado el Concilio , se hallaron juntos en 
él diez y nueve obispos , y en particular el arzobispo de Tarra- 
gona, cuyo nombre actualmente ignoro, porque ninguno de los 
escritores que he leido le nombra. Pues en las firmas de los 
diez y nueve obispos , solo se hallan en unas el nombre del 
obispado, y en otras el nombre propio del obispo sin nom- 
brar el obispado 5 según lo puede comprobar el curioso en el 
dicho voliímen de los Concilios; y este arzobispo es uno de los 
que firmaron con el solo nombre del obi^pado• Pero si vale mi 
pensamiento , yo me persuado que este fué el arzobispo Nico- 
merio. Me inclina á pensarlo así lo que hemos vi^lo arriba tn 
los capítulos diez y seis y diez y ocho; y es, que Nicomerio lué 
elegido arzobispo de Tarragona eo el año trescientos noventa , y 
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veremos después que marió en ei ^año cuitrocientos diez. De 
que resulta que pues Nicomerio era arzobispo de Tarragona en 
el tiempo que se celebró este Concilio , es claro que él fué el 
que se suscribid en éh 

4 También hallamos firmado ^en este Concilio á un obispo 
nombrado Olimpio , que es de los que firmaron cou solo su nom- 
bre , sin decir el de la Sede. Pero yo entiendo que la suya era la 
de Barcelona, por lo que dejo escrito en el capítulo veinte y cua* 
tro , y escribiré en el capítulo veinte y siete : á los que me re- 
fiero por no ser largo. De modo que en este concilio Toledano, 
que es el primero según nuestra cuenta , hallamos que concur- 
rieron y se suscribieron dos obispos de Gütaluff a : esto es , Ni- 
comerio de Tarragona , y Olimpio de Barcelona. 

5 De todo lo que se deliberé y ordené en aquel santo Con* 
cilio , solo diré lo que me parece corresponde á nuestra Cró- 
nica. Y es que en él se instituye y ordené que los capellanes 
6 eclesiásticos no fuesen casados ; adhiriendo y confirmando la 
epístola Decretal que el Papa Síricio escribió á Himerio de Tar- 
ragona , de que dijimos en el capítulo diez y seis ; no porque 
en ella no estuviese harto prohibido , sino por el mal uso que 
debia haber quedado de resultas de la mala secta de Vieilan- 
cio , á quien siguieron algunos obispos , como lo dejo dicno en 
el capítulo veinte. 

6 Sabido esto , pues no hay mas que referir del Concilio, 
diré alguna cosa de estos dos obispos qae concurrieron en él. 
Empero de esta manera ; que lo que tenia que decir de Ni- 
comerio lo dejaré para el tiempo en que acabó sus dias : y de 
Olimpio hablaré en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXVII. 

De San Olimpio obispo de Barcelona : de las cartas que le 
envió San Agustín ; y obras que él escribió. 

I Jun el capítulo veinte y cuatro hice mención de Olim- 
pio obispo de Barcelona , y después le hemos hallado firmado 
en el concilio Toledano , de que he escrito en el precedente capí- 
tulo. Por lo que parece que el curso de la temporada requiere 
que hablemos de él mientras que le hallamos vivo ; pues bue- 
llámente , si no es por presunciones , no sabemos el ado en que 

Taraf! v7ue "^"''^^* ^ ^^ lo quc de él diré, iré siguiendo á Micer Gerónimo 

Poncir. Pttu, Tarafa, Vaseo, Genuadio, y á San Agustin en los luga- 

Va6. Hist. res que abajo alegaré. 

Genn^.hisu 2 Dice Genuadío que Olimpio fué de nación español, úa 
"'''^'sefiálar su patria: de profesión ea sus priucipios fué gentil , se- 
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gao se infiere de las dos Epístolas de San Agnstin 9 qne mas aba^ 
JO espresaré: y qne en aquel tiempo ya era grandísimo filósofo^ 
ciencia qoe arguye amador de la sabiduría. Pero como la ver- 
dadera es Cristo nuestro bien , que es la sabiduría del £terno 
Padre , por eso llegó Olimpio á enamorarse de Cristo , de mo« 
do que se hizo cristiano. 

3 £ra Olimpio por sus letras conocido de todos los hombres 
que las amaban ; y por eso lo fué del gran Padre, laz de los Doc- 
tores , San Agustin. Luego que este supo que Olimpio habia en- 
trado en el gremio de la iglesia recibiendo el sagrado fiau* 
tismo, le escribió una carta , dándole la enhorabuena, y ala- £pí<^* >^4* 
bando mucho su buena elección 9 y la dignidad que había re- 
cibido con la gracia. Exhortábale asimismo á que no aspirase é sa- 
ber cosas altas, diciéndole que la grandeza y escelencia del cris- 
tiano está cifrada en la virtud de la humildad. 

4 Algon tiempo después, parece que llegó á saber S. Agus- 
tin que Olimpio se habia hecho eclesiástico, y que habia escrito 
alguna de las Obras que abajo diré. Y por esto le escribió otra 

carta alegrándose con él por el amor que habia sabido tenia á la ^^"^' '^^* 
Iglesia católica , Apostólica Romana ; y le suplicaba que se de-, 
dicase á ampararla y defenderla. Esta petición halló en el cató- 
lico espíritu de Olimpio tan buena acogida, qoe correspondió á 
lo que debia á Dios , á sí mismo , y á San Agustin. Desde 
luego echó mano de las armas con que suele defenderse la Igle- 
sia ; escribiendo un tratado en defensa de la Religión católica, 
contra algunos hereges Priscilianistas , que atribuían la culpa á 
la naturaleza, y no al albedríodel hombre: mostrando Olim^ 
pió que el mal está en la inobediencia, y no en la naturaleza. 
De este tratado hacen mención Gennadio y Tarafa. 

5 Es muy regular que hombre tan católico estuviese dota- 
do de tan escelentes prendas , que ellas solas le colocarían en 
el obispado de Barcelona. Y de esto podemos inferir su irre- 
prehensible vida y obras, que inesplicables por su grandeza y 
escelencia las dejaron en silencio , y por eso no sabemos de 
ellas mas que lo que presumimos en fuerza de los referidos an- 
tecedentes. Ya hemos visto en el precedente capítulo que cuan- 
do se celebró el santo concilio Toledano primero, concurrió en 
él , y fué uno de los diez y nueve obispos que firmaron aquellos 
sagrados Cánones. Con lo que se verifica el zelo con que prac- 
ticaba lo que le habia escrito San Agustin, en la defensa de la 
Iglesia : á cuyo fin no solo escribía y enseñaba , sino que tam- 
bién . obraba con el ejemplo , padeciendo los trabajos correspon- 
dientes á un camino tan largo, para acudir á aquella santa Con- 
gregación , y ser uno de los baluartes de donde habia de jugar 
la artillería contra los hereges. Y por eso San Agustin escribien* 

TOMO ¡ü. 33 
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do contra Juliano dice que fué Olimpio grande hombre en la 
Iglesia 9 y en la gloría de Cristo : que es lo que prometió Cristo 

Matt. c. 5. por San Mateo á los que obrarían y enseftar/an. Y* por esto, 
con mocha rason el mismo San Agostin, en otro pasage del 

Lib. I. C.7. mismo libro que escribió contra Juliano 9 nombra á este nuestro 
obispo S(m Olimpio : alabanza cumplida de sos grandezas , y 
que no hay que buscar otra. 

6 El tiempo que durd el obispado de Olimpio , para mí es 
incierto. Porque si le damos principio en el año trescientos no- 
venta y cuatro 9 al paso qoe le hallamos firmado en el conci- 
lio Toledano , que dicen se celebró en el año cuatrocientos ; por 
lo menos le daríamos siete años de pontificado. Pero si se cele- 
bró el Concilio en el año cuatrocientos cuatro , ó en coatrocientoa 
siete, serían once ó catorce años de obispado. Pero como en esto 
no hay certidumbre, nos contentamos con la duda , supuesto que 
consta su existencia de obbpo de Barcelona , para cuya ciudad 
es gloria permanente* 

CAPÍTULO XXVIII. 
De San Paulino , que estuvo y se ordenó en Barcdona , y 
después fué obispo de Nola^ 

I J; elícísima ha sido siempre de muchos modos esta iloa-* 
tre ciudad de Barcelona» Y con mucha razón está coronada ; pues 
en todos tiempos han florecido en ella hombres preclarísimos es 
letras , armas , honrosos empleos y santidad , y especialmente 
en esta temporada que vamos siguiendo , desde Theodosio acá; 
en la cual hemos visto tanta religión y santidad ^ que me- 
recía todo un libro. Y veo que no contenta con esto , todavía 
me incita á que escriba mas grandezas de ella , con ocasión de 
un santo presbítero , que en esta temporada floreció en esta ció- 
Vifeo. hist. dad , nombrado Poncio Paulino : del cual escriben Vaseo , Aai<- 
Mor. 1. 10. ijrQ5Ío de Morales y Garibay que fué en este tiempo. Y si biea 
Garfb. I. f. ^* verdad que hay mucho que decir de él , está todo tan ea- 
««45*' parramado, que aie ha costado mucho trabajo querer salir coo 
la mia de escribir su historia continuada , porqne todos cuantos 
escribieron de él no traen mas que fragmentos y trozos de algunas 
cosas , que ninguno las ha llevado continuadas como lo haré yo. 
Sorio toir. 2 De modo que según dice Micer Gerónimo Pau en so Bar• 
3.àaaJonic.^y^^^^ , era Paulino de nación francés 9 nacido en la Aquitania. 
^". ^ ^ según Baronío referido por Surio , tenia Paulino su origen de 
Gregor. de la ciudad de Burdeos , y según Mariana era nacido en ella. Sus 
gloría conf. padres eran de noble estirpe y esclarecido linage , segon dice San 
e 107. Gregorio Turonense. Y San Grerónimo dice que su persona era 
^ti?moiu. niuy estimada del Senado. Todos concuerdan en que Paulina 
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fo¿ casado con una seítora nombrada Therasia, qnesegan S. Gre- 
gorio igualaba á Paolíno en la nobleza de nacimiento. Vaseo 
y Garibay escriben qoe Paulino fué célebre poeta , y estimado 
' por tal en Roma. Lo cual es moy creíble á los que han leido 
-la Epístola qoe él y su muger Therasia escribieron á Romania- Ep\$u stf. 
no ) que está compilada entre las del Dr. S. Agostin. Contiene ^* ^8»<^* '• 
gran niímero de ?ersos, convidándole con la suavidad de ellos ¿¿^'^ ^^¿¿i^ 
á renunciar el mundo , á mas de otras cosas todas apreciables 
que por ahora no refiero. .Y dice Luis Yives sobre San Agus- 
tín , que Paulino fué elocuentísimo en el hablar , y doctísimo 
en ciencias profanas , que después lo conmutó tan bien como 
veremos. 

3 Sabida la naturaleza de Paulino , y algo de su estado ; en 
cuanto á lo que podríamos desear saber de su profesión y ley, 

Carece que resulta de una epístola que los mismos Paulino y 
'herasía escribieron á Alipio ( la cual corre entre las de S. Agus- Episto. 3t« 
tín) que fué en su primera profesión gentil. Y segan él dice 
allí espresamente , bautizado en Burdeos por mano de Delfioo. Y 
después le alimentó y crió en las cosas de la fé el bienaventu- 
rado San Ambrosio. 

4 Salió Paulino (como es regular) tan aprovechado en la 
doctrina de tan grande sabio y santo maestro , que muy en bre- 
ve se le conoció por la plenitud de ciencia y virtud en la ley 
Evangélica. De modo que según dice San Gregorio Toronense, Mact.c. tp 
estando un día oyendo la lección del sagrado Evangelio de San 

Mata) 9 y meditando sobre las palabras de Cristo á aquel joven: 
8i vis perfectus esse etc. si quieres ser perfecto , vende tu ha- 
cienda y dala á los pobres ; resolvió Paulino hacerlo así para 
llegar al estado perfecto. Habiéndolo puesto en obra , al líltímo 
se quedó en tan suma pobreza , qoe estando un día marido y 
muger con un solo pan , la mandó que lo diese á un pobre que 
le pidió limosna 9 y se quedó sin nada. Pero fué el caso , que la 
buena Therasia , que aunque noble 9 era avara como muger, hi- 
zo la mezquindad de partir el pan con el pobre para que no les 
£giltase enteramente. Mas como la voluntad de Paulino fué el 
quedar sin pan , correspondió Dios á su fé 9 y dio el castigo qoe 
merecía el mezquino temor de su muger Therasia. Porque muy 
pronto tuvo Paulino la noticia de que habían llegado á salva- 
mento unos navios cargados de trigo que había comprado, 
á escepcíon de uno que inopinada y siíbitamente se había 
perdido ; lo que dio justo motivo á Paulino para reprender 
á su muger , en el concepto de que su poca fé había causado la 
pérdida de aquel navio 9 que fué muy conside' ^ble. Avivada mas 
y mas la fé de Paulino con la llegada de los navios 9 no ate- 
aotó cosa alguna de su cargo 9 antes sí que todo lo díó á los 
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pobres como lo deoiás que antes tenia. T laego se paso en ca« 
mino con su muger á peregrinar en otras regiones , segon lo 
dice San Gregorio Toronense; bien que no esplica este Santo 
sí entonces vivia Paulino en Burdeos su patria, ó si vivia en 
otra parte : ni tampoco dice á donde fueron : solo escriben 6a- 
ribay y Vaseo que se vinieron desde Italia á España. Mariana 
dice que se vinieron de Francia á Espada , y que se detuvieron 
y avecindaron en Barcelona. En fin viniesen de aquí 6 de allí, 
es cierto que se avecindaron en Barcelona , y esto lo verifica- 
remos en adelante con testimonios ciertos. Mas si alguno pre« 
gunta la ocasión de dejar á Francia 6 Italia, y venirse acá, le 
diremos que la ignoramos : y que Garibay y Vaseo aseguran 
que solo fué para darse en España con mas quietud á la obser- 
^vancia de la sagrada Religión Evangélica. Y esto «s muy ve- 
rosímil ; porque como habia sido Senador , reconocería que so* 
lo huyendo muy lejos podría libertarse y desembarazarse de 
los negociantes , gentes que por lo regular molestan á los ver- 
sados en el gobierno, y quieren saber su dictamen; por mas que 
estos se aparten de ellos , y les huyan el cuerpo. Pero el venir 
espresamente á parar en Barcelona antes que á otra parte al- 
guna , Ignoro de qué pudo provenir ; y dà motivo á pensar que 
sería descendiente de la noble familia de los Paulini^ , de la cual 
tengo hecha mención algunas veces en esta Grénica» 

5 Avecindados Paulino y Therasia en Barcelona , resolvie- 
ron de común acuerdo hacer vida monacal y religiosa; como 
parece de lo que de ellos escribe San Gerónimo en el tratado 
de Institutione Monachi. Y así Paulino de consentimiento de 
su muger se hizo monge , y Therasia eligid también apartarse 
del mundo , sirviendo al Sedor igualmente como su marido , y 
se ' retiró á hacer vida monástica en el modo que se usaba en 
aquel tiempo , y lo dejo escrito hablando de santa Serenila. Es- 
tas resoluciones unánimes las ha permitido siempre la Iglesia y 
Canon quod ^^^ ^^^ aprobado los sagrados cánones, como parece del Decre- 
])eo33.q.5..to de Graciano y de las Decretales de Gregorio. Y advierto que 
Can. Sunt aunque Vaseo dice que Paulino hizo vida monástica después de 
qui djcuni. yiudo, no es así; porque consta que ya la hizo en vida de su 
ar? q.^*/ oauger; y así lo dice San Gerónimo en el tratado últimamente 
Ca'p.cúm sis. citado, en el qu^ le dio la regla de vivir monásticamente , y le 
cap.uxorat. dijo : Suficta sororis tiue ligatus es vinculo etc. Y mas abajo: 
cap. dudum Sanctam comervam tuam , et iecum Domini militantem , per 

í•niüjlt'o" '^ ^alutari volo. 

6 No lo quiero romancear , porque basta así para los doctoa 

. que saben que en la sagrada Escritura , y Canónicas letras , la 

esposa se nombra sóror , como parece de aquella autoridad de 

los Cantares , donde á cada paso dice el Esposo á la Esposa: 
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Sóror sponsa etc. : y de Sao Pablo allí donde dice : Numquid <^ant. c. 4. 
mn habemus potestaUm mulierem sororem circumducendi etc. ^* ^J^"^^ 
Gaya autoridad con esta misma sígoificacion está canonizada 
eo el Decreto de Graciano en el canon que comienza : Omninò 
confitemur etc. én la treinta y una de las distinciones. Y el te- 
nerse entre sí marido y muger oomo hermanos y consortes , 6 
oonsírvíeotes , es muy vulgar en el Derecho Gandnico y Civil. Y cap.conanl- 
.así entendemos que San Gerónimo dice aquellas palabras por cationi. de 
Therasia muger de Paulino; y que según diremos, con aquel ^"S'^'*} *' 
tratado daba regla á los dos de cdmo hablan de vivir. De esto (y pri^/e/de 
<de lo que abajo diré que el mismo Santo aconsejaba á Therasia) ju^e doti. 
consta que Paulino se hizo monge viviendo aun su muger. Mas: 
queS. Agustín en una Epístola que escribió al mismo Paulino, le Epist. 3a. 
dice que celebra el que su muger le escite no á regalos ni deli- 
cias , sino á fortaleza espiritual. De todo lo cual resulta que se 
hallaban en vida los dos santos casados, y en sociedad conyugal, 
cuando eligieron hacer compañía espiritual , para poder ser par- 
ticipantes de las celestiales consolaciones , como lo hablan sido 
de los trabajos mundanos, según lo dice el apóstol San P^blo. n.Conoth. 

7 Para saberse gobernar mejor Paulino y Therasia en el nuevo 
estado que entendian profesar, escribió Paulino al Padre y gran 
Doctor San Gerónimo , pidiéndole la regla que les convendría 
observar en «aquella nueva vida. Y el Santo le contestó, envián- 
dolé aquel Tratado del estado, conversación é instituto monás- 
tico que á este fin habla compuesto. £n la carta, entre otras 
cosas, le decia que se alegraba mucho de que hubiese traducido 
y vertido con tanto acierto la letra del Evangelio en las buenas 
obras que habla hecho ; vendiendo y dejando todo cuanto tenia y 
dándolo á los pobres , para seguir desnudo al que lo estaba tam- 
bién en la cruz. Le añade que profese la pobreza en el espíritu 
y en las obras, para subir mejor la escala de Jacob. Y que 
pues estaba aun atado con las ligaduras de la santa hermana 
. ( que era su muger ) las cuales podían embarazarle en aquella 
loable empresa ; le ruega que huya de las cadenas deliciosas 
del mundo : que su muger se aparte de los coloquios y visitas 
de las matronas ó señoras principales ; y que no se tenga á 
menos , ni tome fastidio de sí misma si se viese entre señoras 
vestidas de seda , y adornadas de piedras preciosas ; y que no 
le pese de haberlas renunciado , porque esto sería ocasión 
para dejar la penitencia propuesta , ó se seguiría un seminario 
de jactancia. Y le dá otros muchos documentos que sería muy 
prolijo el contarlos. Pero al fin le anima á la perfección, di- 
ciéndole que obre de modo que la Iglesia le tenga por tan no- 
ble como antes le tenia el Senado. 
8 Gon la cristiana doctrina que Paulino aprendió de Ambrosio^ 
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con los docomentos de Gertfoímo , y retiro que profesaba en (a 
Part. a. trac, vida monacal, se áió tanto al estadio de tas Divinas letras, qae 
^°^^* San Gerónimo en ana Epístola qae le escribid , se x^ongratolaba 

con él de verle tan erudito en las Sagradas E^critaras como án** 

tes lo había sido en los escritos civiles y políticos. Y dice Vi« 

ves que no le faltó el espirita de profecía* 

9 De esto se siguió , qae como el gran Padre San Agostin 
conoció á Paulino ó por fama , 6 por cartas, 6 por haber sido sa 
condiscípulo con San Ambrosio , sabiendo el ardentísimo deseo 
que tenia de saber , y aprovechar en la Religión católica , le en^ 
vio las obras del Pentateuco que el Santo mismo habia escrito 
contra Mauichéo. De cuyo donativo le dieron las gracias Pao- 
lino y su muger en una Epístola que loados escribieron al San- 

Spist. 31. to^ y e3tá entre las de S. Agustin. Este gran Padre les respon** 
dio condoliéndose de sa ausencia , y sientiendo no poderlos ver. 
Pero los animaba á perseverar en el santo propósito , exortán- 
dolos á que leyesen con frecuencia sos escritos. Y le encargaba 
á Paulino que saludase de sa parte á su muger, loándola mu- 
cho , porque era capitana y buena consejera de su marido , no 
para delicias, ni blanduras ni regalos del mundo, sino para la 
fortaleza introducida en los haesos de su marido , y anida tan 
firme y constantemente en lo espiritual , como lo estaba con él 
en castos ligamentos. « 

10 Fué tan grande la familiaridad que con S. Agustín lle- 
garon á tenar estos santos, que con frecuencia se correspondíe-* 
ron con él , escribiéndole diversas cosas : y ana vez le enviaron 

EpUu 33* dos monges , que se nombraban Romano y Agila , encarecién- 
dole el deseo que tenian de verle , como parece de ana Epís- 
tola que los bienaventurados cónyuges le escribieron; la cual 
está entre las de San Agustín. Y aquel Santo obispo les respon* 
dio con demostración de grande alegría : y les dio aviso de que 
con otra anterior les había enviado el libro que él había com- 
puesto De ¡ibero arbitrio. No sé si recibió Paulino este libro, 
rero entiendo que él deseó instruirse muy por menor en este 
punto. Porque del ultimo lugar que he alegado de San Geró- 
nimo , parece que Paulino le consultó dos cuestiones : la ona 
} porqué Dios nuestro Señor endureció el corazón de Faraón de 
modo que parece aprisionó el libre albedrío f Y la otra ¿ cóvm 
se ha de entender lo que se dice que son santos los que nacen 
de los fieles , ó de padres bautizados f El venerable anciano sa- 
tisfizo á las dos dificultades con la brevedad , doctrina y sutile- 
za que acostumbraba. Y allí me refiero para los doctos, por- 
que no son materias para todos. Solo lo he apuntado aquí pa- 
ra que se entienda el deseo que tenia San Paulino de saber ; y 
lo qoe hacia mientras estuvo en Barcelona* 
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1 1 Hállaia eotfe las Epístolas de Sao Grertfnimo una para 
Paulino , en la coal respondiendo á una petición suya le decía- 
la en suma lo que contiene cada uno de los libros de la Sagrada 
Escritora. T al fin le promete vaierle siempre que querrá saber 
alguna cosa de la Sagrada Escritura. En la misma Epístola le 
anima 7 persuade á que del todo deje el mundo. 

12 . Estimulado Paulino oon tan santas amonestaciones, é ins- 
pirado del Espíritu Santo, preparado con la lectura de las Divina» 
letras 7 el ejercicio de tan jsantas obras en que se empleaba , y 
por una santa fuerza que el pueblo le hacia con sus ruegos , se 
ordenó por sus grados, y fué recibiendo los sagrados drdenes ecle- 
siásticos hasta el ¡H'esbiterado por manos de Lampío en esta 
ciudad de Barcelona , según lo escribe Paulino de sí mismo en 
la carta arriba referida , que él 7 su muger Therasia escribie- 
ron á Alipio ; 7 hace mención de esto nuestro Micer Gerdaimo* 
Pau en su Barcinana. T quien era este Lampio lo diré en ei 
capítulo siguiente. Todo esto lo escribieron los mismos Paulino 
y Therasia , 7 dicen mas adelante que San Ambrosio quería re- 
cuperar 7 cobrar en el niímero de sus sacerdotes á Paulino : j 
que este aunque hallado en diferentes países , siempre se tenia 
por presbítero de San Ambrosio* 

13 Poco después de esto sucedió que el glorioso P. S. Agostía 

fué creado obispo para Hipona en ^rica. Y entonces Paulino jEpkt. 36^ 
Therasia escribieron á Romaniano congratulándose con él de la. 
santa aprobación 7 non^ramiento, que la iglesia de Hipona ha- 
bía hecho en la persona de Agustín : según consta del contenido 
de la carta 9 que se halla compilada entre las de San Agustín .^ 

14 Gen lo que se vé que algunos de los escritores citados^ 
en el principio de este capítulo recibieron error , cuando dige- 
ron que Paulino , nmerta su muger , se ordenó de presbítero.r 
Pues cuando recibió este sagrado Qrden ella era viva ; porque 
vemos que siendo él ja sacerdote ,. escribieron los dos á Alipio,. 
7 después á Romaniano. T no se rae arg07a diciendo que si 
esto fué así, haría Paulino como los secuaces de Yigilancio, obran^- 
do contra la Decretal del Papa Siricio , 7 cánones del sagrado* 
concilio Iliberitano, de que en sus^ lugares he hablado.^ Porque á 
este argumenta responderé j- que los secuaces de Vigilancio que*^ 
rian ser sacerdotes reteniendo sus mugeres^, 7 con^ ellas^ cópula». 
Pero Paulino 7 Therasia se hallaban ya separados del toro , 7 
profesaban vida monástica.. Por lo cual fué lícito á Paulino or- can. SéHáw 
dañarse de smserdote, viviendo Therasia. Pues esta nunca lo tiro 3ft«disu. 
han prohibido 9 antes bien lo permiten los sagrados cánones : 7 ^^p* conju- 
así entiendo 70 que fué lo que V07 diciendo. Y se muestra bas- ^^^^ **''""^ 
tante claro y porque poco después Therasia debió morir ; ó pe- coa'^u^g.lum 
legrinando Paulino^ se debid ella qjoedar en algun santo retiroi^scmiij^. 
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del modo qae hemos dicho qae estaban en aquel tiempo las mon* 
jas: pues no la hallamos mas en la compaífía de Paulino. Antes 
bien vemos que Paulino estando ausente de ella la escribid al- 
gunas Epístolas , de las que presto haré mención. Si decia yo que 
Tberasia se quedd en Barcelona , tal vejs me lo atribuirían á de 
masiada afición. Pero si sabemos que no siguió á su marido (que 
peregrinó y tuvo los sucesos que diré), y no hallamos que se mo- 
viese de Barcelona ; dejémosla en ella 9 hasta que venga alguno 
que teniendo mayor noticia la saque 9 7 la lleve á otra parte* 
15 Después de pasadas todas estas cosas es muy verosímil 
que se seguiría lo que dice San Gregorio Turonense : á saber, que 
los compatriotas de aquella región de Francia de donde era Pau* 
lino , le iban buscando por el mundo , y un mercader le des- 
cubrid en Turón: y que desde allí fué á ser obispo de Ñola ea 
Eplsco. 59, el reino de Ñapóles. Siendo ya obispo escribió algunas Epísto-* 
897106. ^^^ £ g^^ Agustin, consultándole algunas dudas sobre el viejo 
y nuevo Testamento , y sobre los libros del herege Pelagio. Y 
respondiéndole San Agustin , ya le nombra obispo. Pero como 
^ . todo esto y lo demás que de Paulino se podria decir viene á ser 
}unio. * fuera de nuestro propósito ; me refiero á César Baronio en el 
Bergo. 1. 9. Martirologio , al Bergomense , á San Antonino de Florencia y 
San Antoni. £ Marco Antonio Sabelico. 

Sabehieñd. ^^ ^ advierto que en el tiempo que Paulino estuvo en Bar- 
8.1. a. celona y en Turón, antes que ascendiese á la mitra de Nola^ 
escribió diversas Obras. Ea una epístola que San Gerónimo le 
escribió se huilla que tradujo Paulino del griego al latin una 
obra , que Dl•limo habia escrito titulada De Spíritu Sancto. Y 
en otra tercera epístola el mismo San Garónimo hace mención 
de que era ya muerto el Papa San Dámaso: y alaba y aprue- 
ba la traducción que Paulino habia hecho de la obra de Didimo. 
Si bien que no fué solo éste el fruto que Paulino dio á la Igle« 
sia, porque le multiplicó, escribiendo muchos otros libros, y 
haciendo diversos tratados, esa saber: muchas y diversas cosas 
breves en verso: un epitafio ó libelo consolatorio para Celso: 
muchas epístolas á Severo , y otras muchas á Tberasia sobre el 
menosprecio del mundo : un tratado al emperador Tbeodosío 
sobre las victorias de los tiranos: varios tratados de los Sacra- 
mentos : diferentes himnos : diversos tratados de diferentes cues*» 
tiones; y lo mejor de todo, un tratado del Sacramento de la 
Eqml. 1. 5. Penitencia , y alabanza de los Mártires , según lo escribió todo 
c. 183. esto Gennadio escritor eclesiástico en su libro de los Hombres 
Ilustres , que está impreso juntamente detrás del de San Ge- 
rónimo. Y le sigue Pedro de Natalibus , obispo Equilino. Y 
advierta el lector , que Gennadio hace memoria de cuatro Pao- 
linoi : y así es preciso ir con cuidado en ao. tomar uno por otro. 
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CAPÍTULO XXIX. 

Se declara quien fué el obispo Lampio que ordenó depres• 
bítero á San Paulino. 

1 lAespecto de qae en el capítulo aotecedente he dicho que 
Ptolioo 7 8Q muger Therasia escribieroo á Alipio , qae Lam- 
pio habia ordenado de sacerdote 6 presbítero al mismo Paulí« 
no , en la ciadad de Barcelona en España ; 7 díge que esplíca- 
ría quien era Lampio 9 V07 á hacerlo en seguida. 

2 Verdaderamente esto me ha hecho estar perplejo hasta 
ho7 : temiendo que en los Códices en que 70 he visto esta Epís- 
tola 9 allí donde dice Lampio, hubiese de decir Olimpio. El 
nombre tiene a^nancia ; la concurrencia del tiem po es cerca del 
Pontiflcado de Olimpio de Barcelona , de quien he hablado en 
los precedentes capítulos ; 7 el ver á Paulino ordenado ^ Bar- 
celona , que parece habia de ser por el obispo de ella como pres- 
to probaré: todas son cosas que conspiran á persuadirnos que 
las impresiones están erradas ^ 7 que allí donde dice Lampio, 
ha de decir Olimpio. Pero por otra parte tampoco parece mu7 
verosímil que todas las impresiones estén erradas ; 7 que no ha- 
7a habido en un parage ií othi algun curioso que lo hubiese 
enmendado. 

3 Pero dltimamente, en medio de esta perplejidad resuelvo, 
que ora se nombrase Lampio lí Olimpio el que ordenó á Pau- 
lino , era obispo de Barcelona. Pues si decimos que era Olim- 
pio , no necesitamos de m97or prueba que la de los capítulos 
26 7 27, donde tratamos de Olimpio, obispo que fué de Barce- 
lona. Pero si decimos que Lampio es diferente de Olimpio, en- 
tonces habremos de mostrar como se probará que fuese obispo 
de Barcelona. Y para esto hago un argumento dé Canonista, 
de este modo: En el sagrado concilio de Sardis de que he he- 
cho mención arriba en otro lugar (el cual se tuvo en tiempo 
de Pretéxtate obispo de Barcelona cerca del a(fo trescientos cin- 
cuenta 7 dos, 7 así muchos años antes de la temporada de Pau- 
lino) hallamos que en los cánones 18 '7 19 se institu7Ò que 
no fuese lícito á niotgun obispo ordenar á algun eclesiástico , que 
hiciese residencia en otra di<5cesis 6 ciudad ; sino á los de la su* 
7a propia. El Papa Inocencio escribiendo á Vitrico obispo Ro- 
thomageose, le mandó que no ordenase á ningún eclesiástico 
que fuese de otra iglesia. Lo mismo se estatuyó en el sauto con- 
cilio Níceno, como lo hallarán los que querrán ver estas au- 
toridades en el Decreto de Graciano* Por consiguiente se ha de 
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seguir de aquí que Paulino que vivía monásticamente en Bar- 
celona 9 7 se ordenaba en ella , había de recibir aquel sagrada 
orden de mano del obispo de la propia ciudad , y no de otro. 
4 Y si alguno me quiere oponer que pudo ser ordenado Pan* 
Kno en Barcelona por Lnñfio obispo de akanà otra parte , ha^ 
liándose tal vez en aquellos días en Barcelona : esto 00 tiene 
ningún fundamento , porque con todo eso Paulino no se hobíe- 
ra podido ordenar de maoo de Aquel tal, porque no era de 
so díiícesi. A mas de qne en el santo concilio Autiocfaeno , ce* 
Cap. 1 3. ha* lebrado en tiempo del Papa Dionisio primero en la cirennfe*- 
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betur in ca- jencia de los años Í75 hasta «86 segon Platina , lUescas , Ma- 
I. * ^^^^^ Scoto y Scfaadel (si bten Euaebio le pone mas atrás e& 
PiaciavU.el año doscientos sesenta y nueve de Cristo nuestro SelÍor),y 



^ontif. así mas de cien atfoa antes del que corre en la presente tempo* 
jiieM. 1. I. |.g¿|| ¿e que escribimos; fué ordenado que ningún obispo diese 
Scot. Chro. ^^®"^' fiíera de sa provincia 6 diócesi, dentro de las duda- 
Scbad.Chro. des 6 confincs de otro obispo , á no ser que fuese convidado, 
EQfeb.Cbro.llamado9 y con espresa licencia del obispo de aqaella diócesi. 
Lampio aló órdenes á Paulino en Barcelona : por eonsigoiente 
fué en sn diócesi ^ ó en otra con licencia del obispo de ella. No 
consta que fuese con licencia de otro obispo. Luego debió ha- 
cerlo con autoridad. propia, como á Ordinario, y propio Obis<- 
po. Pues presumen los sagrados Cánones mas presto la auto- 
ridad ordinaria que la aelegada^ cuando concorren las dos 
^ en una persona. Y así Paulino hubo de ser ordeiíado por el 
obispo propio de Barcelona j ó habríamos de decir que no se ob- 
Cap. ilcet servaron los sagrados Cánones : lo cual sería un grande absur- 
geH. ^e^trl ^^ • "* ^ P"^^® peusar tal de varón tan santo como Paulino» 
de officjud. ni de obispo tan docto como Olimpio. 

ordio. 

CAPÍTULO XXX. 

De como los Vándalos^ Suevos y Alarios lajarmpor Ale- 
mania y Francia á la vuelta de España ^ en la que no 
Afio 407 á% pudieron entrar. 

Cristo. *^ 

SchadChro. /^ j j. 1 1 • 

Beut. p. I. I Ijrandes fueron las glorias que como hemos visto en los 
c. 45' precedentes capítulos tuvo Cataluña , y en particular la ciudad 
?Trch¡d^' de Barcelona , en aquellos líltimos años del imperio de Theo- 
Viiad!c,V3. ^^^^^ ' y primeros de Honorio su hijo. Pero como todo lo de 
Tara. c. 85. esta vida se muda y ya mezclado, en volviendo la hoja ha- 
Bergo.i. 9. liaremos grandes calamidades y sobradas desdichas. En cuya re- 
Trip. p. a. i^ci^n ^ y en cuanto pertenezca al propósito , seguiré á Hartman 
Pio'i.''Í4.8ohadel, Beuter, Pablo Orosio, Viladamor, Tarafa, el 'Ber- 
c. i'/.' 'gómense , la Historia Tripartita, Pr. Juan Pineda, Estébaa 
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Gciríbty , San Antoniao de Floreocía 9 y á Pedro Mejía eo sa ^^* Kt* ^. 
Híitoria Imperial. ^^* 

2 SeguQ estos autoref^ es de saber, que en el tiempo qae va* 
mos escribiendo del emperador Hoiiorió, señor del Imperio Oc- 
cidental, en el año cuatrocientoa siete como dice mi padre Mi- p . 

oer Miguel Pujades , 6 segua la cuenta de Beuter, Orosio, Mora- jij^ |^*^** 
lea y Eusebío, corriendo el atío cuatrocientos oeho de Cristo c. a. V c. 3. 
nuestro Seíior, bajaron por las partes de Alemania diversas gen* 
tea bárbaras,, y enemigas del Imperio. Las cuales comenzaron 
á entrar por Francia , y pasando por ella vinieron á tirar á la 
imeha de España. Eran estas gentes de las naciones australes 
de loa Vándalos, Suevos y Alanos , cuyos nombres eran los mis- 
mos de las provincias que habian habitado , y de donde era n 
naturales. Y á mas de los autores que dejo citados , hacen men-r 
cion de la salida y venida de dichas n¿iCÍones Marco Antonio 
Sabelico y Fr. Henrique Sans abad de Benifasá, en la Tabla 6 Sabel.JSoc. 
árbol de Jas Reyes de Aragón , siguiendo los dos á Eutropio y ^* *• ^* 
á Ensebio. Pues aunque Nicolás Bertran doctor francés , en sus ^ . 

Gestes Tolosanes , escribe que los Hunnos y los Vándalos fueron vandaiis , 
todos una misma gente, y que la bajada de estas naciones de et bello con- 
Alemania fué en el año cuatrocientos cincuenta y uno , pienso <'** Regem 
que padece error, y que no puede hablar de esta venida, sino^^'' '^^'^^• 
de cuando los Hunnos (á quien él nombra Vándalos) bajaron^ ^^* 
con su Rey Atíla , como lo veremos en el libro sesto , capítulo 
diez y ocho: y por eso él consecutivamente pone la venida de 
los Vándalos y la guerra de Etío capitán del Imperio, que co* 
mo digo, es de otro tiempo mas posterior. Y por cuanto á 
los que todos los escritores nombran Hunnos, él los nombra Ván- 
dalos, ha sido conveniente advertir aquí que ni estos son aque- 
llos, ni aquellos estos. Y aludiremos quienes eran los Hunnos. 

3 Ambrosio de Morales y Sabelico hacen particular descrip- Mor. I. n. 
don del sitio y confines de cada comarca y región de donde sa* c. 7. 
iieron estas naciones , que vamos diciendo que eran Vándalos, 
Soevos y Alanos , aunque en general se diga que eran de Ale- 
mania ; y á ellos me refiero en cuanto á los Vándalos y Sue- 
vos. Pero en cuanto á los Alanos , ai acaso fuese lo que quieren 
algunos (que nombraré en el capítulo treinta y ocho, y en el 
capítulo doce del libro sesto) , á saber, que de estos Alanos mez- 
clados con los Gatos, 6 según otros con los Godos, viuíesen 
después los descendientes de ellos á nombrarse Gotholanos 6 
Catalanes , convendrá tener noticia de tal gente. 

4 Eran los Alanos, según dice Ambrosio de Morales, pue* 
blos de Sarmacia , y vecinos á los Vándalos , como quiere Pro- 

/ copio. Esto mismo es lo que trae el judío Josefo donde escribe 5^*0 jodl! 
que los Alanos eran habitantes entre el río Thanais , y el lago 1. ^. c. 0,7! 
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Berga. 1. a. ¿ laganl Mehotis ; y si otros como Jacobo Bergbmeóse , el ar- 
la hisVo^r^.de ^^^**P^ ^' Rodrigo, Blondo y Sabelíco han dicho que eran Sci- 
lof Vaada. ^^^^ , 00 hay en esto contrariedad , por ser aquella tierra parte 
c. 9. de la Scithía en la Europa. 

Blondo de- g Bstas naciones, habiendo dejado sos domicilios, se juntaron 
* * '* por temor de los Godos: los cuales viniendo de las partes mas 
septentrionales les hablan hecho guerra , y arrojado de sus pro- 
pias provincias *y patrimonios. Y así reunidos , se hallaron ser. 
doscientos mil hombres de pelea ; los cuales fueron mucho tiem* 
po juntos, según con los demás de los ya citados autores con- 
Vilad. c.^4. cuerda Viladamor : si bien algunos han escrito que eran tres- 
cientos mil , y otros que cuatrocientos mil, como lo dice Sabelí- 
co. Bajando de esta manera por Alemania en el tiempo que aquí 
hemos dicho , comenzaron á entrar por Francia, destruyendo j 
talando cuanto en el camino les venia al encuentro. Y pssada 
toda la Francia, apoderados y estendidos por el Lenguadoch, Aqui- 
tania y Narbona , llegaron basta los montes Pirineos , que co- 
mo ya dejamos dicho , son los puertos de Eipadi , que sirven 
de lindero 6 ptred medianera entre E^ptda y Francia. Llegadas 
alU aquellas bárbaras naciones , no pudieron por entdnc^ pi- 
' sar adelante , por la mucha resistencia que hallaron , y hubie- 
ron de quedarse á la parte de allá de los Pirineos divagando 
por aquellas provincias , hasta el tiempo que presto diré ; no 
obstante que algunos han escrito que de aquella vea entraron ea 
España. Pero lo cierto es, que por entonces no entraron, co- 
mo espresamente lo dicen Orosio , Blondo , Morales , Viladamor 
Gar. 1. ^.c. y Esteban Garibay. El motivo de detenerse fué ( según Orosio, 
59, Morales y San Isidoro) porque las naciones españolas estaban 

en aquel tiempo puestas en arma , guardando los pasos del Pi- 
rineo paraque el ejército del tirano Constantino no entrase en 
España , según diré en el capítulo siguiente. T así como los bár- 
baros supieron que los puertos estaban tomados , y que eran ás* 
peros , fuertes y de difícil paso por la guarnición que en ellos 
habia , se detuvieron : ó quizá fueron rechazados por los espa- 
ñoles que estaban en su guarda. Quienes eran estos , porqué es- 
taban allí , y el fin que tuvieron , lo diré en el capítulo si- 
guiente. 



LIMO ▼• CA?. XViU ^ 269 

CAPÍTULO XXXI. 

De como se alzó Constantino con el Imperio Romano , y en- 
vió contra España á su hijo Constante , quien venció d 
Didimó y Veriniano Palentinos ; y se dice donde eran los 
Campos Paleotinos. 

1 £ aeron tao grandes las revol aciones del Imperio Roma- 
no en esta temporada de Honorio , y tantas las miserias que pa- 
deció Cataluáa , qae requiere grande aliento el referirlas, y 
mocha atención el saberlas desenmarañar y entenderlas cía* 
ramente, para qae la mezcla de las cosas no confunda el enten- 
dimiento. 

2 Escriben Pablo Orosio , Flavio Blondo , Pedro Antonio ^'^«' ^' 7* 
Beuter , Ambrosio de Morales , Antonio Viladamor , Julián del gi^nj^'* de- 
Castillo, Próspero, Esteban Forcátnlo , Jacobo Bergomense, Fr. cada i.l. k 
Jaan Pineda , Esteban Garibay ,. San Antonino de Florencia , el Beut. p. u 
Padre Joan Mariana , Marco Antonio Sabelico y Pedro Mejia, ^ ^5* 
qoe en el mismo tiempo que socedian las cosas escritas en el e.^^ls/y 9I 
precedente capítulo , un soldado del emperador Honorio, hom- viiad/c.^4! 
bre particular, bajo é ínfimo, que se nombraba Constantino, Case. K i* 
hallándose en los ejércitos de la Bretaña (qoe hoy se llama Iq*^ p"^""ph'^* 
glaterra ) se alzó con el ejército , y con la ocasión sola de so po/c^^ \^V 
nombre se hizo aclamar Emperador, corriendo el alio de Cristo Bergo! \\ 9. 
coatrocieotos siete , segon Mariano Scoto , ó el año coatrocien-. píq* i* 14* 
tos noeve , como qoiere Eusebio* ^ '^: 

3 Alzado Constantino con este nombre en Inglaterra , se ^.' '^* ^* 
paso á Francia, donde se hizo obedecer. Y para lograr lo mis- s. Antoni. 
mo en España, envió á ella sos Presidentes y Gobernadores, tic. 9. c. 9. 
A los qoe fácilmente hobieran bien recibido los españoles, ¿^^'1 
no haberlo impedido dos Capitanes qoe gobernaban en ella por ^ Y* * ^' 
Honorio, y eran parientes soyos, nombrados Didimo y Verí-Sabei.^nel* 
niano ó Severíano natorales de Palència ó Palentinos , y her- 7* 1. 9* 
manos; segon los mas de los aotores citados, y en particular ^^i^^n la 
Blondo. Estos conservando la fé á so señor el emperador Ho- ^""P^''^^'* 
Dorio , procoraron con algonos amigos , criados y vasallos soyos 
formar on soficiente ejército , para resistir la entrada en Espar 

ña á los ministros y oficiales qoe el tirano Constantino envia- 
ba , y mantener la tierra en la obediencia de so señor nato- 
ral, preservándola de los males qoe le amenazaban del seño- 
río de on tirano. Y como á este Principado de Catalana le es 
innata y sin principio la acostumbrada fidelidad; y con sos 
bienes servir a sos señores natorales : así dice Blondo qoe es- 
tos ilostres , magnánimos y fidelísimos caballeros , hicieron esta 
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defensa con sas parientes, amigos, criados , vasallos y valedo- 
res sin interés alguno, estipendio ni soeldo piíblico, sino solo 
con sus bienes, aosilios y socorros de los suyos; y que se re* 
partieron entre sí la guéurda de los logares y pasos alternativa* 
mente , ahora los unos, ahora los otros : movidos solo de su fide- 
lidad y amor á so sedor natural. Euapresa muy propia de quie* 
nes ellos eran , y lo diré mas abajo. 

4 Prevenidos y puestos en drden estos caballeros , se apos- 
taron con sus gentes en los pasos de los Pirineos resaeltos á im- 
pedir la entrada y oponerse al tirano Emperador ; teniendo por 
cierto que pronto enviaría este gente de armas tras los gober- 
nadores, que ellos no habían querido aceptar. Y así fué; pues 
Constantino envió contra ellos á so hijo Constante , el cual ha- 
bia sido monge 9 7 su padre le habia sacado de la Religión y 
hecho proclamar César: .el cual venia con un poderoso ejército 
muy suficiente para la empresa. 

5 Pero antes que llegase este César á los Pirineos , llega- 
ron los Vándalos , Suevos y Alanos ; y no pudieron entrar ea 
España por hallar tomados los pasos con las tropas, de los dos 
hermanos Palentinos: que es lo que ya tengo dicho en el pre- 
cedente capítulo. 

6 Pero volviendo á Constante, la mayor parte de su ejército 
se componia de gente allegadiza de las naciones bárbaras , cu - 
yos soldados porque én algun tiempo hablan servido al empe« 
rador Honorio , y ahora se le rindieron , se llamaban Honoria^ 
eos ; y así los nombraremos las pocas veces que de ellos haré-» 
mos mención. Ambrosio de Morales parece señala haber algu* 
nos que quisieron decir que en estas compañías de Constante 
iban también los Vándalos, Suevos y Alanos que, como he* 
mos dicho , se habían quedado en las tierras de las faldas de los 
Pirineos, cuando no pudieron pasarlos, porque se lo impedie- 
ron las guardas de los hermanos Palentinos ; y dicen que co- 
mo andaban por allí se unieron con las gentes de Constante, 
por el estipendio: y que de esta ves entraron en España, y 

rm. 1. 14. se quedaron en ella. Así lo escribe Fr. Juan Pineda. Pero Fla- 
- '6. S.a. vio Blondo y Marco Antonio Sabelieo escritores de grande eru- 
dición (y aunque modernos, mas antiguos que Morales y Pi- 
neda) escriben que el tirano Constantino procuré alcanear la 
sujeción de aquellas bárbaras naciones ; é á lo menos que le per- 
mitieran el paso por aquellas faldas del Pirineo que habitaban, 
paraque su hijo Oonstante pudiese entrar en España ; y que no 
pudo lograr ni una cosa ni otra. Pero aunque lo lograse , siem- 
pre qtkeda por cierto lo que dicen Morales y Orosio , y es , que 
si acaso en aquella ocasión entraron en España en favor de Cons- 
tante los Vándalos^, Suevos y Alanos , uo se quedaron en ella, 
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jÍQO qne se volvieron con el mítmo Consunto después qoe ga- 
naron los pasos de los Pirineos , é hicieron recibir en Espada 
los Gobernadores qne no t{aerian aoeptar: y qne después vol- 
vieron á entrar en el modo que diremos en el capítulo siguien* 
te. T así viene bien á concertarse lo que dice Blondo : esto es^ 
que tres veces tentaron los Vándalos , Suevos y Alanos el en* 
trar en Espada. Que serían : la una cuando vinieron , y no pu« 
diendo pasar el Pirineo ^ se quedaron en Francia , como aquí y 
;en el precedente capítulo queda dicho ; la segunda ahora ea 
compafiía de Constante : y la tercera después cuando la ganaron 
para sí , y se quedaron en ella , como veremos en el siguiente 
capítulo. 

7 Con efecto , luego que. Constante logrd tener en su ausí« 
lio los soldados Honoriacos, los Vándalos, Suevos y Alanos, 
para opugnar la resistencia que le tenian prevenida Dídimo y 
Veriniano ; juntas todas aquellas innumerables eompafiías, lie- 
■gtf con toda la omltitud de grites á los pasoa del Pirineo , que 
tenian tomados los sobredichos capitanes Palentinos Didimo y 
Veriniano. Y hecha la resolución de abrirse camino con el filo 
de la espada y punta de la lanza; puso su gente en el drden 
que le dio lugar la aspereza del terreno , y trabó la pelea con 
aquellos nuestros valerosos y leales capitanes Roselloneses , con 
tal ímpetu y braveza , tan cruelmente , y con tan grande mul- 
titud de bárbaros , que al fin no pudientlo mas resistir Didi- 
mo y Veriniano, fueron muertos, como fidelísimos vasallos det 
Imperio, y defensores del natural sedor de la patria. Ï Gons* 
tante adquirid para su padre Constantino el dominio y señorío 
de Espada sin encontrar mas resistencia.. Y dice Fr. Juan Pi* 
neda que esto aconteció en el ado cuatrocientos once, alegando á 
Alejandro y á Prdspero. Al primero yo no le he visto. £1 se« 
gundo sé que no dice tal , sino que los Vándalos en dicho ado 
ocuparon á Espada. Pero como Próspero los halM viniendo con 
Constante, tomd aquella vez. que entraron y se quedaron (de la 
cual trataremos en el sigaíente capítulo ) por esta otra vez de 
que acabamos de tratar; y así se confundió, y n^zcld las dos ve* 
ees 9 haciéndolas una sola. 

8 £1 arzobispo D. Rodrigo ^ hablando de esta jornada, dice Don Rodri< 
que Didimo y Veriniano fueron acusados de rebeldía delante del &* ^^P* 9* 
César Constantino de Constantinopla , y que los maté sin cul- 
pa alguna. Pero yo jao sé qué fundamento tiene esto. Porque 

en Constantinopla imperaba Arcadio, como hemos visto en el ca- 
pítulo veinte y cinco. Y el Imperio Occidental le tenia Hono- 
rio: y España era del Imperio Occidental y no del Oriental. Por 
lo que no sé yo como podían ser acusados estos caballeros de- 
lante del César de Constantinopla.. En fin esto no lleva camino t y 
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lo qae primero he dicho 9 es lo qae comonmefite eseriben to« 
dos los otros. 

9 Muertos aqoellos valerosos capitanes, y ganados los pa- 
sos del Pirineo , obtenido el señorío de Espada , y puestos en 
ella sos Gobernadores , se vol?i¿ Constante , y con él los Ván- 
dalos, Suevos y Alanos á Francia, conforme á lo qae arriba 
queda escrito. Empero á los soldados Honoriacos, en premio de 
la victoria , 6 porque fuesen gente de quien mas confiança ha- 
cia Constante , los dejó en guarda de aquellos pasos que ellos 
miamos hablan ganado en los Pirineos ,* dándoles licencia para 
que pudiesen entrar en Espada á hacer algunas correrías y ro- 
bos, según concordemente lo escriben los mas de los citados 
autores. Aunque lo estrado mucho. Porque si ya Constante ha- 
bía ganado Ei^pada ¿ cómo habia de permitir en sus propias tier- 
ras correrías y robos f En fin, ellos así lo escriben, y lo refie- 
ro como lo hallo. El lector crea lo que quisiere. 

10 Continúan los mismos autores diciendo que aqoellos Ho- 
noriacos corrieron mucho los campos Palentinos: sobre cuya si- 
tuación discordan mucho los escritores , y aun no está averigua- 

^ do en donde eran. Porque Garibay y otros han querido decir 
que eran en Palència. Pero Ambrosio de Morales no quiere asen- 
tir á esto, por la mucha distancia que hay desde allí á los Pi- 
rineos. Beuter advera que los capitanes Didimo y Veriniano, y 
aquellos pasos y campos Palentinos eran de Torla y Altalabaca, 
de que hemos hecho mención en muchas partes de esta CNÍní- 
ca. Pero yo veo que un vi2caino dice una cosa , un castellano 
otra, y un valenciano diversa. Y yo que soy catalán ¿qué di- 
ré f No quisiera demostrarme apasionado á mi patria; peroá 
lo menos no lo haré sin fundamento , y lo voy á exponer , y 
falga lo que pueda en el sentir de los lectores. Morales des- 
preciando la opinión que los hace de Palència, no declara en 
donde eran ; bien que tiene razón en aquella negativa , porque 
en realidad no podian ser en aquella comarca, por ser tan le- 
jos del Pirineo. Lo de Beuter es en el mismo Pirineo , pero 00 
tiene consonancia con el nombre Palentinos. Por lo cual yo me 
inclino á creer que no fueron de ninguna otra parte, sino de 
Palanda, á la raíz del Pirineo Cb/jo, que hoy llamamos Cani- 
gó. Porque de Palanda aun hallamos vestigios á la orilla 6 ri- 
bera del rio Tech, en Rosellon, como lo escribe Francisco Comp- 
Comp.c.14. jg ^^ 1^ Descripción de aquel condado, y lo tengo dicho en 

el capítulo treinta y cinco del libro primero. Ayudándome *á 
pensarlo así aquellas palabras de Blondo-, que hablando de este 
mismo suceso dice: Pagani próxima incolentes Pyrenoeo^ ip- 
sius montis saltas claustraque pro patri<e et sua sálate ut 
tuerentur adnisi sunt. De modo que los que defendían y gaar- 
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daban aqnellos pasos , estaban junto al Pirineo ; y todos dicen que 
e'-an Palantinos. Y ciertameute eran de Palanda , que estaba á la 
f ilda del Pirineo : y no de Patencia que estaba tan l^os : ni de 
Torla y Altalabaea que no consona con el nombre de Palantinos, 
los nombran todcjs los e^critires latinos antiguos; si bien se equi- 
vocaron los modernos 9 y vulgarizaron dicit*ndo : los PalentinoSé 
II Vuelvo á ligar la historia, diciendo que luego que el 
César Constante llegó á Francia, se juntó con su padre Con • 
hintino : quien por la victoria que habia ganado le hizo nom« 
brar y declarar Augusto , y sucesor suyo , asociándosele y dán- 
dole parte de su Imperio. Aquí los dejaré , y á sus soldados Ho* 
noríacos en la guarda de los montes Pirineos. 

CAPÍTULO xxxir. 

De como se concertaron los Vándalos , Suevos y Alanos con 
los Honoriacos que guardaban los Pirineos , y entraron 
en España por los pasos , que aquí diremos. 

I üin el propio tiempo que pasaban estas aflicciones en Cata^ 
luna , se le preparaban otras en Francia , y muchas mas desde 
Italia. Porque los Godos ( de quienes trataremos en los líltimos 
capítulos de este libro quinto) hibian bajado hasta Italia ; y des- 
pués de haber hecho algunos dados en ella , se concertaron con 
el emperador Honorio , proponiéndole que si les daba la Calia 
Narbonesa , le dejarían pacíficamente la Italia : como mas por 
menor lo diré en el capítulo cuarenta y cuatro. Admitid la pro« 
puesta el Emperador; y sabido esto por los Vándalos, Suevos 
j Alanos que estaban en Francia , temiendo el poder de los Co- 
dos, como aquellos que le'tenian bien esperimentado según di*- 
je en el capítulo treinta, determinaron huir los encuentros con ^ ^^^ 
dUos , dejándoles libre la tierra , y pasándose á Espatfa , ^^ ^* 
según lo escribe Jornandes , á quien siguen Morales , Illescas y lUes. !• a« 
Tarafa. Y para mas bien lograr su intento, proyectaron con- c. 17. 
cortarse con los soldados Honoriacos , que el César Constante '^'• y^^^f¿ 
habia dejado en guarda de los Pirineos. Los cuales , conforme ^^^i* 
escriben Orosío (que entonces vivia), San Antonino, Morales, s. AntooL 
Beuter , Viladamor , Julián del Castillo , y Mejía ; eran gente tU. 9. c. 9. 
bárbara, allegadiza, sin honor ni disciplina militar, ni honesta |'^^^*^ ,^ 
sujeción , ni ordenanza , inclinados por naturaleza á vivir con ^^^^ 
dc^rden y á robar : y por consiguiente fáciles para cualquier no- yiiad. e.f 4- 
vedad con tal que pudiesen hacer la suya. Y como les faltaba CastUioi.i. 
una cabeza que fuese de tales prendas y circunstancias que por ^^^j^* ^^ |^ 
ellas se hiciese respetar: no estando acostumbrados á cosa quCyi^i^^e Ho- 
supiese á lealtad , mirando líoicameute su propio interés y li- norio. 

TOMO iJi. 35 
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bertad, viendo las irosas del Imperio tan alteradas oomd en aqnelía 
¿poca se hallaban ; dejaron de hacer lo que debían en la goar* 
da de los pasos á ellos encomendados, y aceptaron el concierto 
que querían los Vándalos, Suevos y Alanos que estaban de la 
parte de allá de los Pirineos , deseando y aguardando esta oca* 
fíon y consentimiento para entrar en Espaifa , como antes dije* 

2 Concertados así estos bárbaros los onos con los otros , y 
hechos ya lobos cerveros los mastines de guarda , entraron todos 
juntos poderosamente en España : cumpliéndose el deseo que las 
sobredichas naciones bárbaras y enemigas habían tenido. En cu- 
ya entrada sintió Cataluña la calamidad , miseria y trabajos , que 
pudieran padecer todas las demás provincias , como resultará 
del progreso de la historia. T esta es la cierta temporada , en 
que entraron los Vándalos , Suevos y Alanos en Esparfa , cor- 
riendo el afto cuatrocientos dies de Oristo nuestro Seítor , según 

Ifedi. p. I. Pedro Medina , 6 el afio de cuatrocientos once según Próspero^ 
^.^* I Pineda, Esteban Garibay y el arzobispo D. Gerónimo de Oria. 
0!%/ '^'Aunque es verdad que Ambrosio de Morales quiere fuese el 
Garib. K 7. año de cuatrocíeutos doce : y asi no habría sido en ninguna de las 
f* 59* .-ocasiones dichas en el capítulo antecedente. 

3 Pedro Antonio Beuter advera que en esta entrada los Ván« 
dalos y Suevos pasaron por el puerto de Torla , y los Alanos 
por el de Altalabaca : y que allí pusieron unas argollas de hier- 
ro , como k) habían hecho los Alemanes en tiempo del empera* 
dor Galieno cuando pusieron una en Andorra» Pero como de es- 
tas argollas hemos hablado en diversos logares de esta Crónica (á 
saber en el capítulo quinto del libro primero y en el capítulo se* 
aenta y seis del libro tercero ), y es tal la variedad de los escrito- 
res , no adverará una cosa ni otra en este particular. Solo quiero 
que se advierta , que si como en el precedente capítulo he dicbo^ 
los pasos que los españoles guardaban eran los ralantinos , y ea 
ellos fueron puestos los soldados Honoriacos , con quienes anorta 
hallamos concertados los Vándalos , Suevos y Alanos , habíamos 
de decir que por aquellos mismos pasos les darían la entruda cq 
España. I así como Beuter se engañó allí al decir qué pasos 
eran los guardados , se engañaría también ahora en señalar poe 
donde eotraron ; pues en efecto no podían entrar , sino es por 
allí donde estaban los que les daban la entrada. Luego es cierto 

2ue entraron por Palanda , y por consiguiente por el Rosellon y 
lataluña. De que resulta no haber tenido razón Morales para 
decir que estas naciones entraron en Espaifa por las partes sep-. 
tentrionales 9 y que alU comenzaron á hacer las hostilidades por 
las montañas Pirineas de los reinos de Navarra y Guipiíacoa: 
y que desde allí se repartieron después por España. Porque (co- 
mo en el precedente capítulo hemos visto ) no habiendo él se- 
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tfalado lagar cierto donde eran los pasos qne perdieron Didimo 

¡r VeríDÍano, y qoe foeron encargados á los Honoriacos; así 

áci Imemente na podido deslizar en esto. Pero considerando el 

logar qae hemos dicho qoe guardaban los Honoriacos , y teniendo 

Eor verosímil qoe por los propios pasos que ellos gaardaban ba« . 
ian de dar la entrada á aquellas naciones ; resalta por mas cier* 
to qae entraron por Rosellon y falda del Pirineo Gano^ qae. 
hoy se llama Canigó , y qae desde allf se estendieron por toda 
Catalana ; qae no por las partes de Gaipdzooa y Vizcaya 9 como 
quiere Morales. 

CAPÍTULO XXXIII. 

Trata de Nicomerio y Paternio^ arzobispos de Tarragona* 

I JLIel estado espiritual de Cataloiia no tenemos cosa que. 
relatar en esta concurrencia de tiempo. Solo del eclesiástico 

Ruede decirse que poco antes , tf en esta temporada murió 
Ficomerio arzobispo de Tarragona : del cual hemos escrito 
en el capítulo diez y ocho , donde le hallamos sucesor de Hi« 
merio. T después en el capítulo veinte y seis hemos visto 
como este buen Pontífice se nalló y se suscribió en el prinier 
concilio Toledano : con lo que se pone el sello á todo lo que 
se podría decir de su sabiduría , bondad y religión. La cual d^ce ^ 
D. Gerónimo de Oria que fué tan grande , que mereció por 
ella que el Papa le escribiera algunas epístolas de iustitucion 
cristiana. De las cuales no tengo noticia : y me contentaré con 
escribir de ¿I lo que he hallado en aprobados escritores), para 
no decir cosas sin fundamento. Y con esto acabaremos los años 
de su Pontificado, diciendo que si le damos el primer atío en 
el de trescientos noventa , como tengo dicho en el capítulo diez 
y ocho , tuvo por lo monos veinte afios de Pontificado ; pues 
én el de cuatrocientos diez ya era muerto, como parecerá de lo 
que consecutivamente diremos. 

s En fin murió Nicomerio en una época que pronosticaba 
mucho duelo, y que habia de hacer mucha falta á la Iglesia^ 
en tiempo de tanta borrasca como hemos visto que había en 
Catalufia: y se esperaba mayor, como veremos en el capítulo 
siguiente. Pero nuestro Seffor , que sabia que las ovejas de su 
provincia habían de padecer muchas miserias, misericordiosa- 
mente las proveyó de pastor. Porque como escribe el mismo 
D. Gerónimo de Oria arzobbpo de Tarragona , corriendo el a(ip 
cuatrocientos diez (que sería en la circunferencia de la entra- 
da de los Vándalos , Suevos y Alanos en Cataluíf a ) fué elegi- 
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do en arzobispo de Tarragona Patemio. De quien no be sa- 
Año 410. bidó ballar otra cosa escrita, sino solo sa elección. Y conjeturo 
que le durd pocos aíios la mitra* Porque escribe el mismo Don 
Oerdnimo de Oria que el año siguiente , que era el de cuatro- 
cientos once , los Vándalos devastaron La provincia Tarraco-» 
nense : y ya diremos en- el capítulo treinta y siete como los Van- 
dalos asolaron la ciudad. Por cuya causa pasaron mucbos aflos 
que no se asentd en aquella Sede ningún arzobispo. De lo cual 
se conjetura bastantemente lo que tengo dicho del poco tiempo 
que Paternio debid vivir en el arzobispado; pues lo mas sería 
hasta el afto de cuatrocientos catorce , como allí veremos. 

3 Y no piensa sea mala ooi^etura, si de esto venimos á in* 
fenr que Paternio debid morir en las calamidades que padedd 
su ciudad durante el sitio y en su desolación ; de la que daré* 
mos razón en el dicho capítulo treinta y siete : y vaya por di- 
cho esto de Paternio , porque no hago ánimo de referir de él 
nada mas , por no romper aüí el durso de la historia. 

CAPÍTULO XXXIV. 

De como Gerancio se alzó en España y coronó Emperador á 
* Máximo en Tarragona. Fin de los dos ; y muerte de Cons^ 
tante hijo del tirano Constantino. 

I ir asando las cosas que hemos referido en el capítulo trein- 
ta y dos en lo temporal , en aquel mismo tiempo no £ilté otra 
calamidad en Gatalufta ; antes bien parece que iban encadena- 
Mor. L II. dos los males uno tras otro. Porque escriben Ambrosio de Mo- 
5: ''*. rales , Pablo Orosio, Pomponio Leto, Paulo Emilio Veronen- 
c. 'filial! ' •^ í San Autonino de Florencia , Mejfa , Pedro Antonio Vilada- 
Leto Hiflt. mor, y se saca asimismo de Amiano Marcelino, que Géroncio, 
Rom. 1. a. uno de los capitanes mas famosos , setíaiados y principales que 
Emilio de ^| h^^^q Constantino tenia en Espafta , por pasiones y enemts- 
Fraa'c.^^'^* tades secretas que comenzó á tener contra su sefior , trazé al- 
S. Antoni, guuas revoluciones , alzándose y rebelándose contra él , eligien- 
tit. 9. c. 9. do y aclamando por Emperador á un amigo suyo ( que sería tan 
MeHa im ™^'^ como^él ), el cual se nombraba Máximo. 
Tida de Ho^ 2 Alzado Máximo por Emperador , puso su cdrte en Tarra- 
norio. gona: y Greroncio declarado Capitán general, recogió un buen 
Vi Jad. c.f 4. ejército, y pasé á Francia contra el tirano Constantino. ¡ Qaé 
1. iY.rerüm ^^ ^^^ pasarían en aquel tiempo en Catalufia ! que si las ha- 
geftarum. Hasemos escritas harían por sí solas un voliímen. Pero en su de- 
fecto lo dejaremos al buen discurso del lector. 

3 Entrado en Francia Geroncio con su ejército , tuvo algu- 
nas peleas con el César Constante hijo de Coustautiuo, que ha- 
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bia salido -á resistirle; y en ellas venció 7 mató á Constante 
el afio cuatrocientos doce de Cristo nuestro Redentor, segon Afío 41» át 
Blariano Sooto , 6 el de cuatrocientos trece según la cuenta de ^'^'^^* 
Próspero , donde prosigue las Crónicas del glorioso P. S. Ge- 
rónimo y de Ensebio. 

4 En el ínterin que estas cosas pasaban , habia enviado el 
emperador Honorio á Francia un poderoso ejército contra Cons- 
tantino , al mando de un valeroso y virtuoso soldado nombrado 
Constancio, el cual mióntras vivió, fué el reparo y sosten del 
Imperio Occidental , como lo veremos en adelante. 

5 Sabiendo Geroncio la venida de Constancio, si bien se 
hallaba vencedor , al fin como tirano se temió de Honorio , por 
haberse rebelado contra él y hecho tomar nombre de Empera- 
dor á Máximo, á quien hada tratar como tal en Tarragona, 
según lo dejo dicho:' y temiendo que Honorio le perseguiría tam- 
bién come á Constantino , retiró su ejército volviéndose fugitivo 
á Cataluña , acreditando cuan propia es de ladrones y tiranos 
la cobardía. 

6 Cuando nuestros españoles vieron volver á Geroncio , no 
en forma de honesta retirada, sino de infame huida, le tu- 
vieron por vil y apocado , y perdiéndole el respeto , y cobran- 
do alas en servicio de su sefior natural, resolvieron matarle. Pues* 
tos de concierto , tomaron las armas ; y una noche dieron sobre 
él, y le cercaron y sitiaron la casa en la cual habitaba con 
su mugar Nunychia , á quien amaba mucho , y era amado de ella 
igualmente , aunque de diferente Religión. Porque advierten los 
ya citados autores que ella era cristiana , y él gentil idólatra. 
Sitiada pues la casa de Geroncio comenzaron á batirla con gran- 
de furia y desconcertados gritos. Geroncio que luego entendió 
lo que era , se subió al terrado de su casa , ó á una torre eti 
compafiía de algunos parientes y amigos , que en fin como señor 
y grande capitán tendría muchos en su casa ; y entre ellos ha- 
bia uno que se nombraba Ala. Desde allí hicieron tan valerosa 
resistencia , que en pocas horas mataron mas de trescientos de 
los sitiadores. Pero á lo líltímo , habiendo ya tirado todas las 
flechas, piedras, tejas, vigas, tablas y otras cosas semejantes 
que tenian, comenzaron á desmayar los suyos; y le desampa- 
raron dejándole en el peligro , procurando salvar sus propias vi- 
das con la fuga , huyendo por los tejados vecinos , y poniéndose 
en cobro y lugar seguro. Bien podia Geroncio haber huido con 
ellos. Pero dicen que era tan grande el amor que tenia á Nu- 
nychia su muger , que por no dejarla , estimó mas aguardar la 
muerte en su compañia , que no el escapar de los enemigos y 
vivir sin ella. Y así fué ; porque luego que amaneció , viendo los 
españoles que no habian podido con las armas vencer á Geron- 
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cio , pasieron fbego í la casa, paraqne aqael voras elemento 
acabase con quien había tenido tan valeroso pecho. Viéndose 
Oeroncio en tan grande aprieto , j reconociendo imposible es- 
capar de la moerte , rabiando y ci^o de còlera him la cosa mas 
horrenda que cabe en humana criatura. Pues estando delante de 
él su muger y su amigo Ala , rogándole encarecidamente que 
con su propia espada los mjitase á los dos, porque estimaban 
mas morir á sus manos qoe á las de sus enemigos , 6 que triun* 
&sen de ellos ; vencido de aquellos importunos ruegos , deses- 
perado como bárbaro gentil , tuvo el corason tan duro é íosen* 
sible (pues verdaderamente no ^á justa fortalesa, ni virtnd, 
sino diabòlica y gentílica duren ) que con su propia espada 
mató á su amada muger , y á su fiel amigo; y tíltimamente á 
5Í mismo. Tres veces se hirió Greroncio en los pechos con la 
espada ; y como las fnersas acaso se le habrían disminuido con 
la atroz crueldad de las dos primeras muertes y le faltarían, 
viendo que aquellas heridas no le acababan la vida, coa es- 
forzado coraaon sacó el puñal 6 estoque de la vaina ^ y ponien- 
do el pufio en tierra y la punta al corazón , se echó sobre 
ella, abriendo puerta á la muerte, que acabó con sus misera- 
bles días. 

7 No escriben los citados autores en qué pueblo , ciudad 6 

frovincía de Espada sucedió este desdichado fin de Geroncio» 
ero si meditamos sobre ans sucesos , viendo que en Gataluffa 
se habia alzado , que había hecho coronar á Máximo en Tar- 
ragona , y que de aquí se pasó á Francia con su ejército , fá- 
cil cosa es pensar que se retiraba y recogía allí donde mas 
amigos pensaba tener ; y así en Gatalotfa ^ y que en ella fué 
su muerte. Y si esto no es buena conjetura 9 á lo menos no ha- 
brá sido fuera del propósito acabar de contar el fin de aquel 
que tuvo algunos principios en Gataloda. T ahora volveré á ha- 
blar de Máximo , que fué hechura de Geroncio. 

CAPÍTULO XXXV. 

De como Máximo dejó la voz de Emperador , concertándose 
con Honorio , y quedándose á vivir pobremente en EspaAa\ 
y de como murió Gmstantino en Francia. 

I iVXuerto que fué el capitán Geroncio del modo que de- 
jo referido , faltó á Máximo todo el ser , si algun ser tenia. Por- 
que como aquel fué quien le habia hecho nombrar Emperador, 
era también el que le sostenía en la magestad en que le había 
puesto ; y como faltándole aquel cimiento , el edificio del vano 
Imoerio había de hacer movimiento v dar en tierra , temió desde 



j 



UBRo y. CAP. xnnr. 279 

loego á los qne le eran enemigos, y no confid de los qne se le 
habían hecho vasallos. £1 ejemplo de Geroncio le ateitd. Por lo 
cual resolvió hacer de la necesidad virtud. Mostró reconocer cuan 
mal había hecho en oponerse á sn señor Honorio , tomando 
nombre y título de Emperador , escustfndose con qoe el difunto 
Geroncio á la fuerza le halúa puesto en aquel estado : y así so- 
licitó convenirse con el emperador Honorio. Y como las cosas 
del Imperio estaban tan alteradas segon hemos visto, era pre-. 
dso que Honorio se contentara con cualquier partido honesto, 
para no tener dividido el poco poder que tenía, en tiempo que 
tantos bárbaros entraban á ocupar las provincias de España. Por 
lo cual , según escriben los mismos autores citados en el pre- 
cedente capítulo , Máximo se concertó con Honorio , y ambos 
convinieron en que Máximo dejase las insignias y nombre de 
Emperador, y viviese desterrado dentro de la misma España; 
y en ella acabó la vida en estado de pobreza y desprecio : que 
es el ordinario paradero de indiscretas y temerarias empresas. < 
Estas cosas tan propias y pertenecientes á esta Crónica suce- 
dieron en el año del Señor cuatrocientos trece , según Mariano 
Scoto , ó en el siguiente según lo quiere Próspero. 

a Con esta renuncia que hizo Máximo , se estinguieroo en - 
España las revoluciones y movimientos qué habían movido con- 
tra el Imperio , y en deservicio de su señor natural los mismos 
Romanos que estaban en ella. Empero crecieron y se au- 
mentaron los trabajos causados por los bárbaros Vándalos , Sue- 
VO0 7 Alanos que entraron en ella , como he dicho en el ca- 
pítulo treinta y dos , y mas largamente esplicará en el inme- 
diato capítulo. Solo advierto aquí ahora, que al tiempo que 
Máximo renunció la tiranía en España , fué vencido en Fran- 
cia el tirano Constantino, contra el cual dije en el capítulo an« 
terior que el emperador Honorio había enviado al general Cons- 
tancio. T fueron igualmente vencidos otros tiranos que tenian^ 
oprimido el Imperio : asunto que por ser fuera del propósito 
de esta Crónica , basta haberlo apuntado de este modo. 

CAPÍTULO XXXVI. 

De las guerras , hambres^ peste ^ y atrocidades de anima* 
les fieros que hubo en España , por las cuales sus natura • 
les se vieron obligados á despoblarla , y se pasaban á otras 
tierras. 

I vJon la entrada de los Vándalos, Suevos y Alanos en A&0414. 
España fueron empeorando las cosas en ella en los años cua- 
^ocientos trece y cuatrocientos catorce. Pues aunque Paulo Oro- 
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Orof. 1. y. 3Ío , Ambrosio de Morales , Pedro Medina y Antonio Vilada* 
cap. final, q^^j. ^ ^ quienes yo he visto ) pasan estas . cosas con la genera- 
or. i. 11. j.^^j ^^^ ^^^^ jj^^^ ^^ obstante bobo algunas particulares ea 

Medie. /•. Catalütía de mucha lástima y dignas de compasión , que después 
Viiad.c.74. se dirán. De modo que llegadas las escuadras de aquellas bár- 
baras naciones á Cataluña, tuvieron grandes guerras con los na- 
turales del país 9 y con los Grobernadores y Presidentes del Im« 
perio Romano que mandaban en ella. 

2 Las contiendas, debates, golpes, hechos de armas, in- 
sultos, robos, talas, quemas, muertes y ruinas, debieron ser 
grandes. Porque como los que entraban querían adquirir, y tos 
de dentro conservar , es cierto que. todos harían los mayores 
esfuerzos para salirse con la suya. Ï así cuanto mas crecía la por- 
fia de los que venian , mas se esforzaba el corazón de los que 
estaban en el país; y resistían coa tanta potencia , que las es- 
pulsiones se hacian con mucha dificultad* Porque si (como. so- 
lemos decir) pira sacar un muerto d*i so casa, son menester lo 
menos dos vivos ; para cada un vivo de los que deseaban man- 
tenerse en so casa, ¿ cuantas fuerzas serían menester pira sa- 
carle de ella? De aquí resultd que como todos estaban fogosos, 
en los encuentros que tenían unos con otros , saltaban centellas 
Y espuma de fogosa còlera : de la cdlera se encendía la cruel- 
dad : de la crueldad la impiedad : y así se iban aumentando los 
males en Espaíia , y crecían en ella las calamidades. La multi- 
tud de bárbaros que entraba era grande : las fuerzas y fe- 
rocidad en la guerra terribles ; y así se emprendían grandes co- 
sas y 8^ asaban espantosas crueldades. Y como regularmente 
po/las talas de los campos, y poca seguridad de los que loa 
cultivan , quedan las tierras sin sembrarse y faltan las cosechas; 
y de aquí se sigue la hambre , que es la compailera de la mi- 
seria ; y poco después se sigue la peste , porque pocas veces vaa 
la una sin la otra: así sucedió en España; porque á la cruel 
guerra que he referido se siguió una hambre tan general , que 
en muchas partes llegaron á comer carne humana , que es el es- 
tremo de las desdichas. La pestilencia se encarnizó de tal mo- 
do , que escedió i la guerra y al hambre. Estas tres plagas 
produjeron otra , que aun fuá más terrible que ellas. Y fué que 
las fieras rabiando de hambre , y no encontrando rebaños de ga- 
nados á quienes devorar , se cebaban en la multitud de cuerpos 
humanos que hallaban muertos al rigor de la guerra , hambre 
y peste. De modo què acostumbradas en los cadáveres, sabiendo 
ya el gusto de aquella carne y sangre, vinieron á hacerse de tanta 
fiereza, tan terribles, bravas y. crueles, que acometían atrevida- 
mente á los hombres vivos : y poco á poco llegaron á enea r- 
nizarse de tal manera, que ya no solo los acometían por ios 
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despoblados 9 sino que sé entraban en las poblacioneá á de?o^ 
rar la especie humana, y á cebarse en ella. 

3 Los naturales espadóles amedrentados y oprimíios , no 
pudiendo suportar mas tan horrendas calamidades , tomaban 
por remedio un cuarto mal , y á su parecer el menor : que era 
el abandonar sus casas y propios , y salirse de Espada : y cier- 
tamente era esto el mayor consuela que hallaban en medio de 
tantos males. Y los Vándalos y bárbaros de las demás naciones, 
á quienes esto les estaba bien , les permitian irse á vivir á otras 
partes fuera de España á los que lo querían ; y por poca cosa 
que les diesen los escoltaban y acompañaban por los caminos, 
para librarles de la guerra , enemigos y fieras. Hace también 
mención Beuter de esta especie de compasión de aquellos bár- 
baros; sí bien parece que lo aplica á otra ocasión de que ha- 
blaré mas abajo ea el capítulo treinta y ocho. Duró por espa- 
do de dos años esta calamidad en Espada ^ que según el dife^ 
rente modo de contar sería en la circunferencia de los ados 
cuatrocientos trece y cuatrocientos catorce de Cristo Señor nues-> 
tro. Pero quiso Dios que se remediase después: pues á haber 
durado mas, tal vez se hubiera perdido toda Espiada. 

CAPÍTULO XXXVIL 

De como Cataluña participó de las calamidades referidas: 
y Tarragona fué asolada por los Fúndalos*^ y Barcelona 
creció £í haoitantes^ 

1 JUe todo lo que en general dejo dicho en el precedente 
capítulo que sucedió en Espada , es muy verosímil que alean* 
sase mucha parte en particular á toda Cataluña ; pues del consi- 
guíente se saca un antecedente necesario. Y como hallamos es- 
crito que en aquel tiempo acaecid la ruina y desolación de nues* 
tra metròpoli : preciso es creer que la guerra y sus efectos pa« 
saron en la provincia en que estaba la ciudad que fué asolada. 

2 Para inteligencia de esto, se presupone lo que escribe Pe- 
dro Antonio Beuter en la Crónica de Falencia^ Y. es , que eor* 
irados los Vándalos, Suevos y Alanos en Espada, usando en 
ella las muchas crueldades que desemejante gente se puede pen** 
sar y creer , seguo ya tengo dicho ; poco después ( que yo creo 
sería cuando ya Maxencio coronado Emperador estaba en sosie- 
go) los Vándalos destruyeron y asolaron la ciudad de Tarra- 
gona. Don Gerónimo de Oria arzobispo que fué de aquella ciu- 
dad, en el Catálogo délos Arzobispos de ella (que va al prin- 
cipio del voliímen de las Constituciones Provinciales que él com«- 
piló) hablando del arzobispo Paternio, habiendo. dicho que en-> 

TOMO III. 36 
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tro en el arzobispado el ario cuatrocientos diez , escribe mas 
adelante qae el affo siguiente (qoe sería el de cuatrocientos on- 
ce ) entraron los Vándalos en Espada , destruyéndola y despo- 
blindóla ; y que en dicho tiempo fué destruida Tarragona : de 
que se siguió que estuvo mucho tiempo sin arzobispo aquella 
Icart c. fto.Sede. Nuestro tarraconense Micer Luis Pons de leart, en las 
Grandezas de Tarragona , siguiendo á Pedro Alcozer , escribe 
que los Vándalos, Suevos y Alanos, el ado de cuatrodentos 
' once entraron en Espafia con tanto poder , que ni los Roma* 
nos que estaban de guarnición , ni otros en ella establecidos , ni 
los mismos naturales, pudieron impedir el que se apodera- 
sen de toda ella, 6 de la mayor parte (que asi se ha de en- 
tender, como parecerá de muchos capítulos del libro siguiente); 
y artade que después de conquistada gran parte de Esparta , los 
Vándalos volvieron otra vez á Gttaluda , y desolaron la ciudad 
de Tarragoní : y que la Sede de aquella iglesia vacó cien artos 
por esta causa. Do modo que á mí me parece que todos con* 
euerdan en lo que está dieho , que Tarragona fué destruida eü 
la entrada de los Vándalos en Esparta. 

3 Pero sobre esto quisiera que se advirtiesen dos cosas , pa« 
raque no lo conceptuen contrario á lo que dejo escrito en otros 
capítulos; pues aunque en la realidad no hay contrariedad; co- 
mo algunas veces van divertidos los lectores, resulta que ha- 
cen cargo al autor en lo que no hay culpa. Se ba de advertir 
lo primero, que aunque D. Gerénimo de Ocia (como aquí dejo 
escrito) hablando de la entrada da los Vándalos, haya escrito 
que entonces 6 en aquel tiempo fué destruida Tarragona , no se 
ha de entender que en el mism^) arto que entraron la destru- 
yesen ; porque esto sería contra lo que á^o escrito en el capí- 
tulo treinta y cuatrp: á saber, que en el art^ cuatrooteatos do- 
ce ó cuatrocientos trece de Cristo nuestro Sirtor el tirano Máxi- 
mo tuvo su corte en Tarragona; y que en el cuatrocientos tre- 
ce 6 cuatrocientos catorce renunció el nombre é insignias de 
Emperador. Sino que hemos de entetider que D. Gerénimí qui- 
so decir , que entrados los Vándalos el arto cuatrocientos once 
como él dice, ó en el cuatrocientos trece según los otros que 
he referido en el capítulo treinta y dos : andando por Eipaáa 
conquistando la tierra , y entretenidos en esto alguil tiempo , lie-* 
gados á Tarragona, cuando ya Míxim) h habia dejado (co- 
mo aquí he dicho), y así po30 después qoe ellos entraron ea 
Esparta como dice Beüter, volviealo á dar la vuelta sobre di- 
cha ciudad comí dice kart , la destruyeron y acolaron. O tam- 
^ bien podríamos decir que el intento de U. Gerdnimo de Oria , no 
fué decir que en el mismo arto que entraron la asolaron, sino 
que como los Vándalos (seguo tengo dicho en el capítulo treiuta 
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j uno) entraron tres veces en^ España: paraqne algono no pen- 
sase que destruyeron á Tarragona en algnna de las dos prime- 
ras entradas , escribid que la destruyeron en este tiempo , co- 
mo quien dice en esta tercera vez ; entendiendo allí con la pa- 
labra tiempo la líltima entrada , 7 no la precisa demostración y 
asignación del año. 

4 La segunda advertencia es , que aunque Micer Icart dice 
que duró cíen años la vacante de la Sede de la iglesia de Tar- 
ragona, á mi juicio no pueden ser tantos; porque (conio abajo 
diré en el capítulo quince del libro sesto ) en la circunferencia 
del año cuatrocientos ochenta y siete hallaremos á Ascauio ar- 
zobispo de Tarragona. 

5 Pero sea cuando fuere, lo cierto es por común resolución, 
que Tarragona fué destruida por los Vándalos. Y con esto se 
conclaye lo que está dicho en el principio del capítulo , que de 
las miserias que aquellas naciones bárbaras causaron general- 
mente á España, tocd mucha parte á Cataluña. Pues si bien 
no se halla escrito nada mas en particular sobre este asunto, 
ni que en aquel tieoapo fuese destruido otro pueblo en Catalu- 
ña , no será porque otros no sintiesen aquestas calamidades. Paes 
siendo tan encarecida la guerra que los españoles tuvieron con 
aquellas bárbaras naciones , no pudo dejar de causar grandes da- 
ños. Y como los que hasta aquí han escrito no se pusieron de 
propósito á perpetuar la memoria de las cosas de Cataluña , cre- 
yeron bastaba hablar de aquella que entonces era la capital de 
toda la Provincia : y por eso solo de ella hicieron mención. Pe- 
ro si aquello pasaba en la cabeza de la Provincia , bien podemos 
conceptuar lo que pasaría en los miembros de ella. 

6 Acabaré este capítulo con lo que escribe Micer Greróní- 
mo Pau en su Barcinona : y es , que de aquella destruccioa 
de Tarragona creció de habitantes Barcelona. Y pienso <]|uiere 
decir que los que huyeron , ó quedaron vivos en la afligida y 
asóla da Tarragona , se venian á poblar y habitar en Barcelona, 
como hicieron otra vez los que huyeron de ella , cuando la ar* 
ruinaron los Alemanes. Y de esto se infiere , one los Vándalos 
no usarían en Barcelona las crueldades que en Tarragona. Pero 
no por eso dejó de estar á ellos sujeta , pues dice Micer Pan que 
la sujetaron como á las demás ciudades de la mayor parte de 
España. 
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CAPÍTULO XXXVIII. 

De la división^ que de España hicieron entre sí los Fdn^ 
dalos , Suevos y Alanos ; y como estos últimos se quedaron 
en Cataluña. 

1 il/Dtrado8 los Vándalos, Saevos y Alanos en España, y 
habiéndola subyugado , ò en el tiempo qae la iban subyugan- 
do (que esto no está bastante averiguado), se repartieron ja 
tierra y sus comarcas , designándose cada nación la parte que 
habia de poseer. Y hecho este repartimiento se estuvieron quie- 
tos y pacíficos, cada nación en la parte que le babia tocado. 
Esta fué la pas y quietud que hubo en España después de tan- 
tas borrascas : y de ella hablaremos en el capítulo siguiente. 
Adveran esta pas los escritores que allí alegare, y otros cita- 
dos en el capítulo treinta y seis. 

2 Pero antes que pasemos al suceso de la paz y quietud, 
conviene referir el modo con que ellos hicieron la división de 
las provincias españolas , que fué como sigue. Los Vándalos to- 
maron la Bética , y de aquí la quedó el nombre de Vandalia, 
y después corruptamente llamamos Andalucía. Los Suevos, 6 
porque fuesen menos en ntímero que los Vándalos, y no cu- 
piesen en aquella provincia , 6 porque algunos se desaviniesen 
entre sí , se juntaron con algunas compañías de los Vándalos, 

L tomaron para su habitación la provincia ó reino de Galicia, 
os Alanos se dividieron en dos partes: la una se pasó á 
Portugal, y. la otra se quedé en esta tierra que hoy llamamos 
Principado de Cataluña. Según que de este modo escriben di- 
Beut. p. I. cha división Pedro Antonio Beuter ^ Ambrosio de Morales, An- 
c- &5- tonio Viladamor , Medina y otros por ellos referidos; y mas mo- 
Mor. I, II. dernamente Illescas. 

Vifad.c.^4. 3 P^^^ 7^ dejaré á los otros para tratar de los Alanos, que 
Med. p. 1. ocuparon Cataluña , como cosa tan correspondiente á esta Cré« 
C'7^' nica. Escribe fieuter que estos Alanos daban licencia, y algu- 
iiiesc. 1. a ^^ ayuda de costa para pasar su camino á los españoles que se 
querian ir de la tierra. Estos Alanos usaban (según parece) en 
esto de mas humanidad que los otros de quien dejo escrito en 
el capítulo treinta y seis , que hacian pagar la escolta á los es- 
pañoles que acompañaban cuando desertaban de su patria. O 
puede ser que aquello y esto, y lo que diré en el capítulo si- 
guiente, fuese todo una misma cosa. 

4 También á nuestro propésito es de razón advertir lo que 
algunos han dicho : á saber , que como entre estos Alanos que 
quedaron en Cataluña , había ciertas compañías que se nom- 
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braban Catos , 7 unos y otros quedaron mezclados en esta nues* 
tra tierra; por esta mezcla se vino á hacer de todas dos na- 
ciones un solo nombre ; y qoedd de aquí el nombrarse Cátala* 
nes 9 y la tierra con el nombre de Cataluña. Y dice Juan Va- Vas, Híst.de 
seo que según San Rechmano en el libro primero de las cosas y ^/j^q^*^'^ 
de Grermania, ésta es la mas verdadera opinión de las dife«^ 
rentes que hemos visto sobre averiguar de donde tomd el nom** 
bre Gatalutfa. Pero Ambrosio de Morales no quiere conceder 
esto : y no lo estrello ; porque como -son tantas las opiniones, 
según hemos visto y veremos aun mas adelante , no es mucho 
que refute una opinión 9 y que se quede con otra. A mí no 
me ha parecido aun ocasión de acabarme de determinar. A 
su propio tiempo haré epílogo y me declararé. Por ahora basta 
apuntar esto. ¥ volvamos ya al curso de los sucesos de aquel 
tiempo. 

CAPÍTULO XXXIX. 

De como los Vándalos 9 Suevos y Alanos vivieron sosegada^ 
mente con los Españoles^ é hicieron paz con los Romanos. 

1 IVepartida la tierra de Esparta entre las gentes de las 
dichas naciones de los Vándalos , Suevos y Alanos en el modo re- 
ferido: escriben Paulo Orosio, Ambrosio de Morales y Antonio q^^^ y^^ 
Viladamor, que ya que habian conseguido aquellas bárbaras na- c. final. 
clones su deseo de tener tierras donde habitar , que fué su prin- Moral. 1. 1 1 
cipal intento en la salida de las suyas; teniendo ya lo qae que*^\^^* 
rian , comenzaron á dejar su natural fiereza , y á aborrecer ellos * ^* ^** 
mismos su propia crueldad. Tratáronse mansamente entre sf, 

y se domesticaron con los naturales de la tierra» Puede ser que 
esta mudanza tuviese su origen en la benignidad del templado 
cielo, pureza y delicadeza de los aires, y bondad del clima; y 
á esto pudo concurrir también el sentirse cansados ya de tan- 
ta peregrinación , continuadas guerras, y escesivos trabados , ham- 
bres, crueldades y fatiga de llevar tantos años las armas al 
hombro. Cualquiera que fuese la causa de esto, lo cierto es 
que se mudé su fiereza en humanidad y buen trato ; y acabada 
la guerra se entregaron enteramente á la paz , y se aplicaron 
á la agricultura , tratos , negocios y comercio. 

2 Y para mejor establecerse, y perpetuarse en aquel pací- 
fico estado, hicieron firme y perpetua paz con los vecinos de 
las tierras que ellos habitaban , así con los naturales de ellas, 
como con los Romanos ; y vivieron con todos quieta y pacífica- 
mente. No escriben los autores que tengo citados , los capítulos 
de estas paces. Solo dicen que los españoles quedaron tan con- 
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tentos de ^los , como de sí jnismos : qae lo9 qoe viWan entra 
aquellas naciones en las tierras que habían ocapado , y los qae 
ks eran sdbditos, quedaran tan satísfiechos de ellos, que se ha- 
llabaa masoootentos can la pobreza en que ahora estaban , respec- 
to de que tenían libertad ; que no coa las riquezas que tenían 
eñ tieaipo de los Romanos. Porque con aqaeUas contribuían con 
tales , y tantas servicios , y estaban tan cargados de tributos , qoa 
mas eran esclavos que libertos. Dard esto algunos a¿os , según 
los sobredichos autores , auoque no aefialao cuantos , ni aun coa 
el poco mas 4 menos. A mi me parece qoe m fueron muchos^ 
porque en el afio cuatrocientos catorce 6 en el siguiente, ya los 
Godos poseían la Galia Narboaesa , y parte de Gatalu<Sa* Y ea 
el ado coatroeíenloa diez y seis , arrcyados del todo da Narbona, 
los hallaremos en solo Gatakida ; y particaUrmente en la ciudad 
de Barcelona y sus confines , como lo veremos en los primeros 
capítulos del libro sesto. Esto no pudo ser sin hechos de armas. 
De que resulta que no debid durar mucho aquella paz, sosie- 
go y quietud en Espada , á lo menos con los Alanos que es« 
taban en Gataloáa : si ya no deciíaos qae la p^z fué entre los 
Alanos, Soevos, Espadóles y Romanos, ayudándose y valién- 
dose contra los Godos, que querían entrar: como efectiva- 
mente veremos que entraron ea Espada. En fio fuese de 
este 6 del otro naodo, todos quieren que en Espaáa hubiese 
paz. Quédese Espafta con ella , que los acaecimientos suçesivoa 
me precisan á buscar y traer de lejos la guerra. 

CAPÍTULO XL. 

Del origen y descendencia de la naciwi Groda , hasta que co-^ 
menzó 4 salir de su tierra. 

1 vTrandes son y dignas de mucha consideración las ins^ 
tabilidades y mudanzas del mundo. Ellas nos muestran á la dará 
que no hay en él cosa permanente en que podernos afianzar 
en esta vida temporal. Y no será menester en prueba de asta 
alegar la ruina de las monarquías mas famosas del mundo, co* 
mo fueron las de los Asirios , Persas y Medos ; pues los anee- 
sos de las Cartagineses y Romanos , de <{ue he tratado en esta 
Crdnica , nos muestran bastante esta Terdad. A los Cartagineses 
los vimos ya poderosos en Espada, y luego después cómo fue- 
ron expelidos de ella. T á los Romanos, que la señorearon 
tan poderosamente, los vemos debilitados en la entrada de los 
Vándalos , Suevos y Alanos ; y presto los veréoios fuera de toda 
Espada. Porque en el tiempo que parecía que podían estar ya- 
seguros de la instable fortuna , teniendo paz <x>n las dichas na^ 
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dones Mrbaras , entonces dieron la mayor eaída ; al cabo de seis- 
cientos treinta aíios que poseían Espaiia , 6 poco loas , sí conta-» 
mos desde la entrada del primer Scipion en ella ; pues antes solo 
tuvieron confederaciones y amistades. Y su caída la cansaron los 
ejércitos de los Godos , que con sa rey Ataúlfo entraron en ella; 
y después poco i poco les quitaron toda la tierra. Pero áutes de 
referir como paso esto , convendrá decir alguna cosa del origen 
y hechos de esta gente, aunque sumariamente, hasta el punto 
en que vinieron á Güalurta. 

2 A este fin se ha de presuponer , que son varias las opi^ 
niones de los escritores antiguos sobre señalar el principio y orí- 
gen de los Godos: como parece de Juan Sedefto, de Lodo Ma*Sed. tit. 14 
rinéo Sículo , de nuestro caballero barcelonés Francisco Calza, ^* ^*^ ^ ^ 
de Esteban Garibay , y otros. Y si alguno tiene otra opinión di* de^^Uo ad- 
¿érente de la mia, no me culpe á mí de que no haya sabido ven. 
hacer elección , sino referir agenas opiniones : porque en medio ^^^^^ c. 4. 
de tanta borrasca , es difícil acertar á entrar en el puerto. Al- ^^"^j' '* ^ 
gunos como Gornelio Tácito, en general dicen que los Godos 

eran alemanes. Ablado de nación Godo dijo que eran de la isla 
de Holandia; que acaso es la que otros han dicho que se lla- 
maba Gotblandia, como presto diré. Otros, como dice el mismo 
Sedeño, siguiendo á Sparciano, dijeron que enn Gethes; y no 
se olvidó Prooopio de decir que eran sauromatas 6 sarmatas , 6 
cimerios. Ra&el Volaterrano dijo que eran cimbrias. Pero de«» 
jando otras muchas diversas opiniones referidas por Alicer Poiis 
de icart, y Marco Antonio Sibelico, me arrimaré á la que me 
parece mas común, v está autorizada de muchos escritores. c^J*k!i:!1 ^^' 

3 (Quisiera empero que primeramente nos acordásemos aquí,ne¡cia/.c.7. 
j se tuviese por repetido lo que dije en el principio de esta Obra 

acerca de las cosas que pasaron en el mando después del dilu-Schad.fol.i8 
tío, en la partición de las tierras entre los hijos de Noé. Y prín-^ '33* 
cipalmente de que Jafet poseyó la Europa, y que habiendo te-yj^*^"**'* ^* 
nido siete hijos repartid entre ellos las provincias. Que allí solo Castillo 1. 1 
se hieo mención de Tobal que poblé Eipafia. Y acordándonos cap. a. 
^e esto, debemos ahora saber que otro hijo de Jafet nombrado ^*^^°- ^* 3« 
Magoth poblé la Scitia, provincia de Europa, según Harlmanç^^/J^^5„,' 
Schadel , Josefo Judío , en las Antigüedades Judaycas , Julián hist. 
del Castillo, en la Historia de los Reyes Godos ^ el obispo ^i^* i* n 
Don Alonso de Cartagena, y Don Rodrigo de Toledo. Eu aque-y.j'^'^ ^ ^ 
Ha provincia de la Scitia, se halla una isla é península nom- p¡Qed'a 1.13 
brada Scandia, parte de la región de la S^andinavia 6 Z.'laudia, c.a^ {.1 y a 
á quien también llaman Gothia: cuyo sitio y ámbito escriben y '*^- > ^^P* 
largamente Ambrosio de Morales , y le sigue nuestro Antonio ^^ ^* ^' 
Viiadamor. Pero mas copiosamente me parece procede Fr. Joan 
Pineda. En aquella isla dicen Julián del Castillo, Pedro An< 
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Beut.p.i.c.toQio Beoter y Tomich, que hizo Magoth sa primer asiento 
Tomich c. 8. ^° 80 gente, y qoe de su nombre se nombraron Magcthos, y 
* después Gothos , segan los mismos escritores , y con ellos noes- 
Vaiiseca ea^fo Doctor barcelonés Goiitermo de Vallseca. Sobre la signifi- 
el usatge cacion de estos vocablos Magothos y Gothos , puede Terse á San 
íusT ^'"°*'' Agostin en el libro de la Ciudad de Dios , y sobre ella la Adi- 
Agiist. 1. ao ciones corregidas de Luis Vives. Y no es contrario á esto lo qoe 
cu. escribe el Padre San Gdrdnimo, sobre el Génesis, concordando 
S.Hieroa.iQ eon él Marco Antonio Sabelico , y Blondo , donde dicen que es- 
Sabeii - ^^ primero se nombraron Gethes , y que después mudadas las 
neida^i. 9.dos e e en O foeron llamados Gothos 6 Goths^ como asi lo es- 
Blondo d«- criben también Hartman Sehadel , Ambrosio de Morales , Pablo 



cada t.i. wQfQsxo, San Antonino de Florencia, y otros nombrados por Va- 
c.Sicdicitar ^^ 9 conjos coalcs parecc consiente Eitéban Forestólo, nom- 



Oros. 



de Gothis. brando Gethas á los Godos* Ni tampoco es contrariedad lo qoe 
s. Anton, escribieron algonos, qoe estos Gotbos foeron nombrados Gifos, 
tít. 1 1 . e. ^. cQu^Q escribe nuestro Francisco Calza. Ni es diferente de esto 
as. • i« <^* 1^ q^g 3^ ¿{^ ¿Q qae 30 nombraron Dacos^ como lo escribe Sar 
Forcat.i. 6. bélico. Porqoe, en efecto como apoota noestro Calía, todos foe- 
CaUa c. 3. ron Gothos , qoe áotes foeron nombrados Magothos. Y por la 
diversidad de las comarcas y pagos de la tierra qoe habitaban^ 
se vinieron á aombrar y dividir con diversos nombres , como se 
puede ver con on ejemplo : y es , qoe los catalanes , aragoneses, 
valencianos y mallorqoines , todos son de ona Corona , todos de 
Espafia , y sin embargo se distíngoen con diversos nombres se- 
gon las tierras qoe habitan , y todos son y se nombraa en co- 
mún españoles. 
Carrión 1.3. ^ Garrion escritor alemán , segon refiere Beuter , escribe que 
aquella isla <í península de que vamos tratando , se nombraba 
Gothlandia« Pero si creemos á Tomas Porcachi en el particular 
libro qoe composo de Cosmoarafia de todas las islas , hallaré-^ 
mos qoe son moy diversas. Sigoiendo este á gravísimos aotores 
cosmógrafos é historiadores , tratando de la Gothlandia , apoota^ 
espresamente qoe foé poblada por los Gothos ( qoe ahora nom- 
bramos Godos ) , la primera ves qoe salieron de Scandia ; y el 
motivo de salirse foé, porqoe eran en tanta moltitod, qoe no 
cahian en so tierra , como diremos presto en el capítolo sigoiente, 
qoe los sacaremos de ella« 
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CAPÍTULO XL•I. 

Se refiere la salida de los Godos de sus tierras: las aue con» 
quistaron \ y de su primer rey Capto , hasta el rey Éorvista. 

1 Uabido ya el orfgeo y principio de los Godos, corres* 
ponde escribir de los Reyes y Príncipes qne tuvieron en aque- 
lla isla. Pero como está tan lejos de nosotros, me remitiré á 
lo qoe ha escrito Fr. Joan Pineda ; tomando solamente el tiem^-P^oed, ifb. 
en qae despaes de haber e^ado centenares de atfos en aque- 'd*c*»5'S^* 
la isla deScandia, en el reinado de Verigo segnn Jolian del ^^^^ i^^ 
Castillo y Benter (qne es verosímil sería aquel mismo que di-^^jg^ú^^ a. 
cen San Antonino y Tomich que se nombraba Berich, 6 Beri-Beut.p.i.c. 
con según Pineda ) , d porque la tierra no les pareció buena como ^^* 
dice Beoter, 6 porque eran muchos y no cabían en aquella isla ^¡f^^^^^'^' 
como dice Poreachi , se salieron de ella un crecidísimo niímero Tomic. c. 8. 
de hombres , mugeres , nidos y niñas , y se pasaron á tierra firme, Porc. Des- 
y sujetaron á los Almerugos 6 Ulmerugos , como lo escriben to- 5^'^* ^^ '^' 
dos los ya citados, y con ellos Pedro Medina: aunque Poreachi 'j^^^t , 
dice que pasaron á la isla de Gothlandia, y de allí á tierra firme, c. ^ i! 
Luego que llegaron allí movieron guerra á sus vecinos los Ván- 
dalos , que también eran Scithas , como lo he dicho en el ca- 
pítulo treinta. Y fué tal la batería que les dieron, que los sa- 
caron de sus asientos , casas y ¡«ovincias , forzándolos á divagar 
Eor el mundo buscando algun otro establecimiento, como lo 
emos visto , hasta que los hemos dejado en España , en los ca- 
pítulos treinta, treinta y uno y treinta y dos. Y en aquel tiempo 
que los Godos ocuparon las tierras de los Vándalos, tuvieron 
allí por sus reyes á Capto, hijo de Barich, y á Augís, y á 
Amalo , y á Balto y á Gadarich su hijo , siguiendo en esto á Juan 
Magno de nación Godo, referido por Fr. Juan Pineda. Ver- 
dad es que los mas de los otros no hacen mención , sino es de 
Gaderich 6 Guadario. De quien también se acuerda Don Alonso 
de Cartagena arzobispo de fitírgos. Alfon* c. 6. 

2 Pero antes de pasar adelante advierto al lector que re- 
tenga en la memoria el rey. Balto de quien aquí hemos hecho 
mención, paraque en su logar, cuando diremos que el rey Ataúl- 
fo era de la fapilia Baltea , entienda de qué sangre era y des- 
cendía la que era principio de nuestros Reyes Godos. 

3 Volviendo empero al rey Gt>derích , 6 Guaderich , 6 Gua- 
dario , hijo de Balto ; éste procurd continuar la empresa de sus an- 
tepasados , pues ya nada les contentaba que fuese menos que el 
Imperio del mondo. Sujeté la Scithia y la Gepidia , que ahora 
nombramos Dacia. Y después él mismo, ó su hijo y sucesor 
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Filimer , hizo 6 halló ya hecho an grande puente sobre nn can- 
dalosísimo rio qoe enJtra en la Seithía iatarior, y resolvió pa- 
sarlo. Pero se rompió el paente con el gran peso de la mul- 
titud de gente , y se quedaron unos de la parte de acá del 
rio y otros de la pacte de allá; y ae ahogaron mudios. Fili- 
mer que se halló de la parte de acá con parte de su ejér- 
cito^ se estableció en aquellas tierras de la Scíthia interior , y 
deade allí se fué contra los SpaIo«. 

4 A Filimer le sueedió Zentas ó Salmageo, qoe por algu- 
nos es nombrado Salmaxeo. £1 cual ensenó las letras y modo d e 
vivir á los Godos , y tuvo su establecimíeoto en la Scithia. Y 
le sucedió Thanais ó Thanaufo, el aáo mil trescientos y dies 
Pine. 1. islotes de la oatividad de Cristo nuestro Seáor, según Pineda. 
^* ^^' Este fué el que dio nombre al rio Thanais que <livide la Eu- 
ropa del Asia. Y vendó en batalla al rey Bexores, ó Vasoso, 
de Asia y Egipto , al cual persiguió hasta pasar el rio Nilo. Y 
eseribe Benter, que á la vuelta ^ pasando por el Asia menor^ 
veociií al rey Formi , qoe era amigo de Vasoso ; cuyas gentes, 
porque huyeron dejando á su Rey y á su tierra, fueron como 
fugitivos nombrados Parthos. De los coales descendieron los 
que después se nombraron así, como ya lo toqué en el libro 
tercero capítulo sesenta y ocho. 

5 En el tiempo de aquel rey Thanais , y durando aquellas 
guerras, tuvieron principio las Amaconas, que de nación eran 
Gothas. Cuyo origen y otras mochas cosas de ellas hallará el 
curioso en Pedro Antonio Beuter, Hartman Schadel, Pedro 
,Q y^,', ''^*Mejía, Paulo Orosio, y Alfonso de Cartagena. 
Orosio 1.1. é Volviendo al rey Thanais, le sucedió según dice Julián 
c.AroazoQaedel Castillo su muger Thamira; la cual venció al rey Dario de 
arma8ump-p¿j.jj^^ que la hacia guerra. Y dice que de allí adelante no se 
Aifon. c. 5. P^®^® dar cierta relación de los Reyes que tuvieron, sino es que 
algun tiempo se gobernaron por ciertos hombres sabios, ele- 
gidos por ellos mismos , y de su propia nación : quizás á se- 
mejanza de los Hebreos , como se lee en la sagrada Escritura 
en los libros de los Jueces ; y por esto el dicho autor no pone 
ningún otro Rey en sus discursos , hasta el rey Darpaneo , en 
tiempo del emperador Domiciano. 

7 Pedro Antonio Beuter varia en esto, porque escribe que 
á Thanais sucedió Arpedon: á este Telepho, qoe casó con 
una hermana del rey Priamo de Troya; y después fué Anciro, 
que venció á Dario y á Xerges. 

8 Sucedió después Pangudila , qne casó mía hija suya con 
Philippo , padre del Grande Alejandro ; y á este sucedió oitakò, 
quien con ciento cincuenta mil Gt>dos destruyó la Macedònia. 
Y después de 61 reinó Borvista ; quien en las guerras de Marco j 
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Síla^ dejada «a tierra j habijtacioni) baj<$ á AlemaDÍa, llevando 
eo 99 ccwnfiafi/^ á Jgamoaioo j Darpaoep 9 çoa lo? fiu«les hizo pa« 
JiAÜo CéMír.9 porqa^ bo le iba bien en te^^ goerra coa elloa. Y 
el emperador Octaviano recibiij eoibq^dorea de e^to? 9 balU^dosf 
en Tarragona « com^» dejp eaer^ « n. e¡ capítulo noyeota y do$ 4ef 
libro tercero ; é buso paz xqn elloa cQp condicioo 4e q;i^ no par 
jasen de la parte de an^ del Danabía. También después ^e^ conr 
fírrad esta paz el encerador Tiberio ^ y dord basta /d tienifi^ 
del «emperador Domiciano en el afio del Señor .o(4ieota ; i^íete^ 
en cuyo tiempo ce rompió» cfM motilo de g^e dieron muerb^ 
á Opio Sabino prefecto de liorna 9 el oual sd color de agçiis- 
tad los maltrataba, aegan larganiente se puede ¥er en Q(Mrco 
Antonio Sabelico. ,£n cu;o tiempo comenzó Pedro Mejía « ej^ Sabei. ene¡^ 
su ya alegada Silva , á contar las historias de los reyes Gh)cI,os» ^ ^/^'|m^ 
Y yo comenzaré nuevo capítulo; pues los hallamos noe^inentei. \^l^ ^^^y 
xontra el Imperio romano» 30. 

CAPÍTULO XIAl. 

Trata de los Reyes Godos y de sm hechos^ 4^sde Darpaneo 
hasta Athanarico^ que fué el primer Rey cristiano de aque- 
lla nación. 

1 VJuando el emperador Domiciano supo que los Godos 
babian muerto á Opio Sabino 9 envió contra ellos á Fusco ; el 
cual fué vencido por Darpaneo 6 Arpaneo, que entonces rei^ 
naba. Sucedió después en el reino de los Godos ( según los mis- 
mos autores citados en el precedente capítulo) el rey Gnyida, 

á quien San Autonino de Florencia nombra Guma ó Gniva. Este^* ^"^* ^* 
venció en una batalla al emperador Pecio, y le hizo morir aho« '' ^* ^* 
gado en un lago ó estanque de agua. 

2 Pocos afíos después, en tiempo del emperador GalienOi, 
pasaron los Godos á Asia , y destruyeron el templo de Diana, 
que las Amazonas hablan fabricado en Efeso. Y después , como 
continuaban en talar y destruir muchas tierras del Imperio , el 
emperador Claudio envió contra ellos un poderoso ejército, y 
en la batalla que se dieron , murieron treinta y dos mil Go- 
dos. Este fué el primer Emperador que los venció ; y después 
también los venció el emperador Aureliano , como lo dejo es- 
crito en el capítulo sesenta y cuatro del libro cuarto. Y con 
este motivo como los Godos se veían debilitados , y reprimido 
sn orgullo , se confederaron con el Imperio romano , recibiendo 
sueldo y publico estipendio de los Emperadores. Y los ayuda- 
ron en muchas ocasiones , particularmente en los tiempos de 
Diocleciano y Maximiano. 
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3 Llegando después el tiempo del emperador Goostantiaó 
Magno 9 como este en las guerras qne tuvo no se 8ir?iò de 
los Godos, se picaron de este desprecio; y viendo el ningon 
caso que de ellos habia hecho el Emperador , á qne se juntó la 
falta que les hacia el sueldo j utilidades que lograban en la 
guerra , echando igualmente menos las glorias que con su va* 
lor solian adquirir en las batallas : estas consideraciones los de- 
terminaron á volver i hacer la guerra al Imperio romano. Pero 
fueron vencidos en ella , y se hubieron de retirar á la parte de 
allá del Danubio, que es de donde salieron. 

4 Era esta nación tan belicosa , que no sabia vivir sin las 
armas en las manos. Por esto, aunque hablan sido vencidos, 
poco después volvieron á hacer movimiento. Y dicen los auto*- 
res ya citados en este y en el otro capítulo , y con ellos Ja- 

Bergo. 1. 9. cobo Bergomense ( que en este pasage empieza á hablar de 
ellos), que alzaron dos capitanes nombrados Arriaco y Au- 
rico, y pasaron á la provincia que hoy se llama Úngría, 
y entraron hasta Italia , en donde poblaron la ciudad de Ve- 
rona. Murieron allí los dichos dos capitanes, y los Godos 
Triparh p. hicieron paz con Constantino , según dice la Tripartita , y nom- 
ft 1* 1 c. 4. iif ^fQQ pQf ^j £ Gíberico. Este sacd á los Vándalos de las tier- 
ras donde estaban , venciendo á Guymar su rey : el cual viéndo- 
se privado de sus tierras , imploro el amparo de Constantino, 
y le dio Ungría para vivir, donde hablan estado los Vándalos 
el espacio de setenta afíos , hasta que después bajaron por Fran- 
cia, según queda referido en el capítulo treinta. Muerto dicho 
rey Giberico, le sucedió Athanarico , en tiempo de los empe- 
radores Valentiniano , Valente y Graciano. A los cuales pidieron 
los Gt>dos tierras en qué poder habitar , y les dieron las pro- 
vincias de Dacia y Tracia. 

5 Teniendo ya los Godos tierras asignadas por los Empera- 
dores romanos , se aquietaron algun tanto , bajo el dominio y 
gobierno de su rey Athanarico , que fué el primer rey que tu- 
vieron en Dacia y Traeia. Y este Rey es el que tiene el pri- 
mer lugar entre los Grodos cristianos, porque recibid el santo 
Bautismo : aunque al principio persiguió á los cristianos , como 
veremos en el capítulo siguiente. Ahora pues que tenemos nue- 
vas tierras, nuevo Rey y nueva ley, me ha parecido hacer de 
las cosas de los Reyes (xodos un nuevo capítulo. 
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CAPÍTULO XLni. 

Se refiere como el rey godo Athanarico^ después de haber 
persesuido los cristianos , se bautizó por la predicación de 
San &udila , y partió el reino con Fridigeró ; y cómo se hi• 
cieron arriónos. 

1 x rosigüiendo la historia de los Grodos socintamente , re- 
sumiendo los largos escritos qae de ellos se hallan, siguien- 
do á los mismos escritores nombrados en los capítulos pasados, 

y particularmente á Esteban Forcátulo, y á San Antonino de Forçat. L 5. 
Florencia ; tomándola en el punto en que la hemos dejado , que ^* ^°^* ^V* 
era en el principio del rey Atbdnarioo ; escribe Scoto que este 1 c.^VjV.^Í 
ya reinaba en el atfo trescientos sesenta y ocho. Y Don Anto-yc.V.mfiñe. 
nio Agostin , arzobispo de Tarragona , dice que comenzó á rei- ^coco Cron. 
nar en la Era de Uésar cuatrocientos siete , atfo trescientos se- j^^"^^ ^^^* 
senta y nueve de Cristo nuestro Señor. Estas cuentas como coa- ^^^ 
dran con las de los atfos del imperio de Valentiniano el viejo^ 
de sus hijos Valentiniano el joven y Graciano , de quienes 
e tratado en los capítulos doce y trece ; me agradan mas que 
la cuenta del arzobispo de Bdrgos D. Alfonso de Cartagena, aiíob. c. 8. 
el cual pone el principio del reinado de Athanarico en el atfo 
trescientos cuarenta y tres. 

2 Vamos al hecho. Proclamado que fué el rey Athanarico, 
sabiendo que alganos de los Godos, 6 por la predicación del 
santo obispo2Gudila ( de quien presto hablaré ), 6 por los tratos 
que habian tenido con los cristianos del Imperio en las pro- 
vincias en que habian estado , 6 de otro modo , ellos se hacian 
cristianos; en el principio de su reinado dié en perseguirlos. 
Y dice Mariano Scoto que fué esta persecución en el atfo tres- 
cientos sesenta y ocho de Cristo. Pero el Padre San Geróni- 
mo que vivia en aquella temporada , prosiguiendo la Crònica de 
Ensebio dice que fué esta persecución en el atfo trescientos se- 
tenta y tres. Opiísose á esta persecución con sermones y bue- 
nas amonestaciones un santo obispo nombrado Gudila , el cual 
con el favor del Espíritu Santo pudo tanto , que no solo hizo 
parar la persecución, sino que logré que Athanarico recibiese 
el santo Bautismo. 

3 En este tiempo habia movido guerra á Athanarico un 
valeroso y principal caballero nombrado Fridigeró, i quien To- Tomich c 9. 
mích nombra Frederich. Tuvieron algunas batallas , y al fin se 
debieron sosegar del modo que unánimamente escriben todos 

los hbtoriadores y cronistas , á saber , tomando Athanarico por 
socio y compañero en el reino á Fridigeró. Este también recibid 
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el santo Baatísmo y abrazó la fé católica, qae se la ensedd igual* 
mente el santo obispo Gudila« Eistos dos fueron los primeros 
Reyes Godos qoe se hicieron cristianos , jaota mente con grande 
parte de su pueblo á óoa todo él ; el cual cotonees 6 poco des* 
pues se bautizó. Además de esto el santo obispo Gudila les en- 
sefíó las letras góticas, de las cuales ya debian tener algunos 
bastante noticia, por lo que está dicho en el espítalo cuaren- 
ta y uno hablando del rey Filimer. De este mismo modo que 
he referido escriben la conversión de los Godos todos los escri- 
tores que en estos cuatro capítulos dc^o citados; aonque Juan 
Sede. tit. > 4 Sedeño, Sabelico é Illescas dicen que fueron cristiaiiQs por tra- 
s h' JF ' ^^ y capitulación ó condición de un concierto que hicieroa ooa 
da 7.1. 0!^'^^ emperador Valente, de poder habitar la ribera del Danabia» 
Illescas 1. a y parte de la Misia« Pero esto lo tengo yo por dudoso^ así 
c* i 7* porque repugna á tantos otros escritores, oooim) porque según 
a^uí ?6rémos y hemos dicho en el capítulo doce , Valente no 
tuvo paz ni concierto, sino es guerra, y perdió la vida á ma- 
nos de los Godos. Ni ól los hizo cristianos , antes bien de ca- 
tólicos que eran los hizo prevaricar, del modo que le escriben los 
mismos Sedeíío y Sabelico, juntamente con todos los otros es- 
critores : y es del modo siguiente. 

4 Poco después que acaecieron las conversiones de los di- 
chos dos Reyes y de su pueblo , murió el santo obiapo Gudila 
en tiempo que la Iglesia católica romana estaba en grande tri- 
bulación, por los secuaces de la secta de Arrio. Y como ha- 
bía sobra de malos y falta de buenos , fueroui los Godos los pri- 
meros qoe oomenzaron á prevaricar. Porque como estaban sin 
obispo , sin maestro ni preceptor ^ por la muerte del santo obispo 
Gudila , y como eran modernos en la fé y ley Evangélica ^ to- 
davía entendían pocas cosas de la finura y pureza de la Reli- 
gión católica y orthodoxa : y no sabiendo á qué parte adheririe, 
enviaron al emperador Valente , pidiéndole que les enviara Doc- 
tores y sacerdotes que los instruyesen en la Fé. Y en este pa- 
c/i? '^'sage empiezan las historias de los Grodos Ambrosio de Mora- 
vi lad.e. ^6.1^9 9 Antonio Viladamor, Lucio Marineo, y Esteban Garibay. 
Marín. 1. 6 Estc líltimo dice que sucedió esto en el ano trescientos echen - 
deGoth. adjg^ y ^^^ ¿g Grislo; aunquc después en otro lug^r,por des- 
Garib.i./c.^^'^^ Ó crror de la imprenta, se halla escrito haber dicho que 
¿3yi.8.c.i. sucedió en el año trescientos uno. Luego que Valente recibió 
la embajada de los Godos, les envió Doctores, sacerdotes y 
predicadores tales como él , que era arriano , y por eso proveyó 
á los Godos de predicadores hereges arríanos, conforoie en 
ello concuerdan todos los qoe en este capítulo tengo alegados. 
Y como mamaron aquella mala leche en los principies, fbé 
muy difícil quitarles el mal gusto de ella. Estuvieron en aque- 
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Ua secta hasta el tiempo del buen rey Recaredo, que la dejó y 
abjuró de ella en el saoto concilio Toledano, como en su lu* 
gar verénaos , que será eo el capítulo setenta del libro sesto. 

5 £n castigo de este engaño que Valenta obró con la sim- 
plicidad de los Godoa, permitió Dios qiie de allí á poco tiempo 
se moYÍesen entre ellos ciertas revoluciones, hasta que llegaron á 
campal batalla, en la cual vencido Valente por los Godos y obli- 
gado á huir, se metió dentro de una casa ó pajar en la cual le 
quemaron , haciéndole morir como á bestia , y quemado como á 
herege; conforme tengo dicho en el capítulo doce. Así pagó 
Valente su pecado ; y lo escriben á mas de los citados autores, ^^': '* T' 
Paulo Orosio , la historia eclesiástica Tripartita , Blondo , Pedro *"' "'"^ ^''"" 
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Mejía en la Historia Imperial^ y otros muchos que dejo ci-xnp.p.a.f. 
t^dos en el capítulo doce en la ?ida del emperador Valente. 6 c. 5. 

6 Luego que murió Valente y los Godos reconocieron que ^'"J°^° ^®" 
hallarían poca resistencia en el Imperio Oriental , se fueron allá Meiïa'en u 
y sítiafion á Gonstantinopla , como lo dice Blondo ; llevando la vida de Va - 
idea de pasarse desde allí á Italia, contra los emperadores Gra- ieote. 
ctano y Valentiniano el Joven. Pero como estos lo supieron en- 
viaron á Theodosio á Gonstantinopla, y les desbarató su pro- 
yecto, como está dicho en el capítulo trece. Viendo los Godos 

la cosa mal parada , se retiraron de Gonstdutinopla y se encami- 
naron á Italia. Y allí Graciano previno un buen ejército para 
impedirles los pasos de los Alpes. Venian divididos los Godos 
en doa ejércitos , mandados cada uno respective por dos capita- 
nes que se llamaban Fridigero y Athanarico. Fridigero fué ven- 
cido 7 muerto á manos de los Romanos. Pues aunque Mosen ^*'*''* P* S 
Di^o de Valera dice en su Crónica que esto fué en el año tres- ' ^* 
cientos cuarenta y tres, no pudo ser tan atrás, por las cuentas 
que hemos traído en este capítulo , y presto también notaremos. 

7 P^n* muerte de Fridigero, quedó Athanarico solo en el 
reino. Tuvo algunas guerras con los emperadores Theodosio de 
Oriente, y Graciano de Occidente, y eu ellas fué vencido por 
Theodosio en el atfo trescientos ochenta y dos, según lo dice 
Próspero, donde prosigue la Crónica de Ensebio desde San Ge- 
rónimo. En el siguiente año enfermó Theodosio, y esta nove- 
dad determinó á Graciano á hacer paz con los Gk>dos , la cual 
se firmó de común consentimiento ,- y quedaron amigos y con- 
federados. Después fué Athanarico á Gonstantinopla á visitar á 
Theodosio, quien le recibió con mocho amor, y le obsequió 
con grandes fiestas. 

8 fin esta ocasión comienza Miguel Ricio, napolitano á{^¡^}^ |^ ,^ 
dar á los Godos título y señorío en los reinos de España ; di- 
ciendo que desde entonces comenzaron á gozar el señorío de 
España , y que se establecieron en ella : queriendo que fuese 
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en el afio ' treacieotos coarenta y tres ; y concuerda con él noe9« 
Tara. c. ff. tro barcelonés el canónigo Francisco Tarafa. Pero de lo que ellos 
mismos van discurriendo posteriormente, y de lo que yo diré 
siguiéndolos á ellos, y á otros, se verá que lo que de ellos 
acabo de referir , fué un manifiesto error. 

8 Yol viendo al propósito , Athanarioo habia llegado enfermo 
onstantínopla , 6 enfermé al cabo da pocos dias que llegé; 
y agravándosele el mal , murié en breve. Sintiólo tanto el em* 
perador Theodosio, que para manifestar lo mucho que le ama* 
ba , le honré con un suntuoso entierro. De cuya demostración 
quedaron los Grodos tan contentos que lo estimaron en mas que 
cuantos bienes les habia hecho en vida de su rey Athanaríco. 

Y para manifestar mas su satisfacción, no quisieron por en* 
ténces elegir Rey, sino es mantenerse amigos y confederados 
con el Imperio. Lo cual (entre los otros) nota espresa mente 
Paulo Orosio que vivia en aquel tiempo. Perseveraron en aque- 
lla amistad veinte y dos é veinte y cinco años , según algunos; 
pero según otros , fueron veinte y ocho. Valiéronse de los Go- 
dos los Emperadores en muchas campadas que dejo de contar. 

Y la causa porque después rompieron , y pasaron contra Italia, 
la diré en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XLVL 

Se refiere como los Godos tomaron las armas , y bajaron con^ 
tra las tierras del Imperio : como se concertaron con Ho* 
norio^ y por haberles roto el concierto Stilicon , destru- 
yere^ á Roma ; y como después hicieron segundo concierto. 

I Jl asado el sobredicho tiempo, y llegado el del imperio 
de Arcadio y Honorio (del cual he hecho digresión desde ios 
capítulos treinta y cuatro y treinta y cinco acá) escriben todos 
los escritores referidos desde el capítulo cuarenta hasta aquí. 
Mor. ^ 1 1 y particularmente Ambrosio de Morales , Juan Sedelío , Fran* 
Sed * ti 1. 1 c. cisco Tarafa, Pomponio Leto, Jacobo Bergomense, San Auto* 
f. niño de Florencia, el literatísimo caballero Pedro Mejía en la 

Tarafa c.68. Imperial , y Marco Antonio Sabelico , que Stilicon tutor de los 
s.^ Ant. th! ^^^ Emperadores y suegro de Honorio, llevando la malvada 
i'c. 9. eaidea de alzarse con el Imperio, y hacer Emperador á su hijo 
eiprin.S* 1. Leuchcríco 6 Eucherio , para salirse con la suya suscité maífo- 
y^:, sámente muchas revoluciones en el Imperio , y entre otras co* 

bppe. ^ida sas que le parecieron aptas para esto , aconsgé á los dos £m- 
de Honorio, peradores que cesasen en dar á los Godos el sueldo que red- 
Sabei.^nei-i)i¿|Q del Imperio: desde que se concertaron con Theodosio. Y en 
da 7* 1* 9* efecto , comentaron á negársele en el aflo cuarenta y siete según 
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dice Blondo ; aunqac otros dicen que fué antes , como parecerá Blondo de- 
de este discurso. Fuese antes 6 después, cuando los Godos se^ ^ '* *'* 
vieron privados de aquel estipendio , se alearon y tomaron laa 
armas contra el Imperio. Y eligieron por Reyes á dos capitanes 
nombrados Radagayso y Alarico, de la familia de los Báltos^ 
y según esto descendientes del rey fialto 9 de quien he hablado 
en el capítulo cuarenta y uno. Se salieron de Tracia y pa-*^ 
saron i la provincia de Pannonia , y desde allí se encaminaron 
bácia Italia. Pero sobre señalar el año cierto de este suceso hay 
alguna diversidad. Porque Don Antonio Agustin dice que fue ^ ^^^ |^.^^ 
el aíto trescientos ochenta y dos : Alfonso de Cartagena dice que logo 8. 
el de trescientos ochenta y cuatro; y Diego de Valerael de tres- Aifoa. c. 8. 
eientos ochenta y cinco. Bien que esto no puede ser : porque ^^^^^^ P- 3 
conforme hemos visto en el capítulo veinte y dnco , el empe- ^* '* 
rador Theodosio vivió por lo menos hasta el ado trescientos no* 
venta y cinco, y esto sucedió después de su muerte: de que 
resulta qoe no pudo ser en ninguno de los referidos ados. Y 
por eso iVEariano Scoto dice que sucedió ai el aáo tresdentoa g^^^^ ^l,^^ 
noventa y cinco. Estaban Garibay dice que en el de cuatroeiea- carib. 1. f! 
tos ; pero Próspero lo alarga dos años ^ dicieado que fué en el «• sz* 
atío cuatrocientos dos. Pero. sea como fuere ^ cualquiera de es* 
tas cuentas tiene mas verosimilitud que la de Lucio Marineo, ^*Í^"¿^V^ 
que la alarga hasta el año cuatrocientos ocho : porque ( cooio g^jy^nt. 
presto veremos) Radagayso , rey Godo que bajaba contra Ita- 
lia , había ya muerto en el año cuatrocientos einco. Verdad es que. 
Próspero concuerda con Marineo» 

2 fidjando los Godos contra Italia , al .pasar los montes de 
Tuscía, fué desbaratado el ejército de Radagayso , y él murió 
á manos de Stilicon, que cou su ejército los esperaba y tenia 
tomados aquellos pasos. Esta es la verdad, aunque diga Diego 

de Valera que Radagayso murió en batalla con Alaiico, pelean- Valera p. ^ 
do el uno contra el otro : ignoro de donde lo ha sacado esto «• &• 
Valera. Quien quiera enterarse por menor de los hechos y muer- 
te de Radagayso, que lea á Pablo Orosio, al Bergoioeose^ á ^'^^fadacif! 
Emilio, á San Agustin, en los libros ¿¿^ la Ciudad de i^/i^^^ Bergo. 1. 9! 
y á £stérafa Garibay. Acaeció la muerte de Radagayso en el afia.^míiío i.i. 
cuatrocientos cinco según Mariano Scoto y Sabélico, ó en el de s« Agusi. i. 
cuatrocientos siete según Próspero y Marineo. . Ga^r.^K 7. c. 

3 Empero aunque Stilicoo ganó aquella batalla en los pa- ^8 y Í9I 
sos de los montes de Tuscia , no por eso Honorio se tuvo por 
seguro de los Grodos que subsistian bajo el dominio de Alari- 

co. Antes bien se concertó con ellos, dándoles parte de Fraa^. 
cia y España paraque las habitasen y le dejasen la Italia y las 
demás tierras en paz. Este concierto se hizo eu el año cuatro- 
cientos nueve según Garibay , ó en cuatrocientos once según Ta- 
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raf«f. Y sí bien este tratado era maa ütil á los Emperadores qoe 
á los Godos, porque teniao estas tierras ocupadas de diversas 
naciones batbaras, eo lauto que ya casi do tenia» en eHaa sino 
el uombre de seíSores ( j asi perdido por perdido , cousident* 
beu que dando aquellas tierras á k)s Godos se los sacabau de 
casa, y estos hablan de tener guerra con aquellos bárbaros); no 
obstante quedaron loa Godos contentos de esit contrato. 

4 Y asi comeosarofl á mover aos ejércitos j equipages há- 
eia la Galia Narboneaa. De lo que sobre este pnsage escribe 

Tomich c. 9* Tomkh , parece que entendió que de esta vea había llegado 
Alarico á ser se(lor de lo que se le había dado en Francia ^ 
7 de alguna cosa mas ; porque dice que Alarico puso su cor* 
te y sitio Real en la ciudad de Tolosa» También dice que ea 
Espada tomd la fiética y Galicia ^ que tenían los Vánda- 
los 7 Alanos. Pero yo me persuado que se engafSa: tanto por- 
que ni Alarico ni los Godos de su tiempo entraron en Fran* 
cía ni eo £spai1a ; como por haber sucedido esto en diferentes 
tiempos 7 con otro Rey , segon mas adelante veremos. Y se co- 
nocerá que Tomich tom(5 el segundo rey Alarico ( que fuá quieit 
se coronó en Tolosa) por este primero de que aquí vamos es* 
cribiendo en la presente temporada. 

5 Pero volviendo al propósito r marchando los Grodos hác^a 
}a Galia Narbonesa , Stilicon Capitán general del Imperio , y 
suegro de Honorio, á quien importaba para sus datfadas inten- 
eiones que continuase el Imperio en guerras , tomó á los Go- 
dos los pasos de los montes Alpes; según escriben los ya ci- 

Pin. r. 14. tados 7 eon ellos Fr. Juan Pineda : é hiao que Saulo de nación 
«• 1 2* S* ^'hebrÀ), que era uno de los capitanes de su ejárcito Imperial^ 
trabase con los Godos una batalla, ímpi Jién loles el paso de loa 
Alpes. Se celebraba aquel día la santa festividad de la gloriosa- 
Resurrección de Cristo nuestro Seilor. Y los Grodos, por ho« 
uor y- reverencia á aquel día 9 6 porque e^tuvi^seu ocupados 
en los divinos oficios, no pelearon. Y a^i tomados en descuido, 
6 disimulando por ocasión del santo día, no pudieron 6 no qui- 
sieron hacer defensa (i). Eitnpero llegó el dia siguiente, 7 traba- 
ron con los Romanos una cruel batalla , en la cual los veiK^ie- 
ron y estropearon, de modo que apenas quedó quien llevase 
la noticia á Rou^a donde entonces era emperador Honorio. Prós- 
pero escribe esta batalla por ana de las mas sangrientas y fi- 
mosas de aquel tiempo* 

6 Irritados los Godos de la injurií que se les híií> que- 
brantando la paz y concierto, volvivroo atrás de su camino bá- 

( I ) ^^ aquí provioo el qoe cttanda í 000 lo acometen tobre segnro lia* 
mamos & e$te hecho EsUlionat^^ JSota dd Traducior^ 
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eia Roma , y fueron destruyendo toda la tierra por donde pa- 
saban, que fueron las provincias Liguria , Emilia y Tuscia^ 
corriendo todas aquellas regiones el tiempo de un atío, sin ha- 
llar resistencia alguna según dice Blondo. Y llegando á la cia- 
dad de Rooia la sitiaron. 

7 En aquel tiempo que según Mariano Sooto corría el afio Afio4io de 
cuatrocientos diea de Cristo, 6 cuatrocientos once como dice/^''^*^ 
Próspero, 00 caballero romano nombrado Athalo^ se habia he- 
cho proclamar J^mperador en Roma* Pero como Honorio se ha« 

Haba en Italia, no podo Atbalo esforzar su V02, 6 si la es- 
forzó, no fué lo bastante; porque fué vencido y privado del Im- 
perio que queria usurpar. Por lo cual se salió de Roma huyen- 
do, y fué á (^npararse de los Godos, que estaban fuera te* 
meodo sitiada la ciudad. (Ea el capituló cuarto del libro sesto 
diré los sucesos de este Atbalo). 

8 El emperador Honorio , que coa estas y otras cosas re- 
conoció las malvadas ideas de Stilícon, en castigo de sus daña- 
doa intentos , y para que los Godos entendiesen que el mal com- 
portamiento que les habia tenido Stiiicon, no era con su con- 
sentimiento , le mandé cortar la cabeza, y también á so hijo 
Eucherio; cuya sentencia ejecutaron por su mandato los pro- 
pios soldados de su ejército : con cuyo castigo vinieron los Go- 
dos á entender que el Emperador nq habia tenido parte en los 
malos procederes de Sdlicon. Pero na basté esto á sosegar 
á los Godos, ni se dieron por satisfechos; pues continuaron el 
sitio de la ciudad de Roma el tiempo de dos arios, según Pe- 
dro Mejía, y por líltimo la entraron por la puerta Asinaria, 
que está cerca de San Juai^ á*i jj^trán, el.prioiero de abril, 
según el Bergomense, Pablo Emilio, Esteban Garíbay, babé- 
lico y Blondo, en el ado del Sedor cuatrociento$ . oocç según 
Scoto^ 6 el de doce según SabéUco y Garibay: en el año mil 

ciento y cuatro de su fundación según Lacio Marineo* Perore- Mar. f. 6. 
gun otra cuenta que lleva Pablo Orosio , sale esta toma en el «• ^^ ^o^*»» 
ario cuatrocientos doce de Cristo, y en: el de mil ciento setenta, *^^®'*'• 
6 cuatro mas , de su fundación* Y si queremos seguir la cuenta 
del arzobispo Don Rodrigo, con quien concuerdan Subélico y Rodri. I. r. 
Sederio (paraque no quede qué decir) sería el año mil ciento ^.*'^® '•**• 
sesenta y cuatro de su fundiacjon. Ambrosio de Morales dice^'J/'/i^ j,^ 
que en tres arios sitié Alarico dos veces i Roma, y que lac. 5. 
tercera que fué esta vez , la tomé. De esta sola vez hace men- 
ción Pedro Antonio Beuter. Ambrosio de Morales dice que esta S«"í« P- '• 
ioma de Roma sucedié en el aíio cuatrocientos diez de Cristo: ^;.,'^* _ 
y le sigue en esta opinión Antonio Viiadamor. Pero yo me per- gg^, ¡^ ,, 
suado que Morales lo sacé de Juan Bautí^ta Egnacío, que lo Rom. Prin. 
escribe del mismo modo, y dice que no lo pudo hallar sino 
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en los G<^ice8 griegos de Procopío , y que el tradoctor de ellos 
se lo dejó en el tintero sin traducirlo, ó por incuria 6 por no 
hacer tan pdblicas las injurias de Roma. Pcfro aunque es ver- 
dad que Morales j Egnacio están concordes eo esto , yo no me 
atreveré á dejar la opinión de Mejía , que no trae diversos isi'• 
tíos, sino ano continuado por espacio de dos años. Porque en 
Hiermi.f. i.esto está conforme con el P. S. Gerónimo, que vivia en aquel 
Epístola I d. ^^jj^p^^ y lo escribid así en una epístola que envió á Marce- 
lino. Y para decir todo lo que sobre este asunto be visto , nues- 
tro doctor Gruillermo de Vallseca dice que Roma fué tomada 
por los Godos el atío mil doscientos sesenta y dos de su fun- 
dación. Empero es error de la imprenta y no de tan grande 
Doctor ; por lo que no me detengo mas en esto. 

9 Luego que los Gt>dos. entraron en la ciudad de Roma 
destruyeron mucha parte de ella y la dieron á saco. Pero Ala- 
rico echó luego un bando, prohibiendo que se tocasen las 
personas y tesoros refugiados en los templos é iglesias; y así 
sé salvaron mnchos en ellas. Dejo ahora de contar mochas co- 
sas que allí pasaron ^ para volver al propósito de nuestras his- 
torias , contentándome con decir que solo tres dias estuvieron loa 
Godos en aquella ciudad ; y para que quedara memoria de ellos 
agugerearon muchas piedras del Coliseo , que se mantienen hoy 
dia con aquellos agugeros. 

10 La mayor y mas bella presa del saco , y que hace mas 
al nuestro propósito , fué la de la persona de la Infanta Gala 
Placidia , hermana del emperador Honorio 9 y viuda de Euche- 
rio hijo de Stilicon, que filé decapitado con so padre, como 
lo dejo escrito. Esta seitora la dieron por esposa con un gran* 
de dote i Ataúlfo, caballero principal del linage de los Baltos: 
dé quien he dicho que era descendiente el rey Alarico ; y Ataúl- 
fo era cutfado suyo , hermano de sa muger. De modo que todos 
eran de una misma familia. Desposóse Ataúlfo con la Infanta ^ 
Gala Placidia el mismo día que fué entrada Roma por los Go-> 
dos, según lo dice Blondo. 

11 Al fin pasadas estas cosas en los dichos tres dias, sa- 
lieron los Godos de Roma , y fueron por tierra de Campania, 
y después vol?ieron i Brescía , y de allí á Loca , destruyendo la 
tierra por donde pasaban. Quisieron pasar á la isla de Sicilia, 
pero impedidos por las borrascas del mar volvieron atrás. Y 
cuando llegaron á Gusancia ó Gosencia murió allí su rey Ala- 
rico , y le enterraron los suyos en el fundo de un rio cou ma- 
chos tesoros. 

12 A Alarico sucedió Ataúlfo marido de la infanta Gala 
Placidia. Este volvió sobre Roma con intento de destruirla dei 
tcdo, y reedificarla de nuevo, nombrándola Góthica; pero á 
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persuasión de Gala Placidia mitigó su furor. Y hechas nupcias 
con ella en el Foro Gorli, según dice Blondo j otros, tomó 
el camino para Francia y Cspafía , como lo esplícaró en su lu- 
gar. De que resulta que Ataúlfo fué el primer rey Godo , que 
Tino á Espada , por razón del cual he hecho esta digresión en 
estos cinco capítulos , procurando abreviar cuanto me ha sido ; 
posible. Porque así era preciso, para saber el origen y pro*- 
greso de la nación que tanto ennobleció á Gataluíia como el 
discurso mostrará. Y en el libro siguiente volveré al propósito. 
13 Solo para remate de este quiero advertir que entre 
los historiadores hay alguna diferencia sobre si aquellos de las 
compaflías de Ataúlfo eran Ostrogodos ó Visogodos. Y como 
toda esta diferencia consiste en que los primeros eran Orien- 
tales , y los otros Occidentales , pues todo era una misma na-* 
cion: dejada esta cuestión pasaremos adelante en la Crónica, 
quedando con la mas común opinión que dice que los que ^®*^'''8j^ *" 
vinieron á Espada con Ataúlfo eran Visogodos , esto es , Go- ¿^ la'^hísto! 
dos Occidentales. Quien quisiere ver esto mas por estenso vea de ios Os- 
á Don Rodrigo arzobispo de Toledo, á Marco Antonio Sabe- trogodos. 
lico , y á Blondo , donde hallará mas larga relación. Pues por ^*^* j®"*^" 
ahora nos basta haber apuntado esto : y conviene volver ya á atar Blondo de- 
el fajo de los sucesos de las cosas de Gataluíía. cada i. i.i. 
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ragona, y de las memorias de 
ellos y de Atimeto. 59 

Cap. XLli. De como Antonino 
hizo municipal i la ciudad 
de Egara. Se dice en donde 
esuba situada; y se esptica 
una consuetud antigua de las 
mugeres catalanas. 61 

Cap. XLin. Sé refiere la muer- 
te del obispo Lucio , segundo 
de Barcelona: sucesión de Ale- 
jandro , y muerte del empe- 
rador Antonino Pió. 68 

Cap. XLIV. Como Alejandro 
obispo de Barcelona fué pres- 
bítero de la santa Iglesia roma- 
na ; y se trata de sos suceso- 
res Alberto y Armengaudo. 69 

Cap. XLV. De los Emperadores 
Lucio Antonino Vero , y dé 
Marco Aurelio, que reinaron 
juntos; y de Lucio Cecilio 
Optato barcelonés. 70 

Cap. XLVÍ. De las estatuas ó 

' publicas memorias, que pu- 
sieron los de Barcelona , Tar- 
ragona y provincia Citerior, 
al EmperaiJor Marco Aurelio 
Vero , y á Faustina su muger. 74 



Cap. XLVn. Do Valerio Julia- 
no y de Severo , que fueron 
prefectos en la provincia Tar- 
raconense. Muévese la cuarta 
persecución contra la Iglesia: 
como cesd ; y quien fué Cayo 
Julio Josco soldado de Tarra- 
gona. 78 

Cap. XLVIII. De los dos Em- 
peradores Cdmodo Aelio Per- 
tinaz , y Didio Juliano. Y del 
obispo Armengaudo de Barce- 
lona. 81 

Cap. XLIX. Del Emperador Se- 
vero, y guerra con Clodio Al- 
bino. Fundación de algunos 
pueblos en Cataluña. Quinta 
persecución contra la Tgl<?8ia. 
De Guillermo obispo de Bar- 
celona. Y cuándo comenzé i 
haber obispo en Valencia. 84 

Cap. L. De los Emperadores 
Marco Basiano Caracalla^ Mar- 
cino , Diudunteno, y Antoni- 
no Eliogábalo. 87 

Cap. LI. Se manifi^ta que San 
Severo obispo de Barcelona 
no floreció en el tiempo que 
le ponen algunos, sino mu- 
chos aíios después. Y que no 
fué tejedor de lana , ni de li- 
no, ni de ningún otro oficio : 
ni fué casado , sino es sacer- 
dote y doctor Thedlogo. Y se 
demuestra también quien fué . 
el santo Severo que era teje- 
dor de lana , con quien nues- 
tro vulgo ie equivoca. 88 

Cap. LTI. Del Emperador Ale- 

Í 'andró , el cual sintió bien de 
a religión cristiana. Y de co- 
mo Barcelona es colonia ro*- 
roana mucho mas antigua de 
lo que la hace Micer Gréròni- 
mo Pau. 91 

Cap. luí. Del emperador Ma- 
ximino, que niovid la sesta 
persecución contra la Iglesia. 
Durante ella en Cataluua fué 
martirizado San Mugin. 93, 

Cap. LIV. De los Emperadores 
Pupieno, Bardino, OordianO| 



Marco , Severo Hostiliano ^ y 
Philippo , que fué el primer 
Emperador cristiano. 97 

Cap. LV. Del Emperador De- 
do ^ que morid la séptima 
perfecocioa tx)ntra la Igleña : 
en la cual murieron San Lu- 
ciano y San Marciano en la 
ciudad de Vique. 99 

Cap. LVI. De loa Emperadores 
Hostiliano, Oalo, Yolusiano^ 
EmiUano, Valeriano, GalienO) 
Decio y su hijo , que movie- 
ron la octava persecución 
contra la Iglesia. roí 

Cap. LVII. De los saltos már- 
tires Fmetuoso, obispo de 
Tarragona , y Angurlo y Eu- 
logio sus diáconoe. lot 

Gap. LVllI. De los santos már- 
tires de Tarragona , Verona y 
Zeaoa : y se averigua el he- 
cho y el tiempo. 105 

Gap. LIX. 8e reiere la inva- 
sión qu« hicieron eo Espaíta 
los Alemanes, en la cual des- 
truyeron á Tarragona , j co- 
mo estuvieron en Espaia do- 
ce años. 108 

Cap. LX. De la Ep&tola De- 
cretal , que el Papa Sitto se^ 
gundo escribid á los obispos 
de Cataluña , y de la antigua 
unión con k sania Iglesia ca- 
tòlica Romana. lio 

Cap. LXI. Se trata. del alea^ ^ 
miento de tretqta tiranos en 
el Imperio, y oooooel Senado 
eligid á Postumlo , que rena- 
tid la furia de aqaelloa ene^ 
migos. 118 

Cap. LXII. De las muertes de ' 
los Emperadores Valeriano y 
Galteno : sucesión de Claudio 
segundo , Quintilio y Aure- 
liaao , y de los tíranos bolia- 
no, Vioorino^ y Tétrico , que 
ae alzó entre los Catalau«6^ fi3 

Cap. LXIil. De como Tétrico 
hiao C^r á su hijo , y ocu- 
pó á Espaík 1 como Aureliano 
pasó contra él 3 y Tétrico con 
roj#o ///• 



su hijo se les sujetd; y del 
buen trato que les hizo Aure- 
liano. 11 j 

Cap. LXIV. De como el Em- 
perador Aureliano sacd los 
Alemanes de España ; y de la 
estatua que le alzaron y dedi- 
caron los barceloneses. \%o 

Cap. LXV* Como Aureliano mo- ' 
vid la novena persecución 
contra la Iglesia : y se satis- * 
face á los que dicen que san 
Narciso de Gerona mprid en ' ' 
ella. 181 

Cap. LXYI. De los Emperado- 
ret Tácito, Floriano y Probo, ' 
que did privilegios á Francia 
y España , y tuvo en estos dos ' 
reinos la guerra con Bonoso 
yPrdculo. is8 

Cap. LXVII. Del Emperador 
Caro , que se asocid sus hijos 
Carino y Numeriano: y cd- ' 
mo en su tiempo se comenzd 
á reedificar Tarragona , y pre- 
sidid en ella Marco Aurelio 
Valentiniano , que levantó es- 
tatua al Emperador. ia4 

Ga^. LXVUI. Como Caro pa- 
sando al Oriente , dejd á 
JK^umeriano en el gobierno de 
Occidente: y de la estatua' 
que le pusieron en Tarrago- 
na, isd 

Cap. LXS. De los emperado- 
res Diodeciano y Maximia- 
no , en cuyo tiempo se halla* 
ba ya aumentada Barcelona , 
y como ellos movieron la dé- 
cima persecución contra la 
Iglesia. lísff 

Cap. LXX. De la venida á Es- 
paAa del presidente Daciano; * 
y como entrando por Catalu- 
ña martirizó á san Vicente ' 
en CoblHure. 130 

Cap. LXXI. De los santos már- 
tires Narciso obispo , Feliu 
su diácono , Invento , y otros 
360 de Gerona. 133 

Cap. LXXII. Se prueba como 
en Gerona , hubo dos Santos 

39 
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nombrtdof ttíiu % tl om 
Diácono, 7 el otro Doctor, 
por eacelencia nombrado d 
Apóstoli 

Cap. LXXin. Del martirio de 
San Fèlix 6 Feliu , diácono 
de San Narciao obiapo de Ge- 
rona. 

Cap. ILiXXIV. Del martirio del 
Doctor San Felio , hermano 
de San Cocnfate, nombrado el 
Apostat de Gerona. 

Cap. LXXV. De cdmo, y por* 
gud el puebk de S. Felia de 
Goixob le llama aaí, y en 
donde reposa el cuerpo de San 
Feliu de Gerona , y como la 
iglesia de Santa María do 
a;{oella ciudad ea obra de 
Angeles. 

Cap. LlUCVI. Del mártir San 
Román , socio del Doctor 
San Feliu, Apòstol de Gero- 



Cap. liXXVn. De loa sanloa 

mártires Vincendo , Orondo 
y 80 madre Aquilina , y Sao 
y ictor diácono , todos de Ge- 
rona. 

Cap. liXXVni. De ka santoa 
mártires Germán, Paulina, 
Justo , y Scjf li , todoa de Ge* 
roña. 

Cap. LXXIX. Del martirio de 
la virgen barcelonesa Santa 
Eulalia. 

Cap. liXXX. Se aítaden algunaa 
cosas á laa referidaa del mar- 
tirio de Santa Eulalia barce- 
lonesa. 

Cap. LXXXL Se aYerigoan al- 
gunas dificultades sobre la 
historia del martirio de Santa 
Eulalia. 

Cap. LXXXn, Se prosigoe la 

. misma averiguación del pi»» 
cedente capftolo. 

Gap. LXXXUL De «anU JulU 



que diean lúe locia de Smh» 
Eulalias y memoria que de 
ella se halla en nuestros días. 173 
1 27 Cap. LXXXIV. De la mártir 
santa Encratis d Engracia 
(y sos dies y ocho sòek»), 
que venia á casarse coa el 

140 Duque de Rosellon. Se dis-' 
curre sobre quien podria ser 
este Diiqoe. 174 

Cap. LXXXV. Del martirio de 

141 San Cocufate que padedd ha* 

)o de tres Prefectos 176 

Cap. LXXXVI. Se trata del ri- 
fio donde degollaron á San 
Cucüfate, y donde está so 
santo ooerpo: badendo ver 
que no está (como dicen al* 
gnnos) en la ciudad de París. i9o 
145 Cap. LXXXVII. De laa santas 
vírgenes y mártires Juliana j 
Simproniana, barcelonesas á 
lacetanas. i8t 

149 Cap. LXXXVni. De San Anas- 

tasio (y sus setenta compáre- 
los), el cual era de Lárkia, y 
murió en Badalona. De San 
Sergio monge ; y primera 

150 memoria de monges en Cata- 
luña. 184 

Cap. LXXXIX. De los tres sao- 
toa obispoa, Vafero de Zara- 
1 53 goM ^ Prudencio de Tarrago- 
na , y Severo de Barcelona. tS$ 
Gap. XC De cooao durando 
15S aun la décima peraecudon 
contra la Iglesia, Diocledano 

!' Maiimíano renunciaron el 
mpmo. Lessuoedid Galerio 
1 6a Maximino, y Constando, y 
. de como despoea qoedd solo 

Constantin^k 187 

Cap. XQ. De como Gonslaiiti- 
166 no restituyó h pas á la Igle- 
sia, y la dotd. ¥ de como 
mudtf la s9Ia Imperial á Orien- 
170 te en la dudad de Constan- 

linopla. 190 
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Cap. L De la Tenida á Cata* 
hiila del emperador Coostao- 
tino , 7 de tu madre tanta 
Helena. Y del primer Conci- 
lio que se tova ea la oiadad 
de llíberia. 193 

Gap. II. Se prueba que et Ccm- 
dlio Iliberifano se turo eo 
Coblliure de Rosellon, y no 
en Elíberís de Granada. 194 

Cap. m. De las onfinacionea 
qoe ae hicieron en el eooci- 
Uo Iliberilano, y de como 
en aquel tiempo 7a babia 
oMUJas 5 7 loa capellanes se 
abstuvieron de arrimarse á 
las mugerea. %o% 

Cap. IV. Se refiere Oomo ea el 
concilio Iliberitaao fueron se* 
¿aladas laa Metròpoli» 7 Se- 
des episcopales de Bspi^. ao4 

Cap. y. Del segpndo. concilio 

Ïie se tuvo en Arles de 
rancia, donde se bailaron 
doaedesUsticos de Tarragona. 205 

Cap. VI. Del concierto 7 or- 
den que puso Ganstantino en 
d gobierno, 7 oficiales de laa 
provincias da Espa&i. fto6 

Cap. Vil. De como ISabío IKa- 
crino, que era Presidente 7 
Prefecto de la ptovincia 7 
ciudad de Tsrragona, poaoe»- 
tátna á Consuntino. Y de 
las fundaciones de Constantí^ 
la Selva, 7 Helna. 209 

Gap. Vlll. De la división que 

' los hijoa de Constantino hi- 
cieron del Imperio entre dios: 
de la nrnerte de Constantino 
el Jáoen; 7 del concilio de 
, donde ae hdid d 
Pretextato de Barce- 
lona, ata 

Cap. IX. De eeaao Constante 
filé muerto por la tiranía de 
Magnendo en Heloa i y co- 
menatf i florecer San Pacía- 
no obispo de Barcdoaa* ai4 
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Cap. X. De como Constando 
vendó á Magoencio ; y que- 
dando sefior de todo el Im* 
perio , Babio Macrino le de- 
dio} estatua en Tarragona. 21 6 

Cap. XI. Dd emperador Julia* 
no Apdstata, que movien la 
duodécima persecución con- 
tra la Iglesia. 

Cap. Xn. De los emperadorea 
Joviniano, Yalentinianoy 7 
Tálente qoe fué herege. 

Cap. XIIL De los emperadores 
Graciano 7 Yakntiniano el 
Jóom^ los cuales eligieron á . 
Theodosio parad de Oriente, 
con lo Cttd se sosegaron ios 
Godoa. 2:21 

Cap. XIV. Se manifiesta el 
tiempo en qqe d Papa San 
Dánmo tuva el Pontificado: 
7 se evidencia que filé na- 
turd de Cataluña* 

Cap. XY. De la vida , virtu- 
dea, 7 espeddea obras dd 
Bipa San Dámaso. 

Cap. XYL ComoHimerio arao- 
bbpo de Tirragooa escribid 
d Papa San Dámaso: 7 lo 
qoe por muerte de este, le 
respondid d Papa Siricio. 230 

Cap. XYII. De San Paciano 
obispo de Barodona, 7 de sua 
escritos. Devoción que le tie- 
nen los barcdoneses. a^t 

Cap. XYIII. De la muerte dd 
emperador Graciano. De co- 
mo Tbeododo pacificó d Im- 
perio , 7 filé esoomulgado 
por San Ambrosio^. Muerte 
de HimerioaraoUspode Tar- 
ragona; 7 dd emperador Ya^ 
lentiniano. $39 

Cap. XIX. De Lacio Dextro, 
hijo de San Paciano , que 
fué Prefecto Pretorio de Theo» 
dosio, 7 escritor edesUstioo^ 241 

Cap. XX. Trata de les errorea 
que d presbítero Yigilaacio 
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predicd en Barcelona. S44 

Cap. XXI. De como S. Geróúi' 
mo escribid contra Vigilancio 
á petición de Ripario y De- 
siderio presbíteros de ¿arce- 
lona. 947 

Cap. XXII. De como los he- 
reges persiguieron á Ripario, 
y San Gerónimo le confortó. 949 
Cap. XXIII. Del venerable pres* 
bítero Desiderio : de las car- 
tas que él y San Gerónimo 
se escribieron ; y de aanm * 
Serenila su hermana.- 250 

Cap. XXIV. De San Martín 6 
Marciano , obispo de Barce- 
lona, escritor eclesiástico. 153 
Cap. XXV. Se refiere como 
Theodosio reedificó los tem- 
plos. Btt muerte: y eomo 
: sus hijos se partieron el Im- 
perio , quedando Honorio se- 
ñor del Ckx;idente. S54 
Cap. XXVI. Del primer con- 
cilio Toledano , y de los obis- 
pos de Cataluña, que en ¿1 
concurrieron. 255 
Cap. XXVII. De San Oiimpto 
obispo de Barcelona : las 
cartas que le envió S. Agus- 
tín; y Obras que él escribió. 956 
Cap. XXViU. iie San Paulino, 
que estuvo, y se ordenó en 
Barcelona , y deapaea fué 
obispo de Ñola* 958 
Cap. XXIX. Se declara quien 
fué el obispo La m pió, que 
ordenó de presbítero á San 
Paulino. S65' 
Cap. XXX. De coqm> los Van* 
dalos, Suevos y Alanos ba- 
jaron por Alemania y Fran- 
cia y se encaminaron Uda 
España , en donde no pudie- 
ron entrar. 966 
Cap. XXXI. De como se alzó 
con el Imperio Romano Cons- 
tantino , y envió contra Es- 
paña i su hijo Constante, 
quien venció á Didimo y 
Vermiano Palentinos; y se di- 
ce donde eran los Campos 



Palentinos. 969 

Cap. XJLXII. De como se con- 
certaron los Vándalos , Sue- 
vos y Alanos con los Hono- 
riacos, que guardaban loa 
Pirineos, y por qué pasos en- 
traron aquellos en España. 973 
Cap. XXXIII. Trata de Nico- 
merio y Patemio , arzobispos 
de Tarragona. 975 

Cap. XXXIV. De como Geron- 
cio se alzó en España , y co- 
ronó Emperador á Máximo 
en TVirragona. Fin de los dos 
y muerte de Constante hijo 
del tirano Constantino. 976 

Cap. XXXV. Trata de como 
Miximo dejó la voz de Em- 
perador , concertándose con 
Honorio , y quedándose á 
vivir pobremente en España ; 
y de como muriójConstantino 
en Francia. 978 

Gap. XXXVI. De las guerras , 
hambres, peste y atrocida- 
des de animales fieros que 
hubo en España, por las cua- 
les sus naturales se vieron 
obligados á despoblarla , y 
se pasaban á otras tierras. 979 
Cap. XXXVII. De como Ca- 
taluña participó de las cala- 
midades referidas ; y Tarra- 
gona fué asolada por loa 
Vándalos, y Barcdona creció 
de habitantes. >8í 

Cap. XXXVra. De la división 
que de España hicieron en- 
tre sí los Vándalos , Suevos 
y Alanos; y como estos tfl- 
timos se quedaron en Cata- 
luña. «84 
Cap. XXXTX. De como los Van- 
dalos. Suevos y Alanos vi- 
vieron sosegadamente con los 
españoles , é hicieron paz con 
los Romanos. ^85 
Cap. XL. Origen y descenden- 
cia de la nación Goda , hasta 
que comenzó á salir de su 
tierra. «86 
Cap. XLI. Se refiere la salida 



de los Godos de sns tierras: 
las que conquistaron, ▼ de 
su primer rey Capto , hasta 
el rey Borvista. 

Cap. ïlilL TraU de los Reyes 
Godos y de sos hechos, desde 
Darpaneo hasta Athanarico, 
que filé el primer Rey cris- 
tiano de aquella nación. 

Cap. XLIII. Se refiere como el 
Rey Godo Athanarico, des- 
pués de haber perseguido loa 
cristianos , se bautizó por la 
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predicación de San Gndila , 

y partid el reino con Fri- 

digero^ y cómo se hicierop 

289 arríanos. 293 

Cap. XLIV. Se refiere como los 
Godos tomaron las armas con- 
tra el Imperío. Como se 
concertaron con Honorio : y 

891 porque Stilicon les rompid 
el concierto , destruyeron la 
ciudad de Roma; y como 
después hicieron segundo 
concierto. 996 
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